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INTRODUCCIÓN.

•^»S)íl^ef^^-^

URANTK la úUima guerra ctvü de España , olmos

contar que el rey Fernando Vil había dicho que

la España era una botella de cerveza , cuya fermentación él su-

jetaba con su existencia; mas que habia de oírse el estruendo y
verse sus efectos en la hora de su muerte , en que , por decirlo

así , saltaría el tapón de la botella. No podemos asegurar si el

difunto monarca hizo ó no tal comparación; pero desgraciada-

mente hemos vislo que esta anécdota fué una verdad cierta , evi-

dente y harto palpable; pues á la muerte de Fernando Vil cada
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uno de loa partidos creyó ¡legado el cano de poner en ejecución

sus planes. Carlistas, monárquicos puros ,
liberales, exaltados,

todos estaban cegados por ilusiones diversas , cada partido presa-

giaba á su favor las diferentes esperanzas que habia concebido.

Prueba de ello es el efecto tan contrario que produjo en los par-

tidos principales el decreto de la Reina Gobernadora publicado

con fecha 4 de octubre de 1834, á consecuencia del cual se vio á

los carlistas alzar una bandera á favor del infante D. Carlos

,

y á los liberales trabajar en secreto para que triunfasen sus ideas.

Dada la señal de guerra se presentaron en la lid los unos co-

mo paladines de la reina Isabel
, y los otros cual defensores del

derecho de don Carlos ; mas en verdad los corifeos del movi-

miento en ambos partidos afectaron defender la legitimidad de

un trono y solo tuvieron un pensamiento político y social. Puede

por tanto asegurarse que la última guerra mas bien fué de prin-

cipios que de sucesión; pues solo se atendia al resultado de ocu-

par el trono Isabel II ó Carlos V, interesándose cada partido

para que empuñase el cetro la persona á quien creia mas favo-

rable á sus designios.

Por lo tanto es necesario advertir que en la época en que

principia nuestra narración, la España estaba dividida en dos

bandos : pertenecian al uno los liberales ó amantes de la Consti-

tución de 1812, y al otro los absolutistas ó amigos de la Inquisi-

ción. Ambos partidos estaban en pugna desde el célebre manifiesto

que en A de mayo de 1814 firmó en Valencia el rey Fernando al

volver de su cautiverio. Los absolutistas derrocaron entonces á

los constitucionales; pues por decreto de 21 de julio se restableció

el tribunal de la Inquisición, que las Cortes liabian estinguido.

Llegó el año 1820 y triunfaron los liberales
;
pero en 1823 que-

dar(n) oini rrz aha I idos y muchos de ellos fueron proscritos. Los

vencedores se iirrsr)i(aron á Fernando VII con exigencias á que

el monarca no quts<t ó no pudo acceder ; por cuyo motivo conci-

Inrro)! il plan de entronizar al infante D. Carlos con la comic^
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Clon de que es le secundaria sus inlenlos-^ y desde entonces casi lo-

dos los que se llamaban absolulislas lomaron el nombre de car-

lisias.

Mas adelante esos partidos se subdividieron ; pues los libe-

rales repartiéronse en progresistas y moderados
, y luego hubo

ciertas graduaciones de exaltados , maduros , tolerantes , into-

lerantes , etc. , etc. Asi los progresistas ^ como los moderados que

formaron en primera linea, todos eran sugetos de bien; y al prin-

cipio solo difirieron en el modo de hacer las cosas; pero viéronse

luego en '2.^
?/ 3.'^ Uneade los primeros , hombres furibundos, in-

considerados, enemigos del orden y amigos de revolucionar por

revolucionar ; al paso que en la 2." y 3.'' linea de los segun-

dos se agregaron hombres hipócritas y egoístas, enemigos de cuan-

to se oponia á su plan, é irreconciliables con quien no pensaba

como ellos. De tal confusión provino el motivo que tuvieron los

unos para denigrar á los otros.

Subdividiéronse también los carlistas ; pero en dos fracciones

solamente, porque los unos estraños á las exigencias del siglo y

por consiguiente enemigos de reformas , solo deseaban el restable-

cimiento del Santo O/icio y del absolutismo puro. Mas los oíros

conociendo la época en que vivian eran menos exigentes ; eran mo-

derados en sus deseos , amaban la ilustración que no se oponia á

las máximas del Evangelio, y querian que á toda costase conser-

vase ilesa la dignidad del trono. Tales desavenencias facilitaron

á Marola la ejecución de su plan en los campos de Vcrgara.

Andando el tiempo los moderados liberales y los moderados

carlistas habiendo empezado á mirarse sin encono, acabaron por

entenderse ; y unidos en ideas llamáronse del partido conser-

vador.

Sin embargo, quedó existente un partido verdaderamente cons-

titucional, y otro acérrimamente carlista; no debiendo contarse

en ningún partido al hombre que cual camaleón varia de color

según el lugar en donde se halla y las agitaciones que padece.



( vil
)

Por lo dicho se conocerá que en el reíalo de esta lusíoiia, los

acontecimientos militares no son los únicos que deben describir-

se : los acontecimientos políticos han de ocupar igualmente al lec-

tor ^ demostrándole la verdad de nuestro aserto. Por ellos vere-

mos los esfuerzos que han hecho en España los defensores de

Isabel II á fin de plantear ciertas innovaciones políticas ; pero

nos será preciso confesar que en nuestro suelo no ha podido acli-

matarse el sistema de gobierno que vemos arraigado en otras na-

ciones, porque nuestras Cortes todo lo han representado menos al

pueblo
, y poquísimos hombres hemos visto empeñados en cortar

los abusos y en acatar la justicia, afianzar la paz y conseguir las

mejoras materiales. La misma historia nos amaestrará para que

sepamos adquirir y conservar la verdadera libertad , aquella li-

bertad á que todo hombre civilizado, todo hombre de bien tiene

un amor innato; pues en la vida social todos queremos tener es-

pedito el camino de hacer valer los derechos otorgados por la ley

convenida
; y del mismo modo y por la misma razón que no debe-

mos dañar á nadie, respetando la categoría de cada uno de nuestros

semejantes; así también exigimos que por ningún pretesto se nos

coarle la libertad concedida á nuestra posición social
,
que nos

escude la ley en cualquier grado donde la suerte nos colocare
,

y finalmente que no haya quien tan solo por ser mas fuerte nos

pueda perjudicar. ¿ Mas se ha entendido así la libertad entre to-

dos los españoles?... Nos contentaríamos con que para unos solo

hubiese sido un nombre vacío de sentido , con tal que otros no le

confundieran con el desorden ; y esos últimos con sus temerarias

pretensiones muchas veces nos han recordado las palabras de

L. A imr-Martin, quien en el capítulo 36.% libro S."" de su filoso-

fía sorm/, dice así : « El mayor esfuerzo de los legisladores anti-

« guos fué trasplantar el d('Sj)()(is)n(f de los amos á los subditos,

" y á este especie de cosa se le llamó libertad. » Jal vez no nos

sería difieil averiguar la eausa de todo lo dicho si pensáramos

(¡'c h.rinu> (¡na ido construti un edificio sin los cimientos nece-
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sartos y y que por esta razón no ha podido hacerse bastante fuerte

contra el empuje de las pasiones.

Se quiso dar á la España una libertad ilimitada cuando ape-

nas salía del tribunal de la Inquisición , y no se pensó en prepa-

rarla antes por los medios indispensables de instrucción é ilustra-

ción. Se quiso salvar la valla sin ningún miramiento, y la his-

toria nos muestra cuan funestos han sido los resultados para

esta trabajada nación y en la que sus hijos han ido divagando

en busca de una ley fundamental. Contentos primeramente con

el Estatuto real, le miraron luego nada acomodado á las exigen-

cias de la civilización de la época ; por ello se proclamó la Cons-

titución del año 1812, la cual fué substituida por otra llamada

de 1837 y mas vinieron las Cortes de i 844 y dijeron que en la

Constitución de i S31 « hallábanse principios que no habian sido

« hechos para estar juntos
,

que mas bien que partes ajustadas

« en si de un compuesto regular eran piezas perdidas de diversas

« constituciones, puestas allí por el legislador caprichosamente y

«al acaso, y) En consecuencia se hicieron ciertas enmiendas y que-

dó reformada la ley fundamental del Estado.

Varias veces nos hemos parado á reflexionar sobre la poca

analogía que se observa en el gobierno representativo de España,

comparado con el de Inglaterra ; hemos procurado esplicarnos

porque el gobierno representativo de esta nación no es el gobierno

representativo de aquella; y con vehemente deseo de ilustrarnos

en esta materia , leimos algunas obras de sabios estranjeros
,

debiendo decir en honor de la verdad que su doctrina no nos sa-

tisfizo. La esplicacion que buscábamos , la hemos encontrado en

un opúsculo ( \ ) escrito por el español D. Fermin Gonzalo

(i) Ensayo sobre las sociedades antiguas y modernas, y sobre los

gobiernos representativos , impreso en Madrid en la imprenta de don
Marcos Bueno.

2
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Moro , el cual manifiesta en primer lugar que la * diversidad

« consiste, en que mientras la antigua organización social sub-

« siste de hecho en Inglaterra
, y mientras las nuevas inslitucio-

« nes han sido el resultado lento y gradual del desarrollo de sus

• anteriores hábitos ^ en España el gobierno representativo ha si-

« do una cosa violenta é improvisada , nada ha quedado de la

« antigua organización
_, y las nuevas teorías sociales tienen co-

« mo esclusivo un poder y un influjo que no ejercen en Ingla-

aterra.» Y mas adelante continúa asi : «Debe tenerse en cuenta

*r que el gobierno representativo de Inglaterra ha sido el resultado

» del desarrollo práctico y sucesivo de sus instituciones , ideas y
« hábitos anteriores. No ha habido en este país una renova-

« cion completa , ni un retoque general de sus instituciones y le-

« yes. La constitución política se ha ido formando y perfeccio-

« nando lentamente con el transcurso del tiempo y el progreso

« natural de sus ideas , sin que jamas se haya roto la cadena de

« lo pasado
;
porque la revolución misma no la cortó sino por

«poco tiempo. El pueblo inglés quedó siempre fiel á su genio,

« á sus hábitos y sentimientos
, y su organización social ha sido

'< la que conviene á todo pueblo; resultado de su vida y costum-

«t bres, » Y después de haber mostrado que el gobierno represen^

tativo de Inglaterra es opuesto al de España con tan profundas

diferencias que rechaza toda comparación ^ concluye con la obser-

vación siguiente: « Una de las desventajas terribles de los go-

•í biernos representativos y democráticos
, y que va inherente á

« los mismos , es el desacierto , la imprevisión y falta de plan en

« la dirección de los negocios esteriores ; sin embargo , es tan

^particular , tan suyo
, y uno, por decirlo así , el genio de Ingla-

« Ierra, qut su política jamas se ha resentido de la forma de su

* gobierno, lo cual no ha sucedido, ni sucederá en ningún otro

« país. Esto prueba que las instituciones en Inglaterra no son na-

« da
, porque lo que domina su política y su marcha es su cons-

« titncion especial aristocrática y tradicionaL «
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La relación de cuanto hemos espuesto en los párrafos anterio-

res, parece nos está diciendo á voz en grito que ha llegado la

hora de que todos los españoles trabajemos á una para fortalecer

nuestra nacionalidad
,
para consolidar un gobierno español neto,

un gobierno benéfico y duradero , un gobierno de moral y de

justicia ; que haciendo resplandecer el trono al par de las insti-

tuciones del país , haga respetar á esta nación magnánima donde

la naturaleza ha prodigado sus dones.

Tal es el principal objeto que nos ha movido á formar este

compendio ; pues juzgamos que las lecciones de los hechos acaeci-

dos en nuestra patria durante los siete años de guerra civil , nos

han de ofrecer serias reflexiones, considerando que cuando una

nación sufre este terrible azote ninguna familia se exime de pér-

didas sensíbilisimas
,
que todas las clases esperimentan desastres

sin cuento, y que en ninguna categoría puede hallarse una sola

persona segura de que no le ha de alcanzar la persecución , la

proscripción ó el cadalso. ¿ Quien ignora que la guerra civil

es una calamidad mas horrenda y desastrosa que el hambre ó la

peste? En efecto, la duración de estos males es limitada, y cuan-

do la sociedad se vé aflijida por ellos , aun los menos amigos

procuran socorrerse
;
pero en la guerra civil se ensaña tal vez el

hijo contra el padre , un hermano asesina á otro, y el rencor in-

troducido en el corazón de los que fueron amigos muy íntimos

solo respira venganza, y no se extingue sino en raudales de san-

gre. Cuando aquellos males terminan , acaban en si mismos;

cuando se ha concluido la guerra civil duran tadavia por largo

tiempo sus destructoras consecuencias.

Si bien para el mayor acierto en redactar esta obrita hemos

leido y confrontado casi todas las memorias biográficas y varios

periódicos relativos á nuestra última guerra , no será difícil sin

embargo, conocer cual es la historia con que hemos consultado

principalmente y casi siempre para escribir este compendio ; pues

su exactitud , sus detalles y el espíritu con gue está escrita nos
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precisaron á tomarla por tipo
; y en caso de duda , cuando hemos

encontrado alguna diferencia en un hecho 6 en una época , nos

hemos decidido por la opinión del Panorama Español , obra

digna en verdad de ocupar los estantes de quien se precie de lite-

rato ó cronista.

Como hablamos de sucesos ya consumados, nuestro norte ha

sido la imparcialidad y por consiguiente nos limitamos á referir

los hechos según su justo valor, sin comentarios , sin esplicacio-

nes de ninguna especie ; y si de vez en cuando nos ha ocurrido

alguna reflexión, no se dirije á este ni á aquel partido, y la

escribimos con el solo intento de escitar en nuestros semejantes

el debido pavor á la guerra y en particular á la civil, para que

todos los españoles echando una ojeada á lo pasado sean mas

avisados en el porvenir
, y se decidan por último de buena fé á

mirarse como verdaderos hermanos para olvidar hasta las cau-

sas de nuestra última guerra civil
, y á fin de fortalecer nues-

tra nacionalidad para siempre jamas.
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UPÍTllLO PRilO.

OS primeros capítulos de este compendio deben

considerarse como Ja prótasis del sangriento

drama que los gobiernos estranjeros permitieron que se re-

presentase en España , sin duda para enseñanza y provecho

de sus naciones. Por lo tanto no deben estrañarse algunas

transiciones quizás algo duras
,
puesto que al principio nos

limitamos á dar un conocimiento cronológico, un sumario

de los acontecimientos que prepararon la guerra civil
;
pa-

sando en seguida á demostrar como esta fué tomando cuer-
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po, y de que manera j con cuanta fuerza se desenvolvió en

todos los ángulos de la infortunada España.

En el año 1808 fué proclamado D. Fernando Vil , hijo

del rey Carlos IV, quien abdicó la corona en favor de aquel

para corresponder á los deseos de la nación esplícilamente

manifestados.

Viudo ya por tres veces Fernando VII sin haber tenido

nunca sucesión, se casó en i829 con su sobrina doña Maria

Cristina de Borbon, hija segunda de los reyes de las dos

Sicilias.

Algunos escritores han mostrado suma admiración al ha-

blar de las demostraciones de afecto con que fué recibida

la nueva reina y las esperanzas que los liberales concibie-

ron de tal enlace. Mas no sorprende ningún efecto cuando

es conocida la causa.

Si el rey Fernando hubiese muerto sin sucesión, el in-

fante D. Carlos debia heredar sin ninguna disputa la co-

rona de España. Los interesados en alejar ese temor solo

hallaron el medio de procurar un nuevo casamiento al rey;

mas para conseguirlo se necesitaban algunos esfuerzos no

solo contra los carlistas, sino también conlra otro partido

asaz fuerte \hmfxdo partido portugués, que mas de cerca po-

dia influir en el ánimo de Fernando.

Atendida la situación de España en aquella época , los

mas interesados en el cuarto matrimonio del rey solo podian

hallar apoyo en el partido liberal
, y acudieron á este que

entonces contaba con la mayor parte de los Giandes de Es-

paña. Como los constitucionales nunca habian perdido las

esperanzas de volver á apoderarse del mando
,

parecióles

que se les ofrecia la ocasión de Hogar á eilo; y sin hacerse

de rogar con todo empeño secundaron el indicado proyec-

to. La infanta doña Luisa Carlota hizo venir de Ñapóles el

retrato de su hermana , de cuya belleza se prendó el rey
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Fernando y no lardó en declarar que con el mayor gusto

aceptaba la proposición de casarse con la hija del rey Fran-

cisco I.

Sabidos tales antecedentes no debe estrañarse el júbilo

con que fué recibida doíía Maria Cristina, porque si bien

los liberales no sabian de cierto las ideas políticas de aque-

lla, debian empero suponer con algún fundamento que se-

rian favorables á sus designios; pues en la elección de la

nueva reina se habian hecho concebir grandes esperanzas á

todo el partido constitucional.

Por consiguiente cuando se supo que la reina Cristina

estaba en cinta , acrecentóse tanto la alegria de los libera-

les como el temor de los carlistas; pues habia llegado el

momento crítico en que habia de decidirse cual de los dos

partidos veria á su protector sentado en el trono de Espa-

ña. Si el fruto que llevaba la reina en su seno llegaba á

ser un varón, triunfaban los adictos á doña Maria Cristina,

y á los partidarios de D. Carlos no les quedaba la menor

esperanza: ¿pero qué habia de suceder si nacía una infanta?

Previendo este caso los adictos á Cristina recordaron que

Felipe Y. habia importado de Francia la ley sálica, la cual

por auto acordado en 10 de mayo de 1713 éscluía á las

hembras de la sucesión á la corona. Si bien era sabido que

reunidas las Cortes en 1789 derogaron dicha ley ; no cons-

taba empero que el gobierno hubiese promulgado tal dero-

gación, por lo cual urgía que se publicase la pragmática

sanción de 1789.

En efecto, el 31 de marzo de 1830 se verificó la promul-

gación de dicho documento firmado por Fernando dos dias

antes y en el cual se leen las siguientes palabras: « Et esto

« usaron siempre en todas las tierras del mundo dó el se-

* ñorío bebieron por linaje, et mayormente en España: ca

« por escusar muchos males que acaescieron et podrien aun
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« seer fechos, posieron que el señorío del regno heredasen

* siempre aquellos que viniesen por liña derecha, et por en-

« de establecieron que si fijo varón hi non hobiese , la fija

*r mayor heredase el regno , et aun mandaron que si el fijo

« mayor moriese ante que heredase, si dejase fijo ó fija que

<r hobiese de su mujer legítima, que aquel ó aquella lo ho-

« biese, et non otro ninguno; pero si todos estos fallescie-

« sen, debe heredar el regno el mas propinco pariente que

« hi hobiere, seyendo home para ello et non habiendo fecho

« cosa porque lo debiese perder.

»

Esta publicación exasperó á los partidarios de D. Carlos,

creídos como él que ni su padre ni las Cortes podían pri-

varle de los derechos que le concedía la cédula de Felipe V,

y que su nacimiento le adquiriera, fundándose en que las

Cortes fueron convocadas en 1789, y que la ley no podía

tener efecto retroactivo; pues D. Carlos nació en 29 de mar-

zo de 1788. Por lo tanto el infante D. Carlos manifestó ya

desde entonces cuan decidido estaba á no renunciar los de-

rechos que creía tener á la corona de España, si la esposa

de su hermano daba á luz una infanta.

Y efectivamente dispuso el cielo que en 40 de octubre de

1830 naciese la princesa doña María Isabel; mas aun no es-

taba desvanecido el temor de los carlistas, y solo se creye-

ron asegurados cuando en 30 de enero de 1832 vino al mun-

do la infanta doña María Luisa Fernanda.

Aquejaba al rey Frrnando una penosa enfermedad , la

cual hacían algún tanto llevadera los continuos recursos del

arle
;
pero en setiembre de 1832 el monarca se encontró

acometido repentinamente de un ataque tan fulminante

,

que hasta los mismos facultativos le dieron por muerto; en

consecuencia de lo cual los individuos del cuerpo diplomá-

tico despacharon correos para anunciar oficialmente á sus

Córteft respectivas el fallecimiento de Fernando VII.
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A la sazón la reina Cristina con sus dos liijas, el infante

D. Carlos con su familia y todo el ministerio se encontraban

en la Granja al lado del rey. El infante D. Francisco y su

esposase hallaban en Andalucía tomando los baños de mar.

Cuando el rey salió de aquel terrible letargo los carlis-

tas supieron aprovechar la ocasión oportuna, y por las ne-

gociaciones del conde de Alcudia lograron que la reina Cris-

tina accediese á cuanto le propusieron
,
para evitar las tris-

tes escenas que le dijeron se preparaban en España si no se

anulaba la pragmática de Carlos IV. En seguida cercaron el

lecho del monarca todos los ministros , menos Zambrano

que se hallaba en Madrid, y en presencia de Cristina se le-

yó un decreto autorizado por el ministro Calomarde; cuyo

documento firmado á 18 de setiembre de 1832 por el rey

Fernando , derogaba la ley publicada en marzo de 1830 y
declaraba sucesor de la corona a su hermano D. Carlos.

Nada parecía ya oponerse á que la diadema ciñera las sie-

nes deD. Carlos, cuando llegó á noticia de doña Luisa Car-

lota lodo lo acaecido en san Ildefonso; y sin perder mo-

mento se pone en camino la mencionada infanta, y en cua-

renta horas corriólas 180 leguas que hay de Sevilla á dicho

real sitio. Al llegar la infanta todo cambió de aspecto; por-

que después de haber echado en cara á su hermana doña

Maria Cristina el haber abandonado los intereses de sus hi-

jas, acusa á los ministros de péríidos y traidores, en espe-

cial al conde de Alcudia; y dirigiéndose á Fernando logró

que los asuntos tomasen nueva dirección.

El ministerio fué derribado y el 1.° de octubre de 1832

se planteó un nuevo gabinete, cuyos individuos fueron los

siguientes: D. José Cafranga , ministro de Gracia y Justicia;

D. José Zea Bermudez para el ministerio de Estado, y don

Juan Antonio Monet
, para el ministerio de la Guerra. Se

hizo cargo del ministerio de Hacienda D. Victoriano Encina
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y I'iediM, y hasla la llegada del almirante D. Ángel Laborde

y Navarro, se encargó del ministerio de marina el Sr. ülloa.

Se envió á buscar á Zea Dermudez, y poco tiempo después

de su llegada salieron del ministerio Monet y Cafranga : el

primero fue reemplazado por el general D. José de la Cruz,

y el segundo por Fernandez del Pino.

El G de octubre un nuevo decreto del rey habilitó para

el despacho de los negocios á su esposa doña Maria Cristina

por el tiempo de su enfermedad, y desde entonces se vieron

aparecer todos los dias nuevos decretos, entre los cuales

fueron muy celebrados el que mandaba la nueva abertura

de las Universidades, el que concedía la entrada en el Con-

sejo de Castilla á muchos liberales, ó igualmente el llama-

miento de estos á los mayores empleos; y sobre todo el fa-

moso decreto de amm'slía publicado en 15 de octubre que

causó el mas vivo entusiasmo hasla en nuestros dominios

de uluauíar. ludas las lamilias se llenaron de alborozo, y

no h:d)i:» ispafu»! (pie por la reina Cristina no hulúcse ver-
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liclo lotla su sangre; do nioilo que los libéralos tuvieron en

niuolio (lislinguirse con el nombro tío crislinos.

En 5 de noviembre se publicó un decrolo por el (jue fué

elejido el conde de Oí'alia para descmporiar el nuevo minis-

terio de Fomento general del reino, que después se lia lla-

mado de la Gobernación.

La marcha adoptada por el nuevo ministerio hacía presa-

giar (jue se preparaban grandes innovaciones, las cuales de-

sagradaban del todo á los carlistas. No pudiendo estos ave-

nirse con el sistema político do los consejeros de Cristina,

y deseosos de desacreditar sus providencias, fueron dise-

minando tantas noticias, que precisaron la publicación del

decreto de 15 de noviembre por el cual se manifestó que la

marcha adoptada seguiría con el dictado do monarquía sola

y pura bajo la dulce égida do Fernando Yll
, y que la cuchi-

lla de la ley caería sobre el cuello de los que osasen aclamar

otro linaje de gobierno que el de su muy lojítimo soberano

como lo heredó de sus mayores. Este decreto hizo concebir

á los carlistas las mas halagüeñas esj)eranzas; pero se desen-

gañaron luego cuando vieron aparecer en la gaceta el decre-

to quesu[)rimia la inspección de voluntarios realistas, cuya

supresión Oíjuivalia á un licénciamiento general de aquellos

cuerpos.

Ya ciertas ideas diametralmente opuestas al indicado ma-

niliosto se iban sucediendo y generalizando en el país, lo

íjue hacia pronosticar para mas adelante un cambio de go-

bierno. Algunas de las [)otencias eslranjoras se alarmaron

de todo punto, y á íin de desvanecer sus recelos, con fecha

3 de diciembre se espidió una circular á los agentes diplo-

máticos de S. M. en el estranjero, para esplicar la marcha

adoptada por la reina Cristina, declarando que sus desve-

los solo se encaminaban á proporcionar á los españoles los

bienes apetecibles en su situación, y que el gobierno rejido
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por la reina doña Maria Cristina se declaraba enemigo irre-

conciliable de toda innovación religiosa ó política que se in-

tentase en el reino, bajo cualquier protesto ó divisa.

Esperimentó el rey una notable mejoría y el 31 de diciem-

bre llamó a su presencia al cardenal arzobispo de Toledo,

al presidente del Consejo real, los secretarios del Despaclio,

los seis consejeros de Estado mas antiguos, el patriarca do

las Indias , el obispo auxiliar de Madrid, los títulos de Cas-

tilla con otras varias personas notables
,
para presenciar el

acta déla entrega que biiw S. M. de una declaración, en la

cual después de haber referido lo que antes se ha espuesto,

decía así; « Declaro solemnemente de plena voluntad y pro-

pio movimiento, que el decreto firmado en las angustias de

mi enfermedad, fué arrancado de mí por sorpresa, que fué

un efecto de los Adsos terrores con que sobrecoj;ieron mi

ánimo, y que es nulo y de ningún valor siendo opuesto á las

leyes fundamentales de la Monarquía.»

Concluida la lectura el ministro puso la declaración en

manos del rey
,
quien escribió su nombre al pié. Después de

haberse asegurado de que todos los presentes quedaban en-

terados , el ministro libró testimonio, y la decbraííion fué

depositada en la secretaria de Estado donde quedó archi-

vada.

El i."" de enero de 1833 apareció un decreto de Maria

Cristina, mandando publicar, de acuerdo con su esposo,

las actas de las Cortes de 1789 sobre la sucesión directa del

trono.

Ya se hallaba Fernando algo restablecido de su pasada

enfermedad
, y aunque su salud ora bastante deliciada y es-

taba es|)uesto á una ríu'aida, v.\ A de cncvo (|uiso (MKar<;ai\sc

otra vez ilel desj)arlí() (le l(ts iicf^ocios; \)rvo no lo verilieósin

haber entregado una lolit ilai ion á su esposa doña Maria

Cristina, mostráudose sumamente agradecido por su celo
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en favor de la inonarquía durante el tiempo que liabia deja-

do á su cargo el gobierno del reino. Esa acción de gracias

Cíjuivalia tal vez á manifestar que liabia olvidado el disgusto

que mostró á la Reina al leer la protesta contra la amnistía,

lirmada por algunos de los mismos amnistiados.

* C^JI k-^^ I' r^/* '*<^'l^'>^

Molestaba al gobierno la presencia de D. Carlos en Ma-

drid , mas no queria Fernando que se usase de medios vio-

lentos para hacer salir á su hermano de la corte. La inge-

niosa política halló un plausible protesto haciendo ver que

debiendo pasar á Portugal la princesa de la Beira, el rey

l'ernando concedia la acompañasen por dos meses los infan-

tes D. Carlos y D. Sebastian con sus respectivas familias
5 y

efectivamente se veriíicó la partida de dichos personajes el

dia IG de marzo de 1833.

El i de abril se señaló el 20 del próximo junio para la

jura de la princesa Isabel como heredera del trono
, y la con-
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vocación de los diputados de las ciudades y villas de voto en

Cortes
,
para la celebración de dicho acto.

En aquella época el ejército español no era numeroso ni

se había pensado en aumentarle, al paso que las provincias

se hallaban con gran número de voluntarios realistas bien

armados y organizados. Fuertes llamaradas se veian de va-

rias partes , sucedíanse las conspiraciones y todo anunciaba

que una nueva tempestad estallaria dentro de poco tiempo.

Entretanto llegó el momento de celebrarse el acto de la

jura y promulgación de la princesa Isabel, en cuya celebri-

dad se dispusieron liestas y regocijos con tan estremado

íausto así en la corte, como en las provincias, que tal vez

no se verilicarán otras iguales en este siglo.

Como la corte de Madrid queria que D. Carlos prestase

también pleito homenajea la princesa Isabel , se le envió un

olicio en que el rey le decia, que deseaba saber si tenia ú

no intención de jurar a su hija por princesa do Asturias. D.

Cíírlos contestó directamente al rey acompañando la siguien-

te protesta.

« Señor : Yo Carlos María Isidro de Borbon y Borbon in-

fante de España. — Hallándome bien convencido de los le-

jítimos derechos que me asisten a la corona de España

,

siempre que sobreviviendo á V. M. no deje un hijo varón:

digo que mi conciencia ni mi honor me permiten jurar ni

reconocer otros derechos; y así lo declaro. Palacio de Ra-

in;illia<>, ií) de abril de 18:^3.— Sr. A. L. U. P. deV.M. Su

mas amante hermano y íiel vasallo. — M. El luíante D.

Carlos. »

La resistencia de D. Carlos dio motivo á una seria corres-

pondencia con su hermano Fernando
,
quien le escribió ad-

virliéndolc que no debía regresar á España y que le daba

licencia para que desde luego fuese á viajar con su familia

ii los Estados Pontilicios.
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No le convenia á D. Carlos alejarse de la frontera espa-

ñola
,
por cuyo motivo agotó tocios los recursos para que su

hermano le concediera permanecer en el vecino reino de

Portugal. Pero Fernando habia decidido que su hermano

no estuviese por mas tiempo en la península
, y después de

varias contestaciones le escribió una carta con fecha 30 de

agosto, la cual concluía así : « Yo miraré cualquier escusa

ó diíicultad con que demoréis vuestra elección ó vuestro

viaje, como una pertinacia en resistir á mi voluntad, y
mostraré como juzgue conveniente que un infante de Espa-

ña no es libre para desobedecer á su rey.—Ruego á Diosos

conserve en su santa guarda. — Yo el Rey, »

Iba á cumplirse el año de la enfermedad del rey : si le re-

petia el ataque era regular que no pudiese sobrellevarle de

nuevo
, y efectivamente aconteció así : á su salud lánguida

y desfalleciente sucedió la crisis de una vida que se escapa-

ba por momentos
, y el 29 de setiembre de 1833 á las tres

menos cuarto de la tarde sobrevino al rey un ataque de apo-

plegía tan violento y fulminante, que á los cinco minutos

terminó la existencia de ese monarca que habia nacido en

san Lorenzo el día 14 de octubre de 1784. Sus restos fue-

ron depositados en el real monasterio del Escorial con la

pompa y magnificencia de costumbre (1).

SlT ILLI TERRA LEVIS.
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( 1 ) Si los españolas debieron sentir la niuerle de Fernando VH> y

si hade serles grata la memoria de su reinado, puede deducirse del pár-

rafo que escribió D. Juan Corlada en sus lecciones de historia de Espa-

ña , y que copiado literalmente dice asi : » En el año 1814 pudo Fer-

nando hacer la ventura de nuestra patria sobreponiéndose á lodos los

partidos , transigiendo con el uno y forzando al otro á que transigiera:

en 1823 le era posible y hasta fácil verificar lo mismo; mas ahora co-

mo entonces desconoció la marcha del siglo, las nuevas necesidades que

habian Iraido los tiempos; y ahora como entonces su reactivo sistema

preparaba una revolución capaz de conmover el trono hasta sus cimien-

tos y de precipitar la España en una horrorosa anarquía. »
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A noticia de la muerte de Fernando Vil fué trans-

mitida por estraordinario á todos los puntos de

España y corrió de boca en boca como un relámpago.

Los españoles estaban divididos en fracciones y la muer-

te del monarca habia llenado á todos de diferentes esperan-

zas : cada uno de los partidos ya creia llegado el momento

de poner en ejecución sus planes. Todo se encaminaba á un

desenlace imposible de adivinar y que cada partido presa-

giaba á favor suyo.

En 2 de octubre de 1833 se presentó al Consejo un plie-

4
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go cerrado y sellado con las armas reales,' que contcnia el

Icstamenlo del difunto monarca otorgado en el real sitio de

Aranjuez el dia 12 de junio de 1830 por D. Francisco Tadeo

Calomarde , entonces secretario del despacho de Gracia y

Justicia. Entre sus cláusulas había nueve (juese reducían á

nombrar á dona María Cristina por regente y gobernadora

de toda la monarquía durante la menor edad de su hijo ó

hija ; á señalar las personas que debían componer el consejo

de gobierno con quien había de consultarla reina los nego-

cios de mas entidad
, y á declarar que nombraba por únicos

y universales herederos á los hijos ó hijas que tuviese al

tiempo de su fallecimiento, mandando que su esposa doña

María Cristina fuese tutora y curadora de todos ellos duran-

te su menor edad.

La última de las cláusas contiene á mas la disposición

siguiente

:

« Lego la quinta parte de todos mis bienes á mi muy
amada esposa doña Maria Cristina de Borbon

,
que deberá

sacarse del cuerpo de bienes de mi herencia por el orden y

preferencia que prescriben las leyes de estgs mis reinos;

así como el dote que aportó al matrimonio
, y cuantos bie-

nes se le constituyeron bajo este titulo en los capítulos ma-

trimoniales celebrados solemnemente y firmados en Madrid

íi 5 de noviembre de 1829. »

Entretanto los enemigos de la reina trabajaban asidua y
eficazmente, pues la muerte de Fernando Vil les propor-

cionaba realizar el plan proyectado cuando al principio de

la enrcniK'dad del rey supusieron su muerte. No desprecia-

ron la ocasión que juzgaban favorable, y así es que en la

noche del 2 de octubre apenas cumplidos tres días del falle-

cimiento de Fernando se sublevaron en Talavera de la Reí

na algunos realísl;i> y paisanos, acaudillados por un admí-

nisli^dor de correos suspenso y procesado.



El (lia 5 einiJC/óou Bilbao el nioviiuienlo dirijido por el

marqués de Yaldespina, el brigadier Zabala y D. Javier

Batis; y propagóse luego en las provincias de Álava, Gui-

púzcoa y Navarra. En Victoria también fue proclamado Car-

los V por los realistas de aquella ciudad , mandados por su

coronel el diputado Berastegui, y por el brigadier Uranga :

las nuevas autoridades reemplazaron á las antiguas que

procuraron evadirse.

Al saber la muerte de Fernando VII , los voluntarios rea-

listas de Onate proclamaron á Carlos V y se pusieron en

campaña á las órdenes de su comandante D. José Alzaa y

del brigadier Lardizabal.

Varias partidas recorrieron aun(|uc rápidamente la Rioja,

y desde aquella fecha empezó la guerra civil que tanta san-

gre y tantos tesoros ha costado á los españoles durante siete

años.

Las masas del partido carlista y las del liberal se agi-

taban simultáneamente: el gobierno no queria el triunfo

de unos ni de otros y á fin de conjurar la tormenta que

por dos opuestos lados amenazaba, con fecha 4 de octubre

S. M. la reina viuda espidió un manifiesto á los españoles.

Entre otras declaraciones de la reina habia las siguientes :

« Tengo la mas íntima satisfacción de que sea un deber pa-

ra mí conservar intacto el depósito de la autoridad real que

se me ha confiado. — La mejor forma de gobierno para un

país es aquella á (|ue está acostumbrado.— Yo trasladaré

el cetro de las Españas á manos de la reina , á quien le ha

dado la ley, íntegro, sin menoscabo ni detrimento, como
la ley misma se le ha dado.— Las reformas administrativas,

únicas (jue producen inmediatamente la prosperidad y la

dicha que son el solo hUm de un valor positivo para el pue-

blo, serán la materia permanente de mis desvelos.— No
quiero saber o|)in¡ones pasadas, no quiero oir palabras ni
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susurros présenles , no admito como servicios ni mereci-

niienlos iníluencias ni manejos oscuros, ni alardes intere-

sados de fidelidad y adhesión. »

El manifiesto chocó desde luego contra los principios

que habían sentado los liberales, y fué ineficaz páralos

adictos á D. Carlos : entrambos partidos le miraron pues cual

endeble valla que fué salvada sin grandes esfuerzos
;
porque

los carlistas se presentaron sin rebozo por todas partes y los

liberales trabajaron en secreto para dar el triunfo á sus

ideas.

Por decreto del 13 de octubre se mandó alzar pendones

y se señaló el 24 para la proclamación de Isabel II.

Con la misma fecha se publicó un decreto en que se ma-

nifestaba que el gobierno habia acordado confiscar los bie-

nes del infante D. Carlos.

En París sabían ya la muerte de Fernando y habiendo

reunido el rey délos franceses un consejo de ministros con

Tayllerand , después de cuatro horas de sesión se resolvió

prestar franca y decidida protección á Isabel II y a su

madre (i).

En el entretanto el general Santos Ladrón se había es-

capado de Yalladolid en donde le confinaran
, y después de

haber sublevado la Rioja
,
pasó á Logroño. Como era na-

varro y habia adquirido en su país bastante celebridad du«

rante la guerra contra Napoleón, no le fué difícil reunir

luego setecientos voluntarios realistas
, y con esta fuerza

salió á canqoaua.

El vi rey de Navarra envió al brigadier Lorenzo en su

persecución con mil hombres de infantería y alguna caballe-

ría; á CU} a noticia el general de D. Carlos destacó desde

los Arcos á Loilosa la mitad de sus fuerzas. No estaban

estas aun bien organizadas
, y si Santos Ladrón lo hubiese

reflexionado mejor tal vez no hubiera empeñado la acción.
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Sin ombargo, los realistas entusiasmados a favor de D.

Carlos fueron los primeros en romper el fuego : dieron al

principio muestras de valor é hicieron una resistencia mas

que regular
;
pero la mayor parte de ellos se dispersaron

luego y muchos fueron degollados ó hechos prisioneros.

Cúpole á Santos Ladrón la suerte de caer en manos del

enemigo, y el dia i4 de octubre fué fusilado en laciudadela

de Pamplona con D. Luis Iribarren oficial de voluntarios

realistas.

Sucede no pocas veces que si las medidas estremas no

son oportunas, lejos de prevenir un daño suelen apresurar-

lo, y asi aconteció con esa medida de rigor; pues la muerte

de Santos Ladrón produjo un alzamiento casi general en

aíjuellas Merindades. Unos 700 jóvenes salieron de Pam-

plona y fueron á reunirse con Iturraldc, quien en poco tiem-

po logró organizar los dos batallones de voluntarios realis-

tas de Navarra, que tanta nombradla les adquirió luego

éntrelos carlistas su subordinación y arrojo.

Al saber D. Carlos que en varias provincias habia sido

proclamado por hombres decididos á morir en su defensa,

sin intimidarle la declaración del rey de los franceses en

que se obligaba á protejer franca y decididamente á dona Isa-

bel y á su madre; desde el reino de Portugal dio á luz la si-

guiente proclama:

« Carlos V rey de España a sus amados vasallos. Bien co-

nocidos son mis derechos á la corona de España en toda la

Europa, y los sentimientos en esta parte de los españoles,

(|ue son harto notorios para que me detenga en justificar-

los: fiel, sumiso y obediente como el último de los vasa-

llos á mi muy caro hermano, que acaba de fallecer, y cu-

ya pérdida, tanto por sí misma como por sus circunstancias,

ha penetrado de dolor mi corazón, todo lo he sacrificado,

mi Iraiujuilidad, la de mi familia; he arrostrado toda clase
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ik peligros ,xira teslilicarlo n.i respetosa obedienciu , ,lan,l<.
al mismo tiempo eslc teslimonio público de mis principios
religiosos y sociales: tal vez han creido algunos que los l.c
levado hasta el csccso, pero nunca he creido que puede
haberlo en un punto del cual depende la paz de las monar-
íjuias. ,

«Ahora soy vuestro rey; y al presentarme por primera
vez u vosotros bajo este título, no puedo dudar un solo
momento que imitareis mi ejemplo sobre la obediencia que
se debe a los principes que ocupan legítimamente el trono
y volareis todos á colocaros debajo de mis banderas, ha-
cendóos así acreedores á mi afecto y soberana munificen-
cia

;
pero sabéis igualmente que recaerá el peso de la jus-

lic.n sobre aquellos que desobedientes y desleales no quie-
ran escuchar la voz de un soberano y un padre que solo
desea haceros felices. Octubre de 1833.— Ciírlos »

Habia ya llegado el 24 de octubre que se fijó' para la
proclamación de la nueva reina, cuya cercn.onia fué cele-
brada en la corte y en las provincias con la mayor magnifi-
cencia y la tranquilidad mas completa.

Esta duró en Madrid hasta el 27 en que se vieron sínto-
mas <le desorden y aparatos hostiles, que precisaron á tomar
vanas prevenciones, entre ellas la de establecer retenes v
patrullas. Alguna de estas llegada al cuartel de los rea-
listas, recibió una descarga por haber contestado al grito
ik,,u,cnvive, con la voz de habd ¡I, ác cuyas resultas
conicM/,;, <i,i fuerte tiroteo entre ambos partidos.

A las iros de la tardóse publicó un bando que impoiiia la
l>-'Ma ,!,. nmerte á lodos los que no entregasen sus armas,
''"^\ '";' '"''''"I" •! '''^>''>'''> '^ÍO'^lo; pues en pocas ho-
•^is l„. nahsias Inn.To.. .M.tro^a do sus respectivos aruia-

í-.'^ Hopas so apudcaion .1,1 cuaiicl en donde se halla-
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baii unos cien realistas, los que por la noche fueron con-

ducidos á la cárcel de Corle, y juzgados después se pronun-

ció contra ellos la condena de presidio. Espidióse inmediata-

mente una orden á todas las provincias del reino en que se

mandaba el desarme general. Esos cuerpos creados en el

año de 1823 en toda la monarquía y que ascendían al nú-

mero de trescientos mil hombres, quedaron estinguidos no

solo en la corte, sino en las provincias; debiendo obser-

varse que el general Llauder habia ya desarmado a los

de Barcelona pocos dias después de la muerte del rey
, y

que en su lugar creó los voluntarios de Isabel II, cuyos

cuerpos fueron el núcleo para formar después la numerosa

milicia ciudadana de aquella ciudad y provincia, de la cual

tendremos ocasión de hablar algunas veces.



( 1 J Por si quedaba alguna duda, en la sesión de la cámara de dipu-

tados habida el dia 28 de mayo del présenle año, se manifesló el como

debia entenderse la franca y decidida protección que entonces ofreció el

rey de los franceses.

Respondiendo el señor ministro Guizot al célebre diputado Thiers , se

esplicó así : « El ilustre señor Thiers se lamenta ahora como en otro

tiempo de que no hayamos intervenido en España en 1836, y considera

lodo lo que ha pasado después como una gran desgracia para España

,

desgracia que debe su origen á la no intervención de aquella época.

«Señores, yo no creo que nadie ni aun en España participe de esta

opinión. El ilustre señor Thiers se admira de que hayamos dicho á Espa-

ña que SE SALVASE ELLA MISMA: s¡ , señorcs , se le dijo que se salvase

ella misma, y la España se ha salvado y se salva por sí sola. » — Cua-

tro párrafos mas abajo continúa de esta manera : « Por mi parle decla-

ro que en todas las relaciones que el gobierno del Rey ha tenido en Es-

paña se ha dedicado constantemente , sin dejar de respetar su indepen-

dencia y dándole cada dia pruebas de este respeto, aconsejándola que se

SALVASE ELLA MISMA; se ha dedicado, repilo, á indicarle la senda por don-

de podia salvarse efectivamente ella misma, y á darle apoyo para ello

;

y repito que la España camina por esta senda, y hace en ella notables

progresos.

»
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UPlTVIiO 3.

ERMANECiA D. Cárlos Gil Castello— Branco,

desde donde veía á los de su partido correr

presurosos á romper las hostilidades contra los que liabian

resuelto jurar á doña Isabel por sucesora del trono de Espa-

ña. En tales circunstancias no podia D. Cárlos aparecer im-

pasible ni mucho menos indiferente á los suyos, y creyó

llegado el caso de ostentar no solamente su determinación

de ponerse al frente del partido que le aclamara , sino tam-

bién de dar una exacta y prolija relación de todos los suce-

sos pasados. Enumeró pues cuanto habia acontecido desde

la muerte de Fernando; mostró cuan convencido estaba del

5
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(lereclio (juo U^ asistía para ascender al Irono; y nioslrándo-

se decidido á sostenerle, halagó con promesas á cuantos

cooperasen al triunfo de su causa, todo lo cual se halla

asaz espreso en el siguiente

CARLOS V Á SUS AMADOS VASALLOS.

« Informado detenidamente y convencido después de una

profunda meditación de mis indisputables derechos ala co-

rona de España, dirijí luego que llegó á mi noticia la irre-

parable pérdida de mi muy caro hermano D. Fernando VIÍ,

una carta la mas amorosa y tierna á mi hermana la reina,

manifestando la sensibilidad de mi corazón, siempre dis-

puesto á conservarla lodos sus derechos y consideraciones

debidas, y que contase con toda mi protección, con el doble

objeto de evitarla los disgustos que pudiera acarrearla su

oposición á mi ascenso al trono, y el de que se verificase

tranquilamente y sin efusión de sangre, tan contraria á mis

pacíficos sentimientos (1). Al propio tiempo y con el fin de

que los negocios del Estado y administración de justicia no

sufriesen el menor retraso, tuve á bien confirmar en sus

empleos á los actuales ministros y autoridades del rei-

no por mis reales decretos de i del corriente mes, dirigidos

al ministro de Estado y presidente del consejo de Castilla
,

por conducto del ministro plenipotenciario en Portugal don

Luis Fernandez de Córdova, para que los circulasen, y (jue

seproce(li(\se ú mi reconocimienlo como rey de las Espa-

fias. Muy dislanics de haber producido los bniHios efectos

<jiie me propuse y dcbia esperar, Ikuí por el contrario, pre-

cipitado su real áiiimo hasta el iiiereible eslremo tle ultrajar

mi alta dimiid.id \ ( aráeler eoii los feos dieleríos de sednc-
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ioiy turbador de la Lianquilidad de los españoles , suponien-

do haberlo yo hecho á la de su hija la infanta doña Isabel

deBorbon, titulada reina de España, amenazándome eon

el peso de la ley si llegase á pisar el territorio español. Se

ha procedido ademas al secuestro de todas mis rentas y al

embargo de cuanto me pertenece, con la privación de per-

cibir las asignaciones que tanto á mí como á mi augusta

esposa é hijos correspondian, cuyos inauditos y violentos

procedimientos me ponen en la dura precisión, de manifes-

tar á mis pueblos, la serie de desagradables acontecimien-

tos (|ue con constante resignación he sufrido y sepultado

hasta aquí en el mas profundo silencio. La impía secta ma-

sónica ocupada sin omitir fatiga en minar los tronos apo-

derándose de sus gobiernos , encontró la invencible difi-

cultad deque prosperasen sus trabajos en España, sin ale-

jar de mí aquella influencia que tenia con mi augusto her-

mano difunto, adquirida con las irrefragables pruebas de

fidelidad y entrañable amor que siempre le di acompañán-

dole en todos los trabajos y peligros, influencia que yo úni-

camente empleaba en Gontribuir á vuestra felicidad y á la

destrucción y ruina de los planes anti-ieligiosos y monárqui-

cos de los sectarios. Por esta razón sin duda inventaron la

fea y atroz calumnia de suponerme desleal y atentador de su

trono, como bien sabéis; y aunque á pesar de sus esfuerzos

no lograron todo el efecto á que aspiraban, cediendo algún

tanto de tan inicuo medio, aunque sin perderle de vista, le

reproducian con nuevas maquinaciones cuando encontraban

oportunidad de hacerlo. Variaron después las circunstancias

con la esperanza de sucesión al trono; mas recelando última-

mente que con la que hubo podrian no llenarse sus deseos,

mudo de plan la secta; y sus agentes, sorprendiendo el real

ánimo del rey, mi augusto hermano, consiguieron hiciese

una disposición testamentaria contraria á sus naturales bue-
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nos soiiliinieiilos, y (jue mandase promulgar como prag-

mática la que se intentó en vida de nuestro augusto padre

el señor D. Carlos IV, de feliz memoria, sin las formalida-

des de estilo, y que no llegó á sancionarse, pues bien con-

vencido de la ley indestructible de sus antecesores, tenia

como nulo y de ningún valor todo cuanto se sancionara

contrario á ella. Lo mismo sucedió al Sr. D. Fernando Vil

en el ano próximo anterior en el real sitio de san Ildefon-

so, y cuando cercano á las puertas de la eternidad, y ame-

nazado de dar estrecha cuenta á Dios de las operaciones de

su vida, no pudo resistir á las inspiraciones y fuertes estí-

mulos de su conciencia, que con claridad y desprendimien-

to le hicieron ver el error en que le habían metido: así es

que de su propia espontaneidad, sin que persona alguna in-

teresada pudiese hacerle la menor indicación porque, á nin-

guna se le permitió consolarle ni aun hablarle en tan triste

situación, revocó absoluta y terminantemente con la debida

formalidad dichas disposiciones, declarando así bien que a

mí solo correspondía , á su fallecimiento, la legítima sucesión

al trono. Prolongóse con asombro su vida, aunque sin cesar

por eso sus dolencias y peligros
; y aprovechándose oii esta

treguado su debilidad, abatimiento y mal estado, sin otro

miramiento que el interés propio, le precisaron por desgra-

cia á que se retractase y llevase á su término aquella dis-

posición por medios desconocidos, con la multitud de ofre-

cimientos, tropelías y amenazas tan ciertas como escandalo-

sas, para obligar á prestar un juramento nulo é inobligato-

rio. Se esploró mi voluntad en cuanto á si reconocería la

sucesión al trono de mi augusta sobrina, su hija primogéni-

ta. Contesté atenta y respetuosamente, que n>¡ conciencia

y honor no meló permitían, ni el dejar de sostener unos

derechos tan legítimos (|ue Dios me concedió cuando fué su

santa voluntad que yo naciese , incluyendo la mas seria y
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lormal declaración sobre el parlicular á mi augusto liermario

y á lodos los soberanos á quienes esperaba se lo hubiese

comunicado, y no lo hubo á bien. En carta de 9 de julio avisó

también áS. M. que con otra, fecha de 23 de mayo tenia

dírijida á los mismos soberanos, copia de mi insinuada de-

claración
, y otra álos arzobispos, obispos, grandes y dipu-

tados del reino, presidente ó decano de los Consejos para

que tuviesen la instrucción necesaria de mis sentimientos.

La estraccion de la correspondencia en los correos me pri-

varon con disgusto de este justo y necesario recurso. Aun-

que me oíairrió podría desagradar mi indicada declaración

como contraria á las siniestras miras de los autores de aque-

lla
,
jamás creí que produjese tanta estrañeza el sosteni-

miento de mis notorios derechos y de los que después de

mí son llamados á ellos, y aun mucho menos la acordada es-

patriacion mia y la de mi familia al reino de Italia, con re-

petidísimas órdenes para que saliese de Portugal. Elevé á

su alta penetración la precisión de ver antes y despedirme

de S. M. F. é infantas, mis muy caras hermanas; después

la diíicultad de realizarzo sin riesgo inminente de nuestras

vidas, por hallarnos cercados por todas parles del contajio

de la peste que tanto aílijíó á dicho reino, de cuyo terri-

ble azote estaba sufriendo á la sazón una no pequeña parle

de la tripulación de la fragata Lealtad , dispuesta para

nuestra conducción; y finalmente la imposibilidad de efec-

tuarlo desde que tomada por D. Pedro la escuadra se hizo

dueño del mar y se apoderó de la capital con otros porme-

nores mas por estenso que á su tiempo se harán notorios

á la nación. ¿Se me pidió, ni exijió el juramento? No.

¿Fui convocado para asistir á la ceremonia como el prime-

ro y principal interesado en la real familia? Tampoco, ¿líe

sido emplazado ni oido? Menos. ¿Se hizo presente mi de-

claración antes del acto á las autoridades i quienes corros-
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poiidia, para (jue con este conocimiento hubiesen delibera-

do y manifestado su parecer con acierto? Muy al contra-

rio; se tuvo buen cuidado de ocultar lo que liabia para no

esponerse á llevar una general repulsa. Luego tiene sobre

si dicha ceremonia y sus antecedentes una multitud de nu-

lidades insubsanables, y solo un pequeño partido obcecado

podrá sostener lo contrario y poner en cuestión mis dere-

chos. Llegó pues el caso de castigar severamente al actual

ministerio y demás empleados, que desobedeciendo abierta-

mente mis mandatos, y abusando de mi indulgencia si-

guen trabajando en contrario sentido; y de repeler con mano

fuerte y poderosa la temeraria obstinación de cuantos df*ja-

sen de acojerse á mi clemencia. Reunios a mí, amados va-

sallos; y acelerad el paso: ayudad con vuestro valor mis

esfuerzos y contad con la victoria y el justo premio que

concederé á cuantos cooperen al triunfo y salvación de la

patria. Palacio de Castello-Branco, 25 de octubre de 183o.

— Firmado. — Yo el Rey. »

Los que mas pronto y con mas decisión se ofrecieron á mo-

rir por la causa de D. Carlos habian pertenecido en gran par-

le á los cuerpos de voluntarios realistas. Mas tarde fueron en-

grosando las illas de los carlistas una gran masa de personas

que habiendo abrazado al principio la causa de doña Isabel,

la r>l)an(lonaron luego por inmerecidos desaires del gobierno ó

por inconsiderados insultos de los que se llamaban i)atr¡otas.

Kstos fueron es cierto los que con gusto empuñaron las

armas contra los carlistas y destruyeron sus primeros pla-

in ; |HMO creemos que si hicieron bien, hubieran obrado

nicjoi' no separando del pailido de la reina á j)eis(Mias cusa

eneniisiad no podia dejai" (!<' s(M' temible.

Qni/.ás la demasiada coníianza ciega á los hombres, v los

sucesos prósperos les hacen olvidar (h^ las vicisitudes v eniu-

bius á que oslan espiicslos los parlích-^. \o purde ne;,;arse
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(jue las armas de Isabel conseguían triunfos sobre los car-

listas, pues el general Sarsfielcl habia hecho desaparecer la

facción de Cueviilas ; en Peñacerrada habia sido batida la

facción de Tolosa por el mariscal de campo D. Manuel Lo-

renzo ; Castanon habia dispersado los carlistas en Hernani

;

D. Nicolás Isidro en Asturias ; Benedicto en Montes de

Oca: igualmente fueron batidos en Vargas, en Calahorra;

cogidos y pasados por las armas varios realistas de Jerez

fjue habian ido á sublevar la Serranía de Ronda; y tales he-

chos hicieron creer á los patriotas que la causa de D. Car-

los tocaba ya á su termino. Mas en el momento en que se

veia á los carlistas desalentados, faltos de todo lo necesa-

rio para continuar la lucha comenzada , sin recursos de nin-

guna especie, se presenta entre ellos un hombre con una

boina encarnada y unas alpargatas. Su aire militar, la ener-

gía de sus palabras y sobre todo el ser hijo del país infun-

den nuevo valor en el ánimo de los carlistas.

Era el 30 de octubre de 1833 cuando D. Tomás Zumala-

cárregui , militar valiente é instruido, hombre dotado de

energía y célebre guerrillero se presentó por primera vez

entre los partidarios de D. Carlos. Todos los gefes le cedieron

el mando, menos Ilurralde por pretender que era mas anti-

guo que él en el servicio de D. Carlos; pero todo quedó arre-

glado por la firmeza de Zumalacárregui, quien continuó como

primereen el mando élturralde fué nombrado su segundo.

Zumalacárregui se hallaba falto de armas, no tenia re-

cursos , la persecución que sufria por parte de las tropas

de la reina era incesante
;
pero su inteligencia , firmeza y

actividad vencieron todos los obstáculos y llegaron á re-

gularizar sus tropas. Dióles por uniforme una boina, cana-

na, capote gris, pantalón encarnado y morral de lienzo;

y á fin de operar con su actividad característica dividió las

fuerzas en batallones al mando de coroneles aguerridos.
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1

) Esla caria á que se refiere D. Garlos la escribió á la reina Cris-

lina en conleslacion á las órdenes que de esta había recibido ; es decir

,

después del fallecimienlo de Fernando VII , cuando ya se habian pueslo

en cumplimiento las disposiciones del difunto monarca.

Entonces fué cuando el plenipotenciario de España en Portugal co-

municó á D. Carlos la orden de la reina Gobernadora en que se le man-

daba salir inmedialamenle para Italia ; y el infante escribió á la reina

Cristina una carta muy afectuosa. En ella le hablaba cual rey sentado

ya en el trono , y le advertia que mientras reconociese su poder lejíli-

mo le aseguraba su protección y que seria tratada con todas las consi-

deraciones debidas á su alta clase.

Este pasaje de la historia contemporánea nos recuerda uno de los prin-

cipales cismas referidos en la historia eclesiástica cuando en 1378 dos

ponlííiccs se disputaron el poder lejítimo. Urbano VI mandaba en Roma

y Clemente VII en Aviñon
; y mientras aquel procuraba que este reco-

nociese su autoridad ponliíicia , en Francia se declaraba excomulgado á

Urbano VI. Cada uno de esos dos papas tuvo sus cardenales y su clero :

la obediencia de la cristiandad se dividió , y parte de los príncipes tem-

porales reconocieron al papa de Roma, y parte al de Avinon.
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üPim 4.

-X5,^?Hec-*^

RA ya imponente la fuerza armada en favor de

D. Carlos
,
por lo cual el gobierno pensó seria-

mente en elegir un gefe de cuyo centro partiesen las ope-

raciones militares. A este efecto nombró al general Sars-

íield, de quien se ha dicho que se mantuvo algo perplejo en

obedecer la orden de la Reina Gobernadora , en la que

,

después de notificarle oficialmente la muerte de Fernando

VII, se le mandaba diese á conocer á las tropas de su man-

do á doña Isabel como reina de España.

Sea como fuere Sarsfield fué llamado á Madrid en donde

recibió la cruz de Carlos III
, y el mando en gefe del ejérci-

to destinado á obrar contra las provincias del Norte. Salió

luego para Burgos
, y después de quince dias de estar en

6
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nciuclla ciudad marchó por la parte de Vitoria

, y dispersan-

do algunos cuerpos de realistas, no tardó en apoderarse de

Briviesca , Vitoria y Bilbao.

Conformándose sin duda el general Sarsfield con las ins-

trucciones del gobierno
,
publicó un indulto á favor de los

carlistas que habia en las provincias Vascongadas; mas esa

especie de condescendencia tan repetida produjo efectos

muy contrarios á los que el gobierno se habia imaginado,

porque los reiterados indultos eran un salvo conducto pa-

ra que los carlistas pudiesen regresará sus hogares cuando

se les antojaba , volviendo después á empuílar las armas y

dejándolas otra vez á un nuevo indulto para ingresar otro

diaen las fdas, según la suerte era próspera ó adversa.

Es verdad que en aquella ocasión el gobierno autorizó al

general Sarsfield del modo mas amplio para separar 'á los

eclesiásticos, autoridades civiles y empleados en oficinas y

subdelegaciones de cualquier clase, confinándolos álos pun-

tos que determinase, y aprobando asimismo la separación

llevada á efecto por dicho gefe de varios oficiales del regi-

miento de la Guardia Real. Pero quizás le decidieron á to-

mar esa resolución las noticias que le comunicó el coman-

dante general de la iMancha , acompañándole un documento

rubricado por una junta llamada de proclamación, que con-

tenia las siete disposiciones siguientes :

Primera. Se formará en el acto del movimiento una jun-

ta de tres miembros
,
poniéndose de acuerdo y en relación

con las mas vecinas.

2." Kn (^asos de rivalidad personal sobre mando, será

tan a precia ble la renuncia del que cíula por la armonía , co-

mo el servicio (pm Imj^a después el otro.

.'i.' La Junta administrará con cuenta y razón las con-

lril>uc¡ones y fondos públicos.

4." Ofrecerá á los primeros puMiuiK ¡ados la protección
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particular de S. M.; si son oücialcs de ejército el ascenso

inmediato, y si son soldados ó voluntarios, que entren en

colunas movibles, rebaja en el servicio de quintas á aque-

llos ahora, y á estos cuando les tocare la suerte.

5.« Se admiten los servicios de toda persona de buena

fé; y los méritos de antiguos realistas no disculparán la an-

tigüedad.

6.^ Se secuestran los bienes á los que se pronuncien en

contrario, para aplicarlos á su tiempo á los leales que se

distingan.

7.* Se procurará ante todo cortar las comunicaciones

al gobierno actual de Madrid , cuya fuerza consiste hoy en

poder propagar por el correo y la imprenta falsas noticias.

Era bien conocido el ahinco con que trabajaban los car-

listas; pero los adictos á Isabel tenian suma confianza en el

valor del ejército que acababa de dar una prueba de ello

contra las fuerzas de Vitoria y Bilbao
, y por esta razón era

objeto de diversas murmuraciones la lentitud con que se

dirigian las operaciones militares , lamentándose de que no

se sacase todo el partido que ofrecían la valentía y decisión

de las tropas; lo cual unido á que la marcha de los asuntos

políticos nada tenia de satisfactoria, producia cada vez nue-

vos descontentos y nuevos enemigos contra el gobierno. La

opinión pública se hallaba en estado de exaltación y los áni-

mos de todos en completa efervescencia.

Ifn'personaje de la corte conmovido á la vista de tan tris-

te perpectiva dirigió á la Reina gobernadora una esposicion,

de la cual copiaremos algunos párrafos por ser de sumo in-

terés para demostrar el estado de las cosas en esa época.

« Yo no volveré á repetir á V. M. lo que mas de una vez

he tenido el honor de decirla de palabra y por escrito; re-

petiré solo un célebre dicho del ministerio en la gaceta de

ayer. Los hechos hablan. Sí , Señora , en los hechos se han
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formado mis opiniones y los heclios son los que producen

la efervescencia pública , la inquietud , la agitación de los

vecinos honrados ,
precursora de una crisis próxima y vio-

lenta , cuyas consecuencias se pueden sentir y llorarse man

fácilmente que calcularse, pues existen
, y existiendo, la

lealtad y el honor mandan hacerlas conocer a V. M. »

<( ¿Son raciocinios. Señora, ó son hechos la nulidad de

nuestro ejército en esta crisis que nada dejaba de prever
, y

después de absorbidos doscientos cincuenta y tres millones

anuales del presupuesto completo de la guerra? ¿Son he-

chos cuarenta dias trascurridos , sin que se hayan medido

las fuerzas con los facciosos, sino en los insigniücantes y

pequeños encuentros de los generales Lorenzo y Castañon?

¿No es un hecho triste y vergonzoso que en tres provincias

está casi en completa quietud el gobierno de Carlos V
; y

que en otros puntos tremolan su pendón facciosos armados

á su nombre? ¿No existe un desacuerdo absoluto y una es-

cisión completa entre los capitanes generales y el ministe-

rio , con la cual es imposible gobernar bien? »

« Pues todos estos hechos constituyen la opinión pública en

la ansiedad y aun en la efervescencia mas telerrible, y ellos

pudieran por desgracia conducir á la exasperación y esta á

un movimiento popular Tal vez me equivoque, pero del

mismo modo lo ven cuantos partidarios cuenta la causa de

V. M., y por esto repito una y otra vez á V. M. que me \eo

obligado á hacérselo saber para su superior conocimiento. »

iMientras en Madrid se discurria de esta manera las tro-

pas del Norte después de la ocupación de Bilbao y \ iloria

continuaban su movimiento hacia Durango; pues el gene-

ral cu gofc desde su salida de Bilbao se había [>ropuoslo lla-

mar las fuerzas principales de los carlistas á lin de reunir-

las cu un solo punto
, y aun hacerlas salir sobre Navarra si

fuese posible para concentrar las opeí aciones y terminarlas
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líe una vez con un golpe decisivo. Llegado á Elorrio creyó

logrado su intenlo; pero las noticias que allí tuvo le hicieron

dictar providencias para anticipar el ataque. La coluna que

habia encargado al general Lorenzo se encontró con dos ba-

tallones de Vizcaya á los cuales atacaó casi sin disparar un

tiro
, y el resultado fué dispersar á los enemigos

,
quienes

tuvieron varios muertos y heridos con quince prisioneros,

á mas de haber dejado en abandono tres cureñas con sus ar-

mones, dos carros de municiones, el uno con granadas de

á siete , el otro con cartuchos de calibre de á ocho , 24 mil

cartuchos de fusil , 100 fusiles, 14 ollas de campana y tres

cajas de guerra con otros efectos de menos consideración.

El gobierno de la reina nunca habia dudado de que el

infante D. Carlos buscaría ocasión oportuna para entrar en

el reino y alentar con su presencia á los que lomaron las ar-

mas en defensa suya : por consiguiente ya desde sus prin-

cipios reiteró órdenes al general Rodil á fin de que ejecuta-

se un golpe de arrojo y denuedo para apoderarse de la per-

sona del infante; pero en aquel entonces dicho general

participó al gobierno que el infante continuaba en Castello-

Branco sin indicios ni preparativos de marcha.

Hallábase D. Carlos rodeado de agentes encubiertos que

á todas partes le seguian y que daban cuenta á las autori-

dades Cristinas de todos sus movimientos. Así es que se su-

po luego que en 15 de noviembre de 1833 el infante don

Carlos acompañado de su esposa y las dos hermanas de don
Miguel caminaban con paso acelerado por el camino de

Freiscal á las cuatro de la tarde, con intención de dormir

en Coriscada, legua y media mas adelante, para continuar

hasta la ciudad de Chaves.

Desde entonces estuvo siempre en movimiento
;
pero sus

viajes eran infructuosos, [)orque Rodil ejcrciaen la frontera

de Portugal la mayor vigilancia, y trastornaba los planes que
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cíe acuerdo con sus partidarios de Galicia y Estrcmadura

se propusiera diclio príncipe.

Con fecha de 17 del mismo mes á las doce de la noche el

general Rodil escribió un oficio al gobierno
,
participándo-

le que el infante había dormido enCoriscada, dirección de

Torre Mancorvo, y que continuaba su marcha á Chaves: que

tan pronto como se cerciorase de que habia pasado el Due-

ro trasladaría su cuartel general áYiligudino , donde que-

daba á igual distancia de Salamanca, Zamora y aun de Al-

cañices, para imponerle respeto y observarle.

El infante pasó en efecto á Torre Moncorvo, donde con-

vocando á las justicias les dijo que iba á Miranda para en-

trar en Espaíía en donde le aguardaba Merino con sesenta

mil hombres; asimismo les manifestó que tenia cinco pro-

vincias á su favor.

Los dos grandes atletas el obispo de León y el general

González Moreno permanecian al lado de D. Carlos, y no

estaban ociosos; pues se daban la mano con los demás agen-

tes que habia en el estranjero y en el interior del reino: así

es que en diversos puntos de Francia y de Inglaterra ha-

cian contratas, acopiaban vestuarios, armamentos, muni-

ciones , etc. para la primavera inmediata , hasta cuyo mo-
vimiento debian estar dichos efectos escondidos en los con-

ventos.

Todos los que salidos de Vitoria se acojieron al vecino rei-

no de Francia , os fácil conocer que no permanecian indife-

rentes alo (|ue [)asaba en este lado de los Pirineos; y ol

que quiera convencerse de esta verdad lea la obra escrita

por el señor de Saint-Sylvain, en la que este agente de

D. Carlos esplica las varias comisiones que desempeñó así

en España, como en el estranjero, y lo mucho que trabaja-

ron en favor de la causa de D. Carlos todos los afiliados en

el parlidu llamado Icgitiniista.
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CAPlTIllO 5.
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OS proscritos, espatriados y presos como adic-

tos «í la conatitucion que en d820 proclamara

el infortunado D. Rafael del Riego, no solo alcanzaron la

libertad y el regreso á España en virtud déla amnistía men-

cionada , sino que tuvieron destinos y otras recompensas

de sus padecimientos. Todos ellos se ofrecieron á defender

la causa de Isabel segunda, pero no á Isabel reina absoluta;

sino á Isabel reina de España por la gracia de Dios y de la

Conslüucton.

Esto tal vez no lo liabia previsto Zea Bermudez, y como

dio principio á la carrera de las concesiones en favor del
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partido lil)eral , creyó que satisfaciendo algunas de sus exi-

gencias podría dar cima al pro^'eclo de un despotismo ilus-

trado. Así es que fueron destituidos casi todos los generales

y unos doscientos oficiales de la Guardia real , é igualmente

cuatrocientos guardias de Corps. También fueron licencia-

dos los oficiales del ejército reputados como realistas y
cuantos habían servido contra la Constitución.

Sin embargo, la pesadilla de los liberales era el mani-

fiesto dado por la reina Gobernadora en 4 de octubre, y
creyendo que el gobierno estaba decidido á cumplimentarlo

en todas sus partes , empezaron á trabajar en secreto contra

las ideas del ministerio Zea Bermudez. Al saberlo este intimó

á los liberales que debían estar prontos á morir solamente

por sostener el trono de Isabel 11 tal como esta princesa lo

había heredado; y aquellos le manifestaron que querían vi-

vir para instalar el sistema liberal y destruir á los hombres

que plantearon el de 1823; sin dejar por eso de combatir

céntralos enemigos de doña Isabel segunda.

Los que habían de defender la causa de la reina esta-

ban en abierta pugna contra su gobierno, por el mismo mo-

tivo que estaban decididos á hacer la guerra á D. Carlos. Si

detestaban á este era por odio al absolutismo, puesto que no

habían olvidado los principios que demostraron sus partida-

rios cuando tuvo lugar el alzamiento de Bessieres y la suble-

vación de Cataluña en 1827. Si abominaban al ministerio Zea

Bermudez era también por odio al absolutismo; pues esta-

ban persuadidos de que á ese fin se dirijian lodos sus actos.

. Muy favorables fueron en verdad á la causa de D. Carlos

tales acontecimientos, porque el gobierno de la reina ocu-

pado incesantemente ya en eludir las exigencias de los libe-

rales
,
ya en averiguar y destruir sus repetidos planes , habia

de descuidar las providencias que exigía el incremento del

partido carlista.
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Originóse de arjui olro mal muy grave para la causa de la

Reina; pues los habitantes de las provincias Vascongadas se

acordaron de que por la Constitución de 1820 se les había

despojado de sus privilegios y franquicias, que recobraron

cuando en 7 de abril de 1823 el duque de Angulema puesío

al frente del ejército francés entró en el territorio español.

Aquellas tres provincias y la Navarra comprendieron clara-

mente que los liberales tendían a restablecer un sistema

de igualdad en toda la España
, y entonces se mostraron

mas decididos á defender á D. Carlos, que no dudaban

mantendría todos sus fueros y privilegios, como los habían

heredado de sus antepasados.

Mientras al partido liberal le alentaba la esperanza de

realizar sus proyectos y el gobierno fluctuaba entre el temor

de no ocultas amenazas; los carlistas empleaban todos los
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medios imajinarios para aumentar sus lilas. Esparcian no-

ticias exajeradas en favor suyo así en la península , como en

7
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los reinos estranjcros, cuyo ardid no dejó de producir su

efecto, pues se habían hecho temibles no solo las fuerzas or.

ganizadas al principio por Uranga , Echevarría, Valdespina

y Latorre, sino las cjue después se habían armado y esten-

dido en las otras provincias, porque ya no eran pelotones de

hombres que á la menor resistencia debían apelar á la fuga.

Sus batallones ya no eran masas informes, sino cuerpos or-

ganizados; y sí antes la mayor parte de ellos vestían su trajo

de paisano, mientras al gobierno de la reina le distraía otro

objeto pudieron ellos procurarse uniformes, aprender el

ejercicio y las evoluciones, y hacer sus marchas en regla.

Como hemos indicado ya no se hallaban los carlistas cir-

cunscritos á las provincias Vascongadas, y el primer cau-

dillo que apareció por la parte de Valencia, en los límites

que separan este reino del de Aragón , fué un absolutista que

sirvió en la Guardia Real hasta los susesos de 7 de julio de

1822 llamado D. Manuel Carnícer. Este se presentó delante

de Mo reí la á dar el grito en favor de D. Carlos; mas conve-

nido con los partidarios de aquellos alrededores se retiró á

aguardar el momento en que una proyectada combinación

asegurase el éxito de la empresa.

Y efectivamente el día 13 de noviembre de 1883 el go-

bernador de Morella D. Ccírlos de Victoria se declaró en fa-

vor de Carlos V
;
pues so pretesto de perseguir á unas par-

tidas sueltas que recorrían aquel territorio hizo sabrías tro-

pas de la guarnición con las cuales no podía contar, y des-

pués que las creyó bastante lejos mandó cerrar las puertas

déla plaza, proclamando en seguida con toda solemnidad

rey de las Espanas á Garlos V. No se descuidó el dicho

gobernador en tomar cuantas medidas de precaución le dic-

tó el temor de las consecuencias que podía tener su gran

arrojo. En primer lugar cedió el mando de la población á

D. Rafael Raníderín, l)aron de llervés, con quien estaba ín-
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tiniamente unido en sentimientos políticos, sugelo de cono-

cido arraigo y de muclio inílujo en aquel territorio, é igual-

mente militar de mas graduación que el gobernador Victoria.

En segundo lugar instaló una junta gubernativa , cuyos

miembros unáni mámente eligieron por su presidente al

mencionado barón de Hervés.

Una de las primeras órdenes que esa junta pasó á todos

los pueblos del partido fué la de mandar que inmediata-

mente se presentasen en Morella todos los voluntarios rea-

listas que existiesen en dichas poblaciones, é igualmente

imponía pena de la vida á todos los individuos de i6 á 40

años que no se presentasen á cooperar al triunfo de la

causa.

No faltó Carniceral llamamiento déla junta capitaneando

su partida armada
, y en poco tiempo acudió al frente de

Morella gran número de carlistas. Creyó la junta que las

partidas sueltas irianá tomar sus órdenes, á sujetarse á su

voluntad; pero en esto se equivocó, porque las tales parti-

das querian defender á D. Carlos á su modo, deseaban cam-

par por su respeto y se hallaban muy bien sin ninguna su-

jeción á ordenanza. Sin embargo^ se aumentaron conside-

rablemente los carlistas de Valencia y Murcia; pues á pesar

délo dicho estaban resueltos á defender á todo trance la

plaza de Morella, por ofrecerles en cualquier caso un asilo

seguro.

El barón de Ilervcs ayudado por Carnicer pensó en forti-

iicar la plaza, abastecerla y armar á sus defensores, en lo

cual se ocupó con indecible actividad. Entre otras providen-

cias mandó colocar varias piezas de artillería en unas bate-

rías que pudiesen inutilizarlos fuegos que se intentasen di-

rigir contra la plaza. Hizo colocar cuatro cañones en la úni-

ca entrada que dejó en la plaza, la cual terminaba en una

cuesta de difícil subida por su rápida pendiente.
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Mandó sus gentes í'i liaccr acopios de trigo, de íiarina y (ie

cuanto juzgó necesario
;
pues á sus anchas pudieron recor-

rer cuantas leguas quisieron ^ sin temor de que fuese á in-

comodarlos ningún general de la reina.

Mientras el gobernador estaba adiestrando á los suyos en

el manejo del arma, se le presentó como recluta un joven de

2^4 anos, de corpulencia regular, de organización robusta y

fuerte, de imaginación viva y ardiente. Era Cabrera. Fué

incluido en el batallón llamado de Vinaroz en clase de vo-

luntario y poco después fué nombrado cabo de una de las

compafuas de dicho batallón.

Como en el decurso de esta historia muchas veces habre-

mos de hablar de este furibundo carlista^ indicaremos aqui

el como empezó su carrera militar. Al presentarse la suble-

vación carlista se lanzó áella sin atender á los peligros por-

que no sabia temerlos: á consecuencia de esto el goberna-

dor de Tortosa le habia confinado, y al saber la ocurrencia

de Morella se escapó y presentóse á su gobernador. Cuando

se vio precisado á huir de dicha plaza por lo que diremos en

el capítulo siguiente, se puso á la cabeza de cien hombres

sometidos enteramente á su voluntad
, y desdo aquel mo-

mento data la época en que se dio á conocer. Valiente y au-

daz despreció la adversidad de su fortuna, y si bien en mi-

tad del invierno so vio casi sin gente y sin recursos , no des-

mayó por esto, y en la siguiente primavera tenia ya orga-

nizado un batallón, que pudo ausiliar á Carnicer en su es-

pedicion á Molina y Caspe.

Cuando fué dispersado por Colubi y Aspiroz se ocultó en

un rincón de las montañas llamadas los puertos de Tortosa,

en donde pasó un ano entero estudiando historias milita-

res. \m 1S35 contaba (-;il)rera con 7000 hombres do infan-

tería y 'lOO (le c.ihallcríii.

Dejemos empero por ahora á e^e carlista v veamos quic-
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«os eran los nneiubros de (|ue so componía la junta estable-

cida en Morella. Estos oran el guardián de san Francisco, el

prior de san Agustin y varios eclesiásticos con algunos par-

ticulares del pueblo. No nos toca averiguar si tales sugetos

entraron voluntaria ó forzosamente en tal encargo; pero son

de lamentar las faltas y los deslices cometidos por algunos

sacerdotes, que olvidando su sagrado ministerio atizaron y

blandieron la tea incendiaria que por siete anos alumbró las

mas tristes escenas de muertes y de sangre.

Repetidas fueron las ocasiones en que los capitanes ge-

nerales se vieron precisados a elevar consultas al gobierno

acerca de la conducta que debian observar con los sacerdo-

tes que conspiraban contra el trono de Isabel 11 , y si bien

la reina Gobernadora contestando á este propósito dijo y
repitió : « Los intereses cuya defensa le está encargada en el

distrito de su mando, son y deben ser mas sagrados y de

mas consecuencias para la religión y para el Estado, que los

personales de quien se atreva á desconocerlos ; » estas pa-

labras son empero poco esplícitas por su misma generali-

dad, y daban lugar á incertidumbres : así que algunos go-

bernantes no se atrevian á tomar ninguna resolución que

pudiese parecer severa , al paso que otros se creian con fa-

cultad de obrar con el mas duro rigor. Si las órdenes ema-

nadas del gobierno superior no son claras y terminantes,

siempre pueden ofrecer hincapié á la lenidad ó á la tiranía.

Las mas veces quizás no tuvieron los religiosos tanta cul-

pa como presentaban las apariencias, y podian ser muy sin-

ceras las disculpas que alegaban
;
por ejemplo la siguiente

carta , escrita por el abad del monasterio de monjes bene-

dictinos de san i»edro de Arlanza y dirijida al general Pas-

lors, ([uedecia así: « Sorprendido con la inesperada llegada

de una división al mandodcD. Vicente Valderrama en bus-

ca de unos efectos de guerra de Merino, he sabido en este



iiiisiiio (Jia que mi subdito Fra^' Isidro Alonso, legodoesle

convento, fué llamado por dicho Merino y este le dijo que

traian varios efectos y queria colocarlos en las cuevas de este

monte, donde en tiempo de la guerra de la independencia

liabia hediólo mismo, diciéndole que ni á su abad lo ma-

nifestase. Me ha sido sumamente sensible este acontecimien-

to por poco decoroso ú nuestra religión , repugnante á mi

carácter, á que solo podrá dar lugar la simplicidad y pocos

alcances de Fray Isidro; pues no puedo creer lo haya he-

cho por malicia
, y si solo por temor á Merino. Esta ocasión

me proporciona la mas agradable de ofrecerme á la dispo-

sición de V. S. rogando al Señor le guarde la vida muchos

años. — B. L. M. de V. S. Fray Anselmo Vela abad de Ar-

lanza.

Repetimos que tal vez era muy verdadero cuanto dijo ei

abad
;
pero también es cierto que el capitán D. José Diaz y

el alférez D. Zacarías Gallo encontraron en una cueva de

dicho convento 52 cajones de mil cartuchos cada uno, 78

fusiles, 25 sables, dos cajas de lanzas y un saco de balas

sueltas. ¿Y en tal caso como es posible convencer á la par-

te del pueblo que sin atender á reílexiones solo calcula , se

guia y decide por lo que vé?
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MPlTIllO 6.

ARIOS pueblos de Valencia y de Murcia se ar-

maron en defensa de los derechos de doña Isa>

bel II; pero tales fuerzas no i)astaban á contener la auda-

cia de los carlistas que de cada dia se mostraba mas temi-

ble. Era pues indispensable (jue el gobierno pensase en la

ocupación de Morella si queria restituir la tranquilidad á

todo aquel país; y por íin pasados mas de veinte dias se de-

cidió á espedir las órdenes convenientes para reunir tropas

á las inmediaciones de Morella con objeto de apoderarse de

la plaza. A mas del refuerzo de las que estaban al mando
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ác\ brigadier D. Manuel Brelon y del regiiDiento provincial

de Cuenca , en la mañana del dia 4 el comandante general

D. Rafael Hore recibió un oficio del brigadier Sureda , no-

liciándole que con la columna de su mando se habia situa-

do en Monroyo, en el bajo Aragón, y que obraria contra Mo-

rdía k sus órdenes. El comandante general dictó pues las

disposiciones que le parecieron oportunas, y cuando el bri-

gadier Bretón marchaba con la vanguardia de su coluna re

ducida á unos 500 hombres, descubrió al enemigo en una

posición sumamente ventajosa con la fuerza de 4200 hom-

bres, á quienes acometió dicho brigadier después de haber

echado pié á tierra y acompañado de D. Antonio Aspiroz.

Los carlistas guardaron largo espacio una actitud imponen-

te, y no rompieron el fuego hasta que los tiradores trepa-

ban «i medio tiro de fusil por el monte imitando á sus gefes

y oficiales. Este arrojo secundado por la llegada del general

Hore amedrentó á los carlistas, los cuales se abandonaron

á la mas precipitada fuga hasta entrar en Mordía.

Desanimólos el ver que no encontraban en el país las sim-

patías que se habian figurado; así es que al amanecer del

dia 40 al estarse colocando dos cañones mas para continuar

el fuego que habian hecho los obuses durante doce horas

continuas , se oyeron en la muralla de la plaza vivas a Isa-

bel 11, acompañados de las voces ya se han marchado.

D. Rafael llore mandó cesar el fuego, é inmediatamente

dispuso que con la debida precaución subiera un destaca-

mento del 43 de línea á ocupar una [)uerta. Un momento
después un paisano trajo un pliego del Alcalde mayor de

Moicila, D. Vicente Garrigüc, á quien habian preso los car-

listas por su adhesión á Isabel II
, y entonces el citado ma-

riscal (le campo entró en dicha pinza con la coluna de su

iiKiniii).

I)cspin.vs de l;i ocupación del lueiicrl ( oroiiel Linares re-
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solvió atacar al barón de Hervés que se liallaba con 1200

hombres, y para ello se dirijió por el camino que conduce

á Calanda antes de rayar el dia. El enemigo al momento
que descubrió la guerrilla déla derecha dio el quien vive,

al que contestaron los soldados de la reina con un fuego vi-

vo y sostenido , atacando á la bayoneta. Las fuerzas enemi-

gas y su formidable posición hacian terrible el ataque; pero

el valor de los soldados salvó todos los obstáculos : atacaron

al enemigo á la bayoneta , arrojáronle de los parapetos y le

pusieron en fuga.

El resultado de esta batalla fué la total dispersión de los

restos de Morella, que abandonaban las armas para poner-

se en salvo. A. mas de los 50 muertos y algunos heridos se

cojieron 18 prisioneros junto con la familia entera del ba-

rón de Hervés, que iba en su compañía compuesta de su

señora , tres hijos y criados.

Después de la pérdida de Morella los partidarios de D.

Garlos hablan perdido también el prestigio que les diera

su ocupación. Derrotadas y dispersas sus fuerzas en Navar-

ra, acosadas en Guipúzcoa, completamente vencidas en Cas-

tilla, escarmentadas en Cataluña, Aragón , Valencia y Mur-

cia , reducidas á la nulidad en Galicia y Asturias, y libres

de sus partidas las Andalucías y la Estremadura , llegaron

á creer los cristinos que tocaba á su término la guerra civil.

Pero los carlistas cediendo únicamente á la necesidad del

momento se retiraron á sus hogares para rehacerse
, y para

mostrar luego á D. Carlos que conservaban el mismo afecto

hacia su persona.

Vino á advertir lo dicho la comunicación que el segundo

cabo de Galicia recibió del ministro español en Londres, en

la cual le manifestaba oficialmente que por aquella parle se

intentaba introducir armas y municiones ; como asimismo

que en sus inmediaciones existia un depósito de oficiales y

8
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soldados franceses que debian entrar en aquella provincia

tan pronto como lo mandase el infante D. Carlos.

Probó igualmente cuan lejos estaban los carlistas de ce-

jar en su empeño, la causa que hubo de formarse en Grana-

da por seducción de algunos soldados del regimiento de ca-

ballería del príncipe, S.** de línea, siendo acusados de ese

delito varios oficiales del mismo cuerpo , de los cuales se ha-

llalwn ya presos algunos. En dicha causa resultaba, después

de justiíicado el crimen de seducción, el hallarse complica-

das en ella varias personas particulares y la connivencia de

otras de alta categoría.

Con mas evidencia manifestaba lo dicho una carta diriji-

da al gobernador de Málaga, cuyo contenido le declaraba

que en la villa de Benaqjon existia el foco de una rebelión

fínese estaba preparando en combinación con varios pue-

blos, y se le señalaba el dia en que habia de darse el grito

á favor de Carlos Y y que el general Wlmann habia de po-

nerse al frente.

El conde Armildezde Toledo, ocupado en aquella época

en la persecución de los carlistas de Vizcaya , en su parte

oficial al gobierno bien deja entrever su desconfianza en ha-

cer desistir á los carlistas de la empresa comenzada; pues

hablando de las partidas de ellos que se hallaban aun en

pié, dccia así: ^ Me lisonjeo concluir completamente con

cst;\s gavillas, (pie por si no son de importancia
;
pero ator-

ni<'iii.\n á los pueblos, interrumpen las comunicaciones, é

impiden (I pronto dcsarmamento que en este país es mas di-

fíí'il ,
íu i;>/()n á (|uo sus habitantes han estado acostumbra-

dos si(Mii|)i(' ii icncr amias de fuego y por lo tanto les es

mas \ii)l('iil<» el <'nli'('i;ailas
,
prescindiendo del espíritu que

generahucnle os malo en los pueblos y caseríos; pues están

dominados por algunos malvados y ambiciosos que hacen los

mayores esfuerzos para seducir á los sencillos paisanos. »



— 50 —
Los portes que se recibían de Cataluña probaban que allá

existia un volcan, que Llauder solo pudo cubrir aparente-

mente y cuyas consecuencias fueron terribles para el i>rin-

cipado.

A causa de lodos esos antecedentes y de los pocos ade-

lantos conseguidos por el ejército de operaciones, el gobier-

no ya habia relevado de su mando al general Sarsíield, nom-

brándole virey de Navarra. Llamó para reemplaao de dicho

mando al general D. Gerónimo Valdés, quien encargado del

ejército procuró por su parte dar todo el impulso posible á

las operaciones; á cuyo íin el 29 de noviembre de 1833 se

puso en marcha hacia Genauri con cinco batallones, un es-

cuadrón y dos piezas de artilleria.

Un sentimiento de humanidad se dispertaba en el corazón

de algunos militares españoles, y estudiaban los medios de

acabar la guerra civil; á cuyo íin el brigadier Moscoso pasó

á manos del mencionado generai un j)lan que á pesar de ser

muy bueno, dijo el general Yaldés que no podia realizarse

|)or las razones dadas en su contestación , la cual empieza

así ; « El plan propuesto pone de maniíiesto los conocimien-

tos y buenos deseos de los que le acordaron
, y podría y

debería ser adoptado, sí hubiese las fuerzas que se necesi-

tan para verilicarlo con las que tenemos; pero en el caso

presente no pueden dividirse, tanto por quedar las colunas

cada una de por sí con poca fuerza, para permanecer aislada,

y mas cuando etc. »

Continúa dando algunas otras razones sobre la imposibi-

lidad de poderse adaptar el plan propuesto, y concluye dic-

tando algunas órdenes para regularizar los movimientos del

ejército y prevenir cualquier ataque ó retirada.

En esta ocasión el infante D. Garlos era tenazmente per-

bcguido en Portugal, pues ya desde el 1.'' de noviembre el

general Kodil había mandado al brigadier Sünjuancna que
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ejecutase un movimiento sobre la plaza de Miranda, la cual

quedó circunvalada á las 3 de la madrugada del dia dos.

Entró en ella el brigadier Sanjuanena; pero el golpe fué

malogrado porque el infante en la noche anterior habia sali-

do con su esposa casi furtivamente y sin saberse hacia que

parte (1 ).

El general Rodil al participar al gobierno la sorpresa in-

tentada, le comunicaba asimismo sus proyectos de continuar

adelante porque no podía contener el ardor de aquellos ge-

fes, oficiales y tropa que se condujeron de un modo admi-

rable. Sabiendo pues que el infante debia dormir en Bra-

ganza, el dia 3 marchó el mencionado brigadier á aquel pun-

to con 400 hombres que no hablan descansado en 12 horas,

y á pesar de que tenia rodeada la ciudad a las siete de la

mañana del dia 4 también fué desgraciado el éxito.

Mas adelante el general Rodil participaba los motivos que

le hablan determinado á situarse en Ciudad-Rodrigo, y de-

cía entre las demás cosas: « Prosigue el Pretendiente en Vi-

lla-Real del Duero con su familia y comitiva, en donde pa-

rece establece su gobierno haciendo de primer ministro el ex-

obispo de León, y recoje á la fuerza los trabajadores de las

viñas según me avisan mis confidentes , como que el cura

Merino y el cabecilla Padre están encargados de formar una

división con los emigrados que se van pasando á Portugal

ausiliándoles con raciones y demás por cuenta de D. Mi-

guel. »

La fuerza de los carlistas era entonces en Navarra de unos

seis mil hombres, cuyo gefe principal era Zumalacárregui;

y eran comandantes de división el coronel Eraso y el co-

mandante Iturralde; y gefe de estado mayor el teniente que

fué de la guardia D. Félix ¡chazo. Su posición variaba á ca-

da momento según sus necesidades y objeto.

El general en gefo del ijúrcito con ol fin de facilitar la pa-
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cificacion de las provincias del Norte demostró al gobierno,

que si aquellos habitantes no se habian sometido al gobierno

de Isabel II era por creer que se trataba de abolir sus fue-

ros, y que losgefesde la revolución habian sabido sacar gran

partido de la decisión en que estaban de arrostrarlo todo

para vivir bajo el régimen de sus fueros. Que por lo tanto

era preciso darles alguna esperanza, pues el haber declara-

do aquellas provincias en estado de guerra había ya causa-

do males de consecuencia
; y que antes era preciso ocupar

todos los puntos militarmente. « Hecho esto , continuaba
, y

recogidas las armas en toda ó mayor parte , es cuando en

mi sentir se puede dar á estas provincias la organización

conveniente y no antes, por no hacer mas difícil la pacifi-

cación del país. ))

En esta época la reina gobernadora aprobó la medida

adoptada por el comandante general de Guipúzcoa contra el

teniente general duque de Granada de Ega, á quien se le

dio de baja en el ejército por haberse fugado desde Azcoitia

á Vitoria y haber permanecido en dicho punto con los ene-

migos todo el tiempo de la rebelión, ostentando entre ellos

su rango y graduación y poniendo su propia faja á Cuevi-

llas; y se resolvió que la susodicha medida fuese estensiva

á todos los militares de cualquier categoría, que se hallasen

en el caso del referido duque de Granada de Ega.
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( 1 ) El señor de Sainl-Sylvain , acérrimo deíensor de D. Garlos , al

hablar eii su obra del regreso de una de sus muchas espediciones y re-

lalivamenle á esleaconlecimienlo , se csplica del modo siguiente: «Su-

pe que el molivo de hallarse el rey en Miranda de Duero era haberse

tenido aviso de que se estaban reuniendo en Astorga unos mil doscien-

tos hombres, sobre cuya fidelidad se podía contar, y que S. M. podia

dirijirse allí con toda seguridad. El jueves 28 de noviembre recibí una

carta de Zamora, en la que se me decía que Rodil había entrado en

aquella ciudad , y que se proponía ir á prender al Rey y á la Reina en

Miranda: ( es probable que Rodil diría al Pretendiente y á su esposa) al

momento se lo hice saber á Carlos V , quien se decidió por íin á salir de

aquélla plaza, fijando su partida para el día primero del inmediato

diciembre.

« Iba ya el rey (nosotros diriamos el infante D. Carlos) á montar á

caballo, cuando le dieron la noticia de que el obispo de León acababa de

entrar en Portugal. S. M. me mandó fuese á recibirle, y á decirle al

mismo tiempo que él acababa de salir con dirección íí Braganza. Fué

grande nuestra alegría cuando nos encontramos en Conslanlína después

de un año de separación, -r- Algunas horas después de nuestra saudade

aquel pueblo, llegó Rodil condes mil hombres, y aquella misma noche

entró en Miranda; pero por fortuna era ya demasiado tarde.

«Al anochecer del día siguiente nos reunimos con el rey en Bragan -

za. S. M. nos esperaba para ponerse inmedialamenle en camino, por-

que se habían reunido en la frontera muchos soldados cristinos á las ór-

denes de Sanjuanena, que debían entrar en Braganza el día siguiente.

»
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AS ideas del general Castaaon comandante de

Guipúzcoa, eran diametralmente opuestas alas

del general Valdés acerca del modo con que debia llevarse

á cabo la pacilicacion de las provincias sublevadas.

El primero escribió al gobierno diciéndole así : « Ayer

he contestado al general en gefe con la copia de la car-

la que acompaño, y lodo se reduce á que Y. E. se sir-

va influir en el real ánimo de S. M. la reina gobernadora

para que desaparezcan dichos fueros si es que (juiere que

las revoluciones no se repitan, y hay que temer que estos

eslrangeros apelen como siempre, según tienen de costum-



bre, á sus juntas generales, amaños y sacrificios pecuniarios

en que trabajan actualmente para^ evitar el golpe que saben

que merecen por sus trabajos de muy antes, ostentando

una fidelidad sin prueba que nunca han tenido , ni tienen

ni son capaces de tener etc. » Y concluia diciendo: « Vuelvo

á los fueros, y ruego á V. E. que desaparezcan, ya que la

ocasión de venir á las armas presenta un justo camino de

que tal vez no habrá proporción. »

La carta que indica el anterior oficio entre otras cosas y

refiriéndose á las provincias Vascongadas se espresaba de es-

ta manera: » Sufran la mano de hierro, queden al nivel de

las demás provincias de la Península
, y paguen al contado

en metálico los grandes perjuicios y gastos estraordinarios

á que han dado margen como enemigos interiores. »

Las comunicaciones que cada cual de esos gefes dirigió al

gobierno en apoyo de su opinión produjeron un Consejo de

ministros, en el que se discutieron detenidamente ambos

medios y en el que se resolvió proponer á S. M. se desapro-

basen los adoptados por el general Castauon , con cuyo dic-

tamen se conformó la reina Gobernadora (i).

El bando carlista activo en sus vastos y complicados pla-

nes nada descuidaba, y con todo empeño trabajaba á fin de

conseguir el triunfo de sus ideas. Para ello se valía de todos

los rcvsortes imaginables asi en España, como en el estran-

gero; y el general Gastañon que no ignoraba la asiduidad de

los carlistas, en su comunicación de 23 de noviembre des-

pués de haber hablado al gobierno de las partidas dispersas

,

se esplicaba así : « Aun hay otra clase de delincuentes di-

rectores de la revolución, los que, con buena maña y po-

niendo á cubierto sus personas, han reunido ilusos, agentes

materiales alas filas de los revoltosos á quienes no estanfá.

cil descubrir etc.

El general Llauder \a había dicho al í,M)l)icrno (pío lo
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conspiración organizada por todas parles para sublevar la

provincia de Cataluña con que parece cuentan los agentes

del partido carlista, se presenta en muchos puntos y con

un empeño y osadía que deja en descubierto el objeto y sus

promovedores. » Y en un nuevo parte dirijido también al

gobierno en que hablaba de la facción carlista, escribió el pár-

rafo siguiente : « Sus intrigas creciendo y estendiéndose por

todas partes, no puede dudarse que han logrado conmover

muchos ánimos, ya por las ocurrencias de otras provincias

que siempre pondera la malevolencia
,
ya también porque

organizando y trabajando siempre el cuerpo principal de

conspiración, ha recibido ahora un impulso de actividad que

antes no habia desplegado y que parece exilarse por la ne-

cesidad que tienen de sublevar el país para dar vigor y con-

sistencia á las facciones de Navarra
,
que en este caso se es-

tenderian fácilmente al reino de Aragón. »

Es otra prueba de lo que hemos dicho la comunicación

del ministro español residente en aquella época en Londres,

el cual escribiendo al capitán general de Galicia le decia

así : (( Según los informes reservados que me han dado , van

en este barco de vapor que conduce un tal Torre ó tal vez

otro, español también (tal vez van con otros nombres) que

un abad de san Rosendo es uno de los agentes del infante

D. Carlos mas activos, que se ocupa no solo en pasar á Por-

tugal la infame correspondencia que tiene por objeto tras-

tornar el orden en esa provincia, sino que es el que pide

con instancia las armas y municiones que tratan de enviar

por buques ingleses destinados á los puertos de la desem^
bocadura del Miño etc. »

El secretario de Estado pasó al de la guerra una comuni-

cación del encargado de negocios deS. M, en el Haya y que

le fué dirigida por el cónsul general de Amsterdam. En ella

le manifestaba el empeño con que los comerciantes Hauna,

9
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Jacobo Bonvy y Jacobo Sigrit solicitaban permiso para es-

pedir barriles de pólvora á Bilbao ; lo que les fué negado

siempre á pesar de las repelidas instancias y de haber pre-

sentado dos certificados del juez de contrabandos en Bilbao.

Después de lo referido, el susodicho encargado de negocios

continuaba así : « He creído , mi venerado Señor
,
que debo

usar de tanta mas severidad y vigilancia para que no se es-

pida á Bilbao la citada pólvora, en razón á que sé hay aquí

también una fuerte partida de fusiles, pistolas, sables, etc.

que se trata de embarcar para dicho punto ó para otro puer-

to de España, pues hace poco que los señores Heng y Com-

pañía de este comercio , se me han presentado pidiéndome

certificados para espedir el citado armamento á Cataluña
, y

últimamente para Bilbao. »

Confirma también cuanto se ha dicho, la decisión del su-

perintendente general de policía en proponer á la reina el

estrañamiento de 42 personas que en su concepto eran sos-

pechosas
;
pero S. M. considerando que semejante acto pa-

recería una persecución harto severa
, y creyendo que mas

bien convendría alejar solo á los que se presentasen cabe-

zas de conspiración , sin perjuicio de que los demás queda-

sen vigilados muy de cerca por la policía, resolvió que D.

Juan Bautista Erro pasase á Cartagena; el general D. Car-

los Wlman y D. Cecilio Corpas á Barcelona ; el Arcediano

D. José Morales á Alicante y D. José Malvan á Valencia; to-

dos sujetos á la mas estrecha vigilancia de la policía en sus

respectivos puntos. Tales confinaciones si eran injustas pro-

baban tiranía, si justas enviaban campeones carlistas á don-

de no los había y de fijo no curaban el mal en su raíz.

Cuando la justicia de Kio-Ncgro condujo á Valladolid al

presbítero D. Gregorio Alvarez Pérez, declaró al capitán ge-

neral que (I ("i;i pr< siihíihí de; la junta revolucionaría de

Buri^ns. riiyos individuos , dijo, jXMlonocían á la sociedad
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secreta titulada la legitimidad; y que en una arquita de no-

gal que estaba en Bilbao conservaba los estatutos y otros

papeles correspondientes á la sociedad.

Mientras que iban sucediéndose estos y otros hechos de

igual naturaleza, D. Carlos se habia trasladado con su fami-

lia y comitiva á Lamego, en donde publicó un bando en el

que ofrecía 60 reales de vellón á cada uno que se alistase

en sus filas.

Es verdad que en esta época hubo muchos encuentros

;

pero todos parciales y de poca monta á pesar de la activi-

dad que mostraba el general Üauder en perseguir á los

carlistas de Cataluña; el barón de Meer á los que se habían

reunido de Rigotia ; el barón de Solar á Zabala ; siendo

igualmente balidos por otros gefes Balmaseda, el Manso de

Alcoy , D. Cosme Coborsi y D. Miguel de Soto
; y sufriendo

una constante persecución el cura Merino
,
que después de

haber sido batido en Castilla la Vieja y emprendido su ru-

ta hacia Portugal, habia vuelto á aparecer en la Sierra.

También fué aprehendido por una partida de paisanos en el

Mas de Cacarizas el barón de Hervés, su hijo mayor, capitán

que eran de voluntarios realistas, D. Vicente Gil, coman-

dante de los de Liria y D. Antonio Barraf , capitán relira-

do , con un paisano que les servía de guía.

El autor de la sublevación de Morella , el que fué gober-

nador de aquella plaza , llamado D. Carlos Victoria, fué cap-

turado en compañía de otros dos carlistas por varios paisa-

nos de los lugares del castillo de Villamalefa y de Zucaina,

y habiéndoles dado tan solo el l¡enq)o necesario para morir
cristianamente fueron fusilados.

Igual fué la suerte de Magraner , el cual perseguido por

las tropas de la reina y abandonado de los suyos fué á escon-

derse á la ciudad de san San Felipe, donde le capturó á las

tres de la madrugada un vecino de dicho pueblo y le con-
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(Jujo ante el brigadier D. Baldomcro Espartero. Este dispu-

so que se le intimase la orden de que se preparase á mo-

rir cristianamente, y á las siete de la mañana de aquel dia

fué pasado por las armas.

La actividad en perseguirá los carlistas solo pudo lograr

su dispersión; pues las partidas de Verastegui y Simón La-

lorre recorrian el Valle de Arratia, Miravalles y Villaro,

aumentando su fuerza con los armados de los pueblos ; Cas-

tor estaba en las Encartaciones, y aunque su fuerza de con-

lianza eran 80 hombres solamente ; la aumentaba empero

como los otros causando muchas vejaciones : Ibarrola y Gal-

viras que anteriormente estaban por la parte de Armarrio,

no se sabia que camino habian tomado cuando la disper-

sión de Zabala.

Los carlistas alaveses se reunían en Oñate , á cuyo pun-

to se dirigian asimismo los guipuzcoanos , situándose des-

pués en unos caseríos que se encuentran en la montaña que

dirige al convento de Aranzazu. Entonces el general en gefe

de la reina viendo la posición que habian tomado los enemi-

gos , dispuso que dos pequeñas colunas al mando de sus

ayudantes el coronel D. Narciso López, y el capitán D. Mo-

desto Latorre se dirigiesen hacia ellos : principió el ataque

y los carlistas se dispersaron completamente arrojando en

su fuga armas, morriones y otros efectos de guerra. Después

de esta pequeña acción el general en gefe se dirigió á Du-

ra ngo.

Bien quiso entonces el gobierno hacer grandes esfuerzos

para contener el incremento de los carlistas, al mismo tiem-

po que se lisonjeaba con la esperanza de contener las exi-

gencias del partido liberal; pero era ya tarde para una y

otra cosa : no se echó mano del remedio cuando podia cu-

rarse el nial que }a era irremediable, y verificóse lo ([ue

tni sabio político csplica de esta manera : ' Los príncipes
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sabios delKín atender no solamente á los males presentes

,

sino también á los venideros y repararlos con toda sagaci-

dad
,
porque previéndolos de lejos , fácilmente se les pone

remedio
;
pero esperando que se verifiquen , la medicina no

llega á tiempo porque la enfermedad se ba hecbo incurable.

Sucede en esto lo mismo que los médicos dicen de un éti-

co , cuyo mal al principio es fácil de curar y difícil de co-

nocer
;
pero con el tiempo, nobabiéndolo conocido ni me-

dicado al principio, es fácil de conocer y difícil de curar.

Asi sucede en los negocios de estado : conociendo de lejos

lo que solo es concedido á uno que sea prudente , los ma-

les que nacen se curan pronto
;
pero cuando por nobaberlos

conocido se dejan crecer de modo que todos los conozcan,

ya no tienen remedio. »
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(1 j Para dar á conocer cual de los dos generales discurría con mas

crilerio, pondremos á continuación lo que dice el escritor Viardot en

un apéndice sobre las instituciones délas provincias Vascongadas. Des-

pués de haber hablado de la antigüedad de sus franquicias y privile-

gios, en la obra impresa en mayo de 1835 continúa así: «La inde-

pendencia de la Navarra no es tan completa ni sus privilegios tan

estensos; pues cuando se reunió á la corona de España era reino y no

república. Mas como su incorporación fué voluntaria y no forzada, ha

conservado los antiguos fueros que poseia en tiempo de los reyes cató-

licos , al paso que los príncipes austríacos privaron de los suyos á Cas-

tilla y á Aragón.

«En la época de la Constitución se despojó á las tres provincias Wa-

muddiS exentas y á la Navarra de sus privilegios, igualándolas con el res-

to de España tocante á los derechos y deberes. Cuando la invasión fran-

cesa restableció el absolutismo, recobraron su inmemorial independen-

cia ; y en tales dalos debe buscarse la verdadera causa de su levanta-

miento y el carácter de la guerra que sostienen con tanta pertinacia.

l^osotros estamosbien y vosotros estáis mal, dicen los vizcaínos á los es-

pañoles; queréis precisarnos á dejar nuestra feliz situación para que to-

memos parte en vuestra miseria. Mejor hariais en procuraros nuestra fe-

licidad ; pero al menos dejádnosla gozar en santa paz , y sino sabremos

defenderla. No fueron los principios del absolutismo ni los derechos de

D. Carlos que hicieron tomar las armas á las provincias Vascongadas,

sino la conservación de sus franquicias que ven amenazadas con el res-

tablecimiento de la uniformidad. En su insurrección hay un sentimien-

to de nacionalidad ofendida, de resistencia á la fuerza estranjera

;

porque esas provincias no sostienen una guerra de opinión , ni tampo-

co puede llamarse una guerra civil, sino de independencia
; y si desean

que la España sea esclava bajo un rey absoluto, es por vivir ellas con

loda libertad bajo su constitución republicana.

»
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L gobierno español pudo decidir la cuestión de

algunos políticos á quienes se les ha suscitado

la duda de si hay mas incon\enientes en tomar un mal par-

tido que en no tomar ninguno; pues no lardaremos en ver

las tristes consecuencias de su irresolución. Cuando veia

reunirse fuerzas con el solo fin de arrebatar el pendón de

Isabel II que tremolaba en las almenas de la península , se

mantuvo siempre apático, y tan reprensible apatía propor-

cionó el debido tiempo á los enemigos de la reina para orga-

nizarse y presentarse á los pueblos con la frente inhiesta.

Se asustó entonces el gobierno al ver que por do quiera se
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iba clcsarrollando la guerra civil; pero cuando volvió de su

acuerdo ya resonaba en España un terrible eco de muerte y
venganza entre el horrísono estampido del canon y el confu-

so ruido de la fusilería.

El descontento era general y la nación no podia mante-

nerse por mas tiempo impasible : levantó pues contra el go-

bierno un grito unánime, el cual corroborado con las esposi-

ciones de Llauder y de Quesada produjo un cambio de mi-

nisterio que \inieron á formar D. Francisco Martinez de la

Rosa , á quien se encargó la secretaría de Estado ; D. Nico-

lás Garelli, que lo fué de la de Gracia y Justicia; D. José

Vázquez Figueroa de la de Guerra
, y D. José Armalde, á

quien interinamente se confió la de Hacienda. Este nombra-

miento fué muy bien recibido por el país; porque los indi-

viduos nombrados pertenecian al partido de las reformas

,

por las que tanto clamaba el pueblo.

Entretanto el ejército leal , sufrido, valiente y discipli-

nado adquiria nuevos laureles, y los milicianos continuaban

igualmente prestando importantes servicios y persiguiendo

con el mas vivo entusiasmo á los enemigos de Isabel II.

Cuando la división del general Lorenzo^tinida á las colu-

nas del reino de Aragón y Oraá , después de una marcha de

tres dias dio con los carlistas en la ermita de Ziuena y los

pueblos de Nazar y Asarta , situados en las formidables al-

turas conocidas con el nombre de la Dormida; los defenso-

res de D. Carlos tuvieron que ir á ocultar su derrota en la

aspereza délos montes.

S. M. la reina gobernadora mostró su satisfacción al ge-

neral en gcfe del ííjército de operaciones , al saber que las

fuerzas carlistas que existían en las provincias Vascongadas,

habían sido deshechas por el infatigable celo , arrojo y en-

tusiasmo de las tropas que militaban en las mencionadas

provincias.
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El general Valdés envió al gobierno un parte en el que

entre otras cosas le decía : « A la llegada de mi coluna so-

bre Azcoitia los enemigos marcharon en dirección contraria

por un camino que hay á la falda entre el camino real y el

alto que llevaba la coluna avanzada de Jáur(?gui , lo que fué

causa que no siendo su movimiento advertido de los ene-

migos con quien contaba encontrarse, pudiesen verificar su

operación sin ser advertida sino por nuestra retaguardia.

En esta situación destaqué varias colunas de tiradores que

se apoderasen apresuradamente de los puntos de montaña

mas útiles para hostilizarlos en su retirada , lo que se logró

á favor de la rapidez y denuedo con que lo verificaron to-

das ellas
,
quedando al anochecer en completa dispersión

,

corriendo en diversas direcciones..... El dia de ayer su dis-

persión se aumentó considerablemente , se les mataron un

oficial , un sargento y cuatro soldados y se hicieron prisio-

neros tres oficiales y siete soldados
, y se les tomó una car-

ga de municiones : por documentos auténticos me consta

que el tercer batallón de navarros que era uno que con se-

guridad le daban 800 hombres cuando entró en estas pro-

vincias, está en este momento escasamente reducido á 300. »

D. Jaime Vara del Rey , comandante del segundo bata-

llón del regimiento infantería de Almansa 18 de línea , al

dar noticia al general en gefe de lo que intentaron los car-

listas para impedir su marcha , dice así : Todos sus esfuer-

zos fueron vanos al grito de viva la Reina
, y á la decisión y

arrojo de la tropa, que despreciando el fuego de los contra-

rios los desalojó á la bayoneta de la formidable posición en

que se hallaban lanzándolos á un pequeño llano donde huían

en desordenada y precipitada fuga , tirando armas , cartu-

chos , morriones, gorras y todo cuanto podía embarazarlos

para correr á guarecerse en los bosques y sierras inmedia-

tas. »

40
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Un corto destacamenlo de ¡nfanteria y caballería á lasór-

denes del teniente S.** de ligeros, D. Juan Díaz, desalojó

del pueblo de san Zahornil los restos de la partida del gefc

Eguía ; á pesar de hallarse aquellos carlistas favorecidos por

las zanjas y parapetos que hablan practicado en las calles.

Estos y otros hechos que seria fácil enumerar, prueban

hasta la evidencia las ventajas que el partido de la reina po-

día haber sacado del valor y entusiasmo de las tropas , si á

su frente se hubiesen siempre encontrado gefes dotados de

pericia y de buenas intenciones; y si todos los pueblos hu-

biesen mostrado su decisión por la causa de Isabel segun-

da, imitando el ejemplo de los que ponemos á continuación.

Al saber el ayuntamiento de Alba de Tormes que por

aquellas inmediaciones vagaban algunos realistas , dispuso

la salida de varios milicianos en su persecución. Después de

una marcha de dos leguas y media los avistaron entre Pedro

Martin y Sanchituerto, logrando hacerles un prisionero, co-

jerles un caballo y cinco armas de fuego; y ademas 55120

reales y otros efectos. Por el prisionero aprehendido se supo

que aquella fuerza era procedente de la de Balmaseda.

Los milicianos redoblaron entonces sus esfuerzos
;
pero

una espesa niebla que sobrevino á media tarde hizo inúti-

les sus deseos. Durante su fuga Balmasoda, a imitación de

Medea, arrojaba cuantos efectos de valor y dinero llevaba con-

sigo. Inútil fué ese ardid para detener á aquellos decididos

niilicianos; y si tal desinterés es digno de elogio, no lo es

menos su humanidad
,
pues habiendo caido en sus manos

Balmaseda , no solamente dejaron de castigarle ; sino que

solicitaron y obtuvieron el indulto de aquel hombre , dan-

do al mundo un ejemplo de nobleza y generosidad.

En el pueblo de Mirallores de la Sierra se presentaron

diez hombres montados y con armas pidiendo imperiosa-

mente raciones : habiéndoseles exigido el pasaporte , con-
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lestaron que no le neeesitaban

,
porque eran defensores de

Carlos V
;
pero en el mismo instante apelaron á la fuga. El

ayuntamiento dio parte inmediatamente de la ocurrencia y
del camino que liabian tomado aquellos hombres , lo cual

así que supieron los vecinos del pueblo salieron á perse-

guirlos y consiguieron capturar al comandante y á otro

apoderándose de sus caballos , varias cananas y armas de

fuego que aquellos defensores arrojaron para correr mejor.

El osado Carnicer iba vagando por la parte de Aragón
;

l)ero acosado terriblemente por los pueblos de aquella pro-

vincia pronto se vio precisado á abandonar el indicado ter-

ritorio.

Por las inmediaciones de Castellón de la Plana vagaba el

cabecilla Granell , el cual fué cogido por el capitán de mi-

licianos de dicho pueblo; y mientras que ocho voluntarios

le conducian á Castellón, consiguió romper el cordel con

que iba atado y echar mano al fusil de uno de los indivi-

duos de la escolta , lo que visto por los demás le dejaron

muerto en el acto.

Se vé pues que cuando los pueblos eran adictos á Isa-

bel II redoblaban la vigilancia contra los carlistas
, y se-

cundaban las operaciones de las tropas infatigables en sus

movimientos de marchas y contramarchas.

Prueba bien este aserto el general Llauder
,
que en una

comunicación al gobierno se espresaba de esta manera :

« Debo manifestará V. E. en contestación que mis esfuer-

zos continúan empleándose infatigablemente en la conser-

vación de la paz y buen orden que se disfruta en este prin-

cipado, á despecho de tantas maquinaciones y criminales

proyectos con que la facción carlista agota sus recursos por

presentarlo si(|uiora con las apariencias de algún trastorno.

El espíritu público mejorándose cada dia y dando muestras

inequívocas los habitantes de su decisión y lealtad á la rei-
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na nuestra señora inlluye podcrosamenle en la destrucción

de las gavillas rebeldes , así como el ardor c infatigable celo

de las tropas renueva frecuentemente los triunfos de su

.

constante íidelidad, en cuya prueba etc. »

Grandes esperanzas debieron concebir los adictos á Isa-

bel II viendo á los carlistas de Vizcaya y de Guipúzcoa per-

seguidos por el general Valdés
,
que los habia arrojado de

la primera de aquellas provincias, y el cual se bailaba en

Echauri eldia 31 de enero
;
que la fuerza alavesa al mando

de üranga , era perseguida luicia Zalduendo por una colu-

na salida al efecto de Vitoria
5
que la de Navarra acababa de

sufrir una gran derrota en Nazar y Asarta
; y que las tropas

al mando del general Lorenzo , después de baber obtenido

la victoria de que antes liemos báblado , marcbaban de nue-

vo sobre esa fuerza. Así que otra vez pareció llegar á su tér-

mino la guerra civil ; mas todo fué ensueño
,
porque los car-

listas se presentaron luego con nuevo brio y valor , de suer-

te que vióse entonces bastante identidad con lo que cuenta

la mitología respecto á la bidra de los lagos de Lerna , la

cual diz que tenia siete cabezas y cuando le cortaban una

brotaba otra al momento.

El infante D. Carlos se bailaba en Villa-Real con su in-

separable compañero el obispo de León ( i ) ; y temeroso sin

duda de alguna sorpresa, babia colocado cuatro piezas de ar-

lilleria bien montadas en la puerta de su casa con una guar-

dia de tres compañías de reclutas, á los que babia dado

capotes. Contaba entonces con alguna tropa portuguesa
,

que unida á la fuerza española compondria un total de iOO

á 500 liombres poco mas ó menos.

En el mismo punto se encontraban Cuevillas y el cura

Merino, cuyas proezas y vaticinios satisfacían muy poco á

los españoles que allí residían.

El general Hodil se hallaba en Ciudad-Uodrigo en obscr-
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vacían del ¡nfanlc
, y como el espíritu público en aquel país

era contra D. Carlos , cada dia se apreiiendian algunos de

los que se dirigian á Portugal. Entre ellos fue cogido á seis

leguas de la mencionada ciudad el conde de Negri , el cual

marchaba á ejercer el destino de gentil-hombre cerca deD.

Carlos.

Este entretanto permanecía en Villa-Real del Duero: los

milicianos continuaban prestando importantes servicios y

cada vez iban mas en aumento. Pero los enemigos de Isa-

bel II andaban muy solícitos y manejaban con destreza to-

das las armas con que podían ofender los derechos de la

reina ; al paso que el gobierno solo recibía partes de accio-

nes parciales y de hechos particulares remitidos por los que

hubieran debido portarse de otra manera para cumplir con

los deberes que su juramento les imponía.
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( 1 ) Copiamos lo mas esencial de la conleslacion que dio esle perso-

nageal ministro de Gracia y Justicia, cuando en octubre de 1832 se le

comunicó la orden de volver á su diócesis ; cuyo escrito manifiesta bas-

tante su carácter é ideas. Debe advertirse que el obispo de León desde

el año de 1825 se hallaba en la corte á donde le habia llamado Fernan-

do Vil invistiéndole de la dignidad de Consejero de Estado.

« Escmo. Señor. Harecibido la orden de S. M. la reina para retirarme

á mi diócesis dentro de tercero dia
; y debo asegurar á V. E. que será

cumplida con la misma puntualidad con que me lisonjeo haber cumplido

las de mi soberano el Sr. D. Fernando VII , por cuyo reslablecimienlo no

cesaré de rogar á Dios todos los dias. — La orden es de S. M. la reina y

yo la respeto; masías palabras con queV.E. me la ha comunicado son

de V. E. solo, y es mi obligación manifestar los errores é inexactitu-

des que encierra. Si V. E. hubiese dicho ha cesado la causa pública que

autorizaba á V. E. para estar fuera de su diócesis ; van á llegar los

apóstatas, los asesinos, no es justo que V. E. se halle confundido con

ellos ; yo lo hallaria muy sencillo y muy honorífico á V. E. Á lo menos

manifeslaria V. E. que tenia carácter , y sus amigos y adictos podrían

concebir con razón lisonjeras esperanzas y tener en las determinaciones

de V. E. alguna seguridad y confianza. Mas, decir V. E. que hago suma

falta en mi obispado después de tantos años de residencia en esta corte,

y que los leoneses se hallan dirijidos por pastores mercenarios; tomar

V. E. en la boca un pretesto religioso cuando asoma por todas partes

su cabeza la impiedad y la irreligión, es tan ridículo é inoportuno, que

aun viéndolo parece increíble que V. E. se haya dejado impeler á es-

plicarse de esta manera : V. E. tan mesurado y comedido en estos nueve

años. —Mi residencia de tantos años en la corte no ha sido efecto de mí

voluntad. Ni directa ni indirectamente he solicitado ni venido á ella: no

ha sido tampoco obra de una facción. El soberano me llamó, (conozco

que V. E. tendrá muy presentes las circunstancias) y no habia motivo

alguno para desobedecerle. V. E. da á entender con esto que el rey nues-

tro señor no ha sido tan cuidadoso de lo espiritual de mi diócesis como

V. E., y esto honraría á V. E. mas de lo que debía esperarse. V. E. no

se habrá olvidado de lo que dispone el Concilio de Trento , sesión 23.*

(le reforma , capítulo 1.", que los obispos pueden oslar ausentes de su

diócesis cuando media la utilidad del lisiado. V. K. dirá que no habia

tal utilidad
;
peio mi ,nit:(i>lo solxM-.iiio li.) dicho (jue si; y para mí (per-

done V. E. ) es mas seguro, mas ineíahic el juicio del >olterarjo que el

de V. E., aunque os doctor de Salamanca. >^
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mim 9.

xisTLv en Portugal una guerra dinástica y de

principios en todo idéntica á la que hacia sen-

tir sus rigores en España
;
por cuyo motivo se trató de im-

pedir la comunicación de nuestro país con el vecino , dic-

tando á ese fin las mas severas medidas que sin embargo fue-

ron burladas por los absolutistas de allende. ^i
Verificaron una de sus incursiones entrando en Espá^#

por el pueblo de Paradela
, y se llevaron los caballos, arm^s

y monturas de dos soldados que habia en la barca de Man-

zanal. El comandaiUe de la fuerza española, en la línea de

tierra de Aliste, no pudo mirar este hecho á sangre fria y
al instante despachó en persecución de los dichos refugia-

dos en Portugal una partida de ocho cazadores y cuatro lan-
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ceros, aulorizándolos para entrar en Portugal en caso ne-

cesario y con el solo objeto de prender á los que habían ro-

bado los caballos de los dos soldados , á quienes también se

llevaron alados.

Sabedor el comandante de la partida de que se hallaban

en Paradela los que perseguía , entró desde luego en aquel

pueblo donde encontró una guardia de portugueses , . á

cuyo abrigo hicieron fuego los refugiados
, y la tropa se

vio obligada á romperlo igualmente, y continuando su per-

secución logró rescatar á los soldados , caballos y demás

efectos.

Este acontecimiento produjo serias contestaciones entre

las autoridades port^uguesas y los comandantes de las tropas

españolas , contestaciones que terminaron con una provoca-

ción de hostilidades, según es de ver de los documentos que

ponemos á continuación.

« Ilustrísirao Sr.— Gonstándome que en la noche del dia

26 del corriente entraron tropas españolas en el lugar de

Paradela áfm de aprehender cinco emigrados españoles, he

de recordar á V. S. que eso es contra el derecho; y cuan-

do algún emigrado español volviese á España á hacer algu-

nas atrocidades, diríjase V. S. á mí por escrito que yoles ha-

ré entregar todo cuanto ellos trajeren. — Estos emigrados

no están bajo mis órdenes
,
porque ya les di guia para con-

centrarse por Villa-Real : estas son las órdenes que tengo de

crios concentrar á todos los emigrados portugueses áfm

ue ni uno solo entre en Portugal, pues de lo contrarío

aré de mi fuerza
, y en la primera ocasión que tal cosa

acontezca, voy yo á entrar en España con toda la fuerza que

tengo bajo mis órdenes. Dios guarde á V. S. muchos años. En

Miranda 2(> de (^ií(M(m1(; IS.'ii.— llustrísimo Sr. coinaiulante

de las tropas es[)ariolas (jue se hallan en Alcañices.— Anto-

nio Luís de Sonsa, teniente coronel interino, gol)ernador.»

iBar
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El comandante qne recibió esta carta la pasó al brigadier

Sanjuanena el cual contestó al gobernador portugués, y

después de haber hablado del objeto de la reclamación con-

tinuaba así: « En cuanto á la indicación que V. hace de

entrar en España con toda la fuerza que tiene á sus órde-

nes, si vuelve á acontecer un caso semejante al del dia 26,

puede V. hacer lo que guste, y obrar con arreglo á las ins-

trucciones que tenga. Amante de la paz y de la buena ar-

monía que ha reinado por espacio de tanto tiempo entre

nuestras naciones, sentiré mucho que llegue el caso de hos-

tilizarse nuestras tropas; mas si V. me provocase á ello, de-

mostraré á la cabeza de las tropas de mi mando el valor
,

entusiasmo y decisión que anima á los soldados españo-

les cuando se trata de defender su patria y el trono de su

augusta reina y señora doña Isabel II. Eviten las autorida-

des portuguesas la consumación de los crímenes que á su

abrigo proyectan un puñado de miserables que desdeñan

la patria que desgraciadamente les dio el ser
, y no tendrán

motivo de reproducir quejas que hace infundadas la protec-

ción que á los mismos dispensan.— Dios guarde á V. S.

muchos años. Carvajales 31 de enero de 1834.— El briga-

dier comandante general Francisco de Sanjuanena. »

Es cierto que las autoridades portuguesas favorecian y au-

siliaban decididamente á los partidarios de D. Carlos; pero

lo es igualmente que el gobierno español favorecia y ausi-

liaba con decisión a los enemigos de D. Miguel. Y si los es-

pañoles emigrados fueron ausiliados con bagajes y guias

cuando se dirijieron á la frontera de Andalucía con las in-

tenciones que es fácil presumir, los portugueses pasados

fueron enviados por el general Rodil al socorro de los sitia-

dos por las tropas miguelistas en la plaza de Marvan. Todo

eso se esplica fácilmente : es que el gobierno de España se

hallaba interesado en el triunfo de la causa de doña Maria

11
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lle ia Gloria

, y la guerra que sostenía D. Miguel era para

entronizar los mismos principios del partido carlista.

Esos partidos se estaban pues acechando de modo
,
que

según parte del general segundo cabo de Galicia los migue-

listas colocaron dentro de Portugal y á poca distancia de la

frontera española, elevados palos cubiertos de paja que de

bian incendiarse en caso de que las tropas españolas pene-

trasen en aquel reino, para avisar á D. Carlos y su corte.

Las tropas entretanto no dejaban de perseguir á las par-

tidas de carlistas; mas á pesar de ello sus fuerzas recor-

rían ol país y se trasladaban de un punto á otro. Zumala-

cárregui habia entrado en Huesa; Iturralde en Roncal, y

luego con el segundo batallón pasó de Isaba á Ochagovia
,

desde donde se marchó por la Albaurica alta hacia el puer-

to de Arreta en que debia reunírsele Zumalacárregui. La

fuerza alavesa al mando de Uranga y Yilla-Real , hostigada

por la persecución del general en gefe pasó por Azquereco-

cha y Elíiuea. La de Zabala se hallaba entonces en la parte

de Guernica ; Luqui en la de Yillaro
, y Alzáa

(
guipuzcoa-

no ) en la de Marquino.

Después Zumalacárregui con el primero y segundo bata-

llón marchaba hacia Zirauriz en dirección de Evize y con-

tinuó su movimiento hacia Echarri-Aranaz por la carretera,

habiéndosele reunido al paso dos batallones guipuzcoanos.

El general en gefe se hallaba en Salvatierra combinando un

movimiento sobre Estella; donde se suponían amenazados

el regimiento infantería de Zaragoza y la brigada de caba-

llería del coronel Amor por los batallones carlistas tercero

y cuarto y los carlistas de Álava.

Mas adelante Iturriaga reunió su gente que ocupaba los

pueblos de Vera y Lcsaca
, y se dirigió con ella á Goizneta

sin duda en ausilio de Zumalacárregui que perseguido por

las hopas (\c la icina avanzaba sobre Olagui siguiéndole Sa-
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gastibelza ; de modo que con semejantes marchas y contra-

marchas perdíanse ocasiones favorables para los partidarios

de la reina, mientras que los carlistas hacian prosélitos por

todas partes.

Los generales Yaidés y Quesada estaban muy poco acor-

des en sus operaciones, y su falta de conformidad fué cau-

sa de que el primero hiciese dimisión de su cargo de gene-

ral en gefe del ejército de operaciones , la que fué admitida

por el gobierno, ornas bien trocó los destinos de esos dos

generales
;
pues confirió á Valdés la Capitanía general de

Castilla que obtenía Quesada y á este el mando del ejérci-

to que aquel habia renunciado.

Tales desavenencias contribuyeron no poco al aumento

físico y moral de las fuerzas carlistas
,
porque los corifeos

del partido tuvieron ocasión de entusiasmar á sus soldados,

haciéndoles lijar los ojos en el general Quesada y diciéndo-

les: « Este es ya el tercer general que envia contra vosotros

el gobierno de Madrid. »

Cuando los ministros de la reina seveian escarnecidos áo

tal modo por los carlistas, por unos hombres armados,

perfectamente organizados, decididos á pelear 5 creyeron ha-

cerles soltar las armas y presentarse sumisos con el siste-

ma de lenidad, de dulzura y de clemencia.

Partiendo pues de este principio presentaron una larga

csposicion á la reina Gobernadora, para que en nombre de

su escelsa hija indultase de la pena de la vida á los 73 ex-

realistas á (piienes la couiision militar habia condenado ala

pena capital, como culpables del delito de sedición militar

y de rebelión contra el Estado.

La reina no pudo menos de conformarse con el dictamen

de su Consejo de gobierno y el de ministros; así que acce-

dió á lo que se solicitaba en esta csposicion , la cual en uno

desús párrafos decia así: « Este solemne acto de benignidad
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al paso que las valientes tropas persiguen y escarmientan á

las bandas rebeldes^ y cuando casi todas las provincias del

reino permanecen fieles y tranquilas, ofrecerá á la nación y

á la Europa la prueba mas convincente del carácter sublime

que distingue la causa legítima de Isabel II : las armas triun-

fan ; las leyes condenan; la potestad soberana perdona. »

Los resultados que debia esperar el gobierno de su adop-

tado sistema, los pudo ver claramente en la circular que

Zumalacárregui dirigió á los pueblos á los pocos dias de ha-

berse publicado el rasgo de humanidad que acabamos de

esponer. La dicha circular contenia cinco artículos de los

cuales el primero decia así : « Todo alcalde , regidor y de-

mas miembros de justicia que circulare órdenes del gobier-

no revolucionario como enumadns de l\ l ¡hilada reina Go-

bernadora , ó los que dclicnden su partido , será pasado
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por las armas
, y lo mismo los que hablasen en su favor. »

Continuaba imponiendo la pena de ser fusilado á cual-

quiera que hiciese algo contrario á la defensa deD. Carlos,

y concluia de esta manera : « La antecedente circular será

comunicada á los pueblos de esa inmediación, debiendo

darme cuenta directamente todos los que la reciban, en la

inteligencia que de no hacerlo así , serán los primeros en

esperimentar el rigor que mediante la presente circular

me veo en la precisión de usar en adelante. Dios etc.

En contestación á esta circular el conde Armildez de To-

ledo pasó otra en la que decia á las justicias de los pueblos

que Zumalacárregui se arrogaba una facultad quede ningún

modo le competía; que de cabecilla habia degenerado en ase-

sino y que todos debian considerarle como un enemigo pú-

blico y personal. Después de semejantes incitaciones con-

cluia de esta manera : « Por lo demás los mismos alcaldes y re-

gidores continuarán cumpliendo con las órdenes de esta su-

perioridad , despreciando esas ridiculas amenazas y descan-

sando en la protección del mismo gobierno seguros de que

volará á su socorro, y de que por instantes se acerca el tér-

mino de esta facción detestable
,
provocada y sostenida por

personas, que como Zumalacárregui han perdido el pundo-

nor , el rango que nunca merecieron y el concepto equivo-

cado que algún tiempo pudieron disfrutar. Pamplona etc.*)

Sin embargo la circular de Zumalacárregui infundió tal

terror en los pueblos y justicias
,
que con grande dificultad

se lograba de ellos que diesen parte á las colunas de la rei-

na de los movimientos que hacian los carlistas. Unido esto

á la poca protección que aquellos espcrimentaban
, y á lo

que contribuia en gran manera el temor de distraer las

fuerzas del ejercito del objeto principal que era la persecu-

ción de los carlistas, porque no en todas las poblaciones se

podian colocar tropas que protegiesen á las justicias, de-
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bian producir por consecuencia precisa el entorpecimiento

de las marchas y el que las mas de las veces se practicasen

á ciegas los movimientos, contribu3?endo todo esto á espe-

rimenlar los efectos que fácilmente se conciben.

Una prueba en corroboración de lo dicho es el parte si-

guiente : « Exmo. Sr. El general Lorenzo me trasladó el

oíicio de V. E. del 22 en que le decia
,
que noticias alar-

mantes de Vizcaya le obligaban á dirigirse á aquel punto

,

y el gobernador de Vitoria me dice no ocurre novedad , ha-

biéndose retirado los que intentaron atacar á Guernica , lo

que me hace esperar que V. E. volverá hacia esta provincia,

donde la facción en vez de disminuirse toma mayor incre-

mento
;
pues los pueblos aterrados con los bandos de Zu-

malacárregui los ausilian mas y mas y se retraen todo lo po-

sible de dar ausilios á nuestras tropas, quejándose el gene-

ral Lorenzo y demás gefes de las justicias y demás auto-

ridades de la falta de noticias, haciéndose cada dia mas

difíciles las comunicaciones. »

En esta época eran tantas las hablillas contra el gobierno

por no haber adoptado ninguna medida sobre la conducta

observada por el obispo de León, que el gabinete no pudo

menos de publicar las disposiciones siguientes

:

i.* « Que se declare al reverendo obispo de León estra-

ñado para siempre de estos reinos. 2.'^ Que se ocupen sus

temporalidades. S.** Que se le borre del catálogo de los con-

sejeros de Estado, i." Que la cámara promueva desde lue-

go la formación de causa por ante quien de derecho corres-

ponda para la declaración de la vacante. »

l.n rsla misma ocasión S. M. la reina Gobcrna<lora man-

do establecer las bases para la formación y alistamiento de

la milicia urbana, (pie empozaba á ser numerosa, y que se

presentaba en el cam|>o de halalla abaiuloiiando sus talleres,

sin pnisar vn l(»s i icsgos ni en la comodidad doniéslica.
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ttPimo 10.

»<!M3^G>-3<0>€-®**«

E cada dia se aumentaban los partidarios de

D. Carlos. en las provincias
, y aunque no to-

dos engrosasen las filas como soldados de su ejército , sin

embargo se armaban particularmente é interceptaban los

correos, destruian las correspondencias , haciendo con esto

servicios de la mayor consideración á la causa que defen-

dían, y de lo que sacaban un partido harto ventajoso los in-

teresados en sus planes é ideas.

El capitán general de Cataluña decia en uno de los par-

les remitidos al gobierno , « que los descalabros no desani-
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maban á los conspiradores , siendo varios los motivos que

influian en ello, y en particular que la rebelión lejos de ha-

berse debilitado, desplegaba todos sus recursos antes de ser

atacada radicalmente.

El comandante general de Guipúzcoa en un parte en que

daba noticia de la fuerza y posición de los enemigos, y en

el cual luego se quejaba de no poder maniobrar por falta de

fuerzas, pues solo tenia en la provincia dos colunas movi-

bles , anadia : « me obstruyen los avisos de su posición y mo-

vimiento por la interposición de los facciosos que saben sa-

gazmente aprovechar los avisos de territorio, que son con-

siguientes á la actual movilidad é inmediato contacto de di-

chas colunas entre sí para maniobrar á la ventura cuando

no hay un sistema de combinación. La dificultad que ofre-

ce la interceptación de los caminos , imposibilitada la co-

municación pronta de los avisos tanto de un punto áotro,

cuanto la de los correos que no pueden transitar sin una

grande escolta. » En el mismo parte después de haber habla-

do contra los que procuraban seducir á los habitantes de

aquella provincia , decia : « no han bastado los actos de be-

nignidad y clemencia con que la reina Gobernadora y V. E.

mismo han tratado de convertir á esos perversos
, y está vis-

to que solo el rigor será bastante á corregirlos. »

La diputación del señorío de Vizcaya elevó á S. M. una

estensa esposicion de los males que la aquejaban
, y empe-

zaba espresándose así: « Señora : L'a diputación general del

señorío de Vizcaya , con el dolor mas profundo espone á

V. M. que ha empeorado de tal modo la situación de este

país desde que elevó sumisamente su voz á los augustos oí-

dos de V. M. en 12 del mes que rije pidiendo á lo menos

seis mil soldados para su pronta pacificación, que apenas en

el dia seria bastante doble número de ellos. »

Los gefes carlistas adelantaban rápidamente la organiza-
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c ion de sus batallones, procurando al mismo tiempo ins-

truirlos en la táctica militar , de modo que empezaban á pre

sentarse algunos de ellos como tropas aguerridas y no tar-

daremos en verlos formar colosales colunas.

Contribuían á tal incremento los carlistas que sin empu-

ñar las armas trabajaban activamente de acuerdo con los

agentes que tenian en el estranjero, según lo prueban las

comunicaciones que recibia el gobierno de varios puntos de

Francia é Inglaterra. En una de ellas se avisaba al gobierno

que habian salido de este último punto varios buques con

fusiles y otros artículos de guerra comprados por los emisa-

rios de D. Carlos, los que debian desembarcar en las cos-

tas de Galicia.

Efectivamente, se presentó una balandra inglesa en el puer-

to de Vigo donde habia otros buques ingleses de D. Pedro

de Braganza
, y el capitán de la balandra conociendo que

su intención era sabida , se largó y después de muchas vi-

radas se corrió á la parte de Portugal y embarrancó en su

playa.

Presentáronse al siguiente dia en Camina unos portugue-

ses y tres españoles
,
quienes tripulando el buque con tro-

pa y al abrigo de la noche descargaron la balandra de sus

fardos de vestuario, barriles de pólvora y cajones de fusi-

les, teniendo que ser nuestros soldados meros espectadores

de aquella ocurrencia.

El ejército siempre infatigable, valiente y decidido bien

lejos de evitar los encuentros con los carlistas buscaba an-

siosamente las ocasiones para medir sus fuerzas
;
pero los

resultados que obtenian nuestras tropas sobre las de don

Carlos eran insignificantes. Marchas y contramarchas , ocu-

paciones de unos puntos, abandono de otros, persecución

por un lado, retiradas por otro ; escaramuzas parciales, ata-

ques imprevistos, nunca adelantos positivos; de modo que
12
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unos y otros parecía mas bien que trataban de pasar el

tiempo en vanos alardes
,
que de destruirse mutuamente.

Resultaba de esto que los partidarios de D. Carlos iban

tomando incremento y por todas partes habia asomos de tur-

bulencias, verificándose lo que babia prcdicbo el general

Llauder en uno de sus partes que remitió al gobierno en

primero de marzo, y en el cual se esplicaba asi: « Sin me-

didas de rigor, prontas, eficaces y que nadie pueda menos-

cabarlas , veremos engrosarse las facciones y el rumor que

agita los espíritus convertirse en una rebelión general, cu-

yas consecuencias no pueden ocultarse. »

Lo cierto es que hasta en la corte, en el barrio de la Palo-

ma , en la plazuela de la Cebada, en la calle de Toledo y en

otras se dio el grito de viva Carlos V., haciendo fuego con-

tra algunos grupos de paisanos que habia en dichos puntos

y retirándose después para hacerse fuertes en una casa en

la calle de Toledo y de la Palma , donde resistieron viva-

mente á la tropa que acudió al momento.

Dícese que una de las causas que impedian á nuestros

generales obtener ventajas favorables sobre los carlistas era

el conocimiento que estos tenian del país; pero á esto res-

ponde la esposicion hecha,por la diputación general de Viz-

caya, la cual en uno de sus párrafos se esplicaba del modo

siguiente : « Podrá tal vez entorpecer á la unidad de plan

que debe ser el alma de las operaciones militares, el ([uelas

fiKM/as (|ue obran en las provincias rebeladas dependan de

distintos capitanes generales
; y no habrá contribuido poco

á (|ue se sacara tan escaso fruto de los sacriíicios hechos por

el sühio í^fobiernode V. M. para restituirnos la deseada quie-

tud, el qiK^ sin ( (nnprciidc r bien la diferencia con que es

preciso combatir las bandas destructoras de facciosos en los

disdnlos países aun(pie limítrofes, en (pie levantan ergui-

das sus animosas (ubc/as ; se haya dirijidola presente cam-
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pafia 5m consullar á las auíortdades locales , (jiic consagradas

al servicio de la causa pública que es la de V. M. y su ido-

latrada hija, conocen perfectamente la topografía de sus ter-

ritorios respectivos, la índole de sus habitantes y los me-

dios de reducirlos con prontitud á la obediencia de que se

separaron al principio en su mayor parte, muy a su pesar. »»

Entretanto continuaba en todo vigor la saca de mozos de

los pueblos á la fuerza por los gefes carlistas de las provin-

cias Vascongadas , llevándose los padres de los solteros cuan-

do estos faltaban á las reclamaciones hechas y aun las yun-

tas de bueyes. A efecto de impedirlo se dispuso que una co-

luna de 400 hombres con 20 caballos saliesen con dirección

á Eguea para observar los movimientos de Villareal, que era

el que con mas empeño y resolución llevaba á cabo seme-

jante empresa.

Las fuerzas carlistas se habian reunido para acometer á

la guarnición de Guernica
;
pero como la mayor parte de las

fuerzas disponibles de nuestro ejército se concentraron en

Vizcaya, dividiéronse los carlistas tomando diferentes direc-

ciones sin esperar el ataque que al parecer iba á darles el

brigadier Espartero.

Los batallones 1.** y 2."* de Guipúzcoa niandados por Al-

záa é Iturriza; Sagastibelza con el suyo y otros cuerpos na-

varros, se hallaban entre Leiza y Husei con objeto de ata-

car esta última población, ó á lo menos amagarla para im-

poner á los adictos y amigos de Isabel II cuyas propiedades

decian querer destruir. La guarnición fué reforzada por una

compañía de voluntarios, igualmente que el pueblo de Vi-

llafranca, que lo fué también por otra compañía de san Fer-

nando y con el mismo objeto indicado.

Zumalacárregui pasó en estos dias desde Salinas de Ana-

na hacia la parte de Guadalaquil sobre las dos Hermanas
,

llevando en su compañía los batallones primero y segundo
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y á su inmediación la caballería Iturralde con el S.*' y 4.°

estaba en Murriela y Arisin con la fuerza de 900 á mil hom-

bres (1 ). Los gefes cristinos mostraban en sus partes que

estaban en la creencia de que Yillareal (2) con los suyos

hubiese tomado la dirección de Guipúzcoa, ignorando el

paradero de Arreitro , Sopelana y D. Basilio.

Desde que aparecieron en Aragón las tres partidas de car-

listas mandadas la una por Montañés , la otra por Pericón y

la tercera por Ramón Cabrera, fueron lomando robustez

los partidarios de D. Carlos. Parece que los carlistas esta-

ban empeñados en la ocupación de este país y que desde el

principio pretendieron darse la mano con los de Navarra, y

lo demuestra el parte del brigadier D. Cristóbal Linares de

Butrón , el cual decia al capitán general del reino de Ara-

gón
,
que se habia situado en Lumbier dejando á Sangüesa

por las presunciones que tenia de que dos batallones de re-

beldes se dirigian hacia la línea de Aragón á intentar sin du-

da alguna nueva incursión en dicho reino, cuyo movimien-

to habia salido cierto
;
pues acababa de notificarle una per-

sona de confianza, llegada de Pamplona, que aquellos se ha-

llaban en Erro, todo lo cual indicaba que pretendían caer

sobre dicha línea
;
que por este motivo y con el objeto de

prevenir cualquiera tentativa ó atacarlos si fuese necesario,

habia circulado á los pueblos de Adiz, Verroz y Navazquez

órdenes precisas exigiéndoles la responsabilidad que marca-

ba el último bando del virey
,
para que le diesen parte dia-

riamente de cuanto ocurriese. Y anadia que del examen que

habla hecho de Sangüesa habia encontrado ser punto de pe-

nosa defensa.

Sea cual fuere la causa
,
por lo visto hasta aquí debemos

confesar que no hubo un empeño formal, una voluntad de-

cidida en destruir á los carlistas. Acaso el gobierno de a(jue-

lla /'|.()( ;i (oiiioinpoi izaba con los (jueá cara descubierta em-
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pufiaban las ai mas en contra suya, por ios temores con qac

se habia alarmado acerca de un cambio de sistema político*

Mas los negocios fueron avanzando; los carlistaá lomaron

gran pujanza y la guerra civil presentó un nuevo y terrible

aspecto
y
pues que á los hechos particulares y acciones par-

ciales se sucedieron bien pronto grandes batallas campales,

pronunciamientos y trastornos por todas partes, raovimien-

ntos colosales de colunas, sitios de plazas y puntos fortiíi-

cados, desarrollándose rápidamente una lucha sangrienta

y tenaz, inhumana y atroz, que por espacio de siete años

ha ¡do asolando la España y aniquilando sus fuerzas, con la

privación de tantos millares de españoles que han derra-

mado su sangre para sostener la causa del partido diferente

á que se habian alistado ya sea por convicción
,
ya por fana-

tismo político.

Llegamos pues á la época en que se encontraron frente

á frente para combatir con denuedo el partido que domi-

naba y el que erguia la cabeza para destruirle. El feroz as-

pecto de los beligerantes demuestra que la lucha ha de ser

formidable
, y palpita de angustia todo corazón español al

considerar que por muchos años continuos cuanto nos pre-

sente la historia de España

« Todo ha de ser batallas y asperezas
,

discordia , fuego , sangre , enemistades
,

odios , rencores , sañas y bravezas
,

desatino, furor, temeridades,

rabias, iras, venganzas y fierezas,

muertes , destrozos , rizas , crueldades. »

Ercilla.

-«a*ííá>j-í<^*»^
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(1 j Tiempo es ya de dar á conocer algo de la biografía de esle gefe

que ocupó un lugar lan distinguido enlre los defensores de D. Garlos.

Nació D. Tomás Zumalacárregui en Ormaizlegui , provincia de Gui-

púzcoa, el dia 29 de diciembre de 1788. — En el aíío 1808 enlró en

el ejército á servir de cadete
, y en 1815 era ya capilan del regimiento

infantería de Borbon. — Guando se proclamó la constitución de 1820 fué

perseguido por sus opiniones monárquicas, y no tardó en presentarse á

Quesada, que era comandante realista de toda la Navarra , y el cual le

dio el mando de dos batallones de su división, habiéndose conservado en

este puesto hasta el año 182'i'en que se licenció el ejército. Entonces fué

destinado á Pamplona con licencia ilimitada y con el grado de teniente

coronel efectivo
; y en 1825 pasó á mandar el regimiento del Rey , nú-

mero primero. Se le dio después el mando del regimiento del Príncipe,

tercero de línea , hasta que en 1829 se le promovió á coronel efectivo

del tercero ligero , voluntarios de Gerona
; y en 1831 pasó á mandar el

regimiento de Estremadura , decimocuarto de línea.

El general Llauder , inspector de infantería, le hizo arrestar en 20

de octubre de 1833 , acusándole de enemigo a! gobierno confiado á la

reina Grislina durante la enfermedad de Fernando VII. Pidió entonces

su licencia ilimitada para pasar á Pamplona en donde habitaba su fami-

lia; pero le fué negada por tres veces seguidas , hasta que á la cuarta

instancia obtuvo el permiso que solicitaba , y llegó á Pamplona á media-

dos de agosto de 1833. En este año ocurrió la muerte de Fernando VII el

29 de setiembre, y pasado un mes Zumalacárregui estaba ya organizan-

do las tropas carlistas.

( 2 ) D. Bruno Villareal nació en Larrea , provincia de Álava, el 24

de junio de 1801. En 1820 dejó los estudios para pelear en favor del

absolutismo.

Después de la muerte de Fernando VII se puso al frente de un batallón

de voluntarios realistas; y aunque se mostró émulo de Zumalacárregui,

supo no obstante granjearse su amistad por el buen desempeño de cuan-

to le fué encomendado. D. Garlos le nombró mariscal de campo ; y pof

sus servicios le confirió el grado de teniente general , condecorándole

con la gran cruz de Isabel la Católica y la de ^^ clase de san Fernando.

Su presencia en medio de las acciones mas reñidas producía un efecto

mágico , debido sin duda al gran prestigio de que gozaba en el ejército

carlista.
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ACES muy variadas presentó la guerra civil de

España, y no es estraño que en algunos mo-

mentos se descorazonasen cuantos anhelaban por ver triun-

fantes las armas de la Reina; pues la discordancia entre

ciertos geíes en orden al plan de guerra
,

junto con la in-

gratitud de algunos y la impericia de otros, no daban mu-

cha garantia en favor de la causa de Isabel II.

Aumentábase el temor viendo á los soldados de D. Car-

los dueños de toda la costa y en posesión de todo el inte-

rior; cuando las tropas de la reina solo dominaban el terre-
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no en donde ponían la planta, y en ellas fallaban algunos

miles de hombres para las operaciones que el estado de la

guerra exigía en aquella época. A mas, el inmenso consumo

que hacia de municiones el ejército de D. Carlos indicaba

claramente los envíos que recibía del estranjero
; y el arre-

glo y organización demostraban que se unían al partido ca-

bezas mas inteligentes de lo que al principio se había creí-

do. De lo último es una prueba la comunicación del Cónsul

de S. M. en Bayona
,
quien pasó una circular á los capita-

nes generales de las provincias limítrofes , dándoles aviso de

que se introducian de nuevo en España muchos sugetos que

habían pasado el Pirineo.

El comandante general del principado de Asturias, D. Ni-

colás de Isidro, pasó ul capitán general del ejército y pro-

vincia de Castilla la Vieja una lista reservada con señalamien-

to de los sugetos que por convenir al mejor servicio de la

reina dona Isabel II, al maternal gobierno de S. M. la reina

Gobernadora y á la tranquilidad pública debían ser traslada-

dos á otras poblaciones fuera de aquel principado , con es-

presion de nombres , destinos que desempeñaban y causas

para la mencionada deliberación.
£¿¿*i*.

El capitán general de Cataluña oüció también al gobierno

acerca de los movimientos sediciosos que se notaban en tres

distritos diferentes, esplicando que una fuerza considera-

ble reunida de varios pueblos habia estado distante una le-

gua de Gerona, donde habia ido á buscar armas.

El capitán general de Valencia trasladaba al gobierno un

oücio del general llore, (juocon relación al gobernador in-

terino de la plaza de Mordía , decía : (jue aquel á fin de des-

baratar las tramas de los enemigos del sosiego público, que

en aquella plaza no cesaban de trabajar con el mayor ahin-

co, se habia visto precisado á touíar medidas enérgicas.

En una palabra, todos los partes que losgcfes dirigían al
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gobierno maniíoslaban evidentemente con que empeño tra-

bajaban los partidarios de D. Carlos, el incremento que iba'

tomando su partido
, y cuan temible era por su actividad

,

decisión é influjo.

No por eso dejaba de empeñar algunas acciones la tropa

de la reina y varias con resultados bastante felices; pero

eran hechos aislados, que solo producian la pérdida de los

mas valientes
, y tal vez proporcionaban á ciertos gefes el

medio de engañar al gobierno con pomposos y estudiados

partes. Confirman este aserto los largos escritos con que se

refirieron la acción de Oñate, la del desfdadero de Lecia-

ga , la de junto á Villaró, por mas que los soldados se por-

tasen con el entusiasmo, decisión y valentía que nunca han

desmentido en favor de las instituciones y del trono de Isa-

bel II.

Y entretanto los carlistas continuaban cometiendo toda

clase de escesos, pues el cabecilla Castor con una partida,

cuya mayor parte era de Balmaseda , entraron en esta villa

y se introdujeron en el hospital de donde se llevaron los sol-

dados que habia enfermos, sin ninguna consideración al pe-

noso estado en que se hallaban. Guibelalde con un batallón

de Alzáa después de haber ocasionado la muerte de algunos

voluntarios de Guipúzcoa, se divirtió por la noche en in-

cendiar la fábrica y batan de Charamaso, propios del señor

conde de Villafuertes.

En medio de esos sucesos y del conflicto en que se halla-

ba lá nación por los estragos del cólera morbo, se hacia sen-

tir la tendencia de los pueblos hacia un nuevo orden de co-

sas ó hacia algunas reformas sociales y políticas que se con-

formasen con las circunstancias en que se hallaba la nación.

En muchas partes se observaron varios preludios de lo di-

cho y es uno de ellos el siguiente que tuvo lugar en Sevi-

lla. Serian las cuatro de la tarde cuando se presentaron en

13
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la plaza do san Francisco ó sitio llamado plaza del rey \arios

grupos, cuyo objeto se supuso ser el de quitar la lápida que

decia plaza del rey y poner otra en su lugar con el título de

plaza de la reina
, y de pasear por las calles en procesión el

retrato de dona Isabel 11. El comandante de la guardia del

principal obligado á contener todo acto que pudiese alterar

la tranquilidad pública , se opuso decididamente al cambio

déla mencionada lápida. Al principio usó de prudencia;

mas viendo que los amotinados no hacian caso de sus razo-

nes, mandó preparar las armas y amagó hacer fuego á los

grupos , los cuales desistieron de su intento y se dispersa-

ron. Sin embargo, á las nueve de la noche volvieron á reu-

nirse y se aventuraron á tirar algunas piedras á la tropa

,

habiendo sido necesaria una embestida de caballería para

que se retirasen.

Quizás tenia el mismo carácter lo queescribia el gober-

nador de Salvatierra al comandante general de las provin-

cias Vascongadas, y que escomo sigue: « Exmo Sr. Cuan-

do creia dispuestos á marchar los voluntarios de Álava , me
da parte verbal su comandante en este momento de la opo-

sición de esta tropa á verificarlo después de no haberse pre-

sentado á formar mas que una parte, y como fuese intem-

pestivo y alarmante tocar llamada á deshora, he dispuesto

suspender la marcha hasta el amanecer; debiendo advertir

á V. E. que nada útil puede prometerse de la insubordina-

ción y desorden en que se hallan
,
por haberse presentado

aquí el cura D. Isidro Aguiluz, quien en mi concepto co-

mo geíe anterior de estos individuos, ha promovido alguna

intriga de la cual ha resultado esta falta de obediencia, y

sobre todo la desconfianza de su último gefe. » .

En medio de los que siempre se quejan hay otros que se

encuentran muy contentos, y en prueba de tal axioma co-

piamos la esposicion que en csla «poca hizo á la reina go-
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bernadora el pueblo de la Orlova en las islas Canarias , la

cual dice así : « Señora : j también nosotros somos españo-

les! también , Señora, somos vuestros hijos! ¡también ama-

mos á V. M. y á su augusta hija la reina nuestra señora do-

ña Isabel 11 ,
pero hasta la idolatría, porque este es el carác-

ter de hombres que habitan sobre volcanes. Analice cnhora- ,

buena la culta Europa los felices resultados de la sabiduría

con que V. M. reconstruye la máquina del Estado añadién-

dole nuevas ruedas , nuevos resortes, y quitándole otros que

demasiado han entorpecido su acción : entretanto , Señora
,

nosotros^ pobres africanos, que no sabemos sino amar, y

que vivimos convencidos de que una reina que con su hu-

manidad y las sabias leyes que dicta hace felices á los pue-

blos , es imájen perfecta de la divinidad acá en la tierra

,

tributaremos á V. M. el culto de las almas sensibles, el de

los corazones reconocidos. Tales son. Señora, los sentimien-

tos que esperimenta el ayuntamiento de la villa de Ortova,

viéndoos conducir con una mano la nación á la prosperi-

dad y gloria á que es acreedora, y con otra á vuestra au-

gusta Hija al templo de la inmortalidad. Dígnese V. M. ad-

mitir con la bondad que la caracteriza la fiel espresion de

los sentimientos de esta corporación. »

Había empero muchos españoles que disentían de tales

ideas y que no contentos con avanzar de reforma en refor-

ma
,
querían marchar rápidamente por el camino de las in-

novaciones; mas el gobierno juzgaba que debia precederse

con madurez y detenia el movimiento en cuanto leerá po-

sible: de aquí tomó origen á nuestro ver , la denominación

de progresistas y moderados ; pues todos querían llegar al mis-

mo término , aunque por diferente camino; es decir, los

unos deseaban que las reformas se hiciesen sin ninguna di-

lación, y los otros querían dar tiempo al tiempo. A pesar

de todas las medidas del gobierno los hombres empeñados ^
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en llevar adelante el plan de progreso no cejaron nunca y

el sacudimiento llegó á ser terrible y violento.

En aquella sazón , es decir , en 2 de marzo de 1834 , D.

Carlos se hallal)a en Villareal del Duero , según se colije de

dos cartas de unos oficiales carlistas las cuales llegaron á

manos del capitán general de Estremadura, traidas por un

emisario portador de las relaciones que aquel general tenia

con unos confidentes, quienes al mismo tiempo le informa-

ban de que el infante pensaba trasladarse á Pesqueyra, ala

izquierda del Duero
; y de que la fuerza ausiliar portugue-

sa con la carlista española era de unos mil hombres con dos

piezas de artilleria de á tres, que tenia siempre en la guar-

dia de su alojamiento.
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EGRAS sombras encapotaban por do quier el

horizonte político de nuestra desgraciada Espa-

ña. Por todas partes veíanse espesos nubarrones que ama-

gaban la mas espantosa tempestad
;
pero entre tantos hor-

rores una esperanza consoladora animaba al soldado espa-

ñol y le conducia por un áspero sendero sembrado de ma-

lezas y de espinas. Sí, el sufrido soldado español arrostran-

do todos los peligros, roto, hambriento, desfallecido de

cansancio, ensangrentados sus desnudos pies, caminaba con

la confianza de llegar al término propuesto
,
pues no duda-

ba que el cielo habia de favorecer la causa que defendía , la

causa de la inocencia, la de nuestra reina Isabel II.



Continuaba D. Vicente Quesada siendo el general de ope-

raciones en el Norte
, y todos los partes que este recibía y los

que enviaba al gobierno demostraban evidentemente que ha-

bía gran combinación de carlistas, y que de día en día iban

aumentándose sus íilas. Si por el entusiasmo y contento con

que las tropas acudían al combate se conseguía alguna ven-

taja contra los defensores de D. Carlos, logrando introducir

el desaliento entre los armados; tales ventajas eran de muy
corta duración y luego volvian á aparecer nuevas fuerzas.

Con efecto, en Navarra, en Álava, en Cataluña, en Es-

Iremadura, en Valencia, en Aragón, en Castilla la Vieja

acrecentábase el número de los que alistaban gente contra

los derechos de la reina, y para que no parezca exageración,

presentamos los nombres de la mayor parte delosgefes que

figuraron en aquella época. Zumalacárregui , Eraso, Uran-

ga, Guibelalde , Feliciano Cuesta, Carnicer, Gándara, Lu-

qui, Simón Latorre, Villareal, Llauger , Villanueva, veci-

no de Oviedo ; Antonio López, abanderado que fué del re-

gimiento de Castilla; Sopelana, Francisco Sánchez Seoane,

Ramón llamos, Andrés Oliver , Balmaseda , el Cura Meri-

no, Joaquín Quílez, Montaner , Vilella, Lángara, Tristany,

Bronchú, Castor, Basilio García, Gorro, el Locho, Alfonso

Muñoz, Manuel Matas (a) el Manco, Sancho, coronel de hú-

sares de Carlos V. Estos y otros varios diseminados en di-

ferentes puntos de las provincias, si bien la mayor parte no

acaudillaban fuerzas temibles por su número, bastaban em-

pero para trastornar los planes, impedir las comunicacio-

nes, y sobre todo hacían que las tropas de la reina hubiesen

de llevar una vida agitada é inquieta, y que la guerra vinie-

se á ser el estado normal de esta trabajada nación.

Y no hay duda que cuanto operaban los carlistas partía

de un centro, que tenia numerosas relaciones con varios

agentes de todas las provincias, y estos soiuurian álosque



— 103 —
se presentaban (!omo gcfes, ya procurándoles gente, y«i su-

ministrándoles medios para hacer sus correrías, ya también

custodiando armas y municiones. No es una mera suposi-

ción , son hechos positivos
;
pues en 12 de marzo de 1834

el brigadier Oraá hizo un reconocimiento desde Ochaga\ia

liasta la frontera y desde Roncal hasta la casa de Irati
, y

habiendo en su batida perseguido á los carlistas , encontró

en el monte de Escaroz ocho cajones con las herramientas

de los armeros que habían establecido su maestranza en Iza-

lin, en cuyo punto halló asimismo cuarenta fusiles. El mis-

mo brigadier entró el 13 en Huesa y halló escondidos en el

altar mayor doscientos tres fusiles y doscientas bayonetas.

D. Rafael Midon capotan de carabineros de costas y fron-

teras se apoderó de quinientos pares de zapatos y doscien-

tas cincuenta camisas, que tenian ocultas en sus casas los

paisanos Antonio Zabaleta y Pedro Sola.

En Madrid fué preso un tal Estéfani, ex-director de Lo-

terías, y al hacer el reconocimiento en su casa, debajo de

la estera de su habitación se encontraron interesantes do-

cumentos que probaban sus relaciones con D. Carlos, la

comisión que tenia de este para reclutar gente, recibir cau-

dales y levantar el estandarte de la rebelión. Por loque re-

sultó de sus declaraciones fueron presos el teniente general

marqués de ZamJ)rano , D. Manuel Medina Verdes y Caba-

nas mariscal de campo, y el brigadier D. Isidro Mier, sin

que pudiesen ser habidos otros sugetos, entre ellos el señor

Labandero , complicado en la misma causa. Sin embargo,

debe advertirse que resultaron falsos los cargos hechos con-

tra el marqués de Zambrano.

Las autoridades de Santander con fecha 19 de marzo hi-

cieron saber á sus habitantes que al tiempo de irse á verifi-

car la quinta en los pueblos de dicha provincia , la parte que

(íonfina con Vizcaya habia sido invadida por el cabecilla Cas-
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lor

,
quien consiguió seducir algunos incautos y üacr la

guerra civil á corta distancia de aquella capital, contando

con el apoyo de algunos agentes ocultos que tenia en los va-

lles de Ruesga y Soba, y en las jurisdicciones de la merin-

dad de Trasmiesa y otras adyacentes.

El capitán general de Galicia remitió un oficio al gobier-

no en que le participaba la aprehensión de la balandra Ex-

press-Packet , la cual cargada de efectos de guerra para D.

Carlos habia salido de Plimouth, según comunicación re-

cibida del ministro deS. M. en Londres. En uno de sus pár-

rafos decia asi : « Aunque no se ha reconocido formalmente

el cargamento, me dice el coronel Cuesta que consiste en

dos mil quinientos fusiles, doscientas barriles de cartuche-

ría de fusil , ciento ochenta barriles mayores de pólvora y

una porción de zapatos. »

El capitán general de Cataluña ofició al gobierno proban-

do clarísimamente el asilo que los carlistas hallaban en lo-

dos los parajes y en muchas personas adictas al infante don

Carlos. « Los agentes de este, decia , continúan sus intrigas

sin arredrarse, y la seducción
,
que á pesar del mal éxito de

todas, se reproduce constantemente Por avisos de Gi-

braltar fecha 17 de febrero se sabe que estaba fletada una

goleta con bandera inglesa
,
para conducir al general Ro-

magosa, á quien esperaban de Tarifa , dos brigadieres mas,

el célebre intendente Negrete procedente de Oran
, y hasta

trece oficiales de este principado , indicándose como punto

de desembarco la costa del corregimento de Tarragona. Es-

to conviene con los planes descubiertos por las cartas in-

terceptadas etc. » Y concluía quejándose altamente de la

conducta del clero secular y regular.

No nos detendremos en inquirir la causa que determinó

entonces al clero A mostrarse adicto á D. Carlos
;
pero si de-

bemos confesar á fuer de imparcialcs, que tal vez no hubiera
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adelantado lanío el parlído carlista á no contar con influen-

cia de tanlo peso. Al principio se contentaron algunos de

sus individuos con trabajar por bajo mano, con mucha re-

serva ; mas no tardaron en presentarse abiertamente en las

filas carlistas y en predicar contra los defensores de la reina.

Tal comportamiento llamó la atención del gobierno
, y á

fin de contener los males que afligian á nuestra patria , con

fecha 26 de marzo fueron espedidos en Aranjuez dos decre-

tos, los cuales estaban encabezados según copiamos á conti-

nuación. Decía el primero : « La criminal obstinación con

que algunos individuos del clero secular han desoido las rei-

teradas amonestaciones de mi gobierno
, y abandonando la

ejemplar santidad y mansedumbre esencial de su estado, se

han convertido en fautores y cómplices de la facción que

perturba y aflige á la patria , reclama medidas severas para

mantener el lustre y dignidad del clero mismo y para velar

por la seguridad del Estado; y á fin de llenar objetos tan

importantes he venido en mandar etc. » El segundo decia

así : « Los asilos que la religión ha consagrado al retiro y á

la virtud no pudieran convertirse en centros de rebelión sin

mengua y daño de los mismos institutos que son el objeto

de la veneración de una nación católica. Como una lamen-

table esperiencia ha hecho conocer que algunos monasterios

y conventos han sido y son profanados con hechos y planes

subcrsivos : deseando atender juntamente á la seguridad del

Estado y al decoro y santidad de los claustros , he venido en

decretar etc. »

En medio de todo las huestes de los carlistas iban engro-

sándose, y el gobierno habia tenido que espedir un decreto

ampliando la institución déla milicia urbana, facultando á

los ayuntamientos para admitir en sus íílas no solo á las

personas que tuviesen los requisitos prevenidos en el decre-

to de 16 de febrero, sino también á cuantos hubiesen dado

ÍA
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pruebas de adhesión al gobierno de S. M. La milicia urba-

na prestó importantes servicios y se hizo memorable enton-

ces por los actos de valor y patriotismo con que se distin-

guió así dentro de los pueblos , como en campo abierto.

Es muy sensible ver á los españoles blandir el acero unos

contra otros
, j

pero mucho mas sensible es aun verlos ce-

barse en la venganza después de los horrrores del combate!

Ciento sesenta voluntarios de Álava fueron sorprendidos

en el pueblo de Gamarra la mayor por ochocientos infantes

y cien caballos. Después de una vigorosa resistencia hubie-

ron de ceder á la fuerza y se entregaron prisioneros bajo la

palabra de que se les concedia cuartel
;
pero apenas estu-

vieron desarmados, la bárbara soldadesca los desnudó hasta

dejar á algunos sin camisa. En tal estado los condujeron al

lugar deHeredia, tres leguas mas allá, donde ciento y seis

de aquellos infelices fueron inhumanamente acuchillados.

Al prescnlar esta horrorosa escena no pretendemos sig-
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niiicar que solo los carlistas cometieron ¡nhumaiiídades

(Jurante la última guerrra civil; pues desgraciadamente nos

seria difícil resolver cual partido los cometió mayores y en

mas número ; como podrá observarse mas adelante al leer

los muchos asesinatos , fusilamientos, incendios , etc. , etc.

¡ F'unestas consecuencias del espíritu de partido! ¡La-

mentables estravíos de la razón humana!.... ¡Lección ter-

rible de la guerra civil

!

Ni se quiera suponer el absurdo de que D. Carlos apro-

baba tales escesos : léanse los escritores menos amigos de

ese personaje, y se verá que si bien lo pintan fanático, su-

persticioso, irresoluto, imbécil si se quiere; nunca le han

llamado sanguinario ni cruel. Nos parece que puede citarse

en corroboración de lo dicho una proclama circulada en

aquella época y firmada por Carlos V , la cual después de

llamar á los cristinos sedaños viles y gente desmoralizada , de-

cía así : « todos los días estáis oyendo renovarse las cruel-

dades que ejecutaron los malvados en los años de 21 y 22,

porque ellos fusilan y queman á los sacerdotes y ministros

del Altísimo ; ellos privan con el mayor escándalo el que se

den adoraciones al verbo humano y á la santísima Virgen
,

haciendo desocupar los conventos y casas de religión
; y ellos

mandan paredar las puertas de las ermitas é iglesias por

inicuos pretestos. »

Diráse tal vez que muchos carlistas solo respiraban ven-

ganza : quien lo duda ? Uno de los mas acérrimos á dicho

partido al hablar del fusilamiento de Santos Ladrón lo ha

demostrado claramente estampando las líneas siguientes:

« Esta vez no podrá el crimen gloriarse de su impunidad en

la tierra
,
porque la Navarra conmovida con la noticia de

tan lamentable catástrofe, parece que se propuso levantar

con cadáveres de los sanguinarios demagogos, un eterno é

inmenso monumento á la memoria de su hijo querido. »
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Mas á fuer de imparciales preguntaremos ¿cual era el de-

seo de los que en las plazas y aun en los papeles públicos

repetían : « el árbol de la libertad solo puede fructificar re-

gado con sangre ? »

Si el asunto no fuese tan serio, bien podríamos valemos

aquí de la frase española todos la matamos.
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CAPITULO 13.

O pocas veces hemos oido decir que la Espa-

ña es el país de las anomalías
, y en verdad

que las ha habido muy singulares durante la guerra civil

que vamos trazando; pues se vieron cuerpos de tropas estar

en frente del enemigo , á quien podian batir completamen-

te, y cuando se contaba con el éxito cierto vióse perdida la

ocasión favorable ; con la particularidad de dejar en poder

de las huestes enemigas los puntos que habian de ser mas

guardados. Se vio una columna de carlistas á cuyos alcan-

ces marchaba un número considerable de tropas de la rei-

na
, y á pesar de que aquella recorrió casi toda la España no

pudo ser alcanzada jamás : de modo que parccia que núes-
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Iros generales jugasen al escondite mas bien que pensar en

batir al enemigo , el cual en sus correrías iba destruyendo

las fortunas y privando de tranquilidad á los habitantes.

La causa principal de estas y otras cosas que nunca lle-

garon á comprenderse
,
parece ser que muchos de los gefes

que conduelan á nuestros soldados desconocían las circuns-

tancias en que se encontraban. Asi lo dio á entender uno de

los confidentes que la policía de la reina tenia en Francia
;

pues en una comunicación que pasó al gobierno refiriéndo-

se á la provincia de Guipúzcoa , entre las demás cosas decía

así : « En toda la provincia no se hace mas que lo de vieja

rutina para circunstancias ordinarias, y en el dia medidas

que no tengan un discurso nuevo á cada momento y no sean

dictadas y ejecutadas con la celeridad del rayo , serán todas

frustradas por los enemigos de la quietud pública , á causa

de que ya todo el mundo conoce las disposiciones que de-

ben tomar las autoridades , siguiendo una marcha ordina-

ria. Mucha apatía se nota en la administración política y mi-

litar deesa provincia, sin que emane esta de malas inten-

ciones, sino de que ni conocen las circunstancias , ni á mi

ver saben lo que se traen entre manos. »

Siendo así no es de admirar que el valor y decisión de

nuestros soldados fuese infructuoso
, y le llamamos tal por-

que á pesar de las varias acciones que se dieron , de los

muchos ataques á la bayoneta , de la destrucción de dife-

rentes partidas; estas volvían luego á presentarse reorgani-

zadas, y mas adiestradas en los combates. Prueba convin-

cente de que los gefes de D. Carlos trabajaban de consuno

y de continuo
; y bien enterados de cuanto pasaba en las di-

visiones de la reina , no perdonaban medio para llevar ade-

íante sus proyectos. Así es que al principio cada gefe délos

carlistas habia obrado siempre con los suyos y esclusivamen-

ic en su país, esto es , navarros con navarros , catalanes con
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catalanes etc

; y llevaban á mal que los de una provincia pa-

sasen á otra. Pero mas adelante hicieron una amalgama pa-

ra destruir el espíritu de provincialismo y aumentar por es-

te medio la fuerza en general y en particular según las cir-

cunstancias.

Los pueblos se quejaban
, y quizás con razón

,
por ver

que no se daba un golpe grande, un golpe de muerte á los

carlistas; y se hablaba con alguna acrimonia contra los ge-

fes de nuestras colunas, pues al mismo tiempo que en to-

dos sus partes veian apellidar á los carlistas hordas stn orga-

nización, diciendo además que siempre se desbandaban á la

aproximación de nuestras tropas, veian que á pesar de los he-

roicos sacrificios de los amantes de Isabel II y de la sangre

vertida en los campos de batalla , no se conseguía poner tér-

mino á la guerra civil que devastaba á la nación.

No es decir por eso que el gobierno de la reina dejase de

providenciar para detener el incremento que iban tomando

los carlistas, debiéndose seguramente á las medidas dicta-

das para ese fin la derrota de Locho ; el haber batido y dis-

persado los seis mil carlistas vizcainos, alaveses y guipuz-

coanos; las ventajas que consiguieron nuestras tropas por la

derecha é izquierda delEbro, junto con los hechos de armas

de que salieron victoriosos Jáuregui, el coronel D. Satur-

nino Albuin, D.Antonio Casarriega, el coronel D. Manuel

de Mazarredo, el general Hore,con otros varios: y cuando

los carlistas trazaron el plan de sublevar á un mismo tiempo

diversas provincias haciendo un movimiento simultáneo al-

gunas gavillasen Galicia, Asturias, Castilla, la Rioja , Ara-

gón, Cataluña, Murcia, Estremadura y la Mancha; las ór-

denes que circulaba el gobierno á todos sus subalternos y

las que se pasaban á los capitanes generales y alas provin-

cias, lograron la decidida cooperación de la milicia urbana,

interesaron á muchos pueblos á tomar las armas, y con la
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decisión del valiente ejército muy pronto destruyeron las

fuerzas referidas y fueron contraminados los planes de los

carlistas , cuyo objeto principal era distraer las fuerzas que

operaban en la frontera de Portugal y presentar en ella al

infante D. Carlos.

En vez pues de separar las tropas de la frontera de Por-

tugal , el gobierno ordenó al general Rodil que desde Ciu-

dad-Rodrigo, donde se hallaba , destacase varias fuerzas que

penetrasen en aquel reino y cayesen sobre el infante. Al en-

trar nuestras tropas en Portugal se espidió un bando para

que el ejército se portase con moderación y se respetasen

todas las opiniones : los soldados de la reina bien lejos de

cometer ninguna demasía , se captaron la voluntad de todos

aquellos habitantes.

D. Carlos, que desde Viseo se habia dirigido á Guarda
,

fingió marchar por Castello-Branco hacia el Tajo
, y salió

con algunos caballos dirigiéndose á Almeida. No tardó en

presentarse á la vista de esta plaza el comandante general

de la vanguardia, el brigadier D. Francisco Sanjuanena, y
este solo amago bastó para que D. Carlos regresase luego á

Guarda , hacia cuyo punto se encaminó en su seguimiento

dicho brigadier Sanjuanena.

Los equipages del infante salieron mas tarde que toda su

comitiva y fueron conducidos en carros del país escoltados

por algunos caballos: las tropas de la reina fueron á su al-

cance y se apoderaron de tres coches , tres carromatos, dos

imprentas, una porción de correspondencia interesante, y
un inmenso equipage de la familia deD. Carlos y del obis-

po de León.

Las tropas de la reina continuaron la persecución del in-

fante, y al aproximarse al pueblo de Lardosa, siendo cer-

ca de media noche, observaron varias fogatas y algunas

personas con armas que atravesaban las calles. AdeLínlose
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el brigadier Sanjuanena con algunos oficiales y al darles el

quien vive Ires centinelas á la vez, contestó el citado briga-

dier con mandar una carga de caballeria. Quedaron muer-

tos bastante número de enemigos , se hicieron diez y nueve

prisioneros
, y se ocuparon cuatro carros cargados de baú-

les
,
que contenian la plata , alhajas y ropas mejores de don

Carlos, según declaración de los mismos conductores.

A don Carlos no le pareció prudente detenerse en Cas-

tello-Branco y se marchó hacia Santarem, distante unas

veinte leguas de la frontera de España.

Entretanto todos los españoles que hablan abrazado el

partido de la reina anhelaban por algunas reformas que no

solamente asegurasen el solio de Isabel II, sino también la

prosperidad y gloria de esta trabajada nación. La reina Go-

bernadora por un decreto del dia 10 de abril, fechado en

Aranjuez procuró satisfacer tales deseos mandando la pro-

mulgación solemne del Estatuto Real para la convocación de

las cortes generales del reino.

Este decreto fué recibido con las mayores muestras de

aprobación , con entusiasmo y hasta con delirio, porque la

mayor parte de los españoles creyeron con los ministros

que presentaron la esposicion á S. M.
,
que este era « el

único medio legal para acallar pretensiones injustas
,
qui-

tar armas á los partidos, y pronunciar un fallo irrevocable

que sirviera de prenda y de fianza á la paz futura del Es-

tado. » Todos los españoles en general aplaudieron el pen-

samiento, todos alababan esc paso dado en favor de las lu-

ces del siglo, y todos mostraron una irrevocable decisión en

sostener el trono
;
pues decian enternecidos : el noble co-

razón de Cristina se muestra grato á nuestro celo y lealtad,

y nos da de ello una prueba convincente « restaurando nues-

tras antiguas leyes fundamentales, cuyo desuso ha causa-

do tantos males por espacio de tres siglos
, y cuyo restable-

15
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cimiento por la augusta mano de S. M. es el mas próspero

presagio para el reinado de su escelsa hija. »

Es verdad que no faltaron quienes mirasen al Estatuto

Real como un documento raquítico comparado con sus pre-

tensiones y exigencias
;
pero la esperiencia nos ha manifes-

tado qiie aun de aquellos que se mostraron sus mas encar-

nizados enemigos ha habido un gran número que con el

tiempo han llegado á arrepentirse de haberle hecho la guer-

ra
, y mas de una vez han suspirado por ver restablecida una

concesión harto suficiente para una nación donde las virtu-

des sociales tienen tanto que combatir.

En efecto, los acontecimientos que desgraciadamente se

han sucedido nos han hecho ver que los autores de aquel

pensamiento habian meditado mucho para que las leyes tu-

viesen un verdadero carácter de imparcialidad y de jus-

-ticia, procurando poner un medio entre el estremo de apa-

recer como hijas de la instable voluntad de un hombre y el

de nacer del arrebatado impulso de una asamblea popular.

Así es que al presentar los ministros á S. M. las bases del

Estatuto , dijeron que su objeto era « buscar prendas y ga-

rantías para afianzar juntamente las prerogativas del trono

y los fueros déla nación ; contrapesar con acierto los varios

poderes del Estado
,
para mantener entre ellos el debido

equiübrio; no considerar en fin los derechos políticos como

derivados de principios abstractos y sujetos á vanas teorías,

sino como medios prácticos de asegurar la posesión tranqui-

la de los derechos civiles. »

Los ministros que firmaron la indicada esposicion fueron

D. Francisco Martínez de la Rosa , D. Nicolás Maria Garelli

,

D. Antonio Ramón Zarco del Valle, D. José Vázquez Figuc-

roa, D. José de lmaz,y D. Javier de Burgos.
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UANDO los pueblos ven al gobierno ocupado en

terminar los males que los afligen , cuando le

contemplan solícito en ofrocer garantías de bienestar co-

mún , saben justipreciar las providencias
, y entonces no es

solo el interés propio, sino también el impulso de amor á

la mano benéfica quien los mueve á hacer los mayores sa-

crificios en apoyo de un gobierno protector. Así es que la

resolución de hacer entrar nuestras tropas en Portugal fué

acogida con unánime contento
,
pues se conoció que este

era el medio para evitar las consecuencias que podia acar-

rear á la nación la entrada de D. Carlos en España.
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Es verdad que tal vez hubiera sido mejor que el gobierno,

puesto que se mostraba enemigo de D. Carlos, se liubiesc

decidido á apoderarse de su persona y la hubiese custodia-

do con vigilancia guardándole todas las distincipnes debi-

das á su rango y á la alta clase de la familia á que pertene-

cía ; mas parece que entonces no se juzgó acertado obrar así,

y se consintió en que D. Carlos se marchara á Inglaterra.

Dejando esto aparte, lo cierto es que la entrada de nuestras

tropas en el reino de Portugal proporcionó ventajosísimos

resultados á la causa de Isabel II y mejoró en gran manera

la opinión pública.

Igualmente contribuyó á lo dicho la promulgación del Es-

tatuto Real
,
porque la nación no dudó entonces que este era

el peldaño por donde debia empezar á subirse para llegar á

colocarse al nivel de otras naciones mas adelantadas. No

pudieron dudar los pueblos de que era un paso agigantado

el que daba el gobierno en aquella ocasión, y auguró luego

que de él debian emanar consecuencias felices y mejoras

positivas. El resultado no ha sido, es verdad, cual se espera-

ba; ¿pero faltó acaso buena intención por parle del dador?

Pasando por alto la contestación
,
que el lector puede

meditar, mencionaremos algunos rasgos de lealtad y gran-

deza de alma que prueban la proposición asentada al princi-

pio de este capítulo.

En los bosques que hay entre Alsama y Echarri-Aranaz

tuvo lugar una sangrienta acción , en la que cayó prisionero

el desgraciado cuanto valiente O'Donncll
, y es muy digno de

conservarse escrito el siguiente diálogo que pasó entre el y
un ayudante de Zumalacárregui pocas horas antes de ser

fusilado. Dice así :

Ayudanle. Mi general quiere dar a V. no solo cuartel , si-

no también conservarle la misma graduación y aun darle

cierto mando si jura lidelidad al rey D. Carlos V.
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O'Donell. No puedo ser traidor á mi honor ; mi bandera

juró á la reina asi como la nación representada en cortes

;

no liay mas soberano que ella.

Ayudante, Medite V. bien, señor coronel; seria lástima

que se malograse un oficial como V.

O'Donell. Morir por el honor, es morir para vivir.

Ayudante. ¿Y qué diré á mi general?

O'Donell, Qué daré cierta cantidad de dinero para mi res-

cate
,
pero si este rescate ha de ser á costado un pérfido ju-

ramento
,
quiero mil veces antes morir.

Esta misma serenidad conservó aun en el momento de

ser fusilado con otros compañeros de armas, y en el acto

de morir dijo con el mayor esfuerzo : Morimos en defensa de

la reina y de los derechos de la nación.

El soldado Juan Vecino mereció una singular recomen-

dación de sus jefes por su valor y bizarría en el campo de

batalla, pues si bien se pretendió hacerle retirar después de

ser herido , dijo que quería sostenerse mientras tuviese mu-

niciones para defender á la reina. Y no fué esto á causa de

la efervescencia del combate, sino que al tiempo de leerle

una real orden el conde Armildez de Toledo en presencia de

muchas personas distinguidas, á fin de hacer mas ostensi-

ble la voluntad de S. M. en que agraciaba á Juan Vecino,

este respondió con demostraciones de la mas viva gratitud

:

« Lo que yo quiero. Señor, es que se escriba mi nombre

para no dejar de servir á mi reina con las armas en la ma-

no mientras sea menestéV* Si antes me hirieron en la

mamilla derecha
,
que me hieran ahora en la izquierda. »

I
Qué esplícita manifestación de un verdadero afecto !

Y ¿los servicios importantes de la milicia ciudadana, el

ardor y entusiasmo con que se arrojaba á las batallas aban-

donando sus familias y sus intereses, no prueban nuestro

aserto de un modo irrefragable? Mas la causa de la reina
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Isabel 11 no solo halló adictos en las ciudades y graneles po-

blaciones, sino que este acendrado amor cundió hasta los

cortijos, hasta las chozas de los pastores. En testimonio de

ello copiaremos el último apartado de una representación

hecha á la reina Gobernadora por dos pastores llamados An-

tonio y José Vallér, desde la sierra de Segura. Dice así:

« Los representantes agradecidos áV. M. tributan á sus rea-

les pies el mas tierno y grato reconocimiento, ofrecen sus

personas , las de sus hijos y tres nietezuelos para sacrificar-

se por su reina ; ofrecen sus ganados y cuanto tienen
, y

ojalá. Señora, no sea necesario que las obras respondan de

estas promesas y se vea en estas sierras acaudillar lejiones

de pastores á dos ancianos del mismo ejercicio
,
que aun-

que cuentan setenta navidades , advierten se les rejuvenece

su sangre para pelear contra los enemigos de V. M. »

Aun entre los frailes se vieron ejemplos de constante adhe-

sión á la reina doña Isabel II, pudiendo citar á este efecto

lo ocurrido en el convento de san Diego de Alcalá, en don-

de hubo algunos frailes que supieron hacer frente á la muer-

te por conservarse adictos al gobierno de la reina.

Por las calles de Logroño se vio á un corista del orden

mercenario, que iba huyendo de sus perseguidores y cla-

mando á voz en grito soy cnslino!—
El capitán general de Cataluña pasó una circular á va-

rios prelados invitándoles á que contribuyesen con algunas

cantidades con objeto de organizar las compañías corregi-

menlales
, y dar ocupación á los jornaleros que quedaban

sin trabajo. Las comunidades contestaron satisfactoriamente

y aun varias de ellas aprontaron las cantidades pedidas.

Solo en las provincias Vascongadas se mostró abiertamen-

te una defección general á las instituciones proclamadas, y

fué porque sus naturales nunca han querido perder sus fue-

ros. No pueden sufrir un régimen que los iguale con los de-
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mas españoles ó una uniformidad de leyes que los una con

las restantes provincias de España. Así que en su levanta-

miento no hicieron una guerra de opinión, sino de intereses;

no una guerra civil, sino una guerra de independencia.

Mas en aquella época la nación habia dado ya su voto, y

decidido sostener lo que declararon las cortes del reino es-

cluyendo á D. Carlos del derecho de reinar : su fallo era ir-

revocable.

En esto se sucedíanlos parles de los comandantes de co-

luna refiriendo ya las acciones en que habían escarmentado

á varios cabecillas, ya quejándose de la falta de fuerzas pa-

ra batir completamente al enemigo, ya también escribien-

do varias comunicaciones secretas, dando al mismo tiempo

algunas instrucciones al gobierno , á fin de sacar todas las

ventajas posibles contra los carlistas. A mas, los agentes de

policía cumplían con el encargo de dar aviso acerca de cuan-

to ocurría, y por este medio pudo el gobierno dictar las

providencias necesarias y tomar todas las medidas de pre-

vención para contrariar los proyectos de los principales

directores del partido carlista , cuyos proyectos se reducían

á tres puntos. Primero : llamar todas las fuerzas de la rei-

na al centro de Navarra
,
procurando al mismo tiempo sus-

traerse de ellas. Segundo : reunidas todas las fuerzas de la

reina, dirigirse las de D. Carlos precipitadamente al bajo

Aragón
, y con el partido que allí contaban promover la re-

volución. Tercero : Impulsar una conspiración en Pamplo-

na , caso que la guarnición quedase reducida
, y aprove-

char una salida del general para apoderarse de la plaza.

Después de haber sido inutilizado el dicho plan D. Joaquín

de Osuna, comandante general de las provincias Yasconga-

pas , decía al gobierno : que su opinión era
,
que salidas las

tropas con que podía contarse dentro de los límites de Na-

varra y las provincias sin estraña dependencia , se formasen
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combinaciones con las que liabian ido de Castilla por el

Oeste de aquel distrito con el general Espartero, cayendo

después de limpiar aquellas montañas y costas , sobre Sal-

vatierra por Villareal de Zumarraga ó bien por Tolosa para

regresar á Trurzun por Leica ó Lecumberri; á lo que él po-

dria contribuir con su coluna
, y que lo consideraba mucho

mas ventajoso que al pste y Sur como se acababan de eje-

cutar con grave peligro de haber perdido á Bilbao ó Verga-

ra , si los rebeldes hubieran sido mas resueltos.

Manifestaba igualmente que debian haberse dado mas

fuerzas al general engefe, y que este debiera situarse en Sal-

vatierra ó Echarrianaz espidiendo desde allí sus órdenes á los

principales gefes de Navarra y á él con respecto á lo que de-

bía ejecutarse en Vizcaya
,
puesto que la proximidad de

Jáuregui facilitaba su contacto diario. Que con esto y colo-

cada la coluna de Álava en Barambio habria quedado aquella

provincia libre de carlistas y precisados estos á concentrarse.

La diputación provincial de Guipúzcoa dirijió al mencio-

nado comandante general una representación en que pedia

se le dejase variar de residencia. Decia que se perjudicaban

los intereses y buen espíritu de su provincia en continuar

su residencia en la plaza de san Sebastian
; y que por tanto

suplicaba que se le permitiese trasladarse á la ciudad de

Tolosa ó á la villa de Villafranca , donde podría estar con

seguridad por ser entrambos puntos fortificados.

Sin dejar de poner esta representación en conocimiento

del gobierno, el espresado comandante general se opínia á

la indicada traslación , fundado en que por real orden de 12

de diciembre de 1833 y real decreto de 30 de noviembre del

mismo, vse mandó que san Sebastian fuese el punto de resi-

dencia de la tal Diputación
, y con mas motivo porque la

misma dejó se perdiera el país por no haberle anunciado el

advenimiento al trono de su reina doña Isabel lí.
^^^
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A reina de Portugal es dofia María do la Gloria,

hija de D. Pedro de Braganza
,
quien después

de haber abdicado el imperio del Brasil en favor de su hijo,

pasó á Inglaterra donde se proveyó de armas y dinero. Des-

de allí marchó á apoderarse de Oporto
, y desde esta plaza

pudo dirijir las operaciones militares contra los miguelistas,

hasta que entró en Lisboa, capital del reino
>
proclamando

la caria constitucional y sentando en el trono á su hija.

La guerra de España no podia tener mas puntos de con-

tacto con la de Portugal. Si D. Miguel disputaba la corona

16
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á dona María de la Gloria, el infante D. Garios pretendía la

de doña Isabel. Así es que los dos pretendientes se unieron

viéndose perseguidos el uno por las tropas de D. Pedro, y

el otro por las que nuestro gobierno habia hecho entrar en

Portugal con anuencia de los protectores de la nueva reina,

según los artículos del tratado que á este efecto se celebró

en Londres á 22 de abril de 1834 entre los plenipotencia-

rios de las cuatro potencias aliadas.

No es pues de admirar que nuestras tropas se uniesen tan

luego y tan estrechamente con las de doña María
,
porque

los soldados se miraban unos á otros como defensores de

una misma causa y estaban convencidos de que todos se di-

rijian á un mismo íin. Y son mucho mas de alabar las vir-

tudes de nuestro ejército por las privaciones que sufrió en

un país estraño; pues el brigadier D. Francisco Serrano des-

de Moríanos escribió al gobierno diciéndole, que su briga-

da habia estado dos dias á media ración de pan
, y otro á

cuarterón; que losgefesy oficiales no tenían ración de cam-

paña; que la tropa marchaba descalza por aquellas sierras,

y que de su bolsillo propio habia de pagar las confidencias.

Sin embargo, el gobierno decidido á protejer las opera-

ciones en Portugal no perdonó medio para facilitar fondos

y toda clase de recursos no soloá nuestras tropas, sino que

habiendo acudido al gobierno por medio del capitán gene-

ral de Eslremadura el gobernador portugués de la plaza de

Morveon, solicitando que se le ausiliase con sesenta moyos
de trigo y centeno y quinientas arrobas de arroz , el gobier-

no accedió á su petición , mandando al espresado capitán

general que fuesen entregadas las provisiones pedidas bajo

la debida formalidad.

El general Rodil habia formado su plan de campaña

ron el duque de Terceira, y nuestro gobierno á mas de lo

que < oiitrsiaba á sus comuniraciones , le Iransmilia cuan-
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las noticias podía adquirir dándole al mismo tiempo las

instrucciones que creía necesarias. En una orden real que

comunicaba el gobierno al referido general, en varios avisos

decia así: « Que era preciso enviar al Duero un cuerpo ve-

terano que sirviese de núcleo á la fuerza que se reuniese en

sus dos márgenes: que la celeridad de las operaciones sobre

D. Miguel no debe contenerse, pues toda dilación facilita

el aumento de las guerrillas y debilita el útil estupor en que

actualmente se bailan las gentes: que es interesantísimo

obren las fuerzas de D. Pedro decididamente sobre D. Mi-

guel, si abandona sus líneas, donde quiera que se dirija,

para aprovechar el desaliento de sus tropas y no darles lu-

gar á separarse Que para llenar todas estas miras con-

vendrá que en el modo y la ocasión conveniente las sugie-

ra V. E. al duque de Terceira para que haciéndolas presen-

tes á su gobierno , se logre el objeto que se apetece
; y fi-

nalmente importa que por todos los medios posibles se tra-

te de observar y saber la posición , fuerza y planes del Pre-

tendiente , sin perdonar gasto ni diligencia. »

El gobierno pasó igualmente orden al mismo general pa-

ra que apoyase y favoreciese dos partidas queá favor de do-

ña Maria de la Gloria se habían formado en Vilanova y Es-

callona, procurando su aumento mediante á que por en-

tonces se encontraban sin gefes.

A su vez el prenotado capitán general ponía en conoci-

miento del gobierno cuanto iba sucediendo en Portugal^ y

en una de sus comunicaciones le decia, que el Pretendien

te intentaba dirijirse desde Chamusca á Evora ó A vis, estan-

do muy atolondrados sus secuaces, y no menos los migue-

listas que aun no habían determinado su segura retirada de

Santarem(i); y que daba las instrucciones conducentes al

segundo cabo de Estremadura, porque el duque de Terceira

le había suplicado se moviera hacia Abrantes , lo que hacia
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desde luego con las divisiones que tenia reunidas, pernoc-

tando en Sarcedas y Cortisada, y al otro día en Sandoval si

en el interior no ocurria novedad, como se persuadia la ha-

bria para volver á marchas forzadas a reunirse con dicho

segundo cabo
,
porque no hallaba posible

,
por mas que lo

dijera dicho duque
,
que los miguelistas esperasen en San-

tarem.

En otra comunicación el mismo general Rodil participa-

ba al gobierno que habia establecido su cuartel general en

Sarcedas, llevando todas las fuerzas que se hallaban reunidas

entre el Duero y Tajo : manifestaba ademas la retirada de

los miguelistas de Santarem , incluyendo una carta de su

primer ayudante de campo D. Ramón Tejeiro, cerca del se-

ñor duque de Terceira, que dice así: « Según parece la ac-

ción de la Acesceira fuó decisiva
,
pues D. Miguel no osó es-

perar en su tan decantada posición de Santarem
, y lleno de

pavura huye hacia Yelves, seguido de un puñado de rotos y

hambrientos sumamente comprometidos (2). En dicha ac-

ción fué herido el gefe de E. M. á mi lado, pues la negra hon-

rilla me hizo buscar el punto de mayor riesgo y en donde

cruzaban las balas como gotas de agua. Me ha valido algu-

nos elogios
,
porque efectivamente la cosa iba algo mala por

aquel punto, y mi presencia y exortacion produjeron buen

efecto, pues los portugueses son amantes de gloria y se son-

rojaban de que un español tuviese mas serenidad que ellos.

»

En efecto, el resultado de la batalla de Acesceira, dada

por el jeneral de la reina doña Maria déla Gloria, fué apo-

derarse de Santarem-, y en galardón de esta victoria S. M. la

reina Gobernadora se dignó condecorar á dicho duque con

la gran cruz de la real y militar orden de san Fernarulo.

Posteriormente el general Rodil participaba al gobierno

su entrada en la ciudad de Caslello-de-Vide bajo las condi-

ciones adoptadas con el gefo do mayor graduación (|uo
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existia en aquella plaza, D. Rodrigo de Souza Curclla de

Cartillio, coronel y comandante de dicho punto.

La actividad con que se trabajó en la campaña de Portu-

gal hizo que pronto tocase á su término, y en prueba de ello

copiaremos el parte que D. Ramón Tejeiro desde Évora Mon-

te pasaba al general Rodil y que este transmitió al gobierno.

Dice asi : « Exmo. Sr: Al llegar á este punto á las siete y
media de la tarde, ya se encontraba aquí el general en gefe

miguelista para arreglar el modo y forma del como han de

deponer las armas las tropas miguelistas. El Conde de Sal-

daña también se halla aquí con el mismo objeto
, y el secre-

tario de la embajada inglesa en Lisboa. Este me ha dicho

que esta tarde habló con D. Carlos en Évora, y que lo pri-

mero que le preguntó fué en donde se hallaba el general Ro-

dil; y habiéndole enterado que se hallaba muy cerca y aca-

so en Estremoz, repuso vivamente: ¿Y no habrá medio de

hacerle detener su marcha ? A lo que contestó el inglés : El

único medio que puede haber es el que V. A. se decida a

embarcarse para fuera de la península. — Estoy pronto á

todo, y me embarcaré en Sines. — Es preciso que V. A. se

embarque en Aldea— Gallega. Todo lo que le propuso el

secretario inglés Mr. Grant á todo dio su consentimiento (3),

pues temia mucho que el general Rodil lo persiguiese hasta

Lisboa. Solicitaba embarcar toda la gente que tiene consigo,

á lo que se opuso el inglés; permitiéndole embarcar su fa-

milia y servidumbre, y que de los 600 soldados y 300 ofi-

ciales se formaría un depósito hasta que el gobierno dispu-

siese (4). Tiene consigo ademas del obispo de León, cinco

generales y una porción de curas y frailes.

»

No se tardó en recibir la noticia de que las cinco plazas

de Évora, Jurumeña, Yelves, Campomayory Ongüela hablan

reconocido a doña Maria de la Gloria por su legítima sobe-

rana. El ejército miguelista dejó en Évora 25 piezas de ar-



— 12G —
tílieria de campaaa en estado de servicio, 144 pares de mu-

las y 28 de caballos, 1300 caballos de montar con 4200 gi-

netes y 8000 fusiles.

El brigadier Serrano desde Pasmogo comunicó igualmen-

te al gobierno que se habian rendido las plazas de Serpa y

Moura , continuando así sucesivamente las demás recono-

ciendo ádoña Maria de la Gloria.

Después de haberse sabido que salió de Yelves para Lisboa

la infanta de Portugal doña Isabel Maria, que se hallaba allí

retenida por D. Miguel, se recibió la noticia de que este se

habia embarcado en Sines á bordo de la fragata inglesa Stag
,

para un puerto de Italia, y que don Carlos lo habia reali-

zado en Aldea — Gallega, á bordo del navio inglés Donegal

para dirijirse al reino unido de la Gran Bretaña.

El parte que se recibió por estraordinario decía así:

<( Exmo. Sr : El navio inglés Donegal^ en que se halla embar-

cado D. Carlos Maria Isidro ha levado anclas á las doce y

treinta y cinco minutos del dia de hoy, y aunque con muy
poco viento , ha pasado la barra á las tres de la larde. »

El gobierno se apresuró á comunicar sus órdenes al ge-

neral Rodil para que las consecuencias de la gloriosa campa-

ña de Portugal se estendiesen á la paciíicacion de la penín-

sula
, y lijándole como objeto particular de las atenciones

militares la destrucción de los rebeldes de las provincias

Vascongadas y Navarra, le decia que desde luego dispusie-

se su marcha con dirección á Madrid, y concluía diciendo:

« Los sucesos posteriores irán dando á este pensamiento el

desarrollo conveniente; en el concepto de que es la volun-

tad (le S. M. ii|íio\echar las ventajas obtenidas por esta par-

te, y la seguridad en que debe quedar para correr veloz-

mente á decidir la contienda del Norte con el número , va-

lor y prestigio del ejército de V. E. >.

Mi<Miiias el general Rodil ejecutaba la orden dada, el bri
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gadier D. Francisco Serrano, comandante de la brigada de

operaciones ,
participaba al gobierno que debia seguir ocu-

pando los puntos de Serpa, Moura y Monraon, hasta que

las tropas portuguesas permitiesen el relevo de estas guar-

niciones, según se lo dejaban comprender las contestacio-

nes recibidas de los generales barón de Sa-da-Bandeira y
del brigadier Sehwalbac.

Asi que se supo la noticia del fausto acontecimiento de

los sucesos de Portugal y del embarque de ambos infan-

tes, todos los pueblos celebraron su jubilo con indecible

entusiasmo. Hiciéronse diversiones públicas, después de ha-

ber dado gracias al Todopoderoso por la protección que se

habia dignado dispensar á las armas del reino de Portugal

y del de España.

El dia i8 de junio de 1834 llegó D. Carlos á Portsmouth

y al bajar del Donegal, este hizo una salva de 21 cañonazos.

Entró en el bote del superintendente de marina juntamente

con su familia
, y al llegar á la escala de Saly-Port se hizo

una segunda salva de 21 cañonazos. Cuando subieron al co-

che que debia conducirlos al alo jamiento, la música del cuer-

po de marina tocó el God save the King ( Dios guarde al Rey ).

D. Carlos no quiso admitirla guardia de honor que se ha-

bia colocado ásu puerta
, y tomó el título de Duque de Eli-

zondo.
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(1) Si D. Miguel vaciló en dejar Sanlarem , fué porque después de

la derrota del general Guedez se refugió en dicha ciudad D. Carlos , y

esle exorlaba á su sobrino ([ue por ningún motivo abandonase aquella

fortaleza cuya posición hacia inexpugnable.

(2 j D. Miguel salió de Sanlarem en la noche del 16 al 17 de mayo

de 1834- con dirección á Évora; y al dia después de haber llegado á dicha

ciudad pasó revista de sus tropas, que ascendían al número de doce mil

hombres de infantería , cinco escuadrones y treinta piezas de artillería.

Amas, el general Gabreira se hallaba en los Algarbes con cinco mil

hombres. Así es que al ver D. Carlos la fuerza de diez y siete mil migue-

listas propuso á su sobrino el plan siguiente: Que se encerrase en Elvas

con cinco mil hombres de infantería , un escuadrón y 27 piezas de arti-

llería , mientras él con la fuerza restante se marcharía á Madrid desde

donde le prometía enviar tropas españolas.— El obispo de León deseoso

de que D. Miguel aceptase de algún modo la proposición referida , le di-

jo : «V. M. puede todavía volver á levantar su corona , si se viene con

nosotros á buscarla á Madrid, que allí es en donde la ha de encontrar

V. M. » Pero D. Miguel se hallaba sumamente abatido , y sin ocultar su

conmoción le contestó : «No vacilara en abrazar esta resolución , si des-

graciadamente no estuviese bien convencido de que nadie me seguiría. »

(3) Mientras duraban estas negociaciones D. Carlos recibió una

carta de Zumalacárregui , en la cual , y en nombre de sus vasallos le

pedia que hiciese todos los esfuerzos posibles para ir á ponerse á su

frente. D. Carlos le contestó que los desgraciados sucesos de Portugal

le precisaban á dejar la península
;
pero que no se había comprometido

con restricción alguna, acabando por prometerle que antes de seis se-

manas estaría en medio de sus intrépidos navarros.

( 4

)

No se dijo de un modo tan vago , sino que el duque de Terceira,

el conde de Saldaña y el secretario de la legación inglesa firmaron dos

artículos con fecha 26 de mayo , de los cuales el uno decía : «Todos los

subditos españoles que se hallan en Portugal , comprometidos en el ser-

vicio de S. A. R. , serán recibidos en un depósito provisional en San-

larem , y conducidos con la escolta necesaria á su seguridad. » El otro

decía así : « El gobierno portugués les dará en el depósito todos los me-

dios necesarios á su existencia , hasta que puedan salir de allí sin peli-

gro ,
para trasladarse á otro punto. »

Sensible nos es haber de manifestar que un gran número de aquellos

infelices perecieron por no haberse dado el debido cumplimiento á un

Iralado garantido por el gobierno inglés.
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uNQüE la concentración de las tropas de la rei-

na en Portugal hacia mas atrevidos á los que

enarbolaron la bandera de Carlos V, no por eso dejaron de

escarmentarlos los jefes de las colunas ausiliados de la mi-

licia urbana, y varias veces derrotaron á los que osaban

presentarse. En la época á que nos referimos sufrieron una

terrible batida las fuerzas de Tristany en Cataluña, la del tér-

mino de Navalmoral , la del Concejo de Ibias en Andalucia;

la de los cabecillas Carrasco y Ventero, la de Noguerela,

compañero de Arroyo; la del cabecilla Piñones en las inme-
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diaciones de QuiíUanilla Dean, sin contar los muchos com-

bates parciales que se daban con bastante frecuencia.

A este número puede añadirse la derrota que resulta del

aviso dado al gobierno por el general Hore refiriéndose al

parte recibido del coronel Mazarredo
,
quien habia desalo-

jado de las alturas de Benasal y puesto en fuga á las gavi-

llas de Mestre y de Cabrera, después de una obstinada re-

sistencia y á pesar de ser muy superiores en fuerza.

Debe también mentarse la constante persecución de D.

Fermin triarte contra los caudillos Castor, Latorre, Sope-

lana, D. Basilio, Goiri é Ibarrola, logrando por fin batirlos

en las alturas de Cenauri; cuya acción, como el mismo bri-

gadier decia al gobierno, solo se debió al valor, constancia

y entusiasmo de la tropa que mandaba; pues que no esce-

dia de mil hombres, inclusa la caballería, y la del enemigo

era en todos conceptos muy considerable.

Lo es igualmente la comunicación del general en gefedel

ejército de operaciones del Norte, marqués de Moncayo,

en la que participaba al gobierno el brillante comportamien-

to del general Oraá y de toda su división en la tentativa de

Muez por el intrépido Zumalacárregui, y lo bien escarmen-

tado que este huyó dejando en el campo 18 muertos y lle-

vándose bastantes heridos.

Asimismo lo es la acción de Ürigoiti dada por el coman-

dante general de Vizcaya, D. Baldomcro Espartero, el cual

en el parte al gobierno se esplicaba así: « Al romper el dia

y al grito de viva la reina
^
puesto á la cabeza de nuestros

valientes, y seguido de mi ayudante el capitán del 4°. lije-

ros de caballería D. Juan Zabala, del déla Plana Mayor te-

niente del 4°. de la guardia de infantería D, José Orive,

I). Julián Vascaran y D. Rufino Ipiua , capitán y teniente

graduado de ¡r\fantería, cargué á la bayoneta sobre la fac-

ción que se encontraba en las calles y casas del pueblo con
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un descukio propio de su impericia. A tan inesperado ata-

que, huyeron despavoridos en todas direcciones, abando-

nando armas, caballos, equipages; no pensando mas que

en ocultarse en las penas y bosques inmediatos etc.

»

i üíAVj'^ rcMijUVAAoV

Ponemos á continuación algunos hechos que demuestran

el buen sentido en (¡ue se hallaban los pueblos á favor de

Isabel II y cuanto cooperaba la milicia urbana al estermi-

nio de los carlistas, mientras el ejercito se hallaba en el ve-

cino reino de Portugal.

D. José Manso, capitán general de Castilla la Vieja, ponia

en conocimiento del gobierno las repetidas súplicas que le

hablan hecho, por medio de una Diputación, el ayunta-

miento y reinos del valle de Mena para armar dos compañías

de solteros y otra de casados á íin de estar dispuestos para

repeler cualquiera agresión que los carlistas intentaran.

El mismo capitán general en otra ocasión manifestó al

gobierno, que aumentaba el número de los pueblos, que

sin el ausilio de la tropa sallan voluntariamente en segui-

miento de las pequeñas gavillas, y que así acababa de su-

ceder con los de Medina del Campo, la Seca , Tordesillas,

Rueda y otros varios.
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Por la parte del poniente los primeros que dieron la se-

ñal de ataque contra las partidas de Arroyo y Barcena fue-

ron los vecinos del valle de Cabezón; pues al mismo tiempo

que concurrieron á la batida de Arroyo, destacaron otra

fuerza armada contra Barcena , combinada con los urbanos

de Torrelavega que iban persiguiendo dicha fuerza.

El marqués de Nevares, desde Valladolid decia al gobier-

no que los pueblos de aquel distrito se apresuraban á pedir

armas para organizar la milicia urbana, siendo tal el entu-

siasmo que esta iba tomando, que sin ausilio de tropa vola-

ba en persecución de los carlistas.

En las montañas de Cataluña llamadas Tibisa , Pratdip y

Marsá, una partida de urbanos después de marchas y con-

tramarchas en un terreno casi intransitable logró capturar

á los cabecillas José Pujades y Juan Sabaté
,
que con una ga-

villa de rebeldes vagaban por aquellos montes.

En Andalucía iba también en aumento el entusiasmo de

la milicia urbana
,
que con la mayor intrepidez salia en bus-

ca de los carlistas. Una de estas partidas que se dejó ver

en las cercanías de Loja fué perseguida por todos los pue-

blos inmediatos que con el mayor ardor se arrojaron sobre

los rebeldes, sin dejarles otro recurso que dirijirse á lo

mas fragoso de aquel terreno , bien escarmentados de su

audacia.

La milicia urbana de la inmortal Lucena obtuvo la gloria

de haber sido una délas primeras que combatió á Carnicer.

Al aproximarse este una mañana á dicha villa con la fuerza

de mas de 500 infantes y 80 caballos, salió el comandante

déla milicia con tres compañías de la misma y atacando in-

mediatamente á los carlistas , no solo los hizo retroceder y

variar la dirección que llevaban, sino que les impidió apo-

derarse de la montaña llamada Tosal, que está unida á la

villa. Eran cerca de las siete y media do la noche cuando de
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nuevo intentaron los carlistas ocupar la dicha montaña; pe-

ro reunidos entonces los urbanos con los paisanos que ha-

bían acudido de las casas de campo, acometieron al ene-

migo con el mayor denuedo, lograron ponerle en desorden,

y después de cerrada la noche le hicieron huir despavo-

rido.

El capitán general de Galicia recomendaba el valor y en-

tusiasmo de unos valientes y decididos paisanos del coto de

Artis, los cuales sin otras armas que hoces y horquillas de

aventar paja, consiguieron rechazar y dispersar enteramente

una partida de carlistas que se habia presentado para lle-

varse algunos caballos.

Entretanto los generales y demás gefes del ejército esta-

ban á la mira de los planes de las fuerzas mas numerosas,

y observaban una asidua vigilancia ya para oponerse á sus

proyectos, yapara dar aviso al gobierno de todos sus mo-

vimientos. Asi es que el virey de Navarra hallándose en

Pamplona ponía en conocimiento del gobierno que el pri-

mero y segundo batallón navarros con Zumalacárregui ha-

blan pasado por Villa va y Huarte con dirección á ürroz;

que el tercer batallón de los mismos mandado por Itur-

ralde estaba en la venta de las campanas con su caballería;

y que la coluna del general en gefe , la de Lorenzo con la

del brigadier Oraá estaban en Mendavia, la de Linares

ocupaba á Caparroso
, y la caballería del coronel Amor

se hallaba en Peralta. Que el cuarto batallón navarro se di-

rijia á Tolosa; que la junta carlista continuaba en Eli-

zondo; que los batallones alaveses se encaminaban á San-

ta Cruz de Campezu, y los guipuzcoanos ásu país.

El comandante militar de la provincia de Logroño co-

municaba al gobierno, que las fuerzas reunidas de Areitio,

Sopelana, Basilio y Uranga en número como de tres mil

hombres, se encontraban en los pueblos de Albayna, Zui-
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dio y Paricia, habiendo pedido una considerable cantidad

de raciones de toda especie á Peííacerrada.

El comandante de armas de Miranda avisó al gobierno sin

pérdida de tiempo luego qne los carlistas á las órdenes de

Sopelana, Basilio y Uranga retrocedieron á Peñacerrada.

Con la misma prontitud el comandante militar de Logro-

ño dio la noticia de que las fuerzas de Sopelana y demás

que habian entrado en Peñacerrada se dividieron en parti-

das por los pueblos de la Rioja Alavesa con el objeto de es-

traer mozos, sacar raciones é imponer multas ; cuyas vejacio-

nes creía evitar ó contener con las partidas de caballería que

habia mandado salir. Asimismo decia que la fuerza navarra

se hallaba en el Bastan adonde se habian dirijido nuestras

tropas.

El comandante general de las provincias Vascongadas no-

ticiaba al gobierno que habia mandado la salida de dos co-

lunas desde Vitoria de 400 hombres cada una en observa-

ción de Uranga, que con la junta se hallaba en San Vicen-

te de Arana; como también para que estuviesen á la mira de

Villareal y Areitio que se encontraban en Salinillas, Peña-

cerrada y pueblos inmediatos; é igualmente para que prote-

jiesen un convoy que debia caer en Miranda con municio-

nes y vestuario para el regimiento 18 de línea.

El mismo comandante general decia en otra ocasión , sa-

ber positivamente que toda la fuerza navarra se componía

solo de voluntarios, pero que Zumalaciirregui trataba de

imitar á los de la provincia de Álava, arramblando con to-

dos los mozos y (jue queria poner en pié nueve mil infantes

y 400 caballos, á cuyo íin ya habia pedido 200 á Francia.

El capitán general de Valencia y Murcia participó al go-

bierno que tan pronto como supo por el comandante de ar-

mas de Castellón, (jue CaniKci (on 300 infantes y 40 ca-

ballos habia invadido el partido de Lucena , ordenó que el
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primer batallón del regimicnlo de Mallorca, que estaba en

marcha en la ciudad de Segorbe , ejecutase un movimiento

rápido sobre su flanco derecho introduciéndose en el Maes-

trazgo por la parte de Lucena
, y sin descanso persiguiese

á dicho carlista hasta su esterminio.

El comandante militar de Estella avisaba al gobierno que

tres batallones alaveses se habían dirijido á San Vicente de

Arana y los navarros á la Borunda : que el general en gefe

habia llegado con su coluna á aquella ciudad, en donde es-

peraba á su hijo que con 300 hombres se encontraba en Lo-

groño.

Y el comandante de armas de Logroño notició que á con-

secuencia de la llegada del general en gefe á Estella , los

carlistas alaveses se habían dirijido á las Amezcuas, y que

toda la caballería carlista con una compañía de guias esta-

ba en Legaría, pueblo situado á un lado del camino real

entre Estella y Puente la Reina.

El comandante general de las provincias Vascongadas al

mismo tiempo que hacia varias observaciones al gobierno

acerca de los destacamentos que pudieran haberse puesto

en distintos puntos de aquellas provincias, le participaba

que el general Quesada se encontraba en Puente y Mañeru
,

y Oráaen Zubiri: la caballería de Zumalacárregui en Goñi,

y este mismo con cuatro batallones se dirijía por Echarri-

Aranaz á Alsasua.

En aquella ocasión las operaciones de Vizcaya iban to-

mando un giro estraordinario
, y el comandante militar de

Bilbao , después de haber avisado la salida de esta plaza del

general Espartero hacia las Encartaciones en combinación

con el brigadier Iriarte para caer sobre el valle de Ayala

,

mientras que el coronel Carrera con su coluna lo verifica-

ba por Sodupe á fin de batir á Castor
;
participó que las de-

mas fuerzas carlistas habían vuelto á sus acostumbradas po-
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siciones, eslo es, Zabala á la de Garnica; Luqui y Lator-

re al valle de Arralia
; y que concluida por Espartero la es-

pedicion de las Encartaciones se dirijía sobre estas fuerzas

con probabilidad de obtener buenos resultados.

Todo cuanto acabamos de referir y algo mas sucedió y se

obró en España durante la campaña de Portugal; y si bien

es verdad que los carlistas no estuvieron ociosos en todo ese

tiempo , debe confesarse también que cuantos defendían los

derechos de Isabel II no cesaron de trabajar para conseguir

el triunfo de la la causa que con tanto entusiasmo habían

abrazado.
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CAPlnilO 17.

«K?^^-©) ©^XiH"*-^

A había regresado á España el ejército de ope_

raciones de Portugal y habiendo continuado

sus marchas sin descanso en medio de los rigores de aque-

lla estación , llegó en buen estado de salud , de orden y dis-

ciplina á las inmediaciones de la Corte. Acantonóse en los

pueblos de las cercanías de Madrid y puso su cuartel gene-

ral en Leganés.

Amaneció el dia 21 de junio de 1834 que S. M. la reina

gobernadora habia señalado para pasar revista al dicho ejér-

cito, y al sonido de cajas y cornetas todos aquellos guerre-

48
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ros so presentaron armados bajo sus eslandartes con todo

el aire marcial de un soldado español, para marchará acam-

parse por la tarde en el vasto campo de Alcorcon.

¡Ejército valiente y sufrido! Tú nos recuerdas las glorias

de nuestros antepasados y nos muestras lo que pueden las

armas españolas cuando se quiere conducirlas á la victoria.

Recibe el afecto de amor que te consagran tus hermanos,

y prepárate á aceptar el galardón de tus virtudes y hazañas

que vas á recibir por manos de la inocente Isabel 11 tu ido-

latrada reina.

Eran las seis y media cuando á la derecha de la línea se

dejó ver un lando abierto en el que iba la reina Gobernado-

ra, llevando á su derecha la reina doña Isabel II. SS. MM.

fueron recibidas en el orden de parada y los vivas de los ge-

fes repetidos por los soldados poblaban el aire , repetian sus

ecos las montañas lejanas y retumbaba al par del estampi-

do de los cañones que hacian la salva de ordenanza.

Al llegar SS. MiM. á la izquierda de la línea, el general

en gefe mandó un movimiento , del que resultó la forma-

ción de un espacioso cuadro , en cuyo centro se colocaron

SS. MlVf . Habiéndose acercado al lando el general en gefe

con los demás generales de división y el ministro déla Guer-

ra, este fué presentando á la reina Gobernadora las cruces

de Tsabel 11 que debian repartirse en aquel acto. La reina

madre las puso en manos de su inocente hija y esta las en-

tregaba al general en gefe
,
quien las pasaba á los respecti-

vos generales de división , los cuales las colocaban en el |)e-

cho de los agraciados.

Vuelto el ejército á su primera línea y formadas las divi-

siones de todas luiiias en otras tantas colunas, se las vio

marchar uniformemente á sus cantones entre el estruendo

de la artillería que hacia los últimos saludos.

El gobierno comunicó al general Ilodil la real orden si-
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guíenlo: « El cjt'rcilo de operaeiones de Portugal (jue lia-

bia llamado vivamente la atención de S. M. la reina gober-

nadora cuando seguia de lejos sus gloriosos pasos por el in-

terior de aquel reino, donde su disciplina ha dejado eterna

memoria decidiendo sus operaciones de la suerte de la Pe-

nínsula, ha correspondido en la revista íjuc S. M. se ha dig-

nado pasarle esta tarde al concepto que áS.M. merecía por

su instrucción y porte militar. Nuevas glorias esperan á estas

tropas beneméritas al otro lado del Ebro , donde el fuego de

la rebelión arroja todavía sus últimas llamaradas, á pesar de

los esfuerzos heroicos de aquellas bizarras tropas, que en

continuas y trabajosas marchas, en los combates á que su

arrojo ha podido forzar ii los que solo deben su salvación á

la fuga, han adquirido tantos títulos al aprecio de S. M. y

de la patria. Reunidos los valientes del Portugal y del Nor-

te, infalible es la destrucción délos rebeldes, y S. M. se li-

sonjea de ver en breve establecida en aquellas provincias la

tranquilidad de que gozan las demás de la monarquía
, y

que es tan necesaria para el arraigo délas sabías institucio-

nes y de las saludables reformas de que somos deudores á

su augusta mano.

« España ofrecerá al mundo entero un nuevo ejemplo del

poder invencible de una nación magnánima (|ue acata á su

rey y á sus leyes, y en cuyo suelo privilejiado se desarro-

llan las semillas de la civilización a la sombra de los laure-

les del ejército.

« S. M. á nombre de su cscelsa hija la reina nuestra se-

ñora doña Isabel II me manda decirlo así A V. E. para su

satisfacción, la de los generales, gefes, oíiciales y tropa de

su digno mando, á quienes se hará saber en la orden gene-

ral. Dios guarde etc.— Campo de Alcorcon 21 de junio de

183 i. — Zarco. »

(iomo las tropas del ejército venido de Portugal debían
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reunirse con las del Norte, el gobierno juzgó muy oportu-

no dar el mando de todas las fuerzas al general bajo cuyas

órdenes habian militado las primeras. Exoneró pues del car-

go de vi rey de Navarra al teniente general D. Pedro Sars-

íield y nombró para ese destino al general Rodil , confirién-

dole al mismo tiempo el mando del ejército de operaciones.

En aquella ocasión los carlistas se hallaban en muy mal

estado; pues las municiones les faltaban, y era dificilísimo

el procúraselas, porque los contrabandistas estaban ame-

drentados a causa de las medidas de rigor que habia toma-

do el gobierno francés. Casi la tercera parte de los fusiles

carecian de bayoneta
, y sobre todo existia una gran desu-

nión entre los gefes carlistas.

Pero en tal crítico momento se reanimó la insurrección

en favor de D. Carlos, merced á la vigilancia de los ingle-

ses y franceses. Se concillaron los ánimos, volvieron todos

los carlistas á trabajar de mancomún ; se superaron grandes

obstáculos, y pronto el partido de la reina hubo de llorar

la presencia de un faccioso mas.

Conforme hemos dicho antes D. Carlos se marchó de Por-

tugal con dirección á Inglaterra, y llegó á Porstmouthel i8

de junio de 1834. El 2'2 del mismo mes pasó á Londres en

donde hizo los preparativos para regresar á España. Salió

pues de dicha ciudad á la media noche del dia primero de

julio, y á las siete y media de la mañana estaba en Brigh-

lon. — El dia 2 se hallaba en Dieppe; el dia A entró en Paris

y fué á apearse al hotel Maurice (1).— Continuó su viaje sin

ningún contratiempo, y el dia 6 á las seis de la larde llegó

á Burdeos, y durmió en hotel de Nantes,— El 7 estuvo en

casa del barón Alberto Pichón de Longueville.— El 8 en la

quinta del marqués de Lalande, situada á una legua antes

de Bayona. — El 9 pasó por dicha ciudad á las diez de la

mañana
, y á las seis de la larde entró en España dirijién-
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lioso hacia Maya.— Ei (lia 10 almorzó en Arizcum y se pre-

sentó á la junta de Navarra en Elizondo (2). Inmedialamen-

le envió á buscar á Zumalacárregui, á quien estrechó entre

sus brazos, le apretó contra su corazón y le nombró tenien-

te General de sus ejércitos y gefe de su Estado mayor.

Tan pronto como llegó áoidos de Rodil el inesperado re-

greso de D. Carlos , se apresuró á reunir todas las tropas pa-

ra perseguirle. Conoció Zumalacárregui que no podia resis-

tir á fuerzas tan superiores á las suyas
, y propuso á don

Carlos que se separase de él á fin de dividir las masas del

enemigo
; y le dejó para su custodia un batallón al man-

do de Eraso(3).

El general Rodil envió dos de sus colunas contra Zuma-

lacárregui, y se encargó de perseguir él mismo á D. Car-

los; y en el espacio de dos meses no le dejó gozar ni un so-

lo momento de descanso, precisándole varias veces á hacer

doce ó quince leguas y la mayor parte del tiempo con el

calor del sol ó en medio de copiosas lluvias. Sin la decidida

protección que los habitantes de aquel país daban áD. Car-

los , este hubiera caido de seguro en manos de Rodil.

La actividad y perseverancia de Zumalacárregui triunfa-

ron de las inmensas dificultades que se reproducian sin ce-

sar
_,
habiendo conseguido con su admirable táctica aumen-

tar los enemigos déla reina; pues con sus marchas y con-

tramarchas frecuentemente venia á parar al mismo sitio de

donde antes habia salido. Resultaba de esto que las tropas de

la reina después de un largo cansancio se veian burladas,

porque cuando creian ir al alcance de los carlistas sabian

que estos se hallaban á su retaguardia. Así es que muchas

veces cometian reprensibles escesos , entregaban á las lla-

mas muchas casas, maltrataban á los habitantes; y seme-

jantes tropelías por precisión debian aumentar el número de

los adictos á D. Carlos.
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Zumalacárregui nui}' conocedor del terreno (jue pisaba,

en medio de sus contramarchas se emboscó entre las penas

de San Fausto para sori)rcndcral barón dcGarandolet. Este

general estaba bien lejos de temer una sorpresa, cuando una

descarga de fusilería tan terrible como inesperada fué el

anuncio que tuvo su coluna de la aproximación del enemi-

go. Zumalacárregui con la velocidad del ra}0 se lanzó con-

tra ella atacando á la bayoneta con los cuatro batallones que

tenia emboscados. Nuestros soldados hicieron prodijios de

valor; y no fué aquello un choque ni un combate, sino un

horrible degüello. La mayor parte del gran número de ofi-

ciales y gefes que iban con Carandolet fueron muertos ó

prisioneros: el mismo general envuelto entre fuegos á que-

ma ropa debió su salvación á la velocidad de su caballo. La

causa de la reina tuvo que lamentar la muerte de algunos

gefes ilustres, entre ellos Herranz y Casamayor, quedando

también en poder de los carlistas grandes sumas de dinero,

muchos papeles importantes y casi todos los equipages de

la coluna.

Y no fué este el solo triunfo que la fortuna deparó á esc

impertérrito gefe; pues cuando pasó el Ebro por el vado de

Troconegro hizo mas de cien prisioneros, se apoderó de un

copioso convoy en el que habia mas de dos mil fusiles con

varios pertrechos.

Cuando se suponía á Zumalacárregui sobre la derecha del

Ebro, el brigadier O'Doylesc encontró inesperadamente cara

á cara con el mencionado gefe carlista en la llanura de Sal-

vatierra : se dispuso á resistir el ataque
,
pero este fué tan

vigoroso (juc Narios batallones de la reina fueron deshechos.

Iturralde cunq)l¡endo con las órdenes que se le habian da-

do el dia anterior se dejó caer con sus tropas sobre la es-

palda de la división de O'Doyle compuesta de tres mil hom-

bres , dos piezas de á lomo y cien caballos. Trabóse una re-
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ñida acción en que los carlistas tuvieron mas de 700 hom-

bres fuera de combate
;
pero las tropas de la reina tuvieron

cerca de mil muertos, perdieron los dos cañones y O'Doyle

quedó prisionero con un hermano suyo. En los caseríos lla-

mados de Arieta se atrincheraron 500 hombres de nuestras

tropas sosteniendo un mortífero fuego sin rendirse; mas

después de dos dias de sitio, en los cuales sucumbieron al-

gunos por falta de comestibles, viéndose sumamente estre-

chados los restantes pidieron cuartel. Zumalacárregui orde-

nó al instante que los oficiales fuesen fusilados juntamente

con dos capellanes; y en el mismo campo de batalla y al

dia siguiente sufrieron igual suerte el brigadier O'Doyle, su

hermano , un capitán y trece oíiciales.

Luego que el general Osma tuvo noticia de la derrota del

brigadier O'Doyle salió de Vitoria con cuatro mil hombres y
cuatro piezas de artillería , á cuya fuerza se agregaron los

urbanos de dicha ciudad. Zumalacárregui supo animar á

los suyos, y apenas Osma habia tenido tiempo para colocar

sus fuerzas en orden de batalla , cuando su izquierda y de-

recha fueron simultánea y rápidamente atacadas con ímpe-

tu. La milicia urbana empezó á desordenarse, las tropas se

vieron obligadas á emprender la retirada, y aquella división

solo pudo salvarse por la protección de la caballería
,
que

colocada constantemente á retaguardia supo contener á los

enemigos guardando un orden admirable y permaneciendo

siempre en perfecta formación de batalla. Sin embargo, las

tropas de la reina tuvieron la pérdida de mas de 200 muer-

tos y sobre 500 prisioneros.

Aquel escelente ejército que pocos meses antes habia lle-

nado de terrera las provincias sublevadas, que se habia cu-

bierto de gloria en un país estrangero, se fué debilitando. Su

general que tanto prestijio habia adquirido en Portugal le

vimos correr sin fruto alguno de unos puntos á otros cuan-
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do obtuvo el mando en las operaciones del Norte,

j
Infortu-

nada España! El ejército en quien la nación confiaba , el

ejército á quien su misma reina liabia condecorado fué casi

destruido, y su general tuvo que repasar el Ebro destituido

del mando.

No paró aquí el daño, porque en las guerras civiles la

fuerza moral es tanto ó mas decisiva que los combates : así

es que por mas órdenes que circulase nuestro gobierno, los

pueblos no las obedecían y las del gefe Zumalacárregui eran

acatadas. Pagaban puntualmente las contribuciones que les

imponian los carlistas y recibian á estos basta con entusias-

mo, mientras que las tropas de la reina eran aborrecidas.

Mas hubo aun en favor de D. Carlos. Mientras Zumala-

cárregui conseguía tantas ventajas, los demás gefes organi-

zaron seis batallones navarros y los armaron con los fusiles

de los derrotados. La caballería se aumentó de cuatro es-

cuadrones
; y se completó la organización de las tropas car-

listas de Vizcaya.

is
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( 1 ) li\ compinero de viaje de D. Curios refiere lo siguionle: «Nues-

« Ira silla de pesia se deluvo para dejar pasar un coche particular.

« Yo eclic una ojeada á aquel carruaje para ver quienes eran los ilus-

«Ires paseantes á quienes nuestro postillón cedía el paso , y vi A Luis

a Felipe y su familia que iban á|Neuilly. Me apresuré en dárselo á co-

« nocer á D. Carlos diciéndole : V. M. tiene delante de d á su mujusto

« primo el Rey de los franceses ,
que viene á desearle un feliz viaje. D. Cár-

« los se puso á mirar con atención á su pariente, quien saludó coa una

«gracia particular: la reina Amalia y las Princesas sus hijas, imitaron

« el cumplimiento de su augusto padre. D. Carlos se echó á reir de bue-

« na gana al ver el saludo qqe le hacia Luis Felipe, y me dijo en voz

« baja : Mi buen ¡jrimo Orleans no cree seguramente que yo atraviese sus

« estados sin su permiso, ^para ir á rasgar con la punta de mi espada su

« tratado de la Cuádruple Alianza.

(2) En la misma noche del 10 de julio recibió D. Carlos la Junta

gubernativa de Navarra, que entonces se hallaba en Elizondo, y su

presidente D. Juan Echevarría le habló en estos términos ; «Señor. —
«Vuestra real Junta de Navarra, sorprendida en este momento con la

« suspirada llegada de V. M. al s«no de sus hijos los fieles navarros , no

« sabe espresar el grado de placer , de respeto y de veneración de que

«se siente poseída. Navarra, señor, la heroica Navarra habla hoy por

« mi boca el lenguage sencillo de la verdad , enemiga irreconciliable

« de la adulación. V. M., tan pronto como deje el incógnito , lo va á ver

«con la mas dulce efusión de su magnánimo y paternal corazón; y será

«espectador de lo que son los navarros; que si hasla ahora han sabido

« derramar su sangre por el trono de V. M., de hoy en mas desplegarán

«su heroísmo con el nuevo ejemplo que V. M. acaba de dar al mundo

«entero de que sabe arrostrar los mayores peligros, atravesar mar y

« tierra , correr muchas leguas y colocarse , después de mil sucesos na-

« da prósperos , en medio de sus fieles españoles. DiosN. S. ha protejido

«á V. M. en tan arriesgada empresa, y á Navarra proporciona hoy la

« indecible satisfacción de rendirle su pleito homenage besándole sus

rt rcale> manos los individuos que componen vuestra real Junta. »

10
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(3) D. Benito Eraso perlenecienle á una de las familias mas ricas

del valle de Roncal se distinguió en el año 1822 contra los constituciona-

les, é igualmente en 1830 cuando el general Mina intentó penetrar en

Navarra.—En 12 de octubre de 1833 proclamó á Carlos V en Ronces-

valles con los 20 carabineros que formaban la guarnición de aquel pue-

blo, y al dia siguiente se le juntaron 100 voluntarios realistas mandados

por el alcalde de Bañan. Marchóse con su gente el dia ík á Ochagávia

;

pero cayó enfermó y se retiró á Valcarlos para restablecerse.— El vi-

rey de Navarra envió una partida para prender al coronel Eraso, el cual

pudo refugiarse en territorio francés
; y si bien el Prefecto de los Bajos

Pirineos mandó conducirle á Angulema, pudo empero burlar la vigi-

lancia de sus carceleros, halló un seguro asilo en casa del barón de Lon-

gueville , y luego á favor de un disfraz logró entrar en Navarra por Ve-

ra. — Sucumbió á una enfermedad de pecho poco tiempo después de

haber muerto su amigo y compañero Zumalacárregui.
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(nplmo 18.

A promulgación del Estatuto Real se había ve-

rificado con toda solemnidad así en Madrid, co-

mo en el resto de la península
, y se esperaba con ansia el

dia en que se abriesen las cortes generales del reino para

ver restablecidas las leyes fundamentales de la monarquía.

El dia 24 de julio de 1834 será memorable en los fastos

de la nación española por la augusta ceremonia que tuvo lu-

gar en el mismo. Eran precisamente los dias de la reina

Cristina cuando se vio á esta Señora presentarse en el salón

del Eslamento de los Proceres. No so halló eu tan solemne



acto la reina dona Isabel, porque en aquel entonces perma-

necía en el sitio de San Ildefonso. Ocupó pues el trono

S. M. la reina gobernadora, los circunstantes se colocaron

en los respectivos puestos según la etiqueta
, y concedida la

venia para que todos tomasen asiento S. M. empezó á leer

el discurso de apertura, en (juc dirijiéndose á los proceres

y procuradores del reino legó á la nación un documento que

hace é[)oca en nuestra historia
, y del cual copiamos á con-

tinuación algunos párrafos que patentizan los mas bellos

sentimientos que desearse puedan.

^\^ ,' Ui >C*^4'^/*^

Dicen así: « Unir estrechamente el trono de mi oscelsa

hija con los derechos de la nación, dando á unos y otros

por común cimiento las antiguas instituciones de estos rei-

nos, que elevaron á tan alto punto su prosperidad y su glo-

ria, tal es el noble objeto que me he propuesto, y del (jue

no cabe un testimonio mas público y solemne (pie el veros

(•origroga(|.)s ('II <'si(' KM'iiilo



— 149 —
« Me causa sentimiento que el primer asunto grave que

haya de presentarse á vuestra deliberación sea la conducta

observada por un mal aconsejado príncipe, que aun en vida

de su rey , de su hermano , empezó á dar muestras de ambi-

ciosos designios, y que después de la muerte de mi augus-

to esposo (Q. E. G. E.) ha intentado por medio de la guer-

ra civil arrebatar el cetro á su legitima heredera.

»

« El Estatuto Real ha echado ya el cimiento: á vosotros

corresponde, ilustres proceres y señores procuradores del

reino, concurrirá que solevante la obra con aquella regu-

laridad y concierto que son prendas de estabilidad y fir-

meza. »

«Por lo que á Mí toca, siempre me hallaré dispuesta

á cuanto pueda redundar en bien y provecho de España:

aun en los pocos dias que ejercí interinamente la potestad

suprema por voluntad de mi augusto esposo, manifesté cua-

les eran mi intención y deseos: borrar con el olvido los vcs-

tijios de males pasados, plantear en la actualidad las re-

formas posibles y preparar con la ilustración otras mejoras

para lo porvenir. Cualesquiera que sean los obstáculos que

encuentre en tan difícil senda espero superarlos con el favor

del cielo , ayudada de vuestros esfuerzos y contando con el

apoyo de la nación : para mirar como propias su felicidad

y su gloria , me basta recordar que soy madre de Isabel II

y nieta de Carlos S.'* »

Terminada la lectura del discurso mencionado y que no

presentamos íntegro por no permitirlo los límites de este

libro, S. M. lo entregó al Secretario de Gracia y Justicia á

lin de que se pasasen copias autorizadas á entrambos Es-

tamentos.

El Maestre de ceremonias proclamó en seguida el acto del

juramento. Todos los circunstantes se pusieron en pié, y

colocado el patriarca de las Indias delante del trono, acom-
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panado del presidente del Estamento de proceres y del in.

terino de procuradores leyó la fórmula del juramento en es-

tos términos: « Con arreglo á la costumbre inmemorial de

estos reinos, á sus antiguas leyes fundamentales, y señala-

damente á lo que previene la ley quinta, título i5
,
part. 2.*

,

¿juráis guardar íiel y lealmente la corona de las Espauas á

\ueslra escelsa hija nuestra reina y señora doña Isabel II
,

entregándole las riendas del gobierno luego que cumpla la

edad requerida por las lesyes y por la postrimera voluntad

de su augusto padre? ¿Juráis guardar y hacer guardar las

leyes déla monarquía, en que estriban juntamente las pre-

rogativas del trono y los derechos de los subditos? ¿Juráis

mirar en todas cosas por el procomunal de estos reinos,

ejerciendo con equidad y justicia la potestad suprema, du-

rante la menor edad de vuestra escelsa hija la reina nues-

tra señora ?

»

Un SI juro de S. M. resonó clara y distintamente por

aquel salón é inmediatamente contestó á él en las fórmulas

de costumbre el patriarca; y luego pasaron á prestar su ju-

ramento los proceres y procuradores.

El presidente del Consejo de ministros insiguiendo las ór-

denes de S. M. y tan pronto como se hubo dado fin á la ce-

remonia dijo en alta voz : « S. M. me ordena declarar que

se hallan legalmente abiertas las Cortes generales del rei-

no. » Luego después bajó del trono S. M., y acompañada de

su séquito regresó á Palacio.

Las nuevas Cortes empezaron sus debates parlamentarios

y al punto hicieron una fuerte oposición al ministerio
,
por

pareccrles que sus actos eran poco conformes á las necesi-

dades de la nación. De aí|uí se siguió que mientras las Cor-

tes estaban entretenidas en largas discusiones, sin estable-

cer leyes en beneficio del país, los carlistas se fueron regi-

menlando, y parlicularmcnteen las provincias se presenta-
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ron como ejércitos perfectamente organizados. Así que eí

dominio délos partidarios de D. Carlos se estendió de un

modo asombroso, y en vano clamaron ya los representantes

de la nación española; pues ni el gobierno de la reina ni sus

generales podian liacer entonces gran cosa. Sin embargo,

el gobierno no tardó en trabajar para destruir algunos de

los planes carlistas, y á este fin comunicó reales órdenes,

espidió decretos y tomó providencias enérgicas para que se

guardase suma vigilancia , en particular sobre la introduc-

ción de armas y demás efectos de guerra.

Lar Cortes también deseaban dar movimiento y nuevo

impulso á la causa de Isabel II, y creyeron conseguirlo si

se declaraban como principios fundamentales los seis artí-

culos siguientes: la libertad de imprenta, — la seguridad

individual, — la igualdad legal, — la inviolabilidad de la pro~

piedad,— la responsabilidad de los funcionarios públicos,

— el establecimiento de la milicia urbana. Con este objeto

presentóse al Estamento de procuradores una petición firma-

da por catorce procuradores, entre los cuales habia los

nombres de D. Joaquin Maria López, de Caballero, de

Trueba y Cosió, y del conde de las Navas. Hubo algunos

debates; pero al fin todos los artículos fueron aprobados
,

si bien no produjeron los buenos resultados concebidos por

sus autores.

La comisión del Estamento de proceres presentó su dic-

tamen acerca de la esclusion de D. Carlos y su descenden-

cia á la corona de España; y en el párrafo 3.*^ decia así:

a La comisión que el ilustre Estamento se sirvió nombrar
para que, con presencia déla esposicion presentada por el se-

ñor secretario del Despacho de Gracia y Justicia
, y documentos

tjuc la acompañaban, informase si procedia ó no la declara-

ción solemne en que termina , de deberse escluir á dicho señor

D. Carlos y toda su linea del derecho de suceder en la corona de
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España, siente todo el peso de la gravedad de este asunto;

pero los documentos á que se refiere la esposicion del señor

secretario del despacho de Gracia y Justicia
, y otros que

posteriormente se le remitieron á petición suya, y los tan

notorios como escandalosos sucesos de la Granja , con la so-

lemne declaración de S. M. de 31 de diciembre de 1832

con aquel motivo, arrojan suficiente luz para la ilustración

del Estamento, así como han servido á la comisión para el

convencimiento de la justicia y necesidad del dictamen que

le propone. »

- -La comisión siguió enumerando todos los actos de D.

Carlos, y en el párrafo 16. *" continúa así: « De los documen-

los que la Comisión ha tenido á la vista, y que ha medita-

do con madurez y detenimiento , resulta demostrado :

1 ,"" Que el infante D. Carlos se ha negado abiertamente á re-

conocer por legítima heredera de la corona de España á la

hija primogénita del Sr. D. Fernando 7.° á pretesto de los

derechos preferentes que presume tener y que solo Dios le

podia quitar, dando á S. M. un hijo varón. —2.** Que á

pretesto de tales derechos desobedeció al rey con subterfu-

gios ridículos y despreció el inconcuso derecho que la na-

ción ejerció en las Cortes de 1789, restableciendo la forma

primitiva en el orden de suceder en la corona, alterado

igualmente por el Señor D. Felipe V. — 3."* Que desde que

dicho Señor infante tuvo noticia del fallecimiento del Sr. D.

Fernando 7. « se declaró rey de España, y presumió ejercer

los actos njas sublimes de la soberanía. — 4." Que con an-

terioridad al fallecimiento del Sr. D. Fernando 7.^ habia

incurrido en el crimen de conspiíador y concitador á la re-

l)elion y de pcrtinbador de la paz del reino. — Y última-

mente, que ha consumado sus crímenes, no solo promo-

viendo la guerra civil, sino poniéndose al frente de ella. »

Álcali 11 s, -iiid.i \in i;»s razones para probar que la con-
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duela (Je D. Cirios no es rcjiJa por el conocimiento de sus

derechos
; y después de referirse á hechos históricos seme-

jantes á este, en que las Cortes proveyeron de remedio íi los

males con que los príncipes ambiciosos turbaron el sosiego

y bienestar de la nación, en el párrafo antepenúltimo se es-

plica en los términos siguientes : «El patrimonio y el mayo-

razgo se establecieron para bien y provecho del poseedor y
su familia

; y la dignidad real y el principado para beneficio

y prosperidad de la nación
; y por lo mismo la sucesión se

ha considerado siempre como ley de Estado y no como una

propiedad. De este principio luminoso parte la comisión pa-

ra proponer al Estamento la esclusiva de la descendencia

del señor infante. La descendencia de un príncipe que des-

conoce y ultraja los derechos de la nación y al mismo tiem-

po la costumbre inmemorial y ley fundamental de sucesión
;

la jura hecha tan solemnemente en las Cortes generales del

reino de la escelsa hija primogénita del rey, y los derechos

públicos de la nación misma á la cual ha ocasionado su obs-

tinada rebelión tanta mortandad y estragos, no puede ins-

pirar la confianza de que antepondrá á su interés privado

el general déla nación, ni la de que seguirá en el gobierno

la marcha franca que reclaman las necesidades del Estado

para llegar al remedio de los males que la oprimen, y la glo-

ria y prosperidad á que la conduce la inmortal Cristina que

actualmente nos gobierna. »

La Comisión aduce algunos ejemplos históricos en corro-

boración de cuanto ha espuesto para probar que no solo

D. Carlos debe quedar escluido del derecho de suceder á

la corona de España, sino también que debe escluirse toda

su descendencia; y concluye el dictamen de esta manera:

« El interés de la seguridad y estabilidad del trono , la feli-

cidad , el bienestar y la tranquilidad general, la libertad y
seguridad individual, y el progreso de la nación en todos

20
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sentidos, exijen que se tome esta providencia que ia comi-

sión propone al juicio superior del Estamento de ilustres

proceres del reino.

»

Al cabo de un mes se publicó el siguiente decreto : « Las

Cortes generales del reino después de haber examinado con-

el debido detenimiento, y observando todos los trámites y
formalidades prescritas el grave asunto relativo á la esclusion

del infante D. Garlos Maria Isidro de Borbon y toda su lí-

nea del derecho á suceder en la corona de España
,
que por

decreto de V. M. de 5 de agosto último, y conforme con lo

prevenido en los artículos 30 y 33 del Estatuto Real se so-

metió á su examen y deliberación
,

presentan respetuosa-

mente á V. M. el siguiente proyecto de ley
,
para que V. M.

se digne si lo tuviese á bien darle la sanción real.— Artícu-

lo 1.° Se declara quedar escluidoel infante D. Carlos Maria

Isidro de Borbon y toda su línea de derecho á suceder en la

corona de España. — Artículo 2.'' Se declara asimismo que

el infante D. Carlos María Isidro de Borbon y toda su línea

quedan privados de volver á los dominios de España. —
Sanciono y ejecútese. — Yo la reina gobernadora.— Está ru-

bricado de la real mano. — En el Pardo á 26 de octubre

de i834. — Como secretario de Estado y del despacho uni-

versal de Gracia y Justiciado España c Indias, Nicolás

Maria Garelli. »

Iba á finalizar el año 1834 , los sucesos favorables que

habian obtenido las armas de la reina en Navarra, en Cata-

luTÍa y en otras provincias no dejaron de ha^r concebir las

mas halagüeñas esperanzas, pero que desgraciadamente

frustraron acontecimientos imprevistos.

En esta época habia sido nombrado ministro de la guer-

ra el capitán general de Cataluña D. Manuel Llauder, y ge-

neral en gefe del ejército del Norte el general D. Francisco

Espoz y Mina.
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A historia de todos los tiempos y naciones nos

enseña que la guerra civil trae consigo todo lo

mas detestable que puede abortar el genio del mal
,
pues

cuando una nación sufre este azote, no existe familia que no

ha^'a de deplorar pérdidas sensibilísimas : todas las clases

esperimentan mas ó menos terribles desastres, y nadie está

seguro de que no le alcancen la persecución, la proscrip-

ción ó el cadalso.

Esta reflexión por sí sola debiera bastar para que los hom-
bres procurasen con todos sus esfuerzos alejar de su patria
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á ese monstruo que á unos vulnera, á otros devora, y á

lodos trastorna.

Sin embargo, cuando los hombres están dominados por

el furor de los partidos nada respetan, nada los contiene

instigados por la venganza ; mas si llega el momento en que

un partido puede llamarse vencedor y quiere subir al carro

del triunfo para ostentar su victoria , entonces retrocede

horrorizado porque en derredor suyo solo vé lágrimas y des-

consuelo; mas allá los campos regados con la sangre de sus

compatriotas; reducidas á cenizas poblaciones enteras de su

patria ; víctimas inocentes sacrificadas al fanatismo político;

por dó quiera divagando numerosas familias puestas en la

horfandad ; destruidas millanís de fortunas legítimamente

adquiridas, y sumisos en la miseria muchos de su mismo

partido. Entonces es cuando el hombre abomina la guerra

y se enciende en su corazón un ardiente deseo de paz.

En la época que vamos trazando ya los carlistas, ya los

los liberales hicieron sufrir crueles tratamientos á sugetos

respetables solamente por sospechas; solamente por el bár-

baro sistema de represalias se quitó la vida á personas qui-

zás indiferentes en la lucha; y solamente por causas infun-

dadas ó malentendidas muchos pueblos quedaron asolados.

A mas de las numerosas escenas de horror y de barbarie

que veremos en algunos de los capítulos siguientes, trans-

cribiremos en este varios hechos capaces de escitar el debi-

do pavor á la guerra.

En el Burgo de Osma estaba de alcalde un joven llamado

Pimentel , el cual fué sorprendido en su casa por unos cuan-

tos carlistas, quienes antes de fusilarle cometieron la ini-

quidad de sacarle los ojos y arrancarle las unas !!...

Un tal Cortés que se separó de la partida deConesa, se

fué con ocho de los suyos al pueblo de Bodules
, y solo por

hacer mal pegaron luego á la casa de la \iuda de Antonio



-- J57 —
Ciiiillen. La infeliz mujer lloraba y se deses|)eraba á la vista

de aquel especláeulo que la reducía ala mendicidad
, y los

carlistas le contestaban burlándose de ella con algazara : la

insultaron, y por íin le robaron el dinero que le habia que-

dado para acudir á su subsistencia.

La pobre anciana Maria Grifió , liabitante en Tortosa , fué

condenada á muerte por un general de la reina sin ningún

respeto á sus canas, sin ninguna consideración á sus seten-

ta y mas anos por el único motivo de ser madre de Cabre-

ra. Ese hecho tan atroz como degradante escandalizó á toda

Ja Europa, la prensa periódica de todos los matices le ca-

lificó de asesinato, y ha sido una mancha de sangre horri-

ble é indeleble en la historia de la revolución española.

Rehusamos escribir cuanto se nos ofrece acerca de la

justicia y de la razón que pueden autorizar cualquier aten-

lado de un hijo que vé asesinar á su madre, que lavé ase-

sinar solamente por ser su madre!....

Cuatro rezagos, pertenecientes á la partida de Locho (i),

prendieron á D. Pedro Garcia Aguilera , administrador de

una encomienda del señor marqués de San Martin. Interná-

ronle á viva fuerza en ló mas fragoso de Sierra-Morena, y

allí presentando ferozmente á su vista los crueles tormentos

con que martirizaban á los desgraciados que caian en sus

manos , á saber , el hierro candente y el aceite hirviendo en cal-

deras ; le propusieron como único recurso para librarse de

una muerte espantosa , el entregarles 45 mil reales que sa-

bian guardaba de la encomienda de bastimentos de Montiel.

Ningún efecto hicieron las razones que Aguilera les dio;

pues escuchándole con frialdad y aun con desprecio volvie-

ron á amenazarle con la muerte. Veía el infeliz que no le

quedaba otro recurso é impulsado de un verdadero afecto

hacia su principal; dijo con resolución: antes moriré que

consentir quccl scííor marqués de San Martin sea robado en
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Sierra -Morena por debilidad de su administrador y
diciendo esto se arrojó repentinamente al fuego. El que
mandaba allá como gefe se apresuró á socorrerle y mandóle
con aspereza que escribiese para que al menos le remitiesen

cuatro, ó seis mil reales. En efecto, se comisionó á un labra-

dor que habia acompañado á D. Pedro
, y al siguiente dia

volvió con dos onzas de oro y una libra de cigarros, lo que
exasperó la cólera del capitán, y bubiera sin duda perecido

a sus manos á no baber sido por la feliz casualidad de la

aproximación de algunos urbanos. Entonces le exigieron ba-

jo su palabra de bonor la cantidad de mil reales, le dejaron

en libertad y se internaron en el fragoso sitio llamado Bar-

ranco bondo.

Es muy fácil concebir lo quesufriria ese desgraciado en

los cualro dias que estuvo en poder de gente tan inbumana,

que continuamente le amenazaban con horrorosos martirios.

A tales tormentos quizás es preferible la muerte.

Cuando el batallón de Sagastibelza fué rechazado de la

villa de Irun , la soldadesca se apoderó de tres mujeres , é

imputándoles que eran espías les raparon la cabeza, y em-

plumadas las pasearon por las calles de Vera , después de

haberles hecho mil insultos y haciendo creer que iban á fu-

silarlas , sin tener ninguna clase de miramiento con una lla-

mada Josefa Garbizu , á pesar de que se hallaba embaraza-

da en meses mayores.

En la época en que se desarrollóla mortífera enfermedad

del cólera morbo, se hicieron correr varias voces que die-

ron mayor pábulo á la exaltada imaginación de la gente
,

pues se suponía (jue la mortandad era ocasionada por el ve-

neno que esparcían los enemigos de las nuevas institucio-

nes. Así es que el dia 18 de julio en la puerta del Sol de Ma-

drid una numerosa icimion del pueblo se echó encima de

un joven de 20 años. lin[)Utáronlo que echaba unos polvos
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en las cubas inmediatas á la íiionlc del lugar mencionado

,

y al conducirle al principal fué bárbaramente asesinado.

Corrió la voz de que en el colegio de padres Jesuitas se

habia refugiado un sugeto que llevaba pastillas de nuez vó-

mica : el colegio fué asaltado por una turba de hombres,

que después de haber muerto á seis religiosos dentro de la

misma casa , asesinaron á otros cuatro en la esquina de

Puerta-Cerrada.

Mientras esto pasaba en aquel sitio se iba reuniendo otra

porción de gente en las inmediaciones de santo Tomás. Se

dijo que desde el convento habian disparado un tiro contra

el capitán de salvaguardias, y esto bastó para que los amoti-

nados forzasen las puertas del monasterio y diesen muerte

á seis religiosos de aquel convento.

Otras escenas tan bárbaras como estas se repitieron en-

trada la noche, pues fueron asesinados varios frailes en los

conventos de san Francisco y de la Merced.

En el capítulo decimoséptimo hemos hablado déla acción

del general Osrna , durante la cual, y durante todo el dia

,

Zumalacárregui habia mandado que se diese cuartel; y co-

mo sus órdenes eran estrictamente cumplidas, se perdonó

la vida á 500 prisioneros que iban á su retaguardia. Mas

como los carlistas en aquella malhadada acción persiguie-

sen á las tropas de la reina hasta Vitoria, consiguieron ha-

cer otros 480 prisioneros, los cuales iban escoltados por

unos 30 ó 40 hombres ya bien entrada la noche
,
para ir á

incorporarse con el resto de la división.

Durante el camino se escaparon dos prisioneros, y en^

tonces el gefe déla partida envió á tomar órdenes de Zuma-
lacárregui, manifestándole que no podia salir garante de su

comisión, ya por ser tan corto el número de gente que lle-

vaba
,
ya por haber de seguir un camino estrecho y lleno de

malezas. Que los lleve alados, contestó Zumalacárregui. El
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capitán empero le envió á decir que no tenia cuerdas, ni las

hallaba en ninguna parte, porque los habitantes de las al-

deas se habian ausentado. Pues fusilarlos, replicó Zuniala-

cárregui. Apenas el capitán oyó esta contestación, cuando

mandó á los suyos que matasen á todos los prisioneros. Es

imposible describir los gritos de perdón ! perdón! que des-

pedían aquellos hombres indefensos La vida, por Dios !

esclamaban con las lágrimas en los ojos y abrazando las ro-

dillas de sus verdugos Vanos fueron los lamentos , inú-

tiles las súplicas todos aquellos prisioneros indefensos

perecieron á manos de quien se complacía en derramar su

sangre.

¿Quienes eran esos hombres feroces? se pregunta á sí

mismo el corazón oprimido Eran españoles. Y¿á quien

asesinaban tan bárbaramente á sangre fría? A españoles,

j
Desventurada nación! no conoces que vas asumirte en un

caos espantoso!.... Dejémonos empero de reflexiones que

harto se ofrecen á la imaginación del que conserva algún

sentimiento de humanidad.

Medítese si era á propósito el remedio que para contener

tamaños males dictaba el brigadier Espartero en una comu-

nicación al gobierno desde Bilbao, y en la cual dice así:

« La guerra, Exmo. Sr. , es muy desigual. Conviene pues re-

gularizarla procediendo con estos enemigos implacables

,

como con los de una nación contraria, según las leyes ge-

nerales del derecho de gentes y de la guerra ; ó que se les

declare una guerra de esterminio y de muerte, lo cual es mi

opinión. Ellos la han provocado y provocan cada día nue-

vamente. En este caso la lucha se equilibrará y esos tigres

sedientos de sangre verán á su costa
,
que en el siglo pre-

sente no se cometen impunemente tamañas atrocidades. En

este caso, y aun sin llegar creo yo muy oportuno el que se

conduzcan á Bilbao los padres y madres de los que se ha-
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lien en la (acción; y por un prisionero que los enemigos

sacrifiquen, sin mas espediente que la noticia de liaberlo

verificado los rebeldes , se fusilen dtcz de estos rehenes sa-

cados á la suerte. Esto contendrá á los carlistas, pues ellos

mismos por el temor de que sus padres sean sacrificados
,

impedirán el que sus gefes cometan otros horrores, y les

impondrá mucho mas que el sacrificio de los prisioneros

que nada les importa. »

Al leer esta comunicación no sabe uno decidir si el bri-

gadier Espartero deseaba contener las atrocidades de los

carlistas, ó si sentia no poderlas cometer él mismo en igual

número; pues al principio de la referida comunicación se

esplica de esta manera : « En esta guerra cruel se procede

con una desigualdad de ambas partes: los carlistas fusilan

indistintamente casi á cuantos cojen ; roban, saquean y ha-

cen otras atrocidades, sin que por nuestro lado podamos
hacerlo por los bandos y reales órdenes existentes. » Y dí-

gase cuanto se quiera en favor del que ideó esta comunica-

ción, al menos deberá confesarse que antes de poner su fir-

ma debió haber observado que habia sido mal redactada.

Cuando Zumalacárregui proyectó destruir la iglesia de

Villafranca, cuya guarnición era solo de nacionales , dio

orden para que las dos únicas piezas que tenia fuesen apun-

tadas á las puertas de la iglesia , las cuales cayeron á peda-

zos á los pocos disparos. Se arrojaron á ellas varios carlis-

tas, pero solo pudieron cojer á dos nacionales porque los

demás se habian atrincherado en la torre. Viendo Zumala-

cárregui la resistencia de aquel puñado de valientes, man-

dó entregar el edificio á las llamas.

Hacináronse pues al pié de la torre enormes montones de

leña y otras materias combustibles regadas con aguardien-

te; y á los pocos momentos se presentó uno de los mas hor-

ribles espectáculos que puede ofrecer la guerra civil. La

21
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iglesia estuvo ardiendo toda la larde, y acosa de las diez

de la noche el fuego ocultaba enteramente la torre. Hacían-

se ya oir los gritos de los sitiados á quienes amenazaba la

llama de la hoguera siempre progresiva; y en particular los

clamores de las mujeres y niños traspasaban el alma: sin

embargo, los sitiadores celebraban con bacanal algazara su

próximo triunfo.

Al amanecer se hizo oir desde la torre la voz de capitula-

ción á la cual accedieron los carlistas, pero negándose á dar

cuartel á los hombres. En seguida el fuego fué apagado lo

mas pronto posible y cuando los carlistas subieron con es-

calas para recojer las armas , el humo era todavía irresisti-

ble. Treinta hombres de la guarnición habían perecido con

tres mujeres y cuatro niños durante la defensa, no tanto

por el fuego de los sitiadores como por el humo y las lla-

mas. Los restantes ofrecian el mas misero aspecto, se ha-

llaban en el mas deplorable estado después de no haber

probado el menor alimento en tantas horas en que conti-

nuamente habían luchado con la muerte. Era tanta su de-

bilidad que con muchísimo trabajo y á duras penas pudie-

ron bajar de la torre. Mas nada valió para mover á compa-

sión á sus adversarios : solóse les concedió el único consue-

lo de confesarse é inmediatamente fueron fusilados.

Puesto que antes hemos mentado á Espartero, copiare-

mos por final de este capítulo lo que reíiere la historia de

ose personaje tan distinguido en nuestra época, cuando ya

habia ascendido á general. El pueblo de la Bastida, dice el

escritor, fué saqueado por las tropas del general Espartero:

se quejó el cura de Lilíbarri de que cinco chapelgorris le

habían robado algunos efectos, y Espartero tal vez avergon-

zado de haber permitido el saqueo quiso reparar la falta

con un acto execrable. Hizo maniobrar las tropas, y el ba-

tíillon de chapelgorris quedó envuelto. En esta posición le
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mandó formar pabellones, dar tres pasos al frente y regis-

trar á los soldados. Dos de estos fueron sorprendidos con

algunos de los efectos robados y separados para ser pasados

por las armas. Quintóse ademas el resto del batallón

los reos no eran mas que cinco y se condenó á ocho á la pe-

na capital ! Entre esos infelices se hallaba el alcalde de Le-

zo, que deseoso de pelear por Isabel II seguido de la juven-

tud de su país llevaba dos anos de servicio voluntario. Era

padre de cinco hijos y estaba de todo punto inocente...!!!

Este hecho atroz y abominable llenó de indignación á cuan-

tos lo supieron. Jáuregui, comandante dechapelgorris, en-

fermó de sentimiento; aquellos valientes fueron convertidos

en guias del general inglés Ewans
, y Espartero quedó im-

pune y con el mando.
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) Locho es el apodo que se dio á Manuel Adame , nacido en Ciu-

dad-Real de padres lan pobres , que ni siquiera tuvieron medios para

hacerle enseñar á leer. Ocupáronle en guardar cerdos cuando niño y

después trabajaba de viñador en clase de jornalero.— Cuando las hues-

tes de Napoleón entraron en España hubo una especie de asonada en

Ciudad-Real, en la que consiguió Adame mucha fama por haber dado

de bofetones al correjidor de dicha ciudad. — Después de haber ser-

vido de soldado en un rejimiento de Sierra-Morena , volvió á la Man-

cha en donde desempeñó el servicio de espia.— Cuando D. Ventura

Jiménez organizó una partida contra los franceses , se unió á ella y s^

distinguió por su valor.— Concluida la guerra de la independencia

quedó con el grado de alférez y diez reales de pensión que disfrutó hasta

el año 1821, en cuya época combatió en favor del absolutismo; pero

siempre entre las breñas. Sin embargo , cuando hubieron entrado en

España los franceses reunió mas de mil caballos, con cuya fuerza co-

metió horribles atentados. — En el año 1823 Adame fué declarado co-

ronel con doce mil reales de pensión. Compró una casa, dos pares de

muías y una piara
; y se estuvo tranquilo hasta que en octubre de 1833

fué á reunirse con los partidarios del infante D. Carlos. — Dícese que

Manuel Adame (a) el Locho, era de poco mas de cinco pies , enjuto pero

membrudo, tosco y desgarrado en el andar; sus modales toscos , su

producción altamente grosera, pues con dificultad pronunciaba una

palabra bien dicha , y era en eslremo sucio y descuidado en el traje.
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LANDO el gobierno envió á D. Francisco Espoz y

Mina de general en gefe á las provincias, la ma-

yor parte de los españoles concibieron grandes esperanzas

en el guerrillero de 1808, creyendo que este era el hombre

mas á propósito para luchar contra Zumalacárregui y so-

meter las provincias al gobierno de la reina.

Todo fué ilusión
,
pues los combates siguieron con el mis-

mo encarnizamiento, con la misma obstinación, con el mis-

mo resultado. Kl general iMina hacia todos los esfuerzos pa-

ra convencer á sus [>aisanos de (jue estaba perdida la causa
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de D. Carlos; pero ellos lejos de cejar en su empefio se es-

forzaban mas y mas en trabajar á favor del partido que de

íendian. Así es que si bien los carlistas se hallaban casi sin

recursos pecuniarios y acosados de necesidades urgentes,

pronto pudieron salir de tales apuros por el ausilio que sus

juntas les procuraron.

El entusiasmo del ejército de la reina en favor de su tro-

no era siempre constante, y no hay palabras para elogiarle

debidamente; pero la audacia é intrepidez del gefe de los

carlistas era también superior á toda ponderación. No con-

tento con presentar batalla á los generales que iban en bus-

ca suya, atacaba los puntos forliíicados; mas conociendo

que estos no podian ser ganados sin estar provisto de arti-

llería , encargó á su comandante llamado Reina, que de

cualquier modo que fuese le procurase piezas y proyectiles

de esla arma. Con grandes trabajos pudo Reina presentar á

su gefo un pobre y reducido tren de batir; peroZumalacár-

regui le creyó suficiente para asaltar la plaza de Maestú y

entregarla á su rey
,
quien presenció el ataque acompañado

de su ministro Villemur (i) y de la junta de Castilla. Mas la

valiente guarnición de Maestú rechazó con vigor al enemi-

go, y sin arredrarse al estrépito de los cañones, fortiíica-

ron con sus pechos lo endeble de las tapias sembrando la

muerte por entre las íilas sitiadoras. El regimiento de infan-

leria de Borbon defendíase contal entusiasmo, que al pro-

ponerle el gefe de la plaza que cada compañía destacase al-

gunos soldados para cuidar del rancho en tanto que los de-

mas so batiesen , respondieron los soldados con ademan

resuelto : hoy no se come mas que pólvora y balas, y aquí ven-

ceremos ó mor¿reinos por Isabel.

Zumalacárregui se convenció de la inutilidad de sus es-

fuerzos, y abandonando su proyecto desfiló por el camino

de Alecha hacia Cicnjano.
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Fueron igualmente infructuosas las tentativas de los car-

listas sobre Orduña, Ciga y Bilbao; mas estas victorias al

par que eran estériles producian numerosas bajas en las tro-

pas de la reina
,
por lo que puede decirse que los enemigos

de Isabel 11 lograban siempre su intento.

De los reñidos combates que tuvieron lugar en las pro-

vincias del Norte desde mediados de enero hasta últimos de

marzo de 1835, no deben pasarse en silencio dos de los mas

notables . El primero acaeció sobre el puente de Arquijas, en

donde el general Lorenzo liabia retado á Zumalacárregui

para vengar la sangre que se habia vertido en la desgracia-

da acción dada por el general Córdova. Aceptó Zumalacár-

regui este reto, que nos abstendremos de calificar, porque

solo deseaba ocasiones para aguerrir su tropa. Por tres pun-

tos diferentes se verificó el ataque
,

pero el mas obstinado

y sangriento tuvo lugar en el puente , dirijido por el mis-

mo general Lorenzo en persona , el cual viendo que el fue-

go de artillería no bastaba para desordenar las filas enemi-

gas , ordenó un ataque á la bayoneta
,
que ejecutado por

una coluna de mil hombres logró su objeto, mató al briga-

dier que mandaba las fuerzas carlistas y pasó el puente. Mas

Zumalacárregui acudió al frente de su batallón de guias

,

reanimó á los desbandados y arrojó á las tropas de la reina

al otro lado del puente. Entonces el general Lorenzo se fué

retirando con buen orden sobre la Borrueza y después de

haber dejado las cercanías del santuario de Arquijas rega-

das de sangre y llenas de cadáveres insepultos, se retiró á

Pamplona temeroso de que el grueso de los carlistas se de-

jase caer sobre Mina que habia ido al Bastan; pues Sagasti-

belza tenia bloqueado Elizondo , á donde pudo por fin pe-

netrar la coluna de Ocaña, después de haber perdido mu-

chos soldados, algunos comandantes y no pocos oficiales be-

neméritos.
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La segunda acción que hemos indicado fué aun mas des-

graciada para las armas de la reina que la predicha. Sagas-

tibelza había puesto nuevo bloqueo á Elizondo, donde se

hallaba encerrada una brigada provisional
, y csla noticia

obligó á Mina á salir de Pamplona con Oraá y 4500 hom-

bres. Zumalacárregui dio todas las disposiciones necesarias

para lograr el intento de poder presentar batalla al general

en gefe de la reina, y en efecto salióle al encuentro en un

llano espacioso. Pero Mina que tenia menores fuerzas siguió

una dirección muy diversa de la que esperaba Zumalacár-

regui : sin embargo , á poco rato el general de la reina re-

cibió noticia de que el enemigo marchaba sobre el propio

paralelo. Quiso con todo seguir el movimiento empezado y
al llegar á Orartecolcpuga se observó que por la falda titu-

lada Saspiturre subía una masa considerable de carlistas

con intento manifiesto de interponerse entre las dos briga-

das, que separadas por el terreno, formaban la división del

general en gefe.

Apenas la primera brigada de la reina había dejado el

monte Larramear, cuando le ocuparon los soldados de Zu-

malacárregui ; mas el general Mina mandó desalojarlos, y
con un arrojo imposible de describir se lanzaron las tropas

de la reina hundiéndose en la nieve hasta las rodillas:

pronto los carlistas huyeron de la altura desbandados, y solo

pudieron reanimarse al oír la voz de Zumalacárregui que

puesto á su frente con sable en manólos llamaba á la pelea.

Una cohina cerrada de ocho batallones de la reina ocupaba

ya Larramear descansando sobre las armas, y esperaba que

los carlistas atacasen
;
pero estos continuaban el fuego sin

avanzar; y es que Zumalacárregui aguardaba la llegada de

otros batallones á los cuales habia dado orden de acudir y
tardaban á causa del mal estado de los caminos. En esto el

general Mina linje una retirada y los enen)¡gos se arrojan
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sobre las tropas de la reina proclamando victoria

;
pero aun

no habían trepado la altura cuando cargados por dos batallo-

nes en masa y por la caballería tuvieron que retroceder has-

ta sus primitivos puntos con bastante pérdida. INo le valió á

Mina tal estratajema la segunda vez que pretendió engañar

al enemigo; pues este no quiso avanzar hasta que supo aso-

maban por su espalda los batallones navarros, apostados en

el camino de Pamplona, los cuales con sus mortíferas des-

cargas lograron descalabrar un escuadrón crislino. Enton-

ces el ataque se hizo general, y envueltas por todas partes

las brigadas de Mina y de Oraá no pudieron sostenerse en

el primitivo campo de batalla. Solo un esfuerzo heroico y

un tino singular, unidos á una serenidad admirable consi-

guieron ordenar su retirada para pernoctar en Gastetu
,
pa-

sando por puntos que los carlistas no acertaron á cubrir,

llevándose mas de doscientos heridos y después de haber

perdido muchos soldados en las nieves quecubrian los cam-

pos distantes de la carretera , donde por la noche ó murie-

ron de hambre y frió, ó perecieron á las cuchilladas de los

carlistas. A pesar de un golpe tan fatal para el prestigio de

Mina , este al dia siguiente á medio dia llegó á Elizondo , lo-

grando librar otra vez á los sitiados y á la brigada provisio-

nal del asedio con que habian sido hostilizados.

Seguro Zumalacárregui de que el general Mina no le ha-

bia de molestar por espacio de algunos dias, después de

haber dejado rotos á su espalda los puentes de Erboz y de

Irurdiaga, se encaminó por la Borunda con el objeto de

atacar á Charriaranaz; pues en aquella ocasión habia au-

mentado la artillería con muchas piezas, y entre ellas dos

morteros que se fundieron en los Pirineos. Luego que Mina

supo tal determinación se puso en movimiento para socor-

rer aquel pueblo; mas la noticia le habia llegado tarde y
antes que pudiese ausiliar á los valientes que guarnccian el

•^9
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fuerte, ya habían sucumbido al estrago de las bombas y

granadas , y de la esplosion de las minas. Daba horror mi-

rar el fuerte lleno de escombros, de cadáveres mutilados, .

y los infelices rendidos que estaban calados de agua hasta

los huesos por haber llovido toda la noche anterior y haber-

los encontrado la lluvia sin abrigo. Solo por hallarse en tal

estado pudieron rendirse los 400 valientes del provincial

de Valladolid al mando de su bizarro comandante Mezqui-

nez. Ya el segundo batallón de navarros se hahia apoderado

del fuerte y los soldados déla reina llenos de la mas horrible

agitación creian que iban á recibir la muerte, cuando Zu-

maiacárregui mostrándose generoso con los vencidos , no

solóles perdonó la vida, sino que les dio licencia de ir á

donde quisieran librando á los jefes y oficiales una certifica-

ción, por la cual constaba que hablan defendido su puesto

como bizarros militares, y que á pesar de haberles dispa-

rado 300 bombas y 200 cañonazos no se hablan rendido has-

ta que el fuerte estuvo derruido por la esplosion de una

mina.

Un rasgo de clemencia semejante á este hizo también Zu-

malacárregui al entrar en el hospital de los Arcos, de cuya

villa se apoderó. Presentóse pues en medio de doscientos

cincuenta enfermos y heridos, hablándoles así: « Yo soy el

feroz Zumalacárregui; mas tan feroz como soy os concedo

la vida y la libertad. »

Orgulloso Zumalacárregui á causa del triunfo que le ha-

bla proporcionado aumentar su artillería, y su gente por la

gran parle de los soldados que abrazaron la causa de D. Car-

los , se dirijió contra el fuerte de Olozagoitia situado sobre

el camino de Panij)lona á Vitoria. Empezó pues un vivo ata-

que, y cuando ya los canoiía/os hnbian demolido parte del

fuerte, la guarnición se rc^plc^o á la igh^sia , hacia la < nal

avanzaron los carlistas |u.i(li(ando una uíina; p<r<) los si-
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liados al mando de D Manuel Arregui contraminaron, re-

chazaron al enemigo é hicieron una salida para procurar el

agua que les habían cortado. Pasados cinco dias de inútiles

esfuerzos, los carlistas levantaron el sitio dirijiéndose hacia

la Borunda, después de haber retirado su artillería á las

Amezcuas.

Por estos hechos de armas se vé claramente cuan desgra-

ciada fué la campana del general Mina, el cual viendo lo in-

fructuoso que habían sido sus proclamas y sus golpes de ri-

gor, y conociendo que ni en el ejército ni entre sus compa-

triotas podia ya tener valor su antigua reputación
,
pidió

al gobierno que le relevase del mando , so preteslo de que

el estado de su salud no le permitía continuar la guerra. El

gobierno aceptó su dimisión sin hacerse de rogar
, y Mina se

dirijió á Francia fijándose en Montpellier,

Poco antes de ocurrir los acontecimientos que acabamos

de esponer se notaba en la corte una animosidad general

contra el ministerio, y parecía ya inevitable la alteración del

orden público. Así sucedió efectivamente al siguiente día de

haber sido nombrado capitán jeneral de Castilla la nueva el

teniente general D. José Canterac. Este tenia bastantes indi-

cios de que iba á ser amenazada la tranquilidad pública, y á

las doce de la noche mandó que se estableciesen patrullas

de 25 á 30 hombres al mando de oficiales de conííanza , con

la consigna de dispersar cualquier grupo; masa pesar de las

providencias del gefede la Plana Mayor y de su infatigable

vigilancia las patrullas no acudieron nunca á los puestos se-

ñalados.

A las cinco de la mañana del día 18 de enero de 1835 se

presentó en las inmediaciones de la casa de Correos un gru-

po de unos veinte soldados, que se supuso una patrulla, y

como dio el santo y seña del día no inspiróla menor descon-

íianza. Colocáronse delante del edificio descansando las ar-
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mas, y aprovecliando una ocasión oporluiia sorprendieron

las centinelas apoderándose de las armas de la guardia
, y en

el entretanto se introdujeron en la casa de Correos 550

hombres del regimiento de Aragón 2.° de ligeros, mandados

por el teniente D. Cayetano Cardero y otro oficial llamado

Rueda

.

Luego se esparció la noticia de este suceso y prontamente

acudió el capitán general á la puerta del Sol confiando hacer

entrar en razón á los sublevados. Estos le mostraron clara-

mente que su intención solo se dirijia al ministerio; pero

insistió el capitán general reprobando con energía tal con-

ducta
, y la contestación que esta vez se le dio fué una descar-

ga que le derribó de su caballo sin vida y bañado en su pro-

pia sangre.

Cuando el general Llauder, ministro de la gucfra, tuvo

conocimiento de tales sucesos montó inmediatamente á ca-

ballo, y puesto al frente de los batallones del ejército y de

la milicia urbana dio las órdenes necesarias para reducir á

la obediencia á los parapetados en Correos con intimaciones

suaves; pero viendo que estas eran insuficientes se acudió

á la fuerza, y la artillería empezó sus tiros desde la casa de

Oñate. Bien pronto se hizo general la refriega ; los amoti-

nados recibieron descargas de todos los puntos accesibles ,

y ellos las contestaron con resolución y denuedo atrinche-

rados en las gradas, ventanas, balcones y tejados del edifi-

cio de Correos y del convento de San Felipe el Real.

Mas como los sitiados no cesaban de dar vítores á Isa-

bel n y á la libertad, empezaron luego á entablarse inteli-

gencias, conversaciones, y por idtimo parlamentos; siendo

el resultado que el general Sola se dirijió á palacio acom-

paííado de oficiales del ejército y urbanos para esponer al

Consejo de ministros que permanecía reunido la disposición

en que se hallaban los sublevados, y la oi)orlunidad úc la
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imlulgencia para quo no corriese mas sangre de soldados

españoles. A pesar de alguna oposición pudo regresar el ge-

neral Sola al teatro de la lucha con el decreto de indulto

general, bajo la condición precisado que acto continuo sal-

dria la fuerza sublevada á incorporarse con el ejército del

Norte. Así se verificó saliendo inmediatamente por la puer-

ta de los Pozos con dirección á Alcobendas, y á las cinco

de la tarde del mismo dia la tranquilidad pública estaba

completamente restablecida.

Los representantes del país hablaron en contra de los

sucesos del 18 y pidieron la responsabilidad al ministerio

entero
, y en particular al ministro de la guerra. No satis-

fizo la contestación de este, de donde se originó una bata-

lla parlamentaria que duró cuatro dias; y en una de esas se-

siones censurado el gabinete por su temor á la anarquía
,

que el señor López graduó de fantasma ^ el señor Martinez

de la Rosa repuso aquella famosa espresion : Son fantasmas

que asesinan,

A consecuencia de estos sucesos quedó de todo punto des-

virtuado el general Llauder
, y se vio en la precisión de di-

mitir su encargo, volviendo á su anterior destino de capi-

tán general de Cataluña.
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(1) El conde de Villemur entró al servicio de España en liempo de

Carlos III. Su familia le empeñó luego á continuar la carrera militar

en el reino de Francia , su patria ; pero en 1791 cuando ya era capitán

le forzó la revolución á emigi'ar á Alemania , en donde después de ha-
ber militado bajo las órdenes del príncipe de Conde hasta 1794 inclusi-

ve , entró como teniente coronel al servicio del emperador de Austria.

— En 1809 volvió otra vez á España en donde de coronel de caballería

fué muy pronto ascendido á brigadier , y después á mariscal de campo
por la acción de Albuera

; y por fin en 1816 fué promovido al grado de

teniente general. — En 1824 fué nombrado gobernador de Barcelona,

donde permaneció hasta el año 1833 en que fué enviado á Zaragoza.

Allá tramó el levantamiento que debia estallar á favor de D. Carlos en

febrero de 1834 ;
pero habiendo sido descubierto se fugó á Navarra.

Zumalacárregui y Eraso le ofrecieron el mando de las tropas; pero él

contestó que no babia títulos mas poderosos para mandar las tropas rea-

les , que el de haberlas formado en medio de la persecución del enemi-

go. Admitió la presidencia de la junta de Navarra y en ella continuó

hasta queD. Carlos le nombró Ministro interino de la guerra.—Conservó

un admirable vigor físico é intelectual hasta que murió en Esleí la á la

edad de ochenta y seis años.

Parece que Villemur no era muy amigo de Maroto que digamos , se-

gún indica este en las páginas 56 y 61 de su vindicación que actualmen-

te publica.
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I

I
ODOS los historiadores al hablar de la guerra de

los romanos en nuestra patria, nos han demos-

trado los funestos resultados que tuvo para la república la

resolución de no dejar en España á sus generales mas que

dos anos; tiempo insuficiente para plantear cualquier pro-

yecto, principalmente cuando se trata de vencer á los pue-

blos y dominarlos
; y de vencer y de dominar se trataba en

la guerra civil del norte de España , donde tan á menudo
habia mudanza en los generales en gefe que el gobierno

enviaba á guerrear contra el terrible caudillo guipuzcoano.
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Ni aun tiempo se daba para que las tropas los conocieran,

ni ellos á sus tropas : si concebian un plan era imposible lle-

varlo á cabo ; si eran vencidos, se les veia deponer el mando
antes de vengar la derrota

; y si vencian , ia nación no sa-

caba ningún fruto de sus triunfos.

Cuando se nombró al general Mina, Zumalacárreguidijo

á los suyos : « Este es como los demás : no niego sus cono-

cimientos
; mas bien pronto nos veremos : yo sé su modo

de hacer la guerra y siempre he de penetrar su intención. «»

La esperiencia mostró que la ventaja no estuvo de parte del

general Mina, y al verle dejar el mando los carlistas toma-

ron nuevos brios , creyéndose ya invencibles; sobre todo

cuando vieron que con fecha 7 de abril de i835se nombra-
ba al general Valdés para que se encargase del mando de

todas las fuerzas de Navarra, provincias Vascongadas, Cas-

lilla la Vieja y. Aragón ; y como Valdés habia sido otra vez ge-

neral engefe, creyeron los carlistas que cuando le volvian

a nombrar se habian acabado ya los generales aptos para

el mando de las tropas de Navarra. Sin necesidad de comen-

tarios todo hombre pensador conocerá cuanta influencia tie-

nen estas consideraciones en el ánimo del soldado, las con-

secuencias diversas que precisamente han de producir en

dos partidos opuestos y el resultado que debe dar el cálcu-

lo de quien juzga que su encargo ha de ser de corta dura-

ción. ¡Qué de errores!
j
qué de desbarros !

La llegada de Valdés al cuartel general se señaló con dos

alocuciones , una dirijida al ejército del Norte y otra á los

habitantes de las provincias sublevadas. Si bien la primera

alegró al ejército por halagarle la opción á varias gracias y

destinos, que estaba muy distante de recibir jamás, la se-

gunda causó poco efecto en los sublevados y sus deudos. Tal

vez se diria mejor que la alocución á los habitantes de las

provincias produjo un efecto contrario al que so proponía
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ol general

j
pues muchos de aquellos abandonaron sus do-

micilios , llevándose á la espesura de los bosques sus gana-

dos, sus bestias de labor, aves domésticas \¡ hasta muebles.

El nuevo general en gefe lomando en consideración la

queja común de que hasta entonces se habia sacriíicado á las

tropas de la reina por llevarlas al combateen poco número,

trató de reunir una fuerza considerable
, y logró formar un

ejército de veinte mil hombres. Con esta fuerza proyectó

Valdés entrar en las Amezcuas , á cuyo íin salió de Salva-

tierra el 20 de abril
; y al dia 22 después de haber supera-

do grandes obstáculos las tropas de la reina habian pene-

trado en las Amezcuas, y las habian dominado sembrando

por sus poblaciones el espanto y la desolación.

Como el general en gefe creyó conseguido ya su objeto

principal, pues habia manifestado á los carlistas que lasas-

perezas y encumbradas sierras, ni los desfdaderos angostos

no podian disminuir el valor de los soldados de Isabel II, de-

terminó dirijirse á Estella; y llevado de esta idea continuó

su marcha por los intrincados bosques que cubren la agres-

te sierra de Artaza. Zumalacárregui penetró su intención y

le fué al encuentro por donde Yaldés trataba de salir de la

escabrosa sierra. Domina este paso difícil un enorme peñasco

del cual se apoderaron las tropas de la reina, pues el general

Valdés se habia arrojado á él á la cabeza de dos batallones;

que con sus vivas y certeras descargas hicieron desistir á

los carlistas de su intento. Aquel dia fué cuando el 2." ba-

tallón del regimiento de voluntarios de Aragón, 2." ligero,

al mando del coronel graduado D. Fernando Fernandez de

Córdova atacó ala bayoneta á los carlistas , desplegando un

valor heroico, asaz suíiciente para hacer olvidar el grito de

sedición que tres meses antes habia dado en el seno de la

Corte.

Atravesado este |)aso solo le faltaba á Valdés salir de otro

23
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para avanzar hacia Estella; pero Zumalacárregui se había

hecho fuerte con el resto de sus guias y del i.*' batallón

navarro en un declive muy rápido que habia á unos tres-

cientos pasos del desfdadero. Los carlistas ni las tropas de

la reina comprendian la obstinación con que Zumalacárre-

gui defendia aquel punto, hasta que se oyeron fuertes des-

cargas cerradas de los batallones alaveses que atacaban la

espalda de Yaldés. Al ver este que Zumalacárregui abando-

naba el declive mudó de dirección, no queriendo aventurar

el paso difícil que tenia al frente, pues al otro lado le aguar-

daba un grueso de enemigos. Se encaminó por Albarzu/ay

con alguna confusión, después de haber perdido bagages,

armas y un gran número de soldados y oficiales llegó la di-

misión á Estella á las once de la noche incesantemente hos-

tilizada por los carlistas y habitantes del país, quienes ase

sinaban con piedras, palos y otras armas á los infelices reza-

gados y estraviados por aquellas quebraduras, é ¡ncapaces

de defenderse por estar ya medio muertos de cansancio
,

frió y hambre.

La tentativa de penetrar en las Amezcuas costó al ejerci-

to de la reina cerca de 2000 muertos
,
gran número de he-

ridos , 600 prisioneros, mas de 3000 fusiles , unos 300 ca-

ballos y muías, un número considerable de capotes y otras

prendas de equipo militar. Produjo amas un resultado dia-

metralmcnle opuesto al que habia proyectado Valdés, porque

los soldados de la reina creyeron que Zumalacárregui tenia

algo de diabólico, y los carlistas se acabaron de convencer

de (|ue en las Amezcuas serian siempre invencible.

Después de lo referido los dos ejércitos quedaron en inac-

ción ; [HH's /unialacárregui no tenia municiones, y Valdcs

en lugar de aproveclüirsc de esa coyuntura tan íavoraM»^ .

se creyó feliz con qur <! rnemigo le dejara en reposo.

Las horribles escenas que se sticedian en la guerra civil.
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y sobre todo ol inhumano sistema de fusilar á los pi isione-

ros hizo (jue el gobierno de Inglaterra en unión con el de

Francia y España tratasen de regularizar la guerra de Na-

varra , á cu^'o lin enviaron á las provincias á lord Elliot pa-

ra celebrar el convenio llamado vulgarmente el tratado de

Elliot, Acompañado dicho lord del coronel Gurwood, des-

pués de haber tenido una entrevista con D. Garlos, se vio

con Zumalacárregui
, y á nombre de la humanidad y de los

gobiernos de Inglaterra y de Francia le propuso el tratado.

En virtud de él los gefes de los ejércitos que guerreaban en

las provincias de Guipúzcoa , Álava , Vizcaya y el reino de

Navarra convinieron en conservar la vida á todos los prisio-

neros que se hiciesen por una y otra parte
, y en canjearlos

cada tres meses, ó mas á menudo conforme las circunstan-

cias, en justa proporción del número que cada parte tuvie-

se y por igualdad de clases. Estipulóse también que se

respetarían los hospitales y depósitos de prisioneros, que

no se daria muerte á nadie por opinión política sin forma-

ción de causa
, y que se baria estensivo el tratado á otras

provincias, si las contingencias y viscisitudes de la guerra

llevaban á ellas á las partes contratantes. A 27 de abril de

4835 ürmó este tratado el general Valdés en su cuartel

general de Logroño, y al dia siguiente le íirmó Zumalacár-

regui en su cuartel general de Artaza. Firmáronle también

Elliot y el coronel Gurwood.

A pesar de que gran parte de la nación conoció cuan loa-

ble era el deseo de evitar que se vertiera sangre española al

n) en os fuera de las batallas, sin embargo pudo mas la idea

de que con ese tratado se suponía á los carlistas bastante

numerosos para hacer vacilar la causa de Isabel II, y que

los generales y oíiciales de la reina se igualaban con los cau-

dillos de í). Carlos. iMirando pues tal acto con)o contrario á

la causa de la reina, sealartnó la nación, y si alguna vez se
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confesaba que se habia llegado á tal necesidad era disfa-

mando al gobierno, no solamcnle por darle toda la culpa

de cuanto sucedia á causa de no haber querido adoptar des-

de el principio otro sistema contra los carlistas, sino tam-

bién por haber dado lugar á que fuese un gobierno estran-

jcro el que\inieseá establecer pactos de humanidad y de

civilización entre los españoles.

En la sesión del Estamento de procuradores del reino
,

celebrada el dia 10 de mayo , empezaron con gran calor las

interpelaciones contra el gobierno respecto de la estipulación

entre el general Valdés y Zumalacárregui. El señor López

tomó la palabra y dando libre curso «í su ardiente imagina-

ción, conmovió á las tribunas que prorumpieron en gritos

contra el gobierno. En vista de tal desacato el presidente

del Estamento mandó despejar la tribuna pública. Obede-

cieron los que la ocupaban, pero fueron á aumentarlos

grupos formados en las inmediaciones del Estamento y en

sus puertas. Concluida la sesión y cuando iba a salir el se-

ñor Martinez de la Rosa, prorumpió la multitud en una gri-

tería alarmante adelantándose hacia el ministro algunos que

sin duda hubieran pasado á vias de hecho á no haberlos de-

tenido con su intervención varios procuradores.

Durante los acontecimientos que acabamos de trazar, oii

todas las provincias habia gran número de carlistas
, y en

algunas se aumentaban de tal suerte que los soldados de la

reina ya no podian ahuyentarlos, siendo tan pronto vencidos

como vencedores. Así es que en aquella época los periódicos

publicaban una catástrofe al lado de una victoria
;
pues si

Villalobos y Arroyo fueron derrotados en la villa de Guardo

por la coluna del brigadier Barrionucvo, en las cercanías del

pueblo de Portellada, Carnicer habia batido á las tropas de

la reina. Los caí lisl:is \aleiicianus mandados por (Juilez y Ca-

brera fueron rechazados con denuedo cu Hafols por un des-
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lacamcnto de urbanos de Aleoy

; y en Clianlado (Coruña)

otro destacaiiieiUo de urbanos fué sorprendido y fusilado

por los carlistas gallegos. De los montes de Toledo bajó una

coluna de 500 carlistas que después de haber cometido mil

atrocidades en Yévenes fué atacada y dispersa , sufriendo

luego nueva derrota en los campos de Almoroz y en el va-

lle de Calvez acosada por Palarea ; mas en Estremadura

junto al pueblo de Alcocer fué batida y dispersada una co-

luna de tropa y urbanos que dejó en el campo buena por-

ción de cadáveres.

Por todas partes se descubrian frecuentemente nuevas

conspiraciones de mas ó menos trascendencia
;
pero todas

probaban los esfuerzos de los carlistas para generalizar la

sublevación y la guerra. Estas conspiraciones no eran cas-

tigadas con severidad, ni prevenidas con la vigilancia que

exigian las circunstancias, lo cual causó gran descontento

al principio, y luego una agitación tan general en los áni-

mos
,
que cualquier pretesto era suíiciente para promover

asonadas y disturbios.

Pasando por alto los alborotos ocurridos entonces en

Huesca, en Málaga y en Murcia, referiremos únicamente

uno de los grandes desórdenes que presenció la ciudad de

Zaragoza. El arzobispo de esta ciudad D. Bernardo Fran-

cés ('.aballero
,
parece que habia manifestado su aversión á

las instituciones liberales , mostrando una tibieza significati-

va en todas las funciones cívicas en que entraba por algo la

religión. A mas S. 1. babia retirado las licencias de confesar

y predicar á dos religiosos que eran capellanes de la milicia

urbana. Se exaltaron pues los ánimos, y formando grupos

[)or las calles y cercanías del palacio arzobispal empezaron

á oírse gritos de ¡nuera el arzobiapo ! No lardaron en atacar

dicho palacio, y no pudiendo entrar en él, se dirijieron

al convento de la Victoiia donde dieron muerte á cuatro re-



ligiosüs, hii'ieroii á oíros, y no hallando en el mas vícti-

mas se encaminaron á otro convento que se encontró vacío,

por cuanto advertidos los religiosos de las escenas sangrien-

tas que tenian lugar en el de la Victoria, se fugaron dis-

frazados, ocultándose en las casas desús amigos. Un infeliz

lego de san Francisco que iba á dar parte á la autoridad

de los disturbios que ocurrían en su convento entre los

mismos padres, divididos por opiniones, cayó en poder de

uno de los grupos y fué asesinado. Según se dijo, el cabe-

za de motin de aquella turba de asesinos, era un organista

déla Victoria, llamado fray Crisóstomo Gaspe.

Al rumor de esos desafueros criminales se reunieron las

autoridades
,
pusieron sobre las armas la milicia urbana y

á la guarnición, y con mucha energía y prudencia lograron

restablecer la tranquilidad, dando fin á aquel tumulto que

parecía amenazar un san Bartolomé para ios religiosos. A
Un de calmar el motivo originario de la agitación popular,

se acordó que el arzobispo pasase á Barcelona, y en su con-

secuencia fué escollado hasta el rio Gallego por veinte ur-

banos de caballería al mando de su comandante D. Ángel

Polo y Mongo.
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ÜPiTIllO 22.

NTRE los caudillos del partido carlista no había

ninguno que reuniese las prendas militares de

Zumalacárregui; y desde los primeros diasdela guerra dio

muchísimas y relevantes pruebas de su inteligencia, acti-

\idad, tino, energía, sangre fria y desprendimiento. Así^s

que ejercía sobre los soldados ese mágij3o ascendiente , esa

influencia magnética que encadena las voluntades-, conmue-

ve los corazones y dispone de la vida de los soldados con

fácil, provechoso y aplaudido despotismo.

Kn vista de lo dicho no es estrafio que su j?onte lo ere-



yeso á cierra ojos , sin que él se desciiidose de sacar lodo el

partido posible de cuanto ocurría. Después del tratado de

Elliot hizo creer á los suyos que los ingleses estaban á su

favor , cuya creencia se fortificó al ver que el mencionado

lord regaló un anteojo al gefe carlista; lo cual unido á una

proclama dada oportunamente y á varias anécdotas que cir-

culaban de boca en boca , se hallaron los carlistas en tal dis-

posición, que ya no veian ningún obstáculo para el triunfo

de su rey.

Ya fuese este nuevo aliento
,
ya la idea que dominaba á

las tropas de la reina relativa al cuartel prometido á los pri-

sioneros y rendidos, lo cierto es que por espacio de algunas

semanas se fueron posesionando los carlistas de un sin nú-

mero de plazas fuertes y puntos fortificados, que ó eran po-

co defendidos ó los abandonaban sus guarniciones antes de

sufrir ningún ataque. La guarnición de Treviño, compues-

ta de unos 400 hombres fué la primera que se rindió á dis-

creción, y se cumplió con los prisioneros el tratado de

Elliot.

Zumalacárregui dueño de Treviño se dirijia á Puenle-la-

Reina con intento de atacarle, cuando mudó de resolución

por haber recibido la noticia de que salian fuerzas de Pam-

plona
, y dispuso una emboscada ocultando la infantería de-

trás de una loma y á la caballería en un punto en que da

vuelta el camino. Si bien Zumalacárregui no consiguió su

intento
,
pudo hacer empero que la caballería cargase á las

compañías de tiradores; las cuales después de haber sufri-

dla formadas en cuadro , varias cargas de caballería sin des-

componerse ni amilanarse se refugiaron en Noain, donde

murió la cuarta parte de los soldados y la mitad de los ofi-

ciales, peleando con serenidad y bravura.

Fué también funesta para D. Carlos (sia jornada; piios

en ella fue mortalmente herido el romandanle y organizador
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de la caballería, el valiente y caballeroso D. Carlos O'Donell

al cual condujeron á Eebarri en una camilla y al día siguien-

te espiró á las diez de la noche.

Á consecuencia de la toma de Treviño las tropas de la

reina desempararon á Estella, en donde entraron los carlis-

tas recibidos por los habitantes con repique de campanas,

adornos de colgaduras y derramamiento de flores. Igual-

mente siguieron ocupando los puntos fortificados del Bastan,

Elizondo , Urdax , San Estevan é Irun por haberse replegado

sobre Pamplona la división de Oraá, que fué batida en las

inmediaciones de Elzaburu por las fuerzas reunidas de

Cuevillas, Elio y Sagastibelza.

Engreído con tantos triunfos el gefe carlista decidió po-

ner sitio á Yillafranca, donde estaban refugiados todos los li-

berales de las cercanías y habia sobre unos 300 hombres de

guarnición. Para atacar y rendir á Yillafranca trajeron los

carlistas nueve piezas de artillería, formando con las de

mayor calibre una batería en la eminencia que domina la

población. De noche se posesionaron de algunas casas poco

distantes de la puerta de Yillafranca y empezaron á minar;

pero salieron con arrojo los sitiados y pegaron fuego á las

casas. Entonces jugó la artillería de los carlistas, y reduci-

dos á escombros algunos edificios viejos, quedó abierta una
brecha

,
por la cual Zumalacárregui ordenó el asalto á las

compafiias de Guipúzcoa. Apoyadas estas por tres batallones

navarros y al abrigo de la noche arrimaron sus escalas al

muro; pero rechazados los primeros que subian, los demás

se pusieron en vergonzosa fuga y se negaron terminante-

mente á repetir el asalto. Encolerizado por ello Zumalacárre-

gui degradó á los oficiales y sargentos de las mencionadas

compañías, y mandó que estas fuesen diezmadas con arre-

glo á la ley marcial.

Al dia siguiente un oficial llamado Lachica , de acredita-

24
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do arrojo, se ofreció á llevar ai asalto á 120 de los suyos,

se ofrecieron también cuatro compaaiasdel batallón llamado

del Requeté, haciendo lo propio otras de guias. Concedida á

Lachica la terrible gracia de acaudillar el asalto, este valien-

te dijo á su general que en caso de triunfo no queria mas

gracia que el perdón de las compañías guipuzcoanas que

irian con él al asalto. Tan noble petición fué concedida en

todas sus partes.

Estaba ya todo dispuesto para el asalto; mas Zumalacár-

regui lo suspendió por haber sabido la aproximación de al-

gunas tropas de la reina al mando del general Espartero.

Ordenó que Eraso marchase volando al frente de algunas

compañías para ejecutar una sorpresa
, y todo le salió tan á

medida de su gusto, que cayeron en su poder mas^de 1500

soldados, llegando los demás de la división á Vergara y á

Bilbao en el mas deplorable estado.

Al dia siguiente enviaron un parlamentario a la guarni-

ción de Villafranca, y sabiendo esta positivamente la derrota

de las fuerzas de Espartero en que hablan fundado sus es-

peranzas , no tuvieron mas recurso que rendirse.

Después de la rendición de Villafranca quedó abandonada

Tolosa
, y con tal precipitación

,
que los carlistas pudieron

recojer muchos pertrechos, víveres y municiones.

Dirijióse Zumalacárregui á Vergara, y si bien aquel punto

encerraba una guarnición de mas de milhombres, animaba

empero á los carlistas la confianza de que hablan de faltarles

víveres y de que nadie habia de ir á socorrerlos. Convenci-

do de esto mismo el gobernador de Vergara , reunió conse-

jo de guerra y este decidió la rendición, con tal que fuese

cierta la toma de Villafranca y de Tolosa. En cuanto se tu-

vo esta certeza se capituló cumpliéndose llenamente el trata-

do de Elliot.

La villa dcEibar, guarnecida solamente por nacionales

,
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capituló también entregando las armas al vencedor, única

condición que se impuso á los rendidos. Las guarniciones de

Durango y de Salvatierra se retiraron á Bilbao. Por fin Irun

quedó desocupado, y Zumalacárregui se alegró al ver ya

desembarazados todos los puntos fortificados que imposibi-

litaban su intento de atacar á la capital de Álava.

Desde aquel momento el gefe carlista solo pensó en el

ataque de Vitoria, no dudando que conseguiría su triunfo y
con él la toma de Bilbao , la cual proporcionaría á D. Carlos

los fondos que para sus empresas necesitaba. Mas la corte

de D. Carlos hambrienta de dinero quería que se atacase á

Bilbao con el solo objeto de salir de apuros con la toma de

esta opulenta villa de Vizcaya. Trabóse una lucha fatal en-

tre los mismos servidores de D. Carlos, opinando los unos

que ante todo debía verificarse el sitio y ataque de Bilbao,

al paso que los otros creían que era prematura cualquiera

tentativa contra esa población. A las vivas instancias con

queD. Carlos solía apurar á Zumalacárregui, este le res-

pondía que también pensaba en atacar á Bilbao
;
pero que

importaba apoderarse antes de Vitoria y pasar después el

Ebro. Los consejos de los palaciegos de D. Carlos hicieron

que este desestimase tan acertado plan ; é insistiendo en

que era necesaria la toma de Bilbao se encara con Zumala-

cárregui y le pregunta secamente si Bilbao puede tomarse.

Puede, le contestó aquel; pero nos ha de causar la pérdida

de muchísimos valientes, y sobre todo la de un tiempo pre-

ciosísimo. D. Carlos no hizo caso de tan juiciosa respuesta

y ordenó que se emprendiese el sitio de Bilbao. Zumalacár-

regui hizo entonces dimisión del mando; pero no admitién-

dosela su rey , se resignó á hacer abnegación de sus senti-

mientos é intelijencia, y llorando en su corazón el grande

error militar que se le obligaba á cometer, lo dispuso todo

para aquel objeto.
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El conde de Mirasol, que tenía el mando de aquella pla-

za, desde que supo el movimienlo é intenciones de los car-

listas adoptó cuantas medidas le parecieron indispensables,

sin perdonar medio ni fatiga para sostener el ataque y re-

chazar al enemigo.

El general Valdés salió de Vitoria con 25 mil hombres

,

y dividiendo en dos colunas sus fuerzas hizo concebir espe-

ranzas de que causaría una pérdida considerable al enemi-

go, atendida la posición que ocupaba; mas su conducta

respecto á Bilbao le hizo perder la confianza de las tropas.

En 13 de Junio se dejaron ver los carlistas á las inme-

diaciones de Dilbao y de cada instante se iba aumentando

su fuerza y activándolos preparativos del ataque. Lo prime-

ro que pensó Zumalacárregui fué efectuar el asalto, á cu-

yo íin hizo colocar en batería tres morteros y dos piezas de

á 18 en una pequeña altura que á la orilla del rio domina

la plaza del hospital. Ademas se colocaron dos cañones en

dos troneras que abrieron en un palacio de solidísima cons-

trucción que está junto á Begoña. Empezó pues el fuego de

artillería contra la plaza y los tan certeros como continuados

tiros abrieron luego una buena brecha. Inmediatamente se

sorteó quienes habían de ser los primeros que asaltasen la

villa, y habiendo decidido la suerte que fuesen las dos pri-

meras compañías del batallón de guias, se dispusieron es-

tas a marchará la cabeza de los demás batallones. Zumala-

cárregui para infundir mas valor á los suyos, prometió á ca-

da uno de los cien primeros soldados que entrasen en la pía

za una <>ii/,a de oro
, y á todos en general seis horas de saqueo

después de tomada la [)laza : prometiólos también que las fa-

milias de los que i>ereci(;sen en la pelea tendrían la sub-

sistencia asegurada bajo el especial cuidado de su rey. Infla-

mados de un vivo entusiasmo lodos los soldados pidieron el

asalin á grandes vo<<'s, y si entonces se hubiese ejecutado
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tan sangrienta operación, es de creer que los sitiados no

hubieran podido contener el rudo choque de aquellos furio-

sos; pero los sitiadores faltos de municiones se vieron pre-

cisados á suspender sus fuegos y debieron aguardar la no-

che siguiente.

Los sitiados aprovecharon esa coyuntura, y trabajando

con grandísima actividad taparon completamente la brecha

que el enemigo había abierto, precisándole á dar otra direc-

ción al proyecto de ataque. E\ conde de Mirasol con sus

sentidas alocuciones logró conservar la serenidad y valor

délos bilbaínos, déla milicia nacional y de toda la guarni-

ción
,
que unánimes respondieron con el grito de vencer ó mo-

rir á las invitaciones del conde decidido á perecer entre las

ruinas de Bilbao, antes que consentir que los carlistas se

apoderasen de ella.

Vino el dia siguiente, y como Zumalacárregui estaba

acostumbrado á examinarlo todo por sí mismo, quiso reco-

nocerla posición del enemigo desde el palacio que está jun-

io á Begoña. Los oficiales del Estado Mayor advirtieron á su

jeneral el peligro que corría como se asomase á una de

aquellas aberturas
,
pero parece que Zumalacárregui no hi-

zo caso. Por su mala suerte le apercibieron los sitiados y

desde el momento empezaron á caer sobre el una lluvia de

proyectiles. Entonces determinó retirarse el general carlis-

ta , diciendo en chanza : No nos llagamos matar sin utilidad
,

cuando le alcanzó de rechazo una bala que habia dado con-

tra el hierro de la ventana y le hirió en la parte superior de

la pierna junto ala rodilla. Por de pronto la herida no pare-

ció de gravedad; mas como sufria mucho doce soldados se

lo llevaron en una camilla, disponiéndolo todo para condu-

cirle á Durango, donde llegó ya casi entrada la noche y le

alojaron en una de las mejores casas de la población , en-

frente de la que habitaba D. Carlos. Este fué luego á visi-



190 —

^OAVa r.c*ini»PMj)ézrr fe¿i/^

tarlc y tuvo con él una conversación muy larga y apasiona-

da. D. Carlos derramaba lágrimas y el general estaba páli-

do y fatigado.

A pesar de que el cirujano de E. M. , un médico de cámara

y el cirujano en jefe Mr. Bourges declararon que era leve la

herida de Zumalacárregui, la dolencia de este fué agraván-

dose todos los dias, se le desarrolló una calentura biliosa

que no acertaron á curar los facultativos
, y once dias des-

pués de haber recibido el balazo dejó de existir este famoso

guerrillero. Su cuerpo encerrado en una caja de plomo fué

sepultado en la iglesia de Cegama, pequeña aldea á orillas

del Orio. Dos llaves cerraban su ataúd y una de ellas fué

entregada á D. Caños (i).

La noticia de la muerte de Zumalacárregui causó el mas

grande desaliento en los carlistas y reanimó el valor de los si-

liados
,

quienes cobraron nuevas fuerzas con lo llegada de
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algunas conipauias de chapelgorris y dos batallones enviados

por Jáuregui. Supieron ademas que el general en jefe se ha-

llaba con su ejército en la orilla del Ebro desde Haro arri-

ba
, y que Espartero y Latre iban acercándose por la parte

de Portugalete, cuyas nuevas pusieron al conde de Mirasol

y á los suyos en tal estado, que el i8 se decidieron á salir:

atacaron con vigor á los carlistas , les tomaron algunas pie-

zas de artillería, é hirieron de muerte á muchos carlistas;

costando sin embargo esta victoria la vida de algunos sol-

dados y urbanos, entre los cuales pereció Arana, comandan-

te de la milicia de Bilbao.

Los carlistas mostraron que querian continuar el sitio;

pero las operaciones mandadas por Eraso presentaban un

aspecto muy diverso del que tenian cuando las dirijia su

antecesor. Es verdad que aquel quería continuar también

el proyecto de asaltar la plaza á todo trance; pero D. Car-

los se opuso, diciendo que era mejor rendir la villa por

asedio. No supieron aprovechar el grito de venganza que

enardecía á los soldados de D. Carlos por haber perdido á

su tto Tomasüo como le llamaban; se consumieron muchos

dias sift adelantar un paso
, y el dolor que causó la muer-

te de Zumalacárregui se fué templando y bien pronto de ge-

neró en desaliento y apatía (2).

Aparecieron por fin las fuerzas de Iriartey Latre; y Es-

partero situado á la vista de Oruña puso á los carlistas en

la precisión de aceptar un combate ó de levantar el sitio:

aceptaron el último de los dos medios, y se marcharon lle-

vándose la artillería á Galdacano, y la cabañería é infante-

ría se repartieron ocupando á Guernica, Marquina, Arra-
bia, Durango y otros puntos.

Bilbao debió su salvamento á la heroicidad de sus habi-

tantes, de su milicia urbana y guarnición, y á los esfuer-

zos de los generales Latre y Espartero
;
pues Valdés desde
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el 10 de junio hasta el 2i del propio mes no hizo mas que

avanzar parte de sus tropas á la Peña de Orduña
, y volver

pie atrás hacia Puentelarrá. El 23 se le habia presentado

ocasión para lii)ertar á Bilbao, pero á lo mejor hizo retirar

sus tropas y fué causa del deplorable resultado que tuvo la

acción del Puente de Castejana. El 24 Valdés dejó el man-

do de las tropas
, y se encargó de él el general La Hera , el

cual suspendió la orden de embarcar las tropas de Latre,

diciendo que no queria maniobrar, puesto que Córdova ha-

bia sido nombrado general en gefe. Hubo junta de gefes y

se propuso la retirada ; mas oponiéndose á ello Latre y Es-

partero , Bilbao se salvó.
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1

) Digna es por cierlo tío consignarse en nneslra historia la for-

tuna que dejó á su familia eslo grande hombro. Catorce onzas de oro

fueron repartidas por su mandato entre sus criados y asistentes, le-

gando únicamente á su esposa la gratitud de D. Garlos; mas es fácil

deducir cual seria esta atendiendo á lo que dice el general Maroto en

la página 59 de su vindicación, y que copiado literalmente escomo

sigue : «Pública fué la desgracia de Zumalacárregui ante Bilbao : una

simple herida le ocasionó la muerte. Parecia natural que D. Carlos y

toda su comitiva sintiesen la pérdida de un hombre que por tantas oca-

siones los habia libertado de caer en manos de las numerosas fuerzas

que en todas direcciones les perseguian
;
pero el mundo entero se asom-

brará al saber que el dia que se recibió la noticia de su fallecimiento

estuvo muy lejos de ser de tristeza para todo el cuartel real , habién-

dole oido decir al mismo D. Carlos con la mayor indiferencia estas

palabras: ¡Los altos juicios de Dios! ¡Son cosas que Dios hace! y al

través del velo de ésta conformidad religiosa, á pesar de algunos ho-

nores militares acordados al cadáver del ilustre guerrero , se descubría

en el semblante del príncipe cierta tinta que indicaba la satisfacción do

verse libre del hombre temido y sospechado , del que ya no se creía ne-

cesario, y cuyo galardón era la indiferencia y el olvido de sus eminen-

tes servicios.»

(2 j Respecto á este acontecimiento el general Maroto se es-plica del

modo siguiente:

«En los ataques contra Bilbao, noté bastantes defectos para que deja-

se de conocer la dificultad de llegar á ocuparlo. La lentitud del bombar-

deo , los pocos trabajos para adelantar la línea de circunvalación , la

mala dirección en los fuegos , el ningún sistema de atrincheramientos y

cortaduras contra las salidas de la plaza , la ocupación de puestos poco

favorables, y precisamente de frente á las baterías enemigas, y el mal

orden del servicio y relevo do las tropas, no podían presagiar ningún

venturoso éxito: mas nada mandaba yo, y nada podía remediar. El ge-

neral Espartero llegó en aquellos momentos por la dirección de Portuga-

lete al socorro de Bilbao, y con este motivo rae rogó Eraso marchase al

frente de cinco batallones á su encuentro. No obstante de los justos resen-

timientos que pudiera abrigar, tomé la dirección que se me habia preve-

nido en contra del enemigo. Situéme en las alturas de Castejana , pre-

cisamente cuando las guerrillas de Espartero se presentaron en las opues-

tas, y por aquel dia y siguiente se redujeron las operaciones á efectuar
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varios reconocimientos y á un corlo liroleo de algunos cazadores. Como

las fuerzas con que yo contaba eran sumamente corlas , no creí convi-

niese la ofensiva, y así me determiné á conservar mi posición para de-

tener la marcha de Espartero, mientras se redoblaban los esfuerzos con-

tra Bilbao. Daban mayor peso á este juicio los apuros en que se encon-

traba la plaza, que había ofrecido rendirse siempre que la división de

Espartero fuese rechazada , siendo ademas bien público que, unos dias

antes habia mandado Eraso á los sitiados un parlamento que fué de-

sempeñado por Zaratiegui y Arjona, y esto dio lugar á los varios con-

ceptos que se formaron en aquellos dias hablando de combinaciones

entre Eraso y el Gobernador. Al tercer dia de haber permanecido mis

fuerzas y las de Espartero al frente unas de otras en las mismas posicio-

nes , se presentó Eraso en la línea carlista con algunos batallones mas,

proponiéndose atacar á Espartero. Juzgué dicho refuerzo insuíicienle al

efecto, y convencido de que no se podría lograr ventaja alguna opuso

mi dictamen para que no se lomase la ofensiva. Eraso , empero , revesti-

do del mando superior , empeñó un tiroteo que puso á los carlistas en el

compromiso de ceder, y si Espartero hubiese pensado en avanzar nos

hubiera sido indispensable verificar la retirada de la circunferencia

de Bilbao, en poco ó ningún orden
;
pues carecíamos de las fuerzas nece-

sarias para sostenerlo.

«Habíase presentado por aquellos dias en las provincias el teniente

general carlista D. Vicente González Moreno, procedente de Francia, y

Eraso recibió la orden del nombramiento de Moreno para el mando del

ejército por muerte de Zumalacárregui. La primera disposición de Mo-

reno fué mandar retirar once batallones de la línea carlista proponién-

dose una marcha de flanco para atacar por retaguardia á Espartero : el

resultado acreditó cuan mal concebida estaba tan inoportuna resolu-

ción ; pues no conociendo Moreno el terreno , ni las distancias con los

obstáculos que se oponían á tal pensamiento, fué causa de que Eraso,

que permaneció sobre Bilbao, tuviese que ceder el paso á las fuerzas

de Espartero , que entraron sin la menor oposición en la j)iaza. »

*»>«>¥**!-
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os liedlos anleiiores no dejan la menor díala

de que ii Zumalacárregui debieron los carlistas

la organización de sus informes masas, y es opinión común

(jue si estegefe no hubiese sucumbido, á estas horas tal vez

el partido de D. Carlos contara dobles triunfos.

Lo cierto es (jue con el fallecimiento de Zumalacárre-

gui la causa del infante sufrió un golpe mortal , no solo

por hallarse privada de tan gran sosten , sino también por

las diíicultades que ocurrieron para llenar el puesto de

a(|uel caudillo. Mientras vivió Zumalacárregui nadie seatre-
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vio á disputarlo el mando; masen la época á (jue ahora nos

referimos no habia gefe de alguna nombradla que no aspi-

rase al mando general, exigiendo los carlistas de cada pro-

vincia que el nombrado] fuese de la suya respectiva. Estas

exigencias ponian en un compromiso á D. Carlos, quien pa-

ra salir del paso se nombró á sí mismo general en gefe del

ejército, y para su gefe de E. M. al general Moreno, que

era castellano. Navarros, alaveses, vizcaínos y guipuzcoanos

murmuraron altamente del indigno sucesor de Zumalacár-

regui, y cuantos oficiales hablan servido á este gefe en cla-

se de ayudantes de campo , ó que pertenecieron á su plana

mayor, se alejaron del ejército deD. Carlos bajo diferen-

tes protestos.

Después de haber esplicado las causas principales que

cambiaron la faz del partido carlista , debemos también re-

ferir los acontecimientos políticos que sobrevinieron en don-

de mandaba el gobierno de Isabel II. S. M. la reina Gober-

nadora suspendió las sesiones de los Estamentos el dia 21J

de mayo, y no solo se consideró á esta medida estempo-

ránca, sino que los hombres del movimiento la calificaron

de un abuso del poder contra los representantes de la na-

ción , recordando principalmente que en los diez meses de

legislatura los Estamentos otorgaron á los consejeros de la

corona cuanto estos habian pedido; mas que nada pudo

conseguirse de cuanto solicitaron los Estamentos. L'\ mur-
muración contra el gobierno era libre y vasta , tomando

siempre mas consistencia el rumor de la intervención es-

Iranjera, (pu; algunos íjuisieron llamar ronpcrarüm armada.

El ministerio Marlirícz de ^a liosa estaba coinplrlameule

desvirtuado y hacian subir de punto su descrédito los que

comparaban la Espafia durante el miiiisíerio Zea y durante

la adminislrncion de Marlincz do la liosa. l']sto por íin co-

nociendo MI s¡iiia< ion dejó la cartera del minislerio, y.^cn
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su (•onsociienciü se compuso un nuevo gabinete , siendo

elegido el conde de Toreno para el ministerio de Estado

,

con la presidencia:— D. Pedro Agustin Girón, nombrado

con la misma fecha marqués délas Amarillas, para Guerra;

— D. Juan Mendizabal para Hacienda;—D. Manuel García

Herreros, para Gracia y Justicia; — D. Miguel Ricardo de

Álava para Marina; — y D. Juan Alvarez Guerra para el in-

terior. No satisfizo sin embargo tal ministerio, al cual se le

creyó rntcresado en seguir el mismo sistema de gobierno

que el otro; por cuyo motivo continuó con nuevo calor la

efervescencia en los ánimos
, y de cada dia se hacia n sentir

mas los clamores y reconvenciones graves en las cuales se

apoyaban los que tendian á remover las masas para intro-

ducir en el gobierno una mudanza radical.

El mas vivo encono era entonces contra los frailes
, y el

gobierno con deseo de prevenir graves daños , en i de ju-

lio publicó un decreto por el cual quedaba estinguida la or-

den de los jesuitas; y con fecha 25 del mismo mes salió

otro decreto mandando suprimir todos los monasterios y

conventos de religiosos que no tuviesen doce individuos

profesos, en virtud del cual quedaron suprimidas mas de

000 casas de las órdenes religiosas. Sin embargo, nada de

esto pudo alterar el plan que según las apariencias parece

que existía para acabar con los frailes; pues no es fácil dar

á entender que todo fue una casualidad. Los protestos fue-

ion diversos; mas el objeto uno solo: la extinción de los

frailes. En la villa de Reus se alborotaron los urbanos por

haber recibido la noticia de que habian sido sorprendidos

unos milicianos, y que los carlistas, capitaneados por un

fraile iManciscano del convento de dicha villa, habian coji-

do y asesinado á seis individuos y un oficial. En '23 de ju-

lio llegaron á Reus los compañeros de los infelices que ha

bian [jciccido
, y alas diez de la noche reuniéndovse con los
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(lemas nacionales en la plaza, sin que pndiese conleneiios

la presencia de las autoridades y de la tropa , se dirijieron

al convento de san Francisco
, y pegándole fuego por sus

cuatro costados lo asaltaron dando muerte á cuantos frailes

cojieron. Todo el convento de franciscanos con su magnífi-

ca iglesia fue pasto de las llamas, y estas devoraron á los

frailes que no perecieron á manos délos incendiarios.

La turba se dirijió en la madrugada al convento de los

carmelitas , donde reprodujo escenas espantosas ; -pero á

causa de estar advertidos los religiosos la mortandad no fué

tanta en estos claustros, y el incendio solo devoró la iglesia

con algunas dependencias.

Esta noticia se esparció con suma ríipidez por todo el

principado, y principalmente en Barcelona se exaltaron

tanto los ánimos, (juc todo daba á temer el riesgo que cor-

rían los conventos de la ciudad. .El dia 25 hubo corrida de

toros, y por haber sido estos cstremadamente malos se mo-

vió entre los espectadores lal desorden
,
que ni la auto-

ridad ni el piquete pudieron contener. Sillas y bancos vo-

laron á la plaza, la cual en un instante estuvo llena de es-

combros por entre los cuales corria y saltaba el toro aturdi-

do , hasta que al fin cayó debajo de un montón de madera.

Entonces cojieron una maroma que formaba la contrabar-

rera , la ataron al cuello del toro y se lo llevaron arrastran-

do por las calles de la ciudad. De aquí se originó una gran

alarma, se formaron grupos, quede cada vez se aumenta-

ban
, y no tardó en verse ostensiblemente la inlencion de

seguir el ejemplo do los reusenses.

Eneíecto, (ú cniíNcuio (\c CiuiiK^lilas descalzos, llamado

de san José, luc el pi íiikm (^ (|ue entregaron á horrorosas lla-

mas
, y los estragos del incendio pronto se hicieron sentir

í'n oíros conventos, donde pcriícieron muchos frailes, la

inayoi pM l( .\ iiiaii" <i \\s turbas. Los que [)udicrün sal



var su vidn fueron ncompanado^ al dia siguiente entre filas

al fuerte de Atarazanas, y se dieron disposieiones para que

no se permitiese estraer ningún efecto de los conventos.

Parece que el general Llauder proyectó imponer castigos

ejemplares ú la ciudad
;
pero esta hizo común la responsa-

bilidad, y como si todos los barceloneses hubiesen tomado

parte en los hechos del dia 25 resolvieron resistirse á toda

medida reaccionaria del poder. Así que la obra de algunos

pocos se convirtió en la de una inmensa mayoría, y la con-

moción fué tomando un carácter verdaderamente político.

Todos los habitantes de Barcelona estaban decididos á re-

chazar la fuerza con la fuerza, y dieron una prueba de ello

el dia 5 de agosto cuando se esparció la noticia de que ha-

bia llegado á Barcelona el general Basa, enviado por Llau-

der con el objeto de castigar el incendio de los conventos.

Se formaron numerosos grupos
, y al oir los cauonazos que

debian ser la señal prevenida para que todos se retirasen á

sus casas, prorumpieron en gritos de á las armas! á las ar-

mas! Cada uno se armó como pudo acudiendo a la plaza de

san Jaime, hoy dia de la Constitución, en donde están las

casas Consistoriales, y esparramándose desde allí por dife-

rentes calles se fueron juntando en la plaza de palacio. Reu-

nido también el Ayuntamiento en el salón de sus sesiones

determinó ir á manifestar al general que toda la población

pedia su salida y lacaida de Llauder, como lo verificó acom-

pañado de otra comisión de la milicia y del pueblo. Mas el

general Basa obstinóse en (¡ue el honor militar no le permi-

tia ceder ni deponer el mando, y á las reflexiones que le hi-

cieron contestó: el pueblo ó yo. Sin embargo, los concejales

no cejaron en su cometido pidiendo con ahinco al general

que cediese á las circunstancias; y cedió por fin deponien-

do el mando después de garantirle (jue constaría que solo

había cedido á la fuerza. Los pañuelos blancos que todas



las comisiones agitaban en el halcón de palacio sacaron al

pueblo de su impaciencia
, y una esplosion general de vi-

vas ! atronó la plaza tocando las músicas el himno de Rie-

go. Todo el mundo se habla entregado á la mas viva alegría,

cuando se oyó una detonación en palacio. Un grupo habia

entrado en la iglesia de santa Maria, y atravesando una ga-

lería cubierta quedaba paso á palacio se introduce en sus

habitaciones. Los amotinados hallan al general en una sala

Qculto detrás de una pantalla que guardaban el general Pas-

tors y algún otro militar : sordos á las persuasiones de es-

tos y á las pocas palabras que el general les dirije se aba-

lanzan contra él : la víctima trata de defenderse con su es-

pada; pero cae atravesada de un balazo y antes de espirar

es arrojada á la plaza por un balcón que estaba en frente

de las tropas formadas delante de la Aduana; y de allí á po-

co una turba se apodera de aquel cuerpo exánime y se lo

lleva arrastrando ignominiosamente por las calles hasta lle-

gar á la rambla , donde echaron el cadáver del infeliz gene-

ral en una hoguera levantada con cuanto se habia hallado

en la delegación principal de policía.

Desde entonces cambió enteramente la escena, siendo di-

fícil pintar el desenfreno de unos, y el horror y amargura

de otros. Fueron asaltadas las oficinas de las puertas, der-

ribada una estatua de bronce de Fernando 7." y á mas de va-

rias escenas espantosas, por la noche fué entregada á las lla-

mas la fábrica de vapor de los señores Bona[)lata y coinpa-

ñia.

Yióse entonces lo que esplica el autor de los Misterios

de Londres , el cual hablando de las conmociones populares

dice asi : «Ese monstruo sin cabeza llamado .Iform pasa y

destruye cualí|u¡er obstáculo que se le presenta, crece á ca-

da gola de sangie (|U(í derrama, llenándose de ardor y de

alegría mientras lo den hombres que malar ó odiheios que
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demoler. Cuando se le oye rugir muy fuerte y alzar á las

nubes los ahullidos de su horrorosa alegría, es porque á

martillazos ha destruido colunas de mármol ó ha aplastado

miembros de carne; es porque baila sobre ruinas ó calienta

sus pies en la sangre. »

Confiado el cargo de gobernador civil á D. José Melchor

Prat y el mando de las armas al mariscal de campo D. Pe-

dro Maria Pastors, formóse una junta de autoridades a la

cual asistieron cinco comisionados del pueblo; mas de sus

actos se dedujo que la junta no deseaba dar al movimiento

ningún color político. Así que después de varios altercados

se determinó la creación de otra junta con el título y carác-

ter de ausiliar y consultiva, para la cual se nombró en su

instalación á D, Antonio Gironella por presidente; por vi-

ce presidente á D. Juan Abascal y por secretario á D. Fran-

cisco Soler. La formación de esta junta dio lugar á la diso-

lución de la de autoridades, pues se conoció desde lue-

go que aquella no se apartaba del plan concebido por los

4irectores del movimiento, los cuales pedian igualdad legal,

libertad civil , libertad de imprenta , derecho de petición
, y

sobre todo Cortes constituyentes que dieran al país una ley

fundamental mas lata que el Estatuto, y una representa-

ción mas popular que los Estamentos.

A invitación de la junta ausiliar de Barcelona la mayor

parte de las poblaciones de Cataluña instalaron la suya, lo-

grando ademas que casi todos los pueblos se pronunciasen

en el mismo sentido que la capital.

' Como la junta de Barcelona desde que principió sus fun-

ciones no solo se puso en relación con las demás provincias

del Principado, sino que también invitó á Valencia y Aragón

para que siguiesen su movimiento y se unieran en su de-

manda, no tardaron en sentirse los efectos en Zaragoza

donde en la tarde del 8 de agosto los milicianos manifesta-

ba
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roná sus jefes sus deseos de pronunciarse en igual sentido

que los catalanes. Los comandantes lo espusieron al general

Montes y el resultado fué que se formó una junta compuesta

de doce individuos sacados de la magistratura , de la mili-

cia y de los pudientes, encargando la presidencia á D. Alva-

ro Gómez Becerra, regente de la audiencia. Dada la señal

del levantamiento por la capital se adhirieron á su bandera

todos los pueblos de Aragón. No tardó la ciudad de Valencia

en unirse al movimiento, pues alarmada ya de antemano á

causa de los insultos de los partidarios de D. Carlos que vi-

vían en la capital, cuando el 5 de agosto Quilez y el Serra-

dor cometieron enormes crueldades en Villareal y pueblos

inmediatos, fácilmente se declaró por la bandera enarbolada

en Cataluña y Aragón , formando una junta de gobierno de

la cual fué nombrado presidente el conde de Almodóvar; vi-

ce-presidente el mariscal de campo D. Mariano Breson, y se-

cretario el abogado D. Juan Genover. Los pueblos valencia-

nos en donde no dominaban los carlistas se pronunciaron

en igual sentido.

Las noticias de Valencia turbaron la tranquilidad de Mur-

cia, y si bien al principio se cometieron en esa ciudad va-

rios escesos vertiendo alguna sangre, mas tarde se pronun-

ciójunto con los pueblos de su provincia.

El gobierno continuamente recibía noticias desfavorablesj

pero estaba decidido á no mudar de rumbo viendo que en

Madrid al parecer todo continuaba tranquilo. Mas al ano-

checer del 15 de agosto dos compañias de nacionales dieron

la señal, declarando que no dejarian las armas hasta que

fuese depuesto el ministerio Toreno y satisfechas las deman-

das de la nación. Apoyando el mismo principio , á las iO de

la noche ya estaban formados y parapetados en la plaza ma-

yor tres batallones de urbanos coa algunos ciudadanos (jue

sf nnifron á sus lilas, y iMiviaron una esposicion á S. M. que
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á la sazón se hallaba en la Granja; mas por entonces el re-

sultado fué retirarse á la media noche del 16 sin haber obte-

nido nada
,
porque la contestación á su demanda publicóla

la Gaceta estraordinaria de la tarde del i 7 en que se decla-

raba la villa de Madrid en estado de sitio, y por consiguien-

te sujetas al capitán general de la plaza todas las autorida-

des. Tal \ez el gobierno creyó hacerse superior á la situa-

ción; pero el 21 de agosto la ciudad de Cádiz levantó el gri-

to de la coronilla de Aragón
, y en pocos dias enarbolaron

también el mismo estandarte Tarifa, Aljeciras, Huelva, Mála-

ga, Córdoba, Jaén, Granada, Sevilla y todos los pueblos

subalternos de Andalucía, pidiendo todos la caida del mi-

nisterio. En igual sentido se pronunciaron las provincias de

Galicia, Estremadura, Asturias, Santander, y por fin Espa-

ña entera pidió la caida de Torenoy una rápida marcha por

la senda del progreso. Hasta se pronunciaron contra el mis-

mo gobierno las tropas que enviaba al mando del general

Latre contra los andaluces.

En vista de eso no se ocultó al ministerio lo que podía su-

ceder, y puso en manos de la reina su dimisión que fué

aceptada , encargando la formación del nuevo gabinete á D.

Juan Mendizabal, que en aquellos dias gozaba de la mas fa-

vorable reputación. Cayó pues el ministerio Toreno el 14 de

setiembre, y con la misma fecha salió al público el progra-

ma del nuevo gabinete con frases tan galanas, que las juntas

se dieron por satisfechas. Se espidieron luego varios decre-

tos: la milicia urbana se llamó Guardia nacional
;
quedó abo-

lida la superintendencia general de policía del reino; sesu-

primieron todos los monasterios de órdenes monacales , me-
nos el del Escorial , el de Monserratey algún otro. Pero en-

tusiasmó sobre lodo el decreto dado á 28 de setiembre con-

vocando los Estamentos para el 16 de noviembre de aquel

año, á íin deque no solo establecieran el sistema electoral,
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según el cual habian de reunirse las corles que inmediata-

mente los sucedieran, sino también para que deliberasen so-

bre puntos de la mayor urgencia y señaladamente sobre los

relativos al crédito nacional.

Este decreto hizo que las juntas se disolviesen y que mas

ó menos pronto se sometiesen al gobierno, deponiendo su

actitud revolucionaria y esperando de los ilustres proceres

y procuradores del reino la revisión del Estatuto ó la forma-

ción de una ley electoral.



CAPÍTlilO 24.

N el dia primero de julio del año 1835 se ve-

rificó el definitivo levantamiento del sitio de Bil-

bao, y en aquel mismo dia llegó á dicha villa el general Cór-

dova tomando el mando de las tropas. El nuevo caudillo des-

de luego procuró organizar su ejército para marchar á Na-

varra á donde se habia dirijido todo el grueso de los carlistas

con su artillería, abrigándola intención desitiar á Puente-

la-Reina.

Ciñóse el ejército del Norte inmarcesibles laureles al man-

do del general Córdova
,
pues hizo acciones altamente glo-
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riosas; pero ninguna de ellas pudo valer para dar fin á

aquella guerra fratricida en que se derramaba tantísima san-

gre, y siempre sangre española. Hacíase la guerra estacio-

naria
, y si las tropas de la reina lograban desalojar al ene-

migo de los puntos que ocupaba hoy, eran poco numerosas

para impedir que volviese á ellos mañana. Sea como fuere,

no deben pasarse en silencio algunos acontecimientos mili-

tares que ocurrieron en las provincias del Norte desde el le-

vantamiento del sirio de Bilbao, hasta ia época en que ter-

mina el capítulo anterior.

Siguiendo los carlistas el plan que antes hemos indicado,

vióse el dia 13 á Eraso con sus fuerzas delante de Puente-la

Reina, decidido á ponerle sitio. Valiéndose délos paisanos

empezaron á trabajar trincheras, zanjas y baterías, cuyo

trabajo no pudiendo ser impedido por la artillería de la pla-

za, su gobernador dispuso una salida bien combinada, la

cual tuvo por resultado dar la muerte á diez artilleros y á su

comandante D. Vicente Reina, apoderándose de la trinche-

ra y llevándose quince arrobas de pólvora, 315granadas de

mano cargadas, otras muchas de vidrio, 147 lanza fuegos

y otra porción de mistos , después de haber clavado algu-

nas piezas de artillería.

Al saber Eraso la aproximación de las tropas del general

Córdova concentró todas sus fuerzas sobre el pueblo de

Mendigorria, situándolas en una serie de ventajosas posicio-

nes que les ofrecía fácil retirada por ambas á dos márgenes

del Arga. Córdova se hizo también duefio óg estas márgenes

colocándose en dos líneas perpendiculares sobre todas las

posiciones de la orilla izquierda del rio. Pasóse no obstante

todo el dia 15 sin empeñarse ningún encuentro; pero alas

12 del dia i 6 todas las brigadas se ponen en movimiento ,

y Evaristo San Miguel al frente de la suya carga á la bayo-

neta el centro enemigo mandado por Villarcal.
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Dirije en persona el ataque del ala izquierda el general

Espartero, y el brigadier Gurrea el del ala derecha, mien-

tras que el barón del Solar atravesando el pueblo de Men-

digorria por entre numerosos cadáveres se encamina con

sus soldados á la altura de la Corona.

De nada sirvió á los enemigos su intrepidez, valor y de-

sesperación
;
pues se vieron forzados á abandonar su posi-

ción con precipitada fuga. A pesar déla derrota quesufrian

los carlistas, los tres batallones y los caballos apostados por^
Eraso en Ovanos, no desistieron del intento de envolver la

derecha y retaguardia de Córdova ; mas encontrándose su

movimiento prevenido con la brigada puesta al mando de

D. Froylan Méndez Vigo tuvieron que retirarse con la mis-

ma desastrosa suerte de todas las demás fuerzas
, y acosados

por el barón de Meer cayeron en poder suyo una porción de

prisioneros.

Grande fué el descalabro en los dos ejércitos belijerantes,

pues todas las armas entraron en juego; y si los carlistas

muerden el polvo á pelotones en las posiciones que ocupan,

también son continuamente diezmadas las compaaias que

los atacan. La bravura y ferocidad de los combatientes de

uno y otro bando prolongan la lucha, á cada instante hacen

crecer el estrago, y cegados por la venganza

« Los unos que no saben ser vencidos,

los otros á vencer acostumbrados,

son causa que se aumenten los heridos

y que bajen los brazos mas pesados:

de llamas los arneses encendidos

,

con gran fuerza y presteza golpeados

,

formaban un rumor que el alto cielo

del todo parecia venir al suelo. »

A las cinco de la tarde las tropas de la reina quedaron

dueñas del campo , v D. Carlos queconíiado en la palabra
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de sus generales estaba comiendo, tuvo que disfrazarse pre-

cipiladamente y apelar á la lijereza de su caballo. Los car-

listas desbandados se marcharon hacia Santa Cruz de Cam-
pezú y Estella. El general Córdova replegó sus divisiones en

Puenle-la-Reina, y con parte de su ejército se dirijió á Pam-

plona en donde entró el 18 conduciendo á los heridos de

menos gravedad , á los prisioneros y á los pasados.

Los que entienden la estrategia y hayan reflexionado

cuanto hemos referido en orden á los hechos de armas en

que Zumalacárregui consiguió grandes ventajas, pueden juz-

gar de la opinión del general Maroto cuando dice que « Zu-

malacárregui no habría presentado la batalla en Mendigor-

ria; porque hubiese conocido que su ejército no estaba su-

ficientemente instruido para los movimientos de línea. »

Nosotros solo diremos que estas espresiones nos parecen un

elogio á la pericia militar del primer general carlista, de

aquel hombre que tantas veces ha alabado Maroto en su vin-

dicación
,
ya en la página 54 diciendo « El partido carlista

comenzó á obtener lisonjeros triunfos debidos solo al genio

especial de Zumalacárregui, » ya en la página 60 cuando afir-

ma que este gefe habia libertado á D. Carlos y á toda su co-

mitiva « de caer en manos de las numerosas fuerzas que en

todas direcciones los perseguían ; » mas todo ese mérito lo

vemos desaparecer en la página 105 al ver que el susodicho

escritor se esplica de esta manera: « En las victorias de Zu-

malacárregui , habia tenido parte el poco conocimiento en

el terreno de los gefes de las tropas constitucionales , la fal-

la de recursos para la subsistencia del soldado y la escasez

de confidentes ; ademas casi todas las ventajas habian sido

efecto de sorpresas , ó de las posiciones. » Con el mayor

gusto leeríamos algunos comentarios ó glosas á esta que nos

parece antilogia.

El 22 de julio salió el ejército de Pamplona dividido en
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tres colunas, y después de haber hecho pasar un convoy á

Lerin y otro á Logroño se hallaba el 28 entre Briones , lia-,

ro y Miranda de Ebro. En este último punto se puso el cuar-

tel general, y el ejército de operaciones siguió con sus mo-
vimientos los del enemigo, logrando así contrariar sus pla-

nes y en particular el que tenia D. Garlos de entraren Cas-

tilla; pues conoció la imposibilidad de conseguirlo y se

marchó á Ochandiano, cuya retirada hizo levantar el sitio

que habia puesto al pueblo de la Guardia el batallón 3.*" de

Álava , dejando algunos muertos en el campo.

Los vizcaínos fueron llamados á JNavarra y se negaron á

obedecer esta orden para renovar sus tentativas sobre Bil-

bao, como en efecto lo verificaron bloqueando esta villa con

15 batallones y i3 piezas de artillería bajo las órdenes del

célebre Maroto. Mas la combinación de las tropas ausi liares

al mando del general inglés Ewans con los batallones de Es-

partero y de Ezpeleta , hicieron retirar á las tropas carlis-

tas de Bilbao á los pocos dias de tener bloqueada aquella

plaza.

Según esplica el mismo Maroto la culpa de no haberse

apoderado entonces de Bilbao fué toda délas rivalidades del

general Moreno y de la envidia personal de este. Ensalzando

el propio Maroto su plan para apoderarse de aquella plaza,

no se muestra encojido en decir que « si este bloíjueo hubie-

ra llegado á formalizarse en sitio, hubiese quizá tenido otros

resultados mas halagüeños que los producidos en las ante-

riores épocas que dirijieron otros geíes carlistas, (^ no sabe-

mos si quiere decir incluso Zumalacárregui J cuya pericia en

la parte facultativa de asedios y fortificaciones se decantaba

á lo sumo. »

Continúa su esplicacion manifestando el perjuicio que

acarreó á la causa de D. Carlos el no haberse adoptado su

plan de operaciones para la tomado Bilbao, y haciendo re-
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caer toda la responsabilidad contra las órdenes de MoreoOy

concluye así: « En nada estorbó Moreno la salida de las tro-

pas de Bilbao
, y se encontraron bajo la protección de Vito-

ria , cuya ruta tomaron ; logrando al íin unirse como desea-

ban á las fuerzas deCórdova, y obligando á Moreno á reti-

rarse, escusando encuentros que le hubiesen sido desven-

tajosos en sumo grado. »

Pasóse algún tiempo sin que las fuerzas de uno y otro

bando empeñasen ningún encuentro notable. El general Cór-

dova había pasado su cuartel general á Pancorbo con avan-

zadas basta Frias y Oaa observando siempre los movimien-

tos de D. Carlos , el cual viendo que nada adelantaba en las

cercanías de Castilla, desde Losa se volvió á Álava llegando

el 26 de setiembre á las inmediaciones de la Puebla de Ar-

ganzon con catorce batallones.

Constantes los carlistas en su continuo movimiento , se

internaron en Navarra, quedando solamente Villareal cerca

de Vitoria. El ejército de operaciones fué siguiéndolos y so-

bre ol 2 de octubre se hallaba en Viana. El dia 13 Córdova

tuvo que trasladarse á Pamplona acompañado de ocho ba-

tallones para tomar equipo de invierno; pero el 15 volvió

á salir con la misma fuerza para Artajona , dando lasdispo^

sicíones que requería la noticia del movimiento emprendido

por D. Carlos hacia Estella. Determinó el general Córdova

volar los puentes de Arga, Mendigorria y Belascoain y pu-

do realizarlo á pesar de la oposición que intentaron los car-

listas.

A la mañana del 23 Córdova se puso en movimiento si-

guiendo su marcha hacia Vitoria, y como supiese que Es-

partero se dirijia a Bilbao por el camino de Durango; con

el objeto de cubrir el movimiento de este general se propu-

so hacer una espedicion á Salvatierra. Los carlistas noticio-

sos de la intención del general Córdova contramarcharon
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hacia Salvatierra para defenderla ; mas si el buen éxito de-

muestra la bondad de las disposiciones, las que tomó en es-

ta ocasión el general Górdova no podian ser mejores
,
pues

Salvatierra fué ocupada antes que los carlistas pudiesen lle-

gar á ella. Allí descansó la división de los ímprobos traba-

jos que le acarreó tan penosa jornada, y fueron rescatados

setenta prisioneros que habia en el hospital, en estado ya

de emprender el camino. Al dia siguiente de haber descan-

sado en Salvatierra se puso en marcha otra vez el general

Górdova con dirección á Vitoria
, y como el enemigo ya le

estaba aguardando tuvo que vencer muchas dificultades

avanzando en su camino entre numerosos peligros.

Llegó la noche y después de haber acantonado tres ba-

tallones en Elorriaga, todos los demás entraron alegres y

triunfantes en Vitoria , habiendo dado todas las tropas la

mas grande prueba de intrepidez, serenidad y constancia en

las dos últimas jornadas. También llegó á Bilbao el general

Espartero sin novedad ni estorbo, y como se le esperaba al

dia siguiente en Vitoria con la legión británica y la brigada

Jáuregui al mando del general inglés Ewans, salió Górdova

al amanecer del mismo dia para cubrir el movimiento de

aquellas fuerzas; pero habiendo sabido que se hallaban so-

bre Balmaseda algo apuradas, regresó á Vitoria y de allí di-

rijióse á Miranda de Ebro á hn de combinar con el general

inglés su nuevo plan de campaña.

Los afortunados movimientos de Górdova abatieron el áni

mo de los carlistas, y por primera vez se levantó (;n las fdas

de D. Garlos el grito de abajo los traidores! D. Garlos se vio

pues en la dura necesidad de quitar el mando de sus tro-

pas á Moreno y dejarle de cuartel. Le reemplazó en el man-

do el general Eguía
, y aunque se hallaba físicamente impo-

sibilitado para tomar la espada , su nombramiento fué re-

cibido con aplauso general (1).
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Contra los carlistas de Valencia, Aragón y (lalaluna los

ílefensores de Isabel II obraban también con indecible de-

nuedo, teniendo continuamente encuentros y refriegas
,
ya

persiguiendo á los cabecillas
,
ya defendiéndose heroicamen-

te
,
ya también atacándolos en sus posiciones

; ¿ pero de qué

servian tantos sacrificios y tanta derrota? Todo era infruc-

tuoso
,
pues nada se adelantaba porque los carlistas arrojados

Iioy de un punto invadían otro mañana y de este modo se

(íternizaba la guerra sin que de ello reportase alguna venta-

ja la causa de la reina. Si quisiésemos referir algunos de los

hechos de armas acaecidos en los tres puntos mencionados

para manifestar el valor del ejército y guardia nacional, debc-

liamosser parcos en elogios personales, pues cada uno des-

plegó su valentíaá proporción de las ocasiones que se le pre-

sentaron. Con todo , en Valencia y en el bajo Aragón fué

muy encomiada la actividad del brigadier Nogueras, el cual

si no logró esterminar á los carlistas, al menos pudo con-

tener los estragos que intentaban en todas partes sorpren-

diendo poblaciones pequeñas, atacando colunas débiles y

faltando á las promesas que daban á los rendidos. Solo pre-

sentaríamos un cuadro sangriento si tratásemos de enume-

rar los varios actos de Cabrera, Quilez, el Serrador, For-

cadcll, liojo, Manolin , Tristany, Roset, Llarch de Co-

pons, lios de Eróles, Orteu y otros varios que abanderiza-

ban á los carlistas. Referiremos sin embargo alguno de los

hechos mas notables
,
poniendo en primer lugar el desgra-

ciado lin de la guarnición de Rubielos compuesta de nacio-

nales y (1(^ ()2 j)ro\inciales de Ciudad-Real , todos los cuales

se defendioron \alerosamcnle esperando que acudiría á su

socorro alguna fuerza. Mas como esta no conq>areciese, la

guarnición (lel)io (Milic-^aisf ¿i Calu ern efectuándolo [K)r me-

dio (!<• im.i capitulación; p(i(> ruando Cabrita luvo en su

\u<{\( \ \ In^ ¡(Miili.lnv , lio solo autorizóá los suyos para (pie
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cometiesen toda clase de escesos, sino que mandó desnu-

dará lodos los de la guarnición, les hizo formar grupos y

dio orden á la caballería para que lancease á aquellos infeli-

ces, dándoles así una muerte horrorosa.

El 2d de mayo de 1835 el pueblo de la Camaraza (en Ca-

taluña ) fué sorprendido por los carlistas
,
pudiendo no obs-

tante encerrarse en su iglesia los 50 nacionales que allíha-

bia para defenderse
;
pero los carlistas pegaron fuego al tem-

plo y los nacionales cayeron en poder del enemigo. Después

de haber muerto al Alcalde, su capitán y su teniente, ata-

ron á los demás de dos en dos por la espalda , los degolla-

ron en esta postura
, y los arrojaron en seguida al rio Se-

gre, echándoles encima gruesas piedras por si acaso no es-

taban bien muertos.

Se hallaban en el pueblo de San Quintin los cabecillas Pit-

xol, Degollat de Copons y Masrós con 1200 hombres, los

cuales fueron sorprendidos por el Comandante de volunta-

rios de Cataluña D. José Robira y su segundo D. Francisco

Bellera. Mas de cien carlistas perecieron á tiros y bayone-

tazos
; y cuantos cayeron prisioneros fueron pasados por

las armas al dia siguiente.

Los carlistas de Navarra mandaron una espedicion por la

frontera de Aragón compuesta de seis batallones y 200 ca-

ballos al mando del general Guergué, de nación francés;

mas como este se viese acosado por Gurrea, que iba á su

alcance con tres mil hombres y 200 caballos desde Miranda

de Arga, á mas de la persecución de D. Felipe Montes ca-

pitán general de Aragón , se dirijió á Cataluña. Se le reunió

en seguida el grueso de las fuerzas catalanas, y se fueron

iiihM'iKindo, consiguiendo algunas ventajas sobre las colunas

ípie les salieron al encuentro. En número de 8000 hombres

dcciilieron poner sitio á la villa de Olot , como lo cfectua-

jon cblablccieiido una liuca cíe circunvalación é intimando
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por cuatro veces la rendición de dicha villa á su coman-

dante de armas el valiente D. Juan Fábregas. Mas este nun-

ca quiso contestar, decidido á defenderse hasta el último

trance, á pesar deque solo contaba con 400 nacionales, 70

soldados de América y 46 caballos del infante. Los sitiados

empezaron asentir la falta de municiones; pero D. Benito

Tora con la ayuda del sargento Manuel Duarte , se puso á

fabricar pólvora y remedió la necesidad.

Entretanto en la ciudad de Vich se reunieron algunas

fuerzas, se formó una división que marchó con grandes

precauciones el 8 de setiembre llevando al frente el coronel

D. Juan Beccar gobernador de dicha ciudad, y mandando

la vanguardia el comandante Nat. La división llegó ya caida

la tarde á dos horas de distancia de Olot donde acampó po-

sesionándose de las alturas; y si bien la vanguardia se ade-

lantó cerca de una legua mas, volvió luego á unirse con la

demás fuerza. A la madrugada del dia siguiente la división

avanzó hacia Olot en tres colunas, las cuales se formaron en

masa hacia un llano llamado de la Pina. O'Donell que man-

daba las fuerzas carlistas hizo ocupar las alturas que domi-

nan el valle donde se formaron las tropas. Trabóse un com-

bate en toda forma ; la caballería carlista echó á correr y á

la infantería navarra no le quedó mas recurso que la fuga,

cuyo ejemplo siguieron las fuerzas catalanas abandonando

completamente el campo enemigo. Salieron los sitiados y

acabaron de atrepellará los fugitivos, de los cuales muchos

cayeron prisioneros en poder de la tropa , entre ellos D. Juan

0'Don(!ll. Al (lia siguiente la división de Bocear njarchó ha-

cia Figueras para depositar los prisioneros en el castillo, y

dejó á Olot refor/ado con dos compañias de nacionales de

Barceidiia y oha di' lilanes.

Mo contribuyó poco esta acción á la d(Trota de los car-

listas espcdiciuiiarios
;
pues perseguidos ¡ncesantemenle hi-
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vieron que regresar al Norte sufriendo pérdidas notables en

su tránsito, linos mil hombres y cien caballos, todos estro-

peados, fueron con los que se presentó Guergué á la vuel-

ta de su espedicion en la corte de D. Carlos.

En la época á que nos referimos, esto es, desde mayo

hasta noviembre de 1835 recorría las Castillas el cura Meri-

no, secundando sus escursiones Juan de la Mata, Villalobos,

Modesto y otros de pequeña nombradla. Vista la lentitud

con que obraba el general D. Mateo Ramirez fue enviado el

coronel Hoyos en persecución de aquellos carlistas, y en

pocos dias les causó gran pérdida, debiendo haber tenido

Merino la muerte muy cerca, pues su propio caballo llevaba

una herida en el anca (2).

Vagaban poria Mancha el cabecilla Orejita, el ex-briga-

dier Mir, Perfecto, Ladiosa y D. Antonio Auce dePozoblan-

co, los cuales eran constantemente perseguidos por las tro-

pas y nacionales. En una acción pudo salvarse Orejita de-

jando su caballo en la garganta de un bosque y perdiéndose

por espesos matorrales; y á pocos dias fueron atacados Mir,

Perfecto, Ladiosa y Orejita por el capitán Tenorio, cuya co-

luna los desbarató completamente matándoles mas de iOO

hombres y 20 caballos; hirió á otros muchos y aprehendió

40 caballos, tabaco, armas, y el caracol con que Orejita

reunia y dirijia á los suyos.

Andaba furioso el cabecilla y desahogó su rabia en el Vi-

so del Marqués donde sorprendió á una partida de tropa y
nacionales

,
que degolló toda entera. A tal noticia salió de

Andujar el coronel Minuisir
, y fué tan activo este militar

que en cuatro dias destruyó toda la fuerza de Orejita, apode-

rándose de casi todos sus caballos. Fusiló á varios dispersos

y entre ellos al célebre asesino de Montoro Francisco Lator-

re y al gefe D. Antonio Auce de Pozoblanco.

En Galicia apareció una facción que murió luego de haber
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nacido; pues la colima de Sanjuanona se echó encima do

los sublevados, los desbandó y rindió á su caudillo llamado

D. Francisco María Goroslidi , canónigo de la Corufia. Hu-

bo otra en el partido judicial de Arzua que también fué

destruida muriendo en ella su cabecilla Mato. El famoso

asesino llamado el Capador fué pasado por las armas.

A pesar de todo lo dicho Galicia no se presentaba nada

favorable al partido de la reina; pues á mas de lo mucho que

empezaban á dar que entender los cabecillas Sarmiento y

López, aparecieron varias partidas capitaneadas por Mon-

teiro, Peña, Bullan y Sambreiro.

Concluiremos este capítulo refiriendo que el comandante

general de la coluna móvil de Badajoz dio una valiente carga

á la bayoneta á la partida de Mir , sembrando el campo de ca-

dáveres; y que en el valle y cuesta de la Trapera el coronel

Abecia destrozó las fuerzas carlistas que osaron pisar tier-

ra eslremeña.
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(i) Don Nazan'o E^^uía naUíral de Durango , fué nombrado capitán

general de Galicia en 1824. - En setiembre de 1829 recibió por el cor-

reo un pliego en forma de oHcio de cerca una pulgada de grueso con el

sobre del real servicio, y otro debajo de este con la circunstancia de imiy

reservado. Apenas Eguía abrió el segundo sobre de ese pliego, cuando

se inflamó repentinamente con una esplosion semejante á la de una gra-

nada, y con tal fuerza, que de.^pedazando borriblemente las manos del

general , dos de sus dedos quedaron clavados en el lecho: en lo demás

del cuerpo recibió 18 heridas, quedándole lodo el rostro quemado, y
lodo él cubierto desangre. — Los facultativos hablan resuello cortarle

ambas manos, pero por Hn solo se le amputó la derecha por encima de

la parle superior de la muñeca, y de la izquierda el pulgar y la mitad

del dedo del corazón.

(2j Sin duda debería decirse uno de sus caballos , porque el cura Me-

rino en sus correrías llevaba siempre dos caballos, y los tenia tan acos-

tumbrados á seguir constantemente un paso igual , cualquiera que fuese

la rapidez de su carrera, que ambos galopaban siempre de frente como
si fuesen uno solo. Guando conocía que estaba fatigado el que montaba

sallaba encima del otro sin tener necesidad de delenersu carrera ni me-

dio segundo.

Don Gerónimo Merino desde Alenzon escribió una carta con fecha 2

de abril de 18'*
'i- , en la que refiere su biografía para rectificar los erro-

res que respecto á su persona contienen \d^s Memorias de la guerra civil

de España escritas por el príncipe Lichnowski. Dicha carta la publicó

el ómnibus mensual impreso en Madrid , y es como sigue :

« Aunque es cierto que mi familia no desciende de príncipes, du-

ques ni marqueses, también lo es no ser lan oscura como gratuitamen-

te la supone el príncipe Lichnowski , pues en Castilla la Vieja es bien

conocida por su antigüedad y lealtad. Mi padre , rico labrador propie-

tario , poseía lo bastante para dar á sus hijos una carrera brillante , sin

que nadie le ayudase á ello. Así que, desde que mi inteligencia co-

menzó á desarrollarse , me hizo aprenderá leer y á escribir, destinán-

dome á la carrera eclesiástica por gozar de una capellanía de sangre.

Pasé á Lerma á esludiar el latín ; después seguí un curso de filosofía y
de teología en el colegio de san Gerónimo de Burgos, de donde fui á

Valladolid á continuar la teología.

'< Durante las vacaciones me diveiiia cazando
; y entonces fué cuan-

28
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do aprendí á conocer las sendas y caininosde las montañas , sin haber

ejercido nunca el oficio de pastor como asegura mi biógrafo.

«Habiendo cumplido la edad prevenida por los cánones, recibí el

orden sacerdotal , y por muerte del cura de Villoviado fui elejido para

sacerdote , sin haber sido tampoco sacristán
,
portero , bedel ni coadju-

tor, porque mi patrimonio me bastaba para vivir, según convenia á

mi condición , sin tener que apelar á semejantes ocupaciones,

«Me hallaba disfrutando una vida tranquila en mi curato de Villo-

viado, cuando en 1808 invadieron los franceses el territorio español y

se apoderaron del trono y de sus reyes : mi casa saqueada por ellos

;

mi persona y familia ultrajadas; perseguido en todas direcciones; y

viendo mi patria y el trono de mi rey entregados en manos estranjeras

me consagré á su defensa, que es á lo que está obligado todo hombre

que se vé arrancado de sus hogares. Gefe en el principio de una corla

fuerza, conseguí aumentarla en poco tiempo en medio de las bayone-

tas enemigas: fué bastante para imponerles y salvar de la rapiña y de

la ruina la mayor parte de los pueblos de Castilla; no por medio de

un sistema de terror y de atrocidad , como alguno quiere suponer, aun-

que me hubiera sido lícito hacerlo, en virtud del derecho de represa-

lias, pero siempre en guerra franca y leal. El inmenso convoy de que

habla el príncipe Lichnowski , que cayó en mi poder en Quinlanar de

la Puente , y no en Quintanar de la Palla , como no se componia de

otra cosa que de materiales de guerra , no me acuerdo de haber encon-

trado el paquete de medias de seda
, y á la verdad hubiera sido bien ri-

dículo mezclar medias de seda con municiones de guerra. Estas me sir-

vieron para seguir la campaña , porque en la posición en que me ha-

llaba no podía recibirlas de los almacenes del ejército.

« Después de haber atravesado rigorosamente todos los grados , fui

nombrado coronel de caballería por la regencia de Cádiz. Cuando Fer-

nando VII subió al trono en 1814 , en recompensa de mis servicios me
con('<*dió una canongía en Valencia, y no en Zaragoza , como dice m¡

liistoriador. Acoplé una prebenda eclesiástica, y permanecí en Valen-

cia hasta 1820 , época en que la revolución -atacó la autoridad real;

pero viéndome perseguido á causa de mi opinión, lomé de nuevo las

armas en Castilla la Vieja en defensa de los derechos reales : formé y
organicé en poco tiempo una división de infantería y caballería brillan-

te y aguerrida , con la cual imponía respeto á las tropas de la revoln-



cion. Cuando el rey fué restablecido en !a plenitud del ejercicio de sus

derechos ,
gracias á la intervención de S. A. R. el duque de Angule-

ma , fui nombrado brigadier de caballería en remuneración de mis ser-

vicios , y renuncié espontáneamente á la prebenda eclesiástica de Va-

lencia en 1824 , no por el odio que tuviese al estado ni á las poblacio-

nes grandes, como se ha dicho
;
yo prolejí siempre á los ministros del

altar, y esto es público. Exento de ambición , sabia que me hallaba su-

ficientemente recompensado con el sueldo de caballería que el rey me
concedió ; dotación bien diferente en verdad de la gran renta que go-

zaba en Valencia, que era lo que se llama una pingüe pensión.

« Jamas importuné al soberano con el hn de solicitar algún favor pa-

ra mí ó para los habitantes de mí pais: ni mi familia ni yo teníamos ne-

cesidad de ellos
, y estoy convencido que todo hombre se debe á su pa-

tria y á su rey. No se encuentra ninguno de mis paisanos que ocupe

un empleo ó goce de algún privilegio por mi influencia.

« No aborrezco en ninguna manera á los estranjeros mientras no ul-

trajen á mi patria, mi religión y mi rey. Aun en tiempo de la guerra

de la invasión di repelidas pruebas de humanidad, por mas que la ca-
lumnia se complazca en pintarme con los mas negros colores.

« Á la muerte de Fernando Vil fui el primero á proclamar los dere-

chos legítimos de Garlos V , y en esta época fui nombrado mariscal de

campo , grado que conservo en el dia , esperando en mi destierro que la

Providencia ilumine á los españoles y los persuada de que no encontra-

rán paz y dicha sino con su legítimo soberano. »

mmm\
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Oi\ los recios embates referidos en el capitulo 23, **

se vino á tierra el ministerio de Toreno y le su-

cedió Mendizabal , el cual fué acojido con tal entusiasmo y
se tenia en él tan ^'eneral conlianza, que todas las clases del

Kstado quisieron contribuir con sus donativos á la realización

del plan presentado poi' el gobierno. La reina Gobernadora,

el ií)fanle D. Francisco, la nobleza, el comercio, los emplea-

dos , las corporaciones , todos los españoles en íin se des-

prcudian de una parlií de sus rentas, ofrecian sus fondos ó

sus sueldos; ó á sus costas armaban y e(]uipaban comba-

tientes en ía\ni de Isabel II.
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Llegó el 16 de noviembre } se abrieron las curtes segiin la

promesa beeha en el decreto de 28 de setiembre. El discurso

de abertura que lej^ódoíía María Cristina le mereció el ber-

moso dictado de madre del pueblo, y redobló el entusiasmo

en favor de Mendizabal, sobre todo por el proyecto de respon-

sabilidad ministerial. Se sometieron á las Cortes varios tra-

bajos de sumo interés; pero el que mas ocupó las Cámaras fué

el voto de confianza, que pidió el ministerio con fecba 21 de

diciembre para imponer y recaudar las contribuciones. Los

oradores mas distinguidos de ambos Estamentos usaron la

palabra en contra y desplegaron muchos de sus recursos par-

lamentarios; masera tan grande el prestigio adquirido por

el gobierno, que todos los esfuerzos de aquellos fueron in-

fructuosos y se concedió á Mendizabal el voto de confianza.

Habia ya transcurrido la mitad del tiempo propuesto por

el lisonjero programa de Mendizabal en que prometía acabar

la guerra dentro de seis meses, sin que aquella dejase de

continuar con la misma bravura; por cuyo motivo volvian á

introducirse en los ánimos la desconfianza y el desaliento.

Es verdad que el general Córdova habia logrado reanimar el

espíritu del ejército en el Norte, en donde tuvieron lugar

grandes batallas y se consiguieron algunas victorias, pero

en el resto de la península las lilas de los carlistas se engro-

saban considerablemente.

Con la variación dada á la marcha de los negocios públi-

cos cuando Mendizabal subió al poder, tomaron parte en

el gobierno, en las corporaciones populares y en la milicia

las personas tenidas por exaltadas, las cuales eran muy po

co á propósilo )>ara sufrir ningún desmán cometido por los

partidarios de l>. (darlos sin acudir luego á la represalia;

así (pie en la ciudad de Barcelona se cometió una de las

lt;n Imiíis rs( (Mías i\\\v llevará á la posteridad con execración

r] IIMluln 1" de sus cjccMlInl (s
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Los carlistas de Cataluña habían escojido el santuario de

nuestra señora del Hort para hospital y depósito de prisione-

ros
;
pues la escabrosidad de aquella montaña situada entre

otras no menos inaccesibles parecia tenerlos al abrigo de to-

do ataque. Mas el capitán general de Cataluña D. Francisco

Espoz y Mina , superando mil obstáculos logró colocar algu-

nas piezas en batería
, y al verse atacados los carlistas fusi-

laron treinta y tres prisioneros con todos los oficiales que

guardaban en el santuario , arrojando luego sus cadáveres

que rodando por las breñas fueron á parar á los pies de los

sitiadores-

Eran los primeros dias de enero del año 1836 cuando lle-

gó esta noticia á Barcelona
, y conocióse luego el enojo

que habia causado al pueblo y á la guarnición igualmente:

se supo tan)bien que dos compañias del ejército y nacionales

habian sido sorprendidas y asesinadas porTristany y Caba-

llería junto á Esparraguera, y entonces ya no fué posible

contener á los que se dejaban dominar por el deseo de atroz

venganza. En las cárceles de la cindadela habia algunos pri-

sioneros, y á pesar de que estaban levantados los puentes

del fuerte, el pueblo subió á los muros, entró en la plaza y

á la luz de algunas hachas de viento fueron sacando de las

('árceles á los presos carlistas y los asesinaban inhumanamen-

te. ]No contentos con haber vertido esa sangre corrieron al

fuerte de Atarazanas en donde la misma autoridad les entre-

gó los infelices prisioneros, á quienes iban fusilando á me-
dida que iban saliendo por el portillo de aquel fuerte entre

los lastimeros gritos de hombres indefensos Pero lo que

causó mas horror fué verá esos desalmados allanar el hospi-

tal y arrancar de las camas álos míseros enfermos para ase-

sinarlos! Barbarie inaudita/ no cometida otra mayor por

Cabrera.

Los habitantes de la ciudad pasaron aquella noche entre
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mil zozobras; y si bion el dia siguiente amaneció Iranqailo,

después de la gran parada se notó en los ánimos cierta agi-

tación por haberse creido que habla llegado el momento de

publicarla Constitución del ano 12. Y en efecto, al ano-

checer se colocó en la terraza de la casa Lonja un tarjeton

que decia Viva la constitución de 1812. Toda la plaza de pa-

lacio estaba llena de milicianos y de paisanos ignorando la

mayor parte el plan de lo que se intentaba , creciendo la

confusión cuando se supo que el general Alvarez, á la sa-

zón segundo cabo, se oponia á que se publicase la Consti-

tución apoyado por algunos batallones de la milicia. Afor-

tunadamente no ocurrió ningún lance desagradable; y des-

pués que el capitán D. Pedro Mata hubo arengado al bata-

llón llamado de la Blusa, que los cazadores de montaña

hicieron retirar á todo el que no llevaba uniforme y que

acudió á dicha plaza la artillería de ejército, un miliciano

del escuadrón de lanceros quitó el tarjeton arriba mencio-

nado , y todo quedó tranquilo; habiéndose anticipado los

exaltados de Barcelona á realizar un pensamiento político,

que según veremos ya era entonces la voluntad general de

los hombres del movimiento, como no tardó en manifes-

tarse.

El general Mina pasó á Barcelona y se prendieron algu-

nos sugetos que fueron deportados á las islas Canarias , con-

denando al batallón de la Blusa á salir á campana por ha-

ber recaído sobre él toda la culpabilidad de los sucesos del

dia cuatro. Salió en seguida Mina de la ciudad para conti-

nuar el plan que entonces le ocupaba, y á la noche del 'iO

las tropas de su mando se posesionaron del santuario del

Hort , cuya ocupación si bien causó suma alegría en el priii

cipado, influyó muy poco sin embargo en la marcha do la

guerra
;
pues parece estaba determinado que la eslrella (l«^

Mina fuese tan opaca en Cataluña oomo lo había sido on iNa-
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varra : lo cierto es que en aquella época la guerra iba to-

mando ele cada dia un aspecto mas formidable, y los car-

listas hicieron cosas que basta entonces no habian osado in-

tentar.

El gobierno ni las cortes se ocuparon de los sucesos de

Barcelona porque llamaba toda su atención la ley electoral;

pues parece que el Estamento al discutir esta ley manifes-

tó ciertas ideas retrógadas, queriendo conferir á la riqueza el

derecho de elejir
,
postergando las capacidades ; lo cual es-

taba abiertamente en contradicción con las promesas he-

chas por el gobierno, y este quería sostener la palabrada-

da de formar una ley electoral mas popular, en virtud de la

cual se habian de nombrar cortes revisoras.

De cada dia mostraban mas los Estamentos su oposición

al gobierno
, y circulando la voz de que Mendizabal iba á

presentar su dimisión alarmóse el pueblo madrileño; su

ayuntamiento y el comercio elevaron á la reina esposicio-

nes en que mostraban cuan identificado estaba el país con

las ideas del ministerio de setiembre
, y apoyando la im-

prenta tal manifestación, el gabinete decretó la disolución

de las Cortes en 27 de enero , convocando otras nuevas para

el 22 de marzo inmediato. Mientras que los pueblos se aper-

cibían á la lucha electoral el gobierno dio algunos decretos,

entre otros el concerniente á la venta de los bienes nacio-

nales, y el que autorizaba álos ayuntamientos para aumen-

tar la guardia nacional, estableciendo que los individuos de

ella elijiesen á sus oficiales. En aquella época llegaron á

Barcelona 17.000 fusiles procedentes de Inglaterra y (il go-

bierno francés destinó AOOO á los valles del Norte. Se pre-

sentó ú Valdés la espada de Lacy destinada al que conclu-

yese la guerra civil, y se instalaron las diputaciones pro-

vinciales de Madrid, Valencia y Málaga.

Durante los tres primeros meses del ano 1830 no hubo

20
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en las provincias sucesos de gran trascendencia, á pesar de

que nunca cesaban las escaramuzas y acciones parciales en

las cuales siempre se cometía alguna barbarie. La guerra del

Norte seguia como de costumbre, pues á pesar de los pom-
posos partes con que el general Córdova describía grandes

batallas, los carlistas campaban á sus anchas y se apodera-

ban de varios puntos importantes, mientras que las fuerzas

destinadas á operar descuidaban acudir al socorro de las va

Mentes guarniciones que se defendian con un valor digno de

todo encarecimiento.

La villa de Plencia rechazó dos asaltos en la brecha abier-

ta por la artillería carlista ; mas al íin se vio precisada á ca-

pitular, cayendo en poder de los enemigos de la reina 80

hombres del provincial de Mondoíiedo y 30 nacionales. Es-

tos valientes fueron maniatados para ser conducidos á Gua-

te donde estaban los depósitos; pero el comandante de ar-

mas Castañon
,
que solo habia capitulado para salvar la vida

á sus subordinados, no quiso sufrir tal degradación y se dio

la muerte. En tanto que acaecia lo dicho en Plencia, no

muy distante de esa villa estaba el general Espartero con

diez mil hombres tan descansados, como si reinara en el

país una calma completa.

Habia ya llegado el tiempo de las elecciones las cuales re-

cayeron generalmente en los amigos del progreso. Nombra-

do presidente de los proceres el arzobispo de Toledo
, y pre-

sidente del Estamento de procuradores D. Antonio Gonzá-

lez , el dia 22 se celebró la sesión regia en k que S. M. leyó

el discurso de abertura manifestando que el objeto princi-

pal de las nuevas cortes era hacer una ley electoral para nom-

brar otras (jue entendiesen en la reforma de la ley funda-

mental de la nación.

Después de una interpelación al gobierno por no haber

completado el gabinete , se empezaron las discusiones sobre
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el proyeclo de contestación al discurso de la corona, lia-

biendo sido el señor Isturiz el primero que tomó la palabra

en contra. Este diputado declamo en seguida contra los tras-

tornos populares que habian quedado impunes, y en par-

ticular contra las represalias cometidas en la madre de Ca-

brera. De aquí se originaron en el Estamento luchas per-

sonales, alusiones y piques ; mas á pesar de lodo el gobier-

no salió triunfante y con grande mayoría.

También en el Estamento de proceres se hizo una fuerte

oposición al gobierno; mas el proyecto fué definitivamente

aprobado , bien que en dos párrafos se censuraba algún tan

to al ministerio. Empezaron las sesiones acerca de la ley

electoral
, y no tardó en circular un rumor de cambio de mi-

nisterio; y efectivamente el dia 17 se publicaron los reales

decretos nombrando ministro de Estado y presidente á don

Francisco Javier Isturiz , de la Gobernación al duque de R¡-

vas, de la Guerra á Seoane, de Hacienda á Aguirre y So-

larte, de Marina á Alcalá Galiano. Mas tarde Barrio Ayuso

fué nombrado de Gracia y Justicia.

Los procuradores del reino mostraron evidentemente cuan

mal habian recibido ese acto del poder ejecutivo, y en la se-

sión del dia 22 se presentó una proposición firmada [X)r 67

procuradores, reducida á que se declarase que el nuevo ga-

binete no merecía la confianza del Estamento. Tomóse en

consideración y después de haberse discutido fué aprobada

por 78 votos contra 29.

Como era consecuente los ministros manifestaron en una

esposicion á S. M. los motivos que tenia n para la disolución

del parlamento, y con efecto las cortes quedaron disueltas

convocando otras nuevas para el 20 de agosto, las cuales de-

bian reunirse [)rec¡samente con el objeto de revisar el Es-

tatuto.

Contaba entonces el pueblo con muchos recursos, y coil-
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siderándose ofendido por hs medidas del gobierno no quiso

resignarse ala voluntad del poder, voluntad diametralmen-

le opuesta al pensamiento manifestado por las juntas del

pueblo en agosto de 1835. El descontento empezó á crecer,

y dentro'de poco presentóse con aspecto imponente. Tomó
el gobierno medidas serias , violentas y hasta se cometieron

tropelías, que en verdad solo sirvieron para exasperar los

ánimos ; siendo ya tan grande la irritación contra el go-

bierno
,
que cualquier causa bastaba para sublevar las ca-

pitales de provincia. Así que en 27 de julio la ciudad de

Málaga proclamó con toda solemnidad la Constitución de

1812; y tras ella Granada, Cádiz y Zaragoza.

No ocultándose al gobierno que el pueblo y milicia na-

cional de Madrid simpatizaban con los pronunciamientos de

yVragon y Andalucía , entre otras providencias tomó la de es-

tablecer una comisión militar para juzgar á los reos de sedi-

ción
, y la de espedir un decreto disolviendo la milicia na-

cional de Madrid, y mandando que se reorganizase según

la ley del 23 de marzo de 1835. Pero ya era tarde; eran va-

nos todos sus esfuerzos.

A las 10 de la noche del once de agosto de 1836 la tro-

pa acuartelada en el real sitio de la Granja proclamó la cons-

titución del año 1812
, y saliendo desús cuarteles, los sol-

dados dirijidos por sus sargentos nombraron una comisión,

á cuyo frente iba el sargento García, que debía presentarse

á la reina Gobernadora y persuadirla á que jurase la Cons-

titución del ano 1812. Así se verificó. S. M. escuchó con

sobresalto la proposición del sargento García y tuvo la Hr-

meza do oponerse á ella; pero el gefe de la comisión sin la

menor cortedad dijo á la reina <|ue si jurar la (\)nsiilnc¿on

era un mal , el )io jurarla era tm mal todavJa peor. VA resulta-

do de todo oso fué el decreto siguienle dirijido al general

D. Sanlia-o M( ndoz Vigo (jue á la sazón era ministro déla
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guerra. « Como reina Gobernadora de España ,

ordeno y

mando que se publique la Constitución política del año

4812, en el Ínterin que reunida la nación en Cortes, ma-

nifieste espresamente su voluntad , ó dé otra Constitución'

conforme á las necesidades de la misma. En San Ildefonso

á 13 de agosto de 1836. Yo la reina Gobernadora. —A don

Santiago Méndez Vigo. »

El dia 14 fueron separados de sus destinos el general Que-

sada y el conde de San Román ; se mandó la reorganiza-

ción de la milicia nacional y se formó el siguiente gabinete:

D. José María Calatrava ministro de Estado y presidente del

Consejo; D. Joaquín Ferrer de Hacienda; D. Ramón Gil de

la Cuadra de la Gobernación; debiendo proponer el presi-

dente los tres restantes , no habiendo tardado en nombrar

al general Rodil ministro de la Guerra.

Hasta el dia 15 no se publicó el decreto de S. M. fechado

el 13, y esa tardanza sin duda fué la causa de que lucha-

sen en Madrid la tropa y el paisanaje, y del trágico finque

tuvo en Hortaleza el general Quesada (1).

El 21 de agosto salió el decreto convocando las Cortes con

arreglo á la Constitución proclamada
,
para el 24 de octu-

bre de aquel año.

Entretanto el decreto espedido en san Ildefonso habla lle-

gado á todos los ángulos de la Península
, y como la revo-

lución habia logrado el triunfo de derribar el Estatuto, los

pueblos accedieron á que las juntas revolucionarias queda-

sen convertidas en consultivas, y que en donde no las hu-

biese las formase la diputación provincial con el nombre de

armamento y defensa.
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) Don Vicenlfi Quesada en el año i 822 era el comandanle de los

realistas que en Navarra habían empuñado las armas contra la Cons-

titución de 1820
; y por esa razón se le confirió el mando en gefe de las

partidas realistas organizadas en Francia y que iban delante del ejército

francés cuando este entró en España en abril de 1823.

Se hallaba Quesada de capitán general en Castilla la Vieja en enero

de ISSIp, y entonces fué cuando él y el general Llauder dirijieron á la

reina Gobernadora una esposicion contra Zea Bermudez , á quien acu-

saban como origen de los males de la campaña y del disgusto general

que mostraba el pueblo.

Hemos referido en la página 83 que Quesada fué destinado por el go-

bierno de la reina al mando de las tropas del Norte
; y en aquella época

encontrándose una noche en el valle de Alsasua frente á las fuerzas de

Zumalacárregui envió á este dos oficiales para invitarle á que depu-

siese las armas
;
pero no era nada á propósito para conseguir su objeto

el escrito remitido á aquel gefe , pues á mas de tratarle como vencido le

apellidaba capitán de bandidos. No dejó de mostrar Zumalacárregui

cuan estraño le parecia tal lenguaje en boca de un general , recordando

á Quesada el como y el cuando habia servida i>ajo sus órdenes. (Véase

la página 9'+). Al dia siguiente muy de mañana se trabó una acción

muy reñida en la que perdió Quesada la tercera parte de sus fuerzas

,

y debió su salvación á la lijereza de su caballo y al heroico valor del

teniente coronel D. Leopoldo O'Donell.

Cuando ocurrieron los sucesos de la Granja se hallaba Quesada de

Capitán general en Madrid , y con su escolta atropello á sablazos los

grupos que se formaron en la plazuela de Slo. Domingo y en la Puerta

del Sol á consecuencia de lo acaecido en San Ildefonso. Cuando fué de-

puesto del mando y le hubo entregado al general Seoane se marchó de

Madrid disfrazado de paisano ; mas los que deseaban vengarse de sus

sablazos fueron á su alcance, y mientras le conduelan preso le dieron

muerte en llortaleza, población situada á una legua y media de Ma-

drid.
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el nombre ó la forma de un sistema de gobier-

no fuese lo que puede influir en la prosperidad

de una nación, resultando tantos mas bienes positivos en

cuanto fuese mas bella y mas halagüeña la denominación

dada, no sin gran razón debiéramos aplaudir los cambios

tan frecuentes y con tanto trabajo hechos en España; pero

seguramente no consiste en lo dicho la felicidad de los pue-

blos, porque vemos en Prusia un gobierno llamado absolu-

to y con él de paz y bienandanza disfrutan los vasallos de

aquel reino, cuando la libre república de Venecia tiraniza-
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ba y hacia infelices a sus ciudadanos. ¿Acaso no hubo depor-

tados cuando la España se regía por la Constitución del

ano iSdS ? ¿ Y se bombardeó alguna ciudad en la época de

Calomarde?....

En los trastornos que acabamos de ver en el capítulo an-

terior se vé probada la proposición que sentamos en el pró-

logo en orden á los directores del movimiento en España; es

decir, que afectaban defender la legitimidad de un trono,

y solo tuvieron un pensamiento político y social que com-

plicóse luego con las miras de ambición , de envidia y de

odios personales. Los moderados y los exaltados, las Cortes

y los ministros estaban en abierta pugna por si la ley del

Estado debia llamarse Estatuto ó Constitución; y entretanto

los soldados de la reina , los defensores de la patria, faltos

de pan muy á menudo, rendidos por el cansancio, robando

horas al sueño trepaban dia y noche por ásperas montañas,

no solo con el objeto de esponer su vida en defensa de los

derechos que tenia al trono de España su legítima heredera

doña Isabel II ; sino también para sostener á los represen-

tantes de la nación , del mismo modo que al gabinete
,
por

estar en la creencia de que estos se ocupaban en el bien de

los españoles. Vana ilusión! Sorprendente contraste!

En aquella época mostró el general Córdova una conduc-

ta honradísima, un fondo de probidad y una verdadera

prueba de sus nobles sentimientos en favor de la causa por

la cual habia desenvainado su espada. En aquellos días en

que Mcndizabal consiguió, como por sortilegio, fascinar á

lodos los españoles con la nueva convocatoria de los Esta-

mentos, el general Córdova en nombre del ejército del

Norte, dirijió una felicitación á las Cortes por su nueva

apertura, reiterando sus votos por la reina y la libertad
;

mas al saber en Miranda las ocurrencias de la Granja presen-

tó su dimisión, no quiso prestar juramento á la Constitución
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del año 1812, y después de haber aconsejado el orden y la

disciplina al ejército acompañado de varios militares de gra-

duación y algunos soldados de caballería se dirijió liácia

Francia encargándose interinamente del mando D. Marceli-

no Oraá por una real orden de 29 de agosto.

Como jefe del ejército no quiso jurar la Constitución el

general Córdova
,
pero al hallarse en tierra estranjera,

cuando creyó que debia seguir á sus compañeros de armas

prestó el juramento; prueba manifiesta de que no era su in-

tención apoyar el plan délos interesados en hacer triunfar

una bandería, sino de ocuparse en volver la paz á los pue-

blos, y con esta paz asegurar la libertad por la cual se cla-

maba.

Si D. Carlos hubiese podido comprender entonces los

consejos de sus adictos y de algunos emisarios de las cortes

estranjeras que le prometian su apoyo y cuantos recursos

necesitase, no hubiera vacilado en avanzar con sus batallo-

nes y banderas desplegadas hacia Madrid, cuando la revolu-

ción le facilitaba el camino. A haber sabido aprovecharse de

las discordias introducidas en el campo d^ sus contrarios, tal

vez se hubiera sentado en el trono de España; pues no po-

dia hallar ocasión mas propicia que esta en la cual eran in-

finitos los descontentos; acababa de verificarse una suble-

vación contra el gobierno déla reina Gobernadora, á quien

se habia obligado á jurar la Constitución; y el partido mo-

derado acababa de sufrir una derrota completa. Al gobier-

no por otra parte le faltaba enerjía, veíase vacilante y es-

puesto a mil trastornos; en el ejército se habia introducido

la indisciplina; la Milicia nacional estaba discorde en mu-
chos puntos, y los carlistas recorrian el país í\ mansalva,

cuyas circunstancias no dejaron de demostrar al infante

cuantos se interesaban por el triunfo de su causa; pero ese

príncipe imbuido en necias preoí^upaciones y creyendo que

^0
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la revolución era solamenle obra del ángel eslerminador

,

sin saber salir de que lodo debia atribuirse á Dios y á la

Virgen , espidió un decreto mandando hacer rogativas pú-

blicas en desagravio del Santísimo Sacramento v estermí-

nio de los infieles, con funciones de gracias á la generalí-

sima la Virgen de los Dolores. El eslranjero que rellexione

sobre lo dicho no podrá menos de esclamar: ¡Todos eran

españoles

!

Daremos ahora una idea del estado en que se hallaba la

guerra trazando una reseña de la división espedicionaria de

Gómez, cuyas fuerzas no haciendo falta al ejército de don

Carlos hablan desviado las del ejército Gristino; y al paso

que alentaron á sus partidarios derramaron por todo su iti-

nerario la desolación y la muerte.

D. Carlos de acuerdo con Villareal y su corte confió ádon

iMiguel Gómez la espedicion que habia de recorrer las As-

turias y la Galicia, dándole la fuerza de tres mil hombres

de infantería y doscientos de caballería , con dos piezas de

montaña servidas por una docena de artilleros. A las dos

de la madrugada del dia 27 de junio salió la espedicion de

A murrio, pueblo del Señorío de Vizcaya, y favorecido Gó-

mez por una estratagema combinada con D. Basilio, halló

paso seguro por la peña de Orduño. Estando en las inme-

diaciones de Quintanilla supo que le estaba aguardando el

general Tello con fuerzas superiores á las suyas y en ven-

tajosa posición; pero nada detuvo á Gómez y con su arrojo

pudo continuar la marcha emprendida; y siguiendo el 28 ha-

cia San Martin, el dia 29 á las diez de la mañana entró en

Sonedlo. En esta población entró Espartero el dia 30, y al

anochecer del mismo dia la ('sprdicion se hallaba ya en da-

rá veos con un batallón de prisioneros.

Después de algunas jornadas penosísimas, el dia 5 de ju-

lio entró Goniív <•!» (>vÍ(mIo cu dondí» oío^ni/n n?) balallnnn"""D
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\h voluntarios de Asturias y se apoderó de seiscientos fusiles

y cuatro mil pares de zapatos. Un dia después de esta en-

trada en Oviedo mandó salir al marqués de Bóveda con

cuatro batallones y un escuadrón en persecución de la co-

luna de Pardillas, la cual fué enteramente derrotada, pues

los que no cayeron muertos ó heridos huyeron dispersos.

Salió Gómez de Oviedo el dia 8 y se fué á pernoctar en

el Grado. A las cinco de la mañana del dia 9 el general Es-

partero entraba en Oviedo en donde se reunieron también

Manso y Pardillas.

Como viese Gómez que ya no le seria fácil recorrer con

seguridad las Asturias por la persecución de Alaixy las fuer-

zas apostadas del general La tre, determinó pasar á Galicia:

así que el dia 14 entró en Fuensagrada, cuyas fortificacio-

nes pronto fueron demolidas. Siguió la marcha hacia el

Padrón y el dia 15 estuvo á la vista de Lugo en donde se

hallaba Latre con tres mil hombres sin atreverse á salir, y
contentándose con hacer fuego desde la plaza mientras pa-

saba el convoy.

Precedida esa espedicion carlista por el terror iba avan-

zando por todas partes, y el dia 18 de julio entró en Santia-

go en donde fué recibida con grande alegría de sus habitan-

tes, y pudo hacerse con buena porción de vestuario, armas

y municiones que los fugitivos abandonaron.

Serian ya cerca de quince mil hombres que tenían cerca-

do á Gómez
;
pero este halló el medio de escapar del inmi-

nente peligro, y después de haber estado en Bahamonde,

pasó á Santa María de la Torre , luego á Moiidoiledo
, y por

íin el dia í27 llegó á Cangas de Tinco, sin haber sufrido

mas choque ([ue algunos tiros disparados al escuadrón

cuando salía de Santiago. A poco ralo de esta escaramuza

entraron en Santiago las tropas de Espartero.

Si vamos siguiendo á Gómez en su espedicion ic veremos
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Olí León el dia i." de agosto; el 10 marchó por el puerto de

Accnorio; el 14 salió de Cangas de Onís; el 10 llegó á Po-

tes; el 22 salió de Falencia; el 7 de setiembre llegó á ütiel

en donde reposó tres días y ofició á Cabrera, á Quilez y al

Serrador haciéndoles saber su llegada, y el dia 41 llegaron

aquellos á Ütiel con cinco batallones y seis escuadrones.

Marcharon el 15 con dirieccion á Albacete adonde llegaron

el dia siguiente.

Con la intención de marchar hacia Madrid salieron los

carlistas el dia 18 y por la tarde del 19 se alojaron en Vi-

llarobledo. Mas al amanecer del dia 20 Alaix ya tenia for-

mada una brigada y caballería á medio tiro de las casas de

Yillarobledo, de cuyo pueblo se apoderó á poca costa. La

caballería carlista quiso por segunda vez contener el ímpetu

de las tropas de la reina, cuando el bizarro D. Diego de

León se lanza sobre los caballos enemigos, sus húsares le

siguen con igual arrojo, envuelven la caballería carlista que

venia á la carga , la acuchillan, la lancean , la rechazan so-

bre la infantería y en un momento desaparecen una y otra.

Los prisioneros pasaron de mil doscientos, y los que no

quedaron muertos en el campo de batalla huyeron hacia Osa

deMontiel, logrando conservar alguna formación que im-

pidió su derrota completa, bien que todos los bagajes, car-

gas de municiones y pertrechos de guerra , amen de dos mil

fusiles, lodo quedó en poder del vencedor.

Gómez hubo de abandonar el proyecto de entrar en Ma-

drid , y pasando por Villahermosa el dia 22 atravesó Vi-

Uamanrique : el 2/i llegó á Úbeda, y de aqui fué á Baeza en

donde descansó todo el 26; y siguiendo su mai( ha Iku ¡a

Córdoba entró en esta ciudad el 30 de setiembre. Aunque
el 8 de octubre estuvo en Cabra y el 11 en Montilla, volvió á

entrar en Córdoba el dia 12; mas al amanecer del 1 i se eje-

cutó la partida para Ciudad — Real yendo por Estremadnra.
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Las tropas carlistas pasaron la noche del 18 en las monta-

ilas de Sierra Morena, de cuyo atolladero las sacó Gómez el

dia siguiente marchando á Fuencaliente.

Consideró Gómez que debia dar algún ataque ruidoso

para reanimar el espíritu de sus soldados, y con este obje-

to se puso en marcha para Almadén, á cuya vista se hallaba

va á las jocho de la mañana del dia 24; y á las dos horas

tenia formalizado el sitio, habiendo empezado á romper el

fuego todas las divisiones á la vez. Los sitiados se defendie-

ron con toda la bizarría posible; mas al fin tuvieron que pe-

dir capitulación. Después de recojidos los prisioneros , ar-

mas, municiones y demás efectos salió la coluna espedicio-

naria, y el 27 por la tarde llegó á Guadalupe.

Supo Cabrera que Cantavieja estaba en gran manera ame-

nazada
, y habiéndose convenido ir á darle socorro marcha-

ion para Cáceres, en cuya capital entraron el 31 de oc-

tubie.

Cabrera se marchó hacia el reino de Aragón é igualmente

Quilez y el Serrador se dirijieron hacia Montanchez separán-

dose de la espedicion de Gómez. Este vadeó el Guadiana por

medio de un puente de carros que improvisó en Rena,y si-

guiendo por Quintana á Zalamea de la Serena, el dia 8 des-

cansó en Guadalcanal. El 16 llegó á Ronda en donde estu-

vo hasta el dia 19, y fue á establecer su cuartel general en

Atájate.

Acosado Gómez por el general Rivero se dejó caer sobre

San Roque, y el 22 pasó á Aljcciras. Mas el objeto princi-

pal de sus movimientos era encaminarse á los Arcos, adon-

de creía llegar á la madrugada del dia 25 de noviembre;

nías íN arvaez le salió al encuentro, el fuego duró hasta el

anochecer y los carlistas pernoctaron en Villamarlin. Fati-

gada va la coluna espedicionaria estaba descansando el 27

* n \lcandf'tc, cuando á las once de la noche fué sorprendí-
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lia por las tropas de Alaix, que se apoderaron de sus equi-

pajes, de sus caudales, de su brigada y de su hospital des-

pués de haberles ocasionado grandes bajas
;
proporcionan-

do esa victoria la libertad á muchos nacionales que estaban

en poder de los carlistas.

El cansancio y el descuido de su gente, unidos á la acti-

vidad de Alaix hicieron perder á Gómez en un solo dia cuan-

to pudo ganar su espedicion en unos cinco meses. Marchó

no obstante la espedicion hacia Martos con todo el orden po-

sible; pasó por medio de un puente improvisado y por el va-

do del rio Vívora al salir el sol del dia 30 de noviembre. Al

amanecer del dia I.** de diciembre continuaron por la Caro-

lina á Santa Elena, y fueron después á Despenaperros.

Admitida la resolución de volverse al lugar de donde ha-

bian salido, antes de esperimentar un revés que los destru-

yera completamente, huyeron ya de todo encuentro y se

acercaban cada dia mas á sus provincias. El dia 15 de di-

ciembre salió Gómez de Cobarrubias, y temiendo que las

tropas de la reina le cerrasen el paso de las Peñas quiso que

la espedicion se alojase en Cadiñanos y Estramania
;

pero

antes de que abandonase esta población fué alcanzada por

la caballería de la reina la retaguardia de Gómez y le ma-

taron mucha gente haciéndole bastantes prisioneros. El dia

49 pernoctó la espedicion carlista en la Peíía de Ángulo; y

puestos en marcha el 20 llegaron á Orduña, capital de Viz-

caya, á los seis meses después de haber salido de Amurrio.

Á pesar de las pérdidas que habia sufrido Gómez, regresó á

los suyos con 3153 hombres de infantería, 595 de caballe-

ría, dos cañones y aumento de artilleros trenislas, y la bri-

gada con triple fuerza.
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L sargento García éntrelos catorce millones de

españoles fué sin duda quien tuvo mas comple-

ta satisfacción el dia 24 de octubre de 1836; pues en vir-

tud del juramento que con su animado diálogo arrancara

de la reina Cristina, veía entonces reunirse las Cortes en la

patria de Pelayo , donde la caballerosidad y la hidalguía

fueron por tanto tiempo el norte de sus distinguidos cam-

peones.

Ya desde el 13 de setiembre el gobiérnese componía de

los ministros siguientes: D. José Calatrava, de Estado; el
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general Rodil, de Guerra; D. Juan ¡Vfendizabal , de Hacien-

da; D. Joaquin Maria López, de la Gobernación; Landero

y Corchado, de Gracia y Justicia; Gil déla Cuadra, de Ma-

rina. Y como lodos se hallaban animados del mejor deseo

en favor de los pueblos
,
presentaron á las Cortes varias me-

morias que coincidían con cuanto habia manifestado la rei-

na Cristina en el discurso de apertura.

El objeto principal de las Cortes constituyentes era refor-

mar la Constitución del año 1842, á cuyo fin se nombró

una comisión que se ocupase en redactar dicha reforma.

Así que á su debido tiempo se presentaron al Congreso las

cuatro bases siguientes: 1/' Que se separase de la ley funda-

mental la parte reglamentaria. — 2" Que las Cortes se com-

pusiesen de los cuerpos colegisladores.— 3.' Que el rey tu-

viese voto absoluto, con la facultad de abrir y cerrar las

Cortes y disolverlas; pero con la obligación de convocarlas

luego y abrirlas todo los años.— 4.* Que los diputados fue-

sen nombrados por elección directa.

No es corto el número de los hechos cuya esplicacion es

harto difícil
, y es uno de ellos ver á los liberales promo-

viendo alarmas por no avenirse con el referido proyecto de

sus representantes. Los liberales sin oposición ninguna har

bian podido elejir á los diputados, y por consiguiente no

debe dudarse que el Congreso se componia desugetos into-

resados en la prosperidad de los pueblos, en la felicidad de

España, identiíicados con los mismos electores; ¿como pue-

de concebirse pues que el dictamen de la comisión encar-

gada de presentar las bases de reforma de Constitución,

afectase de un modo muy profundo á la masa liberal del

país y que diese lugai en mas de un punto del reino á se-

rias alarmas, á hisics \aticinios y á algunos alborotos?

Sin embargo, los diputados estarían muy convencidos de

cuan iie(;csarios eran aquellos principios j>ara la ley funda
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pues en su disensión emplearon muchos (lias, ago-

taron todos los recursos oratorios, y por fin todas las bases

fueron aprobadas por una mayoría considerable.

En aquellas Corles se nombró también una comisión es-

traordinaria de guerra, la cual entre otras medidas propues-

tas, creyó que debian ser castigados con pena capital todos

los que de cualquier modo conspirasen á favor de D. Carlos.

El dictamen de esa comisión contenia á mas algunas dispo-

siciones relativas ala movilización de la Milicia nacional, y

á la inclusión en las filas liberales aunque no tuviesen los

requisitos de la ley; se autorizaba á las juntas de armamen-

to y defensa para armar gente y organizar fuerzas de cual-

quier modo contra los carlistas, con otras varias medidas

que al discutirse encontraron mucha oposición en el Con-

greso. Defendió el gobierno la totalidad del dictamen
, y el

ministro de la Gobernación se esplicó así: «Se ha hablado

de los artículos que tienden á reprimir la audacia de nues-

tros enemigos. La manera en que se han presentado estos

artículos podrá dar bjgar á alguna discusión; pero respecto

del principio, yo diré que á mí no me asombra el rigor.

Creo, como ha dicho muy bien uno de mis compañeros,

que estamos en el momento de adoptar medidas revolucio-

narias, puesto que en revolución estamos. Un célebre ora-

dor dijo : « ¿ Qué nos falta para vencer á nuestros contrarios? y
él mismo se contestó audacia y siempre audacia. « Y yo di-

ré, terror y siempre terror.»

Es ocioso decir que las tribunas recibieron con entusias-

mo esas terribles palabras de un ministro de la corona que

tan popular se presentaba. Cuanto se dijo en esta discusión

fué sumamente interesante, y quedaron aprobadas la mayor

parte de las medidas propuestas por la comisión.

Mientras que las Cortes estaban ocupadas en estos y otros

trabajos, recibieron la noticia que D. Francisco Espoz y
31
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Mina había muerto ol 14 de diciembre, y se encargó á la

comisión de premios que escogitase el medio masa propósi-

to para inmortalizar la memoria de dicho general, conclu-

yendo con esto las Cortes sus tareas en el año i836.

Después de haber referido lo principal en orden á la po-

lítica hablaremos del ejercito del Norte, el cual estuvo sin

general en gefe desde el mes de agosto en que Córdova hizo

su dimisión, hasta el 17 de setiembre en que el general don

Baldomcro Espartero fué nombrado por real decreto gene-

ral en gefe del ejército de operaciones del Norte, Virey de

Navarra y capitán general de las provincias Vascongadas. La

falta de salud no permitió á Espartero presentarse al ejérci-

to y tomar posesión del mando hasta eldia 25 de setiembre,

que lo verificó en Logroño dirijiendo una proclama en la

cual recomendaba la disciplina y aseguraba que seria inexo-

rable contra los rebeldes.

Procuró Espartero granjearse el aprecio de los soldados á

quienes llamaba compañeros de glorias y fatigas, usando

con ellos de un lenguaje popular, pero entre tanto se pasa-

ba el tiempo en una total inacción y los pueblos empezaban

á mostrar su descontento por la idea de que la guerra vol-

verla á ser como antes.

Los habitantes de Bilbao al ver el constante empeño de

los carlistas en apoderarse de aquella heroica villa , se ocu-

paron tanto en sus fortificaciones, que se consideraron ca-

paces de resistir a cualquier ataque con los cinco mil hom-

bres que habia desde la población á Portugalete.

Efectuáronse los temores de losbilbainos, pues á últimos

de octubre la mayor fuerza de los carlistas se dirijió hacia

Bilbao con veinte piezas de artillería y AOO paisanos para tra-

bajar en el sitio.

Toda la noche del 25 al 2G estuvieron vomitando conti-

nuo fuego contra la villa sus baterías; y á la madrugada fué
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mucho mayor el ataque de dos balerías con piezas de grue-

so calibre dirijidas contra el fuerte Mallona, el Diente y
San Agustín. Ya las granadas liabian hecho grandes destro-

zos, la mayor parte délas piezas de los sitiados estaban des-

manteladas
, y la población iba á ser asaltada ventajosamente

por los sitiadores. Mas los soldados y los nacionales estaban re-

sueltos á morir en defensa de Bilbao, y sin abandonar los

puntos confiados acudian á practicar cortaduras ó á reme-

diar con sacos de arena los estragos del canon enemigo.

Llegó la noche, y los carlistas creyeron que podian asaltar

la villa por la brecha que habían abierto; pero encontraron

tan fuerte resistencia
,
que mas de doscientos quedaron en-

tre aquellas ruinas víctimas de su arrojo.

Vista la serenidad de aquellos valientes trataron los car-

listas de levantar inmediatamente el asedio; pero las piezas

colocadas en varías alturas eran tan grandes y pesadas que re-

tardaron su operación. Por fin entreteniendo á los sitiados

con continuo tiroteo y á beneficio de la noche se llevaron su

artillería hacía Munguia, dejando algunos batallonas en las

cercanías de Bilbao.

Desde el momento en que supo el general Espartero que

Bilbao estaba amenazada por casi todas las fuerzas de don

Carlos , mandó al brigadier Araoz que marchase á Santan-

der para dirijirse por mar á dicha villa. Cuando Espartero su-

po el ataque estaba en Villalazara y se marchó hacia el valle

de Mena. Araoz se hallaba en Portugalete con 1200 hom-
bres, con cuya fuerza no pudo forzar el paso de Burceña,

y estaba aguardando que se le reuniese el general Evans,

á quien no le fué fácil pasar desde San Sebastian á Portuga-

lete por razón del mal tiempo. Espartero permanecía en

los pueblos del valle de Mena por haber recibido noticias

confidenciales de que Víllareal y Erro trataban de penetrar en

Castilla. Quería estendci' la línea hasta Balmaseday avanzar



luego hacia Portugalolo para cnlrar en Bilbao junto con las

fuerzas que aguardaba del brigadier Caslaaeda y del barón

de Meerj pero en Sopuerla recibió la noticia de que los car-

listas liabian levantado el sitio y no adelantó mas hacia Bil-

bao. Entró en esta villa Araoz con el provincial de Toro y

tomó el mando de las armas de dicha plaza

Era también el mes de octubre cuando el capitán gene-

ral de Aragón D. Evaristo San Miguel creyó de su deber

apoderarse del fuerte de Cantavieja, cuya muralla artificial

de piedra durísima servía de abrigo á los carlistas para co-

meter toda clase de exacciones. No ignoraba el menciona-

do general todas las dificultades de la empresa por razón de

tener que atravesar países ásperos y montañosos, sobreto-

do cuando había partidas considerables que podían malo-

grar el éxito de sus planes; pero San Miguel había resuelto

lomar á Cantavieja ó perecer en la empresa. Mandó pues

reunir cuanto juzgó necesario para el asedio, asi de artille-

ría, como de otros efectos, y tomó el camino de la mon-

taña con un convoy de 300 carros á mas de una infinidad

de acémilas. La marcha era muy penosa, pues á cada paso

habían de detenerse para reparar lo inutilizado de los cami-

nos; pero la constancia venció todos los obstáculos
, y el día

20 á las tres de la tarde llegó el convoy á lo alto de la cuesta

de Ares. Se adelantó la brigada de Nogueras, y al amanecer

del 28 estaba ya delante de Cantavieja. Al anochecer del 29

ya habia dos baterías montadas y debia empezar el fuego el

. dia 30; mas los soldados estaban sin pan tres dias hacia, sin

esperanzas de que nadie les trajese ni una sola gota de aguar-

diente para reanimarse
, y la nieve redoblaba y el frió era

intenso. El general reunió á los jefes y oficiales para consul-

tarles. Hablóles de las muchas dificultades del asedio y algu-

nos empezaron á vacilar ; hablóles luego del honor com-

prometido y con un grito unánime pidieron el asalto.



— 2i5 —
Aunque cl frió no disminuía, el tiempo se puso algo bo-

nancible, y habiendo decidido el general formar una bate-

ría de morteros, él mismo dio ejemplo al Estado mayor y á

los demás oficiales de lo que debía hacerse para alentar

í\ los soldados. Vióse pues á todos los jefes llevar sacos y

cuanto era necesario para colocar las piezas de batir ; á

cuyo aspecto se reanimó la tropa y todos trabajaron á cual

mejor.

Después de diez y ocho dias de largos sufrimientos, á fa-

vor de los acertados fuegos de artillería amilanáronse los

sitiados
, y sin aguardar ninguna clase de capitulación se

fueron descolgando por los muchos derrumbaderos. Aban-

donado el fuerte se presentó á abrir su puerta un capitán

prisionero
, y las tropas de la reina se apoderaron del cas-

tillo, liabiendo hallado toda la recompensa de sus trabajos

en la satisfacción que tuvieron por haber libertado unos 900

compañeros de armas, que desnudos y hambrientos esta-

ban á punto de perecer.

Otros eran los medios de que se hablan valido los carlis-

tas para apoderarse del castillo de Morella
;
pues estaba bien

combinado el plan con dos ó tres oficiales y ochenta solda-

dos de Lorca , los cuales hablan de entregar dicha fortaleza

el 19 de octubre. Mas el gobernador de Morella llamado don

Fernando Alcocer descubrió la conspiración el dia 18 , y

habiendo hallado la correspondencia en el oficial Arguello,

pudo tomar las medidas necesarias para frustar los planes

de los carlistas. Se encargó luego á Borso di Carminati el

sustanciar esa causa
, y á mediados de diciembre ya hablan

sido fusilados mas de 15 conjurados y quedaban en las cár-

celes cerca de 200.

En la época á que nos referimos se presentaron en el al-

ta Cataluña varios gefcs de Navarra con despachos de don

Carlos para organizar las partidas de catalanes que recorrían
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capitán general. A imitación del cabecilla Muchacho se le

reunieron los demás, formando entre todos una fuerza de

dos mil hombres poco mas ó menos. Ocupado Maroto en or-

ganizar tantas partidas sueltas, enemigas de sujeción, vió-

se precisado á fusilar algunos mal avenidos con la discipli-

na militar. Reunidas ya las fuerzas de Tristany con las de

Maroto formaban un total de cinco mil hombres, y que-

riendo el nuevo general dar con ellos un golpe que le acre-

ditase, determinó apoderarse de varios puntos notables.

Mas fué tan desgraciado ese carlista, que su primera cam-

pana habida en Pral de Llusanés le hizo perder todo el pres-

tigio que tal vez habia adquirido con su sistema de terror

contra quien no era decididamente adicto áD. Carlos.

Cuando Maroto creia que las fuerzas de Cabrera perse-

guían al brigadier Gurrea, este se hallaba en la provincia

de Tarragona destrozando á los cabecillas Marcó y Masgo-

ret. Y ese mismo brigadier lanzándose pocos dias después

contra los que Maroto capitaneaba, los forzó á dividirse, y
los acosó con tal denuedo, que hasta el mismo Maroto se

vio precisado á refugiarse al vecino reino de Francia con seis

de los suyos.

Desde entonces los carlistas de Cataluña volvieron á di-

vidirse y continuaron en hacer la guerra como antes, sin

plan alguno y sin otro objeto (|ue destruir ; siendo muy in-

signiíicantes los hechos de armas que ofrece ese principado

hasta fines del ano 1836.
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hemos de dar crédito á algunos periódicos es-

trangeros, D. Carlos había pedido un conside-

rable empréstito á las potencias del Norte, y estas prometie-

ron entregárselo tan pronto como hubiese entrado en Bilbao.

Siendo esto así no es de admirar el constante empeño, la

idea fija de los carlistas en apoderarse de dicha villa
; y con

eso se esplica muy bien la tenacidad del infante contra las

razones de Zumalacárregui, según hemos manifestado en

el capítulo vigésimo segundo.

Sea como fuere, á los pocos dias de haber levantado el si-

lio, del cual hemos dado noticia en el capítulo antecedente,
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los carlistas de nuevo resolvieron entrar en Bilbao á todo

trance, teniendo tomadas las necesarias disposiciones para

impedir los socorros á la plaza asi por mar, como por

tierra.

Sabedor Espartero de ese plan salió de Villarcayo des-

pués de haber reunido 18000 hombres, pidió 30 mil racio-

nes á Santander y avisó al general Evans para que también

hiciera movimiento. Mas el dia 9 de noviembre de 1836 los

carlistas hablan ocupado la cordillera de Olaveaga y el 10

tenían ya estrechado el asedio de tal suerte, que toda co-

municación era imposible. Principiaron pues el fuego, y á

poca costa se apoderaron de la fortaleza llamada Banderas y
del convento de Capuchinos. Alentados con esas victorias

quisieron avanzar contra el fuerte de Luchana; pero tuvie-

ron que retirarse á causa del estrago causado en sus filas

por la metralla de la fortaleza y los tiros de los cañoneros.

Sin embargo , al dia siguiente se apoderaron de la casa lla-

mada de la Noria; y después de tres horas de un reñido

combate asaltaron el fuerte de San Mames, haciendo tres-

cientos prisioneros y apoderándose de siete piezas de arti-

llería.

Á las siete de la mañana del dia 12 los sitiadores que

rompieron el fuego con dos piezas de á 8 contra el fuerte de

Luchana , se vieron precisados á desistir de su intento á la

media hora por los certeros tiros con que les contestaron

los cañoneros. Bajó empero un batallón del monte de Cabras

y atacando el puente de Luchana con la ayuda de un cañón

dea 12, se posesionaron de dicho puente, habiendo logra-

do la guarnición embarcarse en dos botes armados. El mis-

mo dia 12 atacaron también el convento de Burceña y se

apoderaron de él con no poco sentimiento de los sitiados.

Solo algún fuego de fusilería se oyó durante dos dias;

mas en la noche del 16 al 17 empezaron los sitiadores un
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fuego tan horrible contra Bilbao, que muchas casas que-

daron desiruidas por el gran número de bombas, granadas

y balas rasas dirijidas contra aquella infortunada villa. Ocho

baterías á la vez vomitaban proyectiles mortíferos contra

el convento de San Agustin
, y derruido ya el lienzo que

miraba al campo trataron los sitiadores de asaltar la pobla-

ción por aquella brecha; pero defendida esta por el pro"

vincial de Trujillo y el de Compostela con una reserva de na-

cionales, viéronse aquellos precisados á retroceder después

de haber esperimentado bastante mortandad.

La lentitud con que Espartero se iba acercando á Bilbao

dio nuevos brios álos carlistas, los cuales el 22 se decidie-

ron á dar otro asalto por el mismo punto de San Agustin.

Embisten los chapelchiquis con indecible arrojo al grito de

aurrera mutilláa por; entre una espesa lluvia de granadas de

mano que rebientan matando á unos y mutilando a otros

horriblemente. Desisten por fin de su empeño y se retiran

con gran coraje. Dos dias después por el mismo punto re-

nuevan su ataque, pero tan infructuoso como los pasados.

Entonces dirijen contra el con^'ento cuatro baterías con 12

cañones: la defensa es tenaz, imponderable el heroismo de

los sitiados, su valor sin igual. Queda cortada la comunica-

ción entre los defensores, algunos caen prisioneros, y ya

parece imposible impedir que los carlistas se apoderen del

convento, de la iglesia y de la casa conligua, cuando los

cazadores de Isabel II acuden al último remedio. La voz de

incendio circuló entre aquellos valientes, y á pocos instantes

la devoradora llama reducia á cenizas los tres edificios y ar-

rojaba de ellos á los carlistas.

Tras larga zozobra los bilbainos abrieron el corazón á la

esperanza al oir fuego en las alturas de Castejana el dia 28:

era el ansiado ejército de Espartero que les anunciaba su

aproximación. Bien confiaban los sitiados verse socorridos

32
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cuanto antes; pero Esi>artero liabia de vencer aun muchos

obstáculos, pues como hemos dicho todos los fuertes este-

riores, escepto el del Desierto, estaban en poder de los car-

listas ; así que llega el dia tres de diciembre y la desgracia-

da villa solo recibe el consuelo de la comunicación telegráti-

ca entre Portugalele y el fuerte délas Maravillas. Dice el te-

légrafo que reforzado el ejército con 20 mil hombres avanza-

rá bjego hacia Bilbao. Pasan empero varios dias
, y cuando

los sitiados miraban con ávidos ojos si asomaba algún ba-

tallón del ejército por las cercanas alturas, les dice el telé-

grafo, que ya han llegado á Castro las tropas de refuerzo;

que ya se han incorporado al ejército de Espartero.

Habia llegado el dia 12, y la angustiada villa de Bilbao

entre la mas viva agitación se descorazona viendo burladas

sus esperanzas , si bien el telégrafo procura reanimar su

decisión cou estas noticias: La constancia será premiada,

Bilbao será libre; se ha recibido arlilleria y el ejercito irá por

Asna : los facciosos han sido batidos en el interior del reino,

¿Pero qué aliento podían infundir á los bilbainos tales anun-

cios, cuando al mismo tiempo veían á las tropas de la reina

retroceder hacia Portugaletc ?

—

Fieles á la palabra que dimos en el prólogo de no hacer

comentarios á los hechos que vamos trazando, nos abstendre-

mos de escribir las reflexiones que nos ocurren al leer en la

historia cuan poco secundaban los generales del ejército á

Espartero, cuando este por mas de una vez procuró romper

la línea de los sitiadores. Mas si manifestásemos nuestra

opinión acerca de lo dicho ¿quien sabe si alguno nos corta-

ría la palabra preguntando lo que hizo Espartero desde úl-

timos de octubre hasta mediados de diciembre, para impe-

dir á los carlistas que con tan crecido tren de artillería se

aproximasen á Bilbao y reuniesen tantas fuerzas para for-

malizar el sitio de aquella plaza?
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La relirada de Espartero á Portugalelc no dejó de espar-

cir cierta inquietud entre la tropa, por cuyo motivo aquel

general dio una proclama el 10 de diciembre que empezaba

así : « Vuestra conservación para los gloriosos hechos que

os esperan me decidió ayer á retroceder sobre este punto.

Ei fuerte temporal de agua , no teniendo techado en que

guareceros , aunque insuíiciente para apagar vuestro ardi-

miento, habia inutilizado las municiones con que debéis

batir al enemigo. Aquí tenéis la causa del retroceso. No, de

ninguna manera no, el abandonarla grande obra de socor-

rer á Bilbao. » Continuaba encareciendo la constancia de

los bilbainos y el valor del ejército , concluyendo con lla-

mar á los oficiales y soldados que voluntariamente quisie-

ran ser los primeros del ataque.

Entusiasmóse el ejército hasta no mas, y aprovechando

Espartero el buen tiempo salió de Portugalete y pasó por

el Desierto para Asna , atravesando la ria por Puente. El

dia 21 de diciembre el telégrafo anuncia que el ejército se

moverá al dia siguiente, y si bien aquel se hallaba ya el 22

ocupando los puestos de Lezcona, Aspe y alturas de Evan-

dío , no podia empero adelantar por impedírselo el fuego

del enemigo parapetado en sus fuertes y trincheras, asi que

el telégrafo volvió á repetir el anuncio del dia anterior.

Es íacil concebir la desesperación que debió apoderarse

de ios bilbainos al ver por tantas veces burladas sus espe-

ranzas, aguardando de dia en dia el remedio sin que este

llegase jamas
, y redoblando de cada vez los sacrificios, los

cuales parecían no poder esperar otra recompensa que la

muerte. Deplorable situación ! Parece empero que se oyen

algunos cafionazos el dia 23
, y en efecto la fuliseria y los

cañones del ejército libertador retumban en los cerros cu-

biertos de nieve

Las tropas de Espartero se divisan ya el dia 24 por el
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punto (le las Banderas ! Un fuego horroroso revela €|ue el

ataque es formidable. Tomando ya el puente de Luchana á

pesar de la metralla que contra los soldados y marinos vo-

mitaba el canon de los carlistas , entraron con indecible

ardor en el campo de la pelea el regimiento de Borbon, los

batallones de Soria , Gerona , Infante y Estremadura. Los

mismos peligros corrían en aquella lucha los jefes que los

soldados
,
pues el barón de Meer que mandaba la segunda

división salió herido de la cabeza, y recibió una fuerte con-

tusión el brigadier D. Froilan Méndez Yigo. i

INo hay pluma capaz de describir el arrojo con que se

embisten los beligerantes de ambas partes , el encarniza-

miento con que se abalanzan á destruirse unos á otros. Ah!

si 5 el combatees reñido, espantoso, atroz, sangriento^ La

mortífera metralla que por do quier vomita continuamente

la artillería cubre el campo de cadáveres Los gritos de

los que perecen , los lamentos de los heridos y la gritería de

los que atacan a la bayoneta se confunden con los horrores

de un temporal con que el cielo encapota la atmósfera para

no ver tanto estrago, tanta mortandad entre los hijos de una

misma patria. ¿Puede haber algún español tan desnaturaliza-

do que no se conmueva, que no se horripile al contemplar

un cuadro tan horrendo ? Puede verse á aquellos infelices

españoles rendidos de. cansancio, muertos de frío , metien-

do las manos en las entrañas aun palpitantes de los mori-

bundos para recojer algún poco de calor, sin que fervoroso

rhnnc al cielo

:

Nunca mas la discordia en las manos

De tus hijos entregue puñales!

¡No mas días (l<^ guerra fatales!

¡
Brille al fin en España la paz!

Era la una de la noche y Espartero no había tenido nin^
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parte en esa acción sino las disposiciones ordenadas desde ía

cama en que se hallaba enfermo. Oráa como gefe de Estado

mayor habia sido el encargado de dirijir todas las opera-

ciones. Segiin parece, cuando Espartero supo que se habían

ganado los primeros puntos no quiso empeñar la acción por

haber sobrevenido la noche; mas las tropas de la reina pro-

vocaron á los carlistas, y se hizo inevitable un empeño ge-

neral. Sabedor de ello Espartero se levanta, monta á caba-

llo en medio de la lobreguez de aquella tempestuosa noche

y se presenta entre sus valientes soldados, precisamente en

la ocasión que su presencia era mas necesaria.

No hubo momento mas crítico para la suerte del ejército,

para la heroica villa de Bilbao, y quizás para la causa de la

reina, que aquel en que Espartero debió decidir si convenia

atacar ó permanecer en inacción. Inspirado sin duda en

aquellos instantes el general Espartero, sin decir una pala-

bra á nadie reúne silenc;iosamente en masa á un batallón de

Estremadura y á otro de Soria, les dirijo con todo el fuego

de la pasión una arenga que terminó así: «Al combate,

compañeros! Ahora es ocasión; la victoria siempre es del

mas osado: un esfuerzo mas, y D. Carlos y su gente que-

dan destrozados completamente. »

El entusiasmo que producen en la tropa tales palabras no

le deja aguardar la orden de ataque. Se comunica instantá-

neamente el ardor de aquellos soldíulos á todo el ejercito,

y en pocos momentos queda la acción tan empeñada como

si llevase largas horas de combate. No hay obstáculos parala

tropa de la reina, y los carlistas sin acertará defender-

se abandonan todos sus posiciones y baterías. Unos pocos

solamente pueden retirarse con algún orden porque, Espar-

pero no consideró prudente hacer obrar la caballería de

noche en aqueles barrancos cubiertos de nieve. Ya el ene-

migo se ha ausentado destruido, y triunfantes las tropas de
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la reina tienen en su poder 25 piezas de grueso calibre, mu-

niciones, pertrechos de guerra , bueyes, muías y una infi-

nidad de prisioneros.

Muy cara costó sin embargo la victoria adquirida por las

tropas de la reina en la noche del 24 al 25 de diciembre

;

pues á mas de llenarse los hospitales de heridos fué muy

grande el número de cadáveres que quedaron sepultados de-

bajo de la nieve. Entre ellos hay que lamentar una porción

escojida de oficiales jóvenes y los dos comandantes lilibar-

renay Jurado.

El dia 25 de diciembre memorable por tantos títulos»

quedará eternamente grabado en la memoria de los Numan-

tinos del siglo decimonono por haber tenido la dulce satis-

facción y el indecible contento de ver entrar en su inmortal

villa una parle del ejército libertador con Espartero á su

->-^

frente. ¿ Quien acertará á pintar las emociones con que

aíjuellos habitantes demostraban su júbilo y su gratitud al

capitán general que los libertó de tanto sufrimiento ? Todos

querian acerrársele; no se contornaban con verlo, quoriaf)
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Hogar haslaél, tocar á su biendiechor, besarle. Un viva

Espartero unánime y salido del corazón poblaba los aires,

y rimbombando en las montañas vecinas aterrorizaba á los

carlistas y los perseguía en su fuga.

Todos los amantes de la reina recibieron la noticia de tan

fausta victoria con el mayor entusiasmo, y de varios modos

y con diferentes regocijos se celebró ese acontecimiento tan

feliz para la causa de los defensores de Isabel II, como infaus-

to para los partidarios de D. Carlos.

En el seno de la representación nacional la victoria de

Bilbao hizo derramar lágrimas de entusiasmo á los diputa-

dos, y el enternecimiento embargó por mas de una vez á

cuantos hablaron en favor de Espartero , de su ejército, de

la guarnición, milicia y pueblo de Bilbao, no hallando pala-

bras con que encarecer tanto valor , tamaño heroismo.

S. M. la reina gobernadora espidió un decreto por el cual

anadia á Bilbao el título de invicta al que tenia de muy noble

y muy leal: á su ayuntamiento le conferia el tratamiento de

escelencia y á sus individuos el de señoría, A los defensores

de Bilbao se les concedió una cruz de distinción con el lema

Defendió ala invicta en su tercer sitio, en la délos primeros;

y en la de los segundos se leía : salvó á Bilbao. Fué agra-

ciado el general Espartero con la merced de título de Cas-

lilla, y con la denominación de Conde de Luchana para él y
sus descendientes en orden regular, libre de lanzas y me-

dias analas, y de cualquier otro pago.

Se mandó (jue en toda la península se celebrasen exequias

por los que habian perecido en la defensa y en el levanta-

miento y sitio de Bilbao; y se decretó que se presentase á

las cortes un proyecto de indemnización para cuantos habian

sufrido pérdidas materiales; que se señalase una pensión á

las viudas y huérfanos de los defensores y libertadores

de aquella heroica villa
, y que se presen lase el plan de un
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monumento que recordase aquella batalla y sitio memora-

bles.

El monumento magnííico y grandioso por cscelencia será

el que recuerde á la posteridad la unión de los españoles.

Cuando veamos unido su heroismo y valor en un solo par-

tido
,
¿quien, quien osará hollar el pabellón español?....

Amigos todos entonces y postrados ante las aras de la patria

oiremos á los ministros del santuario entonar un cántico de

alabanza al Todopoderoso, y el pueblo unánime con dulce

acento repetirá:

Oye, oh cielo! propicio los votos

De los hijos que olvidan su saña
;

Y benigno concede á la España

Largos dias de calma y solaz.
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CAPlTllO 29.

y>>>^3Q€4

EcisivA parecía ser para el partido de Isabel II

la victoria adquirida á costa de la sangre con

que quedaron regadas las inmediaciones de Bilbao: sumo

desaliento parece habia de producir entre los defensores

de D. Carlos una pérdida tan considerable como habían su-

frido; mas nada de eso sucedió; pues la inacción délos ven-

cedores concedió á los vencidos todo el tiempo que necesí-

tabau para reponerse; de modo que no habiendo ocurrido

sino algunas escaramuzas insignificantes, á últimos de fe-

33 '



— 258 —
hrcro los onrÜstas lenian repartidas en las euatro provincias

las fuerzas siguientes:

En Navarra estaba D. Sebastian. Entre Pamplona y Lolosa

habia ocho batallones al mando de Villareal : en el valle de

Ubanos estaba Tarragual con tres batallones; en las Peñas

las Hermanas habia seis piezas de artillería con dos escua-

drones de Gómez al mando de Larasa; Garcia en el valle de

la Solana con 4 batallones; la caballería de Quilez estaba en

Abormoza, Azcona y Núes; la de Navarra estaba en Alio y

Amurrio. D. Carlos se hallaba con su corte en Andoain con

un batallón de guias de Álava. Guibelalde tenia apostados

siete batallones en Hernani y uno en Tolosa.

En Álava estaba Eguía con los voluntarios de Madrid en las

Salinas; y desde Castilla las líneas de Vitoria, Villareal, Salva-

tierra y Arlaban estaban ocupadas por 4 batallones de Álava.

El general Sarasa estaba en Vizcaya con cuatro batallones

de Vizcaya, otros cuatro de Gómez y dos de Castilla que es-

taban divididos en la línea de Durango, Elorrio y Guerni-

ca con seis piezas de artillería.

Después de la toma de Bilbao el general Espartero se pu-

so en cama para cuidar de sus dolencias; y las tropas luego

de haber destruido lasfortiíicaciones hechas por los carlistas

en los alrededores de aquella villa se distribuyeron entre

Piilbao, Portugaletey sus inmediaciones, esperando ropa de

invierno que algunos cuerpos habian dejado en Santander y

Burgos. Las tropas de Sarsfield se disponian también para

ponerse en marcha tan pronto como estuviese decidida la

combinación con las colunmas.

l*ero transcurrió el mes de enero con solos dos encucn-

lios de insignilicante consecuencia y siguió la inacción du-

rante mas de la mitad de febrero, hasta que el 21 salió de

Pamplona el general Sarsíield con siete batallones españoles,

dos de la legión de Arjel, 200 caballos , 20 piezas de arli-
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Hería de campana y 100 zapadores. Tomó la dirección ha-

cia el Bastan y luego hacia la Borunda por ser esos los pun-

tos en (jue se habian combinado los niovimionlos con Es-

partero y Evans. Este último acompañado de Jáuregui pasó

revista el dia 1.° de marzo á las tropas salidas el dia antes

de San Sebastian en número de 14 mil hombres con 50 pie-

zas de artillería y bien municionados.

Al principio de marzo los generales y jefes de brigada ha-

bian contestado á Espartero que todo estaba dispuesto
, y

según parece se trataba de que todas las divisiones diesen

un ataque simultáneo, Sin embargo, hasta el mes de mayo
no se notó una actividad cual se deseaba en el ejército del

Norte. A 10 de ese mes salió Buerens de Vitoria dirijiéndo.

se con sus tropas sobre la línea que los carlistas sostenian en

Arlaban; y después de haber destruido cuantas fortificacio-

nes enemigas habia en dicha línea, se retiró otra vez al

punto de donde había salido sin espcírimentar ningún con-

tratiempo á pesar del considerable número de batallones

carlistas, que llegaron algo tarde para socorrer á los que

guardábanlas fortificaciones mencionadas. Buerens sin des-

cansar en Vitoria se dirijió sobre Logroño para unirse á las

fuerzas de Iribarren y Wan-Halen que esperaban su llegada.

Luego de verificada tal incorporación el general Esparte-

ro emprendió su movimiento sobre la línea de Hernani,

marchando la vanguardia á las órdenes de Evans. El movi-

miento se ejecutó con tal acierto y celeridad, que á la ma-

ñana del mismo dia las tropas de Espartero se apoderaron

de Hernani y sus cercanías. Marchó Evans hacia Irun y

Fuenterrabia en la mañana del dia 10 de mayo de 1837,

quedándose en Hernani el general en jefe, ya para reponer

á la población de las considerables pérdidas que en sus for-

tificaciones habia tenido, ya para hacer conducirá San Se-

bastian los proyectiles que abandonaron los carlistas, ya



— 2G0 —
lambicn para estar en observación do Tolosa , á donde se

habían retirado casi todas las fuerzas de D. Carlos.

Al aproximarse Evans á Irun supo cuan decidida estabü

su guarnición á defenderse
,

pero fueron tan acertadas las

órdenes dadas alas divisiones de Gliister, Berdon y Jáure-

gui
,
que habiendo empezado la acción á las siete de la ma-

ñana, á las diez ya se habia apoderado de las casas contiguas

al gran reducto; y á las doce los ingleses se apoderaron de

13 cañones habiendo tomado por asalto las fortificaciones,

atrincheramientos, etc. En 18 de 'mayo la guarnición de

Fuenterrabia rindió las armas en el glasis déla fortificación,

entregándose por capitulación al mismo general Evans. A
mas de 800 prisioneros se apoderaron las tropas de 20 pie-

zas de artillería y de la principal fundición de cañones.

El mismo dia en que Evans se hizo dueño de Fuenterra-

bia, D. Carlos pasó el Arga , con 11780 hombres, 720 ca-

ballos, 500 bagajes, y seguido de toda su corte y oficinas

con dirección á Cataluña y Aragón. Mas suspenderemos por

ahora el relato de esa espedicion, por parecemos que debe

tratarse en un capítulo separado.

Durante los meses de que hemos hablado anteriormente

ocurrieron algunos encuentros parciales en Cataluña, en

Aragón y Valencia; pero los carlistas campaban por su res-

peto, y llegaron á desparramarse por todas partes; de suerte

(jue escepluando el antiguo reino de Murcia y la baja An-

dalucía , en todo el ¡resto de España se habia generalizado

la guerra civil, siendo en las provincias bástanlo dilkil su

esterminio por el sistema adoptado de no hacer frente á las

tropas, cuya persecución burlaban dividiéndose en pe(|ueñas

partidas é internándose en la fragosidad de los montes. Con

mucha facilidad se comunicaban las órdenes, y reuniéndose

en hora y lugar determinado formaban columnas, (jiicim lián-

dose repentinamente sobre las [)oblacíones en ilondo había
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lucuüs í'ucrza

,
pocüaii los jefes liacer cuanto iiUenlabaii

, y

la soldadesca so entregaba á los cscesos que acostumbra

cuando no es contenida por la disciplina militar.

Es ocioso decir cuan grande habia de ser el descontento

del país, que sin detenerse en averiguar la causa de esce-

nas harto horrorosas y lamentables clamaba contra los go-

bernantes por el resultado que esperimentaba. Añádase á

eso el cansancio de los pueblos en sufrir continuamente mu-
danzas de ministerio (i), repetidas innovaciones de gobier-

no, demasías en algunas autoridades; todo lo cual si bien en

algunas partes lo llevaban pacientemente con la esperanza

de remedio , en otras no habia sin embargo tanto sufri-

miento , ose abandonaban demasiado pronto á los arreba-

tos de su entusiasmo. La ciudad de Barcelona entraba en

ese último número, pues á mas de las ajitaciones que ya he-

mos esplicado probó otra en i3 de enero de 1837, la cual

tuvo al principio un cariíctcr imponente por los dos mil na-

cionales reunidos en los claustros de S. Agustin; pero lue-

go fué decayendo por no estar acordes sobre lo que debia

emprenderse; y todo se acabó después de haber publicado

la ley marcial D Mariano Borrell acompañado de una escol-

ta respetable del ejército y milicia. ¡Ojalá que así hubiese

también sucedido en el malhadado 4 de mayo!

En este mes se hallaba de capitán general de Cataluña el

barón de iMeer, (juien mantuvo á Barcelona en el estado de

silio tal como la encontró á su llegada. Varias cartas de la

corle aseguraban que el ministerio habia mandado levantar

el estado de sitio , reorganizar la milicia y formar un ayun-

tamiento legal; pero como nada de eso se hiciese en Bar-

celona los progresistas se desesperaban
, y á últimos de abril

salió un folletín satírico, en que hablando contra la con-

ducta de los hombres entronizados , se dirijía particular-

mente al barón de iMoer por verle dentro de las murallas sin
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íccidirse á salir a campana on persecución tic los carlistas

que cada dia aumentaban. Salió por fin el general de Bar-

celona
, y quedando esta presa de los moderados y progre-

sistas que se disputaban el triunfo de sus ideas , dio lugar á

la catástrofe del A de mayo.

En la víspera de ese aciago dia bubo claras demostracio-

nes de alarma
, \ al amanecer se esparció por la ciudad

,

como en efecto era así , la nueva de que babian desarmado

la guardia de las casas consistoriales. Acudieron luego varios

nacionales y paisanos á la plaza de San Jaime formando bar-

ricadas en sus bocascalles
, y siendo ya considerable el nú-

mero de los reunidos apareció D. Ramón Xaudaró
,
quien se

puso al frente del movimiento. Se organizó una como colu-

na que concibió la temeraria empresa de irse á apoderar del

fuerte de Atarazanas , cuando }a las autoridades babian te-

nido tiempo de lomar todas las providencias para rechazar

fuerzas mas numerosas. Llegada á la plaza del teatro la di-

cha coluna y mientras estaba conferenciando con parlamen-

tarios de la tropa del gobierno, salió un tiro, al cual siguió

inmediatamente una descarga cerrada que causó algunos

muertos y heridos, y desconcertó la coluna de nacionales.

Arremetió contra ellos el escuadrón de lanceros
5
pero sin

mostrar estos si(|uiera el menor deseo de hacer daño á na-

die se contentaron con solo ahuyentar á los sublevados. Es-

tos dispersos fueron á reunirse otra vez en la plaza de San

Jaime cuya posición era entonces muy dificil de ser ataca-

da. Echóse mano de la artillería y desde cuatro puntos di-

ferentes retumbaba el canon por las calles de Barcelona.

Como los sublevados podian dirijir certeros tiros á la tropa

desde las casas donde oslahan [>arapetados , mataron é hi-

rieron á muchos soldados y lambicn á algunos njozos de la

escuadra.

Despuci: de largas horas de tiroteo hubo suspensión de
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hostilidades, y los sitiadores mandaron parlamentarios exi-

giendo que se rindiesen á discreción los sitiados; mas estos

contestaban que querían el cumplimiento de las órdenes del

gobierno
,
por lo cual no pudieron entenderse y siguió el

fuego mas vivo aun hasta el anochecer. Sin haber consegui-

do ningún resultado los gobernantes de Barcelona con la

metralla y balas rasas
,
procuraron entablar negociaciones

con los sublevados , á cuyo íin enviaron á la plaza personas

que pudieran infundir confianza
, y con ellas se acordó que

el gobierno permitia salir a todos los sublevados con las ar-

mas para irse á reunir con las fuerzas destinadas á la perse-

cución de los carlistas; y que la salida debia verificarse a

la madrugada del dia siguiente y por la puerta de San An-

tonio. Mas alboreó el dia 5 y D. Ramón Xaudaró se vio ca-

si solo en la plaza
, y considerando que esa deserción se mi-

rarla como una falla de cumplimiento á lo acordado, pro-

curó sustraerse al castigo que temia
;
pero fué preso en una

casa donde estaba escondido y le llevaron á un calabozo do

Atarazanas. Allí la comisión militar falló con actividad la

causa del preso
, y al amanecer del dia 6 fué fusilado á unos

doscientos pasos de Atarazanas.

La imaginación turbada recuerda con azoramiento los

cuatro versos do Martínez de la Rosa

« Sangre inunda lasaras divinas,

Sangre miro los campos regar
;

Sangre empapan las tumbas y ruinas,

Sangre corre en la tierra y el mar ; »

porque en los mismos dias en que se derramaba sangre es-

pañola en la ciudad de Barcelona entre moderados y pro-

gresistas , en Solsona se derramaba también sangre españo-

la entre los carlistas conducidos por Tristany y las tropas
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(le la reina mandadas por el barón de Mcer. Sangre espano

la se derramaba entre la coluna de Oraá y las de Forcadell

y el Serrador, y sangre española, era también la que ver-

lia Cabrera al hacerse dueño del fuerte de Canta vieja.

Demos alguna tregua á tan tristes reflexiones, y aunque

sea por pocos instantes apartemos de tan horroroso cuadro

la vista cansada de mirar

«muertes, destrozos, rizas, crueldades. »

Ocupadas las Cortes constituyentes en robustecer el le-

vantamiento de 1836 y avanzar por la carrera de las refor-

mas, procuraron la publicación de varios decretos que agra-

daron mucho á unos é irritaron en gran manera á otros. El

objeto primordial del Congreso era presentar á la nación un

nuevo código; asi que luego de formadas las bases, empe-

zaron á discutirse y hubo mas oposición de lo que se habia

creído. Sin embargo, la comisión encargada del proyecto su-

po esplanar tan bien la idea y sus razones fueron tan con-

vincentes
,
que á 8 de junio quedó firmada por los dipula-

dos la Constitución de 1837. El dia 47 fué sancionada por

la reina Gobernadora y el gobierno señaló el dia 18 para su

promulgación y jura.

Prestado el juramento según las ceremonias prescritas

por la nueva ley fundamental, la reina Gobernadora leyó un

discurso en que fueron notables las siguientes palabras.

« Yo os dije, señores , al abrir estas Cortes que nada os

.proponía ni aconsejaba como madre, porque confiada en

vuestra generosidad y sabiduría todo lo esperaba de voso-

tros: vuestra sabiduría y generosidad han ido mas allá de

mis halagüeñas esperanzas y han colmado todos mis deseos.

« Bandera dr p:»/ y de < oiicoidi;» , sirva eslaley desdo hoy

en adelante á lodos los españoles de insignia (jue los gni(^ ;\1
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bienestar á que aspiran

, y (|uc tan justanicnle merecen; y

viéndola tremolar sobre el solio de la reina que defienden

con tanto heroísmo , consideren este solio como el mejor ci-

miento de su libertad c independencia , como el pilar mas

firme de su gloria y prosperidad.»

El presidente D. Agustín Arguelles (2) contestó cumplida

y respetuosamente al discurso de S. M. y de cuanto mani-

festó no debe pasar desapercibido el párrafo en que decía

:

« La aceptación libre y espontánea de la Constitución que

V. M. se dignó hacer en nombre de vuestra augusta hiia; el

sagrado juramento que en presencia suya la confirma y cor-

robora ; la recíproca promesa conque las Cortes y V. M. se

comprometen y ligan mutuamente hoy ante la nación ; tan-

tas y tan singulares circunstancias reunidas, acriban para

siempre con todo pretesto y todo efugio, á que pudieran

apelar todavía la ambición y otras pasiones desapoderadas y
aleves. »

La publicación y jura de la nueva Constitución se verifi-

có en todos los pueblos de la monarquía no ocupados por

los carlistas
, y se solemnizó su ceremonia cual lo permitie-

ron los estragos de la guerra civil y la diversidad de opinio-

nes.

VilliUiK

:ii



— 200 —
(1) En el lomo segundo, página 225 del teatro social escrito por

D. Modesto Lal'uenle, bajo el seudónimo de Fray Gerundio , hay conti-

nuado un calálogo de lodos los ministros que ha habido en España desde

la muerte de Fernando Yll hasta la actualidad , cuya suma da por re-

sultado 207 nombramientos.

En seguida el dicho autor añade con mucha gracia , como todo lo que

traza su pluma, el párrafo siguiente; «Salen pues á 16 ministros por

año , ó sea á poco menos de tres ministerios completos por año. Dividi-

dos los 13 años escasos , ó sea los 4680 días , entre los 207 tocan sobre

unos 23 dias cortos á cada ministro. Con la circunstancia que la mayor
parte del tiempo ha habido ministerios vacantes ; épocas de reasumirse

un actor todos los papeles, épocas de desempeñar cuatro, épocas de

tres, y muchísimas de dos, que si se hubieran llenado todas las va-

cantes á tiempo oportuno, hubiera subido el personal de la compañía

dramática ministerial á 400 actores por lo menos. »

(2j D. Agustín Arguelles Alvarez nació en el pueblo de Reivade-

sella el 28 de agosto de 1776. Desde su juventud manifestó mucho ta-

lento é ingenio , de lo cual dio evidentes pruebas en una delicada é im-

portante comisión que hubo de desempeñar en Inglaterra.—En las Cor-

les que se abrieron durante la guerra de independencia, lució su talento

parlamentario en los varios debates ocurridos mientras se discutía la

ley constitucional. - Guando Fernando Vil volvió á España el diputado

Arguelles fué sentenciado á servir de soldado raso en el regimiento fijo

de la plaza de Ceuta , desde donde le trasladaron á Alcudia á causa de

su mala salud.— Salió de su cautiverio cuando se verificó el levanta-

miento de la isla de León y fué nombrado ministro de la Gobernación.

—

Derrocado el sistema Constitucional quedó Arguelles condenado á muer-

te , por cuyo motivo se marchó á Inglaterra en donde estuvo hasta la

ampliación del decreto de amnistía. Elejido diputado por su provincia

de Asturias hizo oposición al Estatuto Real. — En las Cortes constitu-

yentes de 1836 estuvo al frente de la mayoría y por lo tanto contribuyó

á formar la Constitución de 1837.— Después de las ocurrencias de 1840

le fué conferida la tutela de S. M., de cuyo encargo le precisaron á hacer

dimisión ios aconlecimicntos de 1843
; y retirado á la vida privada nui-

rió en Madrid la mañana del 23 de marzo de18V4.
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L gran político Maquiavelo dice « que un prín-

cipe prudente debe elejir en su estado hombres

sabios y queá ellos solamente debe conceder el permiso de

que le digan la verdad, y tan solo de aquellas cosas que él

les preguntare y no de otras « que un principe debe to-

mar consejo cuando él quiera y no cuando quieran los de-

mas , ó mas bien , debe quitar la voluntad de que le den

consejos sin que él los pida. »

Parece que Luís Felipe rey de los franceses, aprendió

bien esas máximas, pero que las ignoraba D. Carlos; y
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nos hace juzgar asíjol ver á los de su corte divididos en dos

bandos
,
que ahora estos, ahora aquellos le aturden los oí-

dos dándole consejos diversos. Los unos empeñados en las

espediciones se las presentaban como el único medio para

lograr el completo triunfo , los otros le demostraban cuan

importante era no sacar las fuerzas de las provincias del

Norte. En 17 de abril de 1837 se celebró en la corte de don

Carlos un consejo de ministros , al cual asistieron los prin-

cipales gefes carlistas para deliberar si convenia ó no aban-

donar la provincia, y habiendo resuelto quedarse en ella

escalonaron treinta batallones sobre Estella y Arcos. Pero

luego prevalecieron los votos del partido contrario, y el dia

20 de mayo D. Carlos habia firmado una proclama en Case-

da en la que esplicaba el objeto de su espedicion, diciendo:

« Voluntarios ! marcho á vuestro frente á terminar los ma-

les de la patria. »— « El éxito no es dudoso : un solo esfuer-

zo y España es libre. » Tal vez se lo habian hecho creer así;

pero luego veremos el resultado de tan ruidosa espedicion.

El general Iri barren dando las órdenes convenientes á

Buerens para perseguir á D. Carlos, se puso también en mo-

vimiento con el objeto de impedirle el paso del Ebro. Mas

en la mañana del dia 23 supo que los carlistas estaban va-

deando el Gallego, y al instante ordenó la dirección que

debía tomar la caballería y la infantería , mandando al bri-

gadier D. Antonio León Navarrete que marchase á ocu|)ar

Alcalá con cuatro batallones y la mitad déla caballería. A
pesar de que esas tropas caminaron toda la noche no llega-

ron al punto designado hasta la mañana del 24. El general

Iribarren dividió su ejército en tres colunas , concibiendo

un plan felicísimo si los carlistas no se mostraran mas cuer-

dos que valientes, pues la superioridad de la caballería d»

la reina y el apoyo de la artillería ofrecían resultados a<;i/

vcIliaJosoSvMa6^Ujuado^ losados (^C^^ la tarde (i< i
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2A á la vista de Huesca los carlistas se contentaban con des-

plegar algunas guerrillas, cuando impaciente y enardecido

D. Antonio León Navarrete enristra la lanza y seguido de

un escuadrón arrolla las guerrillas, penetra hasta el centro

de las masas y encuentra la muerte lanceando á sus enemi-

gos. Se generaliza entonces la acción, el general Iribarren

está al frente de su vanguardia y en hora y media queda el

campo sembrado de cadáveres, siendo herido de muerte en

aquella encarnizada lucha el gefe de la caballería de la rei-

na , el valiente general Iribarren , el cual fué conducido á

Almudevar , en donde espiró al dia siguiente. La pérdida de

los carlistas pasó de cien muertos y mas de 400 heridos; la

de las tropas déla reina fué de 60 muertos, 500 heridos y
cien caballos fuera de combate.

Entraron los carlistas en Huesca, de donde salieron el

27 dirijiéndose hacia Barbastro. Al mismo tiempo se puso
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en niovimieiUo Buerens, cuyas tropas se incorporaron á

Oraá que bajó hacia Monzón y se encargó del mando del

ejército reunido. El barón de Meer tomó posiciones sobre el

Cincacon un cuerpo del ejército de Cataluíía.

El dia 2 de junio ataca Oraá á D. Carlos en Barbastro,

pero al cargar los carlistas, vuelven grupas dos escuadrones

de las tropas de la reina y fueron causa de que se malogra-

se aquella acción, perdiendo al brigadier Conrad entre los

76 muertos, á mas de los 600 heridos. Pero al cuarto dia

Oraá alcanzó la retaguardia de los carlistas al pasar el Cinca,

y les destruyó enteramente todo el cuarto batallón de Casti-

lla; y D. Carlos tal vez hubiera sufrido una cabal derrota

si con las tropas de Cataluña hubiese llegado á su debido

tiempo el barón de Meer. Este general empero se puso en

marcha al amanecer del dia 12 dirijiéndose hjicia Guisona y

á las dos horas tenia los enemigos ala vista, que puestos en

posición prolongaban su línea de batalla en una estension de

media legua, ocupando con alguna fuerza los pueblos de la

Morana y San Martin.

En los campos de Grá dio el barón de Meer una prueba

de su pericia militar, y sentimos que los límites de un com-

pendio no nos permitan referir los pormenores de aquella

batalla en que tantos valientes se distinguieron. Ante todo

se propuso el barón apoderarse déla Morana y San Martin

para ocuper la línea
, y tan pronto como lo hubo consegui-

do previno al general Buerens que con el primer batallón

de la Guardia Real y el regimiento de húsares bajase desde la

Morana al llano de Guisona para envolver la derecha del ene-

migo; y al mismo tiempo hizo bajar el regimiento de África

desde la Morana á San Martin, y la brigada Clemente al

frente del mismo para prepaiar el ataque del centro.

Eran las tres de la tarde cuando la victoria aun estaba in-

decisa; pero el general manda resueltamente que se ataque
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con decisión el flanco dereclio de los enemigos, y al mo-

mento las lanzas de la Princesa y las bayonetas de la Guar-

dia Real rompen el equilibrio en que se mantenian ambos

ejércitos y el ataque se hace general. Digno es sobremane-

ra de consignarse en la historia el hecho de los oficiales

pertenecientes al batallón de Oporto, quienes al verse recha-

zados por las fuerzas del pueblo de Grá clavaron sus sables

en el suelo, gritando á la vista de todo el ejército que allí

moririan por Isabel II y por España , cuyo juramento sella-

ron con su sangre aquellos valientes. Concluiremos la re-

lación de esta batalla copiando las últimas lineas del parte

dado por el barón de Meer, las cuales dicen así; « El mo-

mento era decisivo, y penetrado yo déla necesidad dearrro-

llar impetuosamente el centro y la derecha, me puse á la

cabeza del batallón de África y caballería de Castilla l.°li-

jero rompiendo en persona el centro y desalojando sucesi-

vamente al enemigo de todas las posiciones que á mi frente

ocupaba. Mientras tanto el coronel de Estado mayor D. Ma-

nuel de Mazarredo, en cumplimiento de órdenes que le hi-

ce comunicar por mi ayudante de campo D. Manuel Pavía,

atacó de frente el pueblo de Grá con alguna fuerza de la Al-

buera y dos compañías de Avila, al mismo tiempo que por

una feliz oportunidad el brigadier comandante general de la

3." división D. Ramón Solano, lo mandó ejecutar por la de-

recha al coronel D. Juan de la Pezuelacon la segunda briga-

da de la misma. Fué el ataque simultáneo, ordenado y vi-

goroso, y los fugitivos de Navarra tuvieron que ceder á las

bayonetas de los soldados de Isabel. El pueblo quedó sembra-

do de cadáveres, y aquellos se refugiaron en las cercas y
vallados que habia á retaguardia, que Mazarredo mandó
tomar por las guerrillas de Ávila, la Albuera y Príncipe, á

cuyo apoyo marchaban en coluna las fuerzas mismas que

habian ocupado á Grá. En estos momentos el ejército todo
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había dejado muy á su espalda la línea que durante seis ho-

ras y con tanta tenacidad habia defendido el enemigo, que

arrollado y disperso era perseguido en todas direcciones, y
principalmente por el coronel ürbina hasta cerca de Cerve-

ra, en donde este gefe pernoctó, decidiéndose asi la victoria

que eternizará tan fausto dia. »

Según el parte del mismo general las tropas de su mando
tuvieron un brigadier, 5 oficiales y 86 soldados muertos;

con 4 gefes, 39 oficiales y 538 individuos de tropa heridos.

Hablando de la pérdida de los carlistas dice: « 400 muer-

tos, mas de 200 heridos, en nuestro poder cerca de 700

prisioneros y pasados, y el gran número de armas recoji-

das, me hace graduar en mas de 2000 hombres la fuerza que

el enemigo ha tenido fuera de combate.»

D. Carlos se retiró á Solsona , en donde pudo rehacerse,

y el barón de Meer después de algunos dias, esto es, el 27

de junio trasladó su cuartel general á Cervera, á retaguar-

dia del campo de batalla.

El dia 20 de junio con un aparato militar se presentaron

los carlistas frente al pueblo de San Pedor, el cual se bur-

ló de todas sus amenazas y con solos cien nacionales ayu-

dados de todos los habitantes de aquel heroico pueblo, se

defendieron de la considerable división de Don Carlos.

Decidido este á salir de Cataluña se presentó Cabrera ha-

cia Cherta para protcjerle; y aunque el ejército de la reina

tomó posiciones convenientes, D. Carlos dividió el suyo en

tres colunas, y dirijiéndose por las Garrigas y Alvi apare-

ció en la margen derecha del Ebro sin que nadie le hubiese

molestado en el paso.

El dia 2 de julio entró en ülldecona , en donde se reu-

nió con la mayor parte de las tropas de Cabrera
, y conti-

nuando su marcha hacia Castellón de la Plana, en la lar

de del dia 7 presentaron ios carlistas amagos de ataíjm»
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cuando ya Cabrora habia Jnlimado la rendición á aquella

capital.

En la madrugada del dia 8 rompieron el fuego contra la

primera línea, y viendo inútiles sus esfuerzos , al amanecer

desfilaron bácia Villareal
, y el dia 10 se bailaba D. Carlos en

Almenara. — Con mas de once mil infantes y 1300 caballos

el dia 12 invadió todos los pueblos contiguos a Valencia
, y

las avanzadas del ejército carlista se presentaron en frente

de la puerta llamada de Serranos en la ciudad de Valencia.

— El dia 13 al saber la aproximación de Oraá y el desem-

barco de Borso emprendió D. Carlos el movimiento bácia

Cbiva, y en un bosque inmediato á la población causaron

gran destrozo a los carlistas dos escuadrones del ejército de

la reina, llevándose á mas 150 prisioneros. — El 18 periioctó

D. Carlos en Manzarena, y entrando en el bajo Aragón por

la Iglesuela y Mosqueruela se fuéá Cantavieja para reponer-

se de la derrota de Cbiva.

El dia 30 el jeneral Espartero bizo movimiento desde Vi-

sedo hacia Fortanete, babiendo combinado las operaciones

con el general Oraá , el cual salió de Rubielos al amanecer

de aquel mismo dia.

Para favorecer la marcba de D. Carlos, el dia A de agosto

los carlistas al mando de Sanz y Forcadell hicieron una cor-

rería por la huerta de Valencia, llegando parte de la caballe-

ría hasta el Grao, y entretanto seguía su rey el camino

hacia Beceite, á pesar de hallarse Espartero<on Calamocha.

— Como se traslució la intención que D. Carlos tenia de

atacar á Madrid, el general Espartero se dirijió por la pro-

vincia de Guadalajara bácia la capital del reino, que ya se

veía amenazada por Zaratiegui, al mismo tiempo en que

Oraá iba en persecución del enemigo. — El dia 23 los car-

listas ocuparon los pueblos de Herrera y el Villar con diez

mil infantes y 900 cabaHos , los que al dia siguiente se reple-

35
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garon háeia el Villar al descubrir las tropas mandadas por

Buerens. Este ordenó el ataque antes de tiempo, y después

de una sangrienta lucha tuvieron que entregarse á discre-

ción el brigadier Solano, Sioíiciales, 60 sargentos y sobre

mil quinientos soldados , habiendo recibido esos infelices tan

mal trato, que de resultas de no haber curado oportuna-

mente sus heridas, y de la hambre y frió, perecieron en los

depósitos de Cantavieja y Beceite el coronel Alonso , 10 ofi-

ciales, con 8i individuos entre soldados y sargentos.

El dia 2 de setiembre atravesó D. Carlos el Jiloca y per-

seguido continuamente por las tropas de la reina, después

de haberse internado en intrincados montes llegó á Frias, y

el dia 5 pisó el suelo de Castilla la Nueva, pasando á descan-

sar en Cardenete el dia 7, desde donde se dirijió á Campa-

nillo de Altobuey separándose del camino que va de Cuen-

ca á Valencia.

Como Cabrera habia seguido distinta ruta fué á reunirse

á D. Carlos en Buenache de Alarcon, acompañado de sus te-

nientes Forcadell , Llagostera, etc : , de modo que las fuer-

zas reunidas entonces en el camino de Madrid ascendían á

unos 10000 hombres de infantería y dos mil de caballería.

El 9 pasaron el Jucar y llegaron á Villar de Cañas. Apenas

el ejército carlista habia pasado el Tajo en la mañana del dia

il cuando vieron la vanguardia de Espartero que iba á su

alcance, y solo tuvieron tiempo para soltar las amarras de

las almadías cortando por de pronto el paso del rio.

El dia 12 de setiembre á las O déla mañana llegaron los

carlistas á la villa de Arganda, que dista cuatro leguas de

Madrid: avanzó Cabrera y se apoderó de Ballecas á una le-

gua de la corte, y D. Sebastian con 2500 hombres se pre-

sentó á la vista de Madrid ocupando la línea de alturas del

otro lado del portazgo (1). Cabrera aconsejaba á D. Sebastian

que asaltase sin consultar con D. Carlos 5 mas este envió
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una orden cuando menos lo esperaban mandando terminan-

temente que todas las avanzadas se retirasen á Arganda,

Á media noche del dia 12 ^estaban pues concentrados en

los alrededores de Arganda lodos los carlistas que se reti-

raron de Ballecas, y aguardaban nuevas órdenes para el ata-

que contra Madrid. Pero Moreno y Arias Tejeiro fueron de

dictamen que antes habia de darse batalla á Espartero por

hallarse su ejército tan cerca de la capital
; y efectivamente

el dia 13 entraron las tropas de Espartero en Madrid, y des-

pués de un corto descanso salieron en persecución de los

carlistas. Estos se retiraron hacia Mondejár, en donde per-

manecieron hasta el 16 pernoctando luego en Chiloeches, y
cuando al dia siguiente maniobraban para apoderarse del

fuerte de Guadalajara hubieron de retirarse precipitadamen-

te por la aproximación de las tropas de Espartero
,
quien el

dia 19 dio una carga de caballería á los carlistas poniéndolos

en completo desorden. Continuó luego su persecución hasta

Aranzueque, ^ causándoles una derrota en que dejó en el

campo bastante número de muertos y se llevó 500 prisione-

ros, siendo uno de ellos el brigadier Miranda-, marqués del

castillo.

Entonces Cabrera echó de improviso por la derecha y á

marchas forzadas se encaminó hacia Valencia, en cuyo ca-

mino sufrió dos derrotas; la una causada por Oraá y la otra

por el brigadier D. Bartolomé Amor, quien con tres escua-

drones el dia 22 causó á Cabrera una pérdida de 40 muertos

y 890 prisioneros, ente ellos 25 oíiciales.

Con la separación de la gente de Cabrera el ejército de

D. Carlos ([uedó reducido á 7500 hombres de infantería y
500 de caballería , cuya fuerza siguiendo en su marcha con

el enemigo siempre á la vista llegó á Atienza el 24 de se-

tiembre, y el dia 27 fué á Aranda á unirse con Zaratiegui.

Así á este como á Elio se les reconvino por no haber per-
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iiianecidü en las cercanías de Madrid , en donde debían ha-

ber trabajado de consuno con* la espedicion de su rey ; de

cuyos cargos procuraron en vano sincerarse diciendo que

nunca habían recibido órdenes esplícitas, ni aun cuando

Zaraliegui envió á Aragón la noticia de la toma del Alcázar

de Segóvía.

Desde Aranda la espedicion carlista fué á parar á Covar-

rubias, uno de los pueblos mas considerables de los Pina-

res. Salieron de allá los carlistas después de algunos días

,

y el 5 de octubre por la mañana provocados por el ejército

de Espartero en el valle de Mataviejas entraron en un com-

bate en que dejaron el campo sembrado de muertos , heri-

dos y prisioneros; siendo luego perseguidos en su retirada

hasta cerca de santo Domingo de Silos
5 y sufriendo otra

derrota el día 14 en Huerta del Rey.

El día 20 se hallaba D. Carlos en Quintanar de la Sierra

separado de la coluna de D. Sebastian , cuya comunicación

le impedían las fuerzas del general Lorenzo : en frente te-

nia el ejército de Espartero
, y estaban cortadas todas las

salidas para llegar al Ebro por la Rioja. En tal apuro More-

no dio una prueba de su adelantada estrategia con el plan

siguiente
,
para ponerse en salvo dentro de tres días. Día

primero: hacer una marcha sobre el flanco izquierdo, eva-

diéndose de la persecución de Espartero. Diasegundo : evi-

tar la persecución de Lorenzo revolviendo á la derecha. Día

tercero: acercarse al Ebro entre Burgos y Bribiesca, para

vadear aquel rio entre Cillaperlata y Cubillo del Ebro.

Se verificó todo puntualísimamente, y los carlistas pasa-

ron el Ebro yendo á parar á Arciniega en la parte superior

de la provincia de Álava, mientras D. Sebastian se acam-

paba cerca de Peuacerrada; terminando así la espedicion

de D. Carlos' de (¡ue tan buenos resultados se habían pro-

metido.
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Conforme liemos dicho ya en el capítulo antecedente la

Tuerza de la espcdicion con la que marchó D. Carlos en

compañía de D. Sebastian, constaba de Í1780 hombres y
720 caballos. En Navarra y provincias Vascongadas habían

quedado 14444 hombres, d84 caballos y de 40 á 50 piezas

de artillería ; siendo el total de las fuerzas carlistas en aque-

llas provincias el que espresa el siguiente estado:

DENOMIINACION.

Guipuzcoanos por su orden numérico.

Vizxainos

Alaveses

Ídem de Guias

Navarros

ídem de Guias

Aragoneses

Caslellanos

Ídem de la Guardia Real.

Valencianos

Argelinos

Una partida mandada por el cura Dallo

Ordenanzas de Guipúzcoa

Desmontados ,

Arlilicros

De lodos calibres de hierro y cobre. . .

TOTAL.

INFAN- CABALLE-
TERÍA. RÍA.

46

4400

4o00

3300

300

5000

400

1200

4000

500

600

300

200

loo

120

320

300

24900 lo 904

i ^

300

ARTILLE-
RÍA.

120

Piezas.

40á50.

300 120 40á50



— 278 —
( i ) Kl ínfanle D. SebasUan , hijo de la princesa de la Beira , des-

pués de haber prestado juramenlo de íidelidad á doña Isabel II , obtuvo

licencia de la reina Gobernadora para viajar en Italia con su esposa.—
Con fecha 22 de junio de 1835 se ofició al secretario de dicho infante di-

ciéndole que la reina Gobernadora habia tenido á bien poner término

á la licencia para viajar en Italia S. A. y su augusta Esposa , y que

SS. AA. debian regresar á España en el plazo de 30 dias contados des-

de la fecha en que se recibiese dicha real orden. Refiriéndose á esta dice

en contestación el secretario del infante: «La he puesto en conocimien-

to de S. A. , y se ha servido mandarme diga á V. E. que guiado de su

constante obediencia á las órdenes emanadas de la lejítima soberanía,

juró como heredera del trono á la hija primojéniladel señor D. Fernan-

do VII (Q. S. G. H. ) , persuadido de que la alteración que se hacia en

el orden de suceder á la corona estaba legalmente fundada. »

Aduce luego las causas que le han decidido á reconocer por su lejíti-

mo soberano á D. Carlos, y continúa así : « Estos motivos que han obli-

gado á obrar así á S. A., lo obligan de nuevo á no oljedecer la orden

emanada de la titulada Reina Gobernadora para su traslación á España

en el término perentorio de 30 dias , sobre cuya comunicación no juz-

ga S. A. serle necesario hacer reflexión alguna
;
pero no quiere omitir

que para hacerla mas humillante é indecorosa solo faltó el que se le se-

ñalase también el rumbo con dirección á Barcelona, para ser allí otra

vez el objeto del desprecio, amenazas é insultos de su Capitán General

Llauder , á quien sin duda el haber atropellado hace un año á un in-

fante de España, sirvió de mérito para obtener nuevos premios y mas

estrechas confianzas del gobierno.— Tal es la contestación literal que

S. A. se ha servido dictarme, y tengo el honor de transmitir á V. E.

para el uso que estime conveniente. — Dios guarde á V. E. muchos años.

Roma 16 de julio de 1835.— José Luis Tordera.— Escmo. Sr. Conde

de Toreno.

»

Pasó á Navarra el infante I). Sebastian , y el día 10 de noviembre su

lióle nombró Ayudante general decampo.

fiSSSffii
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cimiiO 31.

lENTRAS que D. Carlos atravesaba con su es-

pedición el centro de España, ocurria en el

ejército de la reina una desgracia formidable, desconsola-

dora ; la mayor catástrofe que podía acaecer al partido de

Isabel II , la mas espantosa , la de mas fatales consecuencias

:

la sedición militar. Una \ez abierto ese camino no es fácil

detener á los muchos que atropelladamente quieren seguir-

le : es un cáncer, es un mal que si al principio se mira con

indiferencia, si no se mutila un miembro, irremisiblemen-

te causa la muerte. El gefe que tolérala indisciplina desús
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subordinados debe temer por sí mismo. ¿Qué será cuando el

^eíe se sonría al presenciar los desmanes que se comclian

por halagarle ?

En Pozuelo de Arbaca, cerca de Madrid, se hallaba acan-

tonada una brigada perteneciente al ejército de Espartero

,

y al recibir la orden de marchar contra los carlistas íjue es-

taban en Segovia, se presentaron á casa del gefe, el general

D. Antonio Van-Halen, y con palabras terminantes ledije-

ron que no obedecerian hasta haberse efectuado la caida del

ministerio. A consecuencia de esa sedición cayó el ministe-

rio Calatrava— Mendizabal
, y al hablar la historia de este

hecho dice: «Tal estrepitosa y violenta caida atribuyó la voz

pública
, y con razón sobrada , á la desavenencia que me-

diaba entre Espartero y el gobierno. »

Merece ser transcrito el discurso que en el Congreso pro-

nunció D. Antonio Seoane al hablar de tan escandaloso su-

ceso
;
pero no permitiéndolo la brevedad propuesta, nos

contentaremos con copiar lo siguiente en que esclamó asi

:

« Revoluciones de soldados ha habido
,
pero de 72 oficiales,

nunca. ¿Para qué es la Constitución y los generales si 72

oficiales, á quienes cuesta mucho trabajo poner la firma han

de dar la ley? Han corrido rumores sobre si el conde de

Luchana estaba mezclado en el asunto, y en justificación mia

debo decir
,
que después de la conversación indicada no le

volví á ver. Me llamó , me dijo que habia movimiento en los

cantones, si el ministerio era ó no querido; y con la bue-

na íé con que un padre habla á un hijo, le dije que estas

cuestiones le eran ajenas
, y que habiendo entrado en esa

cuestión , no le quedaba otro arbitrio que monlar á caba-

llo , ir á los cantones
, y en el momento (¡ue se alzara una

voz , levantar al (jue la diera la tapa de los sesos con una

de sus pistolas: el conde convino y marchó á sus cantones
;

pero no ha tenido bastante energía para haber arrancado la
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casaca }

[)aseado por iVIaílrid con un grillete á los culpantes.

Yo lie dicho al general Espartero : si quieres conservar tu

reputación como soldado, como patriota, como honrado,

prescinde de partidos, oye á todos, y a lodos los que te

vengan á hablar díles que S. M. es libre en nombrar sus

ministros responsables, que goza en esta parte de libre al-

vedrío sin restricción alguna
,
que siendo su voluntad li-

bre, tú obedeces á S. M. sea cual fuere el conducto por

donde te fueren comunicadas sus órdenes
; y no te ocupes

(le si el ministerio se llama Calatrava , ó se llama de otro mo-

do
,
que no tienes , ni tus subordinados deben tener otra

mira que la de buscar al enemigo y batirle donde quiera que

se halle. »

Mas lamentable fue aun la sedición del provincial de Se-

govia, acantonado en un punto inmediato á Miranda de Ebro.

El general Geballos Escalera hizo entrar en aquella ciudad

á las compañías de preferencia
, y al mismo tiempo hizo po-

ner presos á nueve individuosde dichas conipafíias acusados

de sedición. Por la noche se sublevaron los soldados gritan

do por las calles ¡mueran los traidores! ¡afuera los presos!

Forzaron la puerta de la casa en donde estaba alojado el ge-

neral, y al salir este á hablarlos (piedó muerto á tiros y ba-

yonetazos (1).

Con mucho mas escándalo y entre horrores se manifesta-

ron en Vitoria síntomas de alboroto entre la tropa al tercer

dia de lo ocurrido en Miranda. Siendo insuficientes las pro-

videncias tomadas por el gobernador , este se liabia refugia-

do en casa de Z urbano , cu}0 domicilio fué allanado por los

amotinados
, y después de haber dado muerte al goberna-

dor arrastraron su cadáver por las calles. Perecieron tam-

bién víctimas de los sublevados un ayudante del goberna-

dor, el gefe de la plana mayor , el presidente de la diputa-

ción provincial, el diputado Cano, el redactor del Boletin

3(>
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Oficial y el fiscal de la plaza

; y solo cesaron los homicidios

cuando Zurbano á la una de la noche se presentó y manifes-

tó haberse instalado una junta de salvación pública' y nom-

brado autoridades militares y civiles.

Mas degradante aun para las armas de la reina fué la se-

dición que hubo en Pamplona; pues á las exigencias délos

sargentos se añadió el haber abandonado el puesto que la

patria les confiara , el descaro en nombrar por sí solos las

autoridades
, y la temeraria arrogancia de querer presentar

las bases de un nuevo régimen de gobierno. Y
¡
ojalá que no

hubiese pasado mas adelante el espantoso y general desor-

den de aquella ciudad ! Pero lo mas horroroso es que fue-

ron asesinadas doce personas , entre ellas dos concejales,

el coronel Mendivil
,
que tanto se habia distinguido en la

acción de Huesca y el anciano general Sarsfield , harto co-

nocido por sus eminentes servicios.

El pueblo de Viana también hubiera tenido que lamen-

tar semejantes horrores, á no haber sido la energía y pron-

titud con que el gobernador de aquel punto castigó de un

modo ejemplar á los sediciosos.

El primer batallón de Mallorca que se hallaba en Gayan-

gos, provincia de Santander, se declaró una noche en

abierta rebelión: dieron muerte á uno de sus oficiales, hi-

rieron á otro y asestaron las bayonetas contra el pecho de

su mismo coronel. Pero la mayoría del cuerpo implorando

el olvido del estravío délos incautos, presentó como autores

y perpetradores de aquellos escesos á dos sargentos, tres

cabos y veinte soldados, todos los cuales sufrieron su con-

digno castigo.

Igualmente sufrieron la pena capital dos delincuentes de

la compañía de artillería que en 28 de agosto de 1837 se

sublevaron contra susgefes en el castillo de Figueras.

No (juedaron tampoco impunes los horrendos asesinatos
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(omctidos en la persona de los generales Ceballos Escalera

y Sarsíielcl; pues tan pronto como la persecución deD. Car-

los permitió al general Espartero atender á lo que reclama-

ba la disciplina militar, quiso que se cumpliese el rigor de

la ordenanza. A consecuencia de ello el dia 30 de octubre

fueron pasados por las armas diez individuos del provincial

de Scgovia, como principales autores de la insurrección mi*

litar; el gefo y oficiales fueron despachados á esperar sus li-

cencias absolutas ; otros 36 individuos fueron condenados á

diez años de presidio
, y el resto de la tropa repartida en va-

rios regimientos.

* ^^yfr^^ J^ CAyfAfjSr.^/Vi;^/

El dia i3 de noviembre se presentó Espartero en Pamplo-

na en medio de un cuadro formado por todas las tropas, y
después de haberlas arengado, dijo que en honor del ejérci-

to de la reina y en desagravio de la justicia debía castigarse k

los asesinos del anciano general Sarsfield
; y dirijiéndose á

los tiradores los hizo salir de la formación desarmados. In-

mediatamente se instaló el consejo de guerra en medio del

cuadro y presidido por el mismo Espartero: se hizo proce-
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so verbal sin levantar mano, y convictos los acusados al dia

siguiente sufrieron la pena decretada. Como el coronel don
León Iriaite se presentó en Pamplona al frente de los sedi-

ciosos que abandonaron los acantonamientos de Zizur ma-

yor y Zizur menor, fué pasado por las armas junto con el

comandante del segundo batallón de tiradores D. Pablo

Barricat, y cuatro sargentos. Los oficiales del mismo bata-

llón privados de sus empleos fueron enviados a presidio por

cuatro años.

La noticia de cuanto liabia sucedido en Miranda, Vitoria

y Pamplona la recibió D. Carlos hallándose en Caiirpillo de

Altobuey por medio de los periódicos de Madrid, y tales

nuevas produjeron grande alegría é hicieron concebir lison-

jeras esperanzas á todos los carlistas
;
pues las sediciones

militares les daban á conocer que en el ejército habia divi-

sión, y en esta fundaban el triunfo de sus armas. Podian em-

pero los carlistas haberse alegrado de las discordias entre

sus enemigos si en el propio ejército, si en la misma Corte

de D. Carlos no hubiese habido encontrados sentimientos
,

miras é intenciones diametralmente opuestas entre los alis-

tados bajo una misma bandera.

El campo de D. Carlos estaba pues dividido en dos ban-

dos : pertenecian al uno los que hubieran querido llevarlo to-

do íi sangre y fuego, aspirando al restablecimiento del Santo

Oficio y á la renovación del gobierno teocrático entre los he

breos. Los otros opuestos al fanatismo con (|ue se ridiculi-

zaba la causa de un príncipe á quien defendían, de todas

veras trabajaban para restablecer el trono absoluto; pero

bajo un sistema de razón y templanza. Mas adelante veremos

cuan útil y ventajoso fué á las armas de la reina Isabel esa

pugna de partidos.

Hablando ahora de los he( líos de armas ( ii las provincias

del Norte durante la ausencia de Espartero, diremos (jiu
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no hubo acción notable en aciuel periodo; eí'ecto quizás de

las pocas fuerzas que allá habían quedado y con las cuales

solo trataron de estar á la defensiva.

Entretanto Ürbizlondo se habia puesto al frente de los

carlistas de Cataluña, y habiendo logrado apoderarse de la

villa de Berga se fijó en ella la junta llamada superior de

gabierno , la intendencia, las oücinas generales y su impren-

ta, almacenes de armas y municiones, acopios de víveres,

el parque y hospitales; pues la posición militar de aquella

villa les ofrecía un asilo seguro.

Después de la toma de Berga se dirijió Urbiztondo á R¡-

poll con mas de cuatro mil hombres, y luego de haber for-

njalizado el sitio se marchó á otras empresas dejando las ór-

denes correspondientes á Zorrilla. La población de Ripoll

se resistió con valor confiando verse socorrida por el barón

de Meer
;
pero abandonada á sus propias fuerzas tuvo al fin

que rendirse á los carlistas.

Urbiztondo había puesto sitio á San Juan de las Abade-

sas
, y con tres mil hombres ocupaba posiciones formida-

bles. Allá tuvo que atacarle el barón de Meer para salvar á

los sitiados, siendo inminente el peligro para el soldado á

quien desde una altura perpendicular y de detras de las

peñas se le dirijía un fuego mortífero de frente y por los

flancos. Díícidido el barón al logro de la empresa se puso

al frente de los granaderos de Oporto , reforzados por el

batallón primero de lijeros, y sin arredrarle aquella penosa

subida de mas de hora y media, marchó á paso de carga so-

bre el enemigo: le arrojó de sus ventajosas posiciones, y le

obligó á refugiarse en lo mas encumbrado de la montaña.
Entonces fué preciso valerse déla artillería, y con las acer-

tadas disposiciones de las tropas destacadas por los flancos
,

los carlistas tuvieron que retirarse y quedó levantado el sitio

de San Juan de las Abadesas.
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Si eran frecuentes los hechos de armas en Cataluña du-

rante los últimos meses de i837, mas frecuentes eran to-

davia las quejas lamentables contra los gefes y soldados car-

listas por sus crímenes 5 así es que Urbiztondo desesperado

(le reducir aquellas gentes á la debida disciplina hizo por

segunda vez su dimisión, esponiendo estcnsamente los

motivos que á ello le inducian. En uno de los párrafos dice

así: « No me hace renunciar á la esperanza de un logro tan

feliz y suspirado el sentido en que están los batallones,

la poca fuerza de los mismos, ni el estado inmoral y rela-

jado de la disciplina militar: la falta de subsistencia y la de

ílinero es la que desconcierta mis planes; pasando por el do-

lor de ver sacriíicados los pueblos, sin que los resultados

de esfuerzos tan costosos y violentos tengan entrada en

los almacenes ni en la tesorería : esta fatalidad produce de

suyo la entera carencia de los artículos sin los cuales no se

hace la guerra; la deserción y abandono del soldado, y los

desórdenes y tropelías ejecutados en los mismos pueblos. »

No desoyó D. Carlos las razones alegadas por Urbiztondo :

le fué pues admitida la dimisión, y se volvió á las provincias

Vascongadas.

A pesar de que en la época correspondiente á los hechos

referidos en este capítulo y en el antecedente, el Congreso

hacía una abierta oposición al ministerio, no descuidó por

eso la obligación de facilitar recursos para atender alas ne-

cesidades de la guerra y apartar la responsabilidad que tal

vez pudiera achacarse á los representantes de la nación , si

hubiesen sobrevenido desgracias al ejército de la reina.

Uno de los principales actos con que las cortes quisieron

señalar la promulgación del código de i837 , fué la ley san-

cionada en 20 de julio, por la cual se concedió la mas am-

plia y completa amnistía respecto á lodos los actos políticos

anteriores á la Constitución de i837.
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Entre los varios decretos que espidieron las Cortes cons-

tituyentes, merecen particular mención los siguientes : Oué

no se considerase como españoles á los que ausentes del

reino no prestasen juramento á la Constitución y á la reina

en el término de tres meses. — La organización de las dipu-

taciones provinciales.— La ordenanza para el reemplazo del

ejército. — Las circunstancias indispensables para ser edi-

tor responsable de un periódico, é igualmente la formación

y actos del jurado para la libertad de imprenta. — Una de-

claración sobre premios, pensiones y socorros á los milita-

res inutilizados en campana. — La formación de uno ó mas

batallones de la milicia nacional de cada provincia con des-

lino al servicio de guarniciones , conducción de convoyes
,

etc; para que la tropa pudiese dedicarse esclusivamente ala

persecución de los carlistas.

Ocupóse también el gobierno en dictar varias disposicio-

nes, siendo muy notable el real decreto por el cual se man-

dó organizar un cuerpo de ejército de reserva en la provin-

cia de Jaén , confiando la organización , instrucción y man-

do de dicho ejército al brigadier D. Ramón María Narvaez.

— Para la base de ese cuerpo de reserva debian servir los

batallones de milicia nacional que se movilizasen en los dis-

tritos de las Capitanías generales de Granada y Andalucía,

los cuerpos francos dependientes de las mismas
, y todos

los quintos existentes en aquellos distritos.
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( 1 } D. Rafael de Ceba! los Escalera hijo de un ten ¡en le coronel , na-

ció en Málaga. Empezó su carrera mililar el año 1806 en clase de sol-

dado distinguido , y habiendo ascendido al grado de sublenienle mostró

su valor en varias acciones y ataques durante la guerra de independen-

cia. — En 1818 se emharcó con la espedicion enviada al alto Perú, en

donde por sus gloriosas hazañas fué nombrado comandante general de la

división provisional de Lima.—En 1822 regresó á la Península sirviendo

de ayudante de campo del Escmo. señor virey D. Joaquín de la Pozue-

la , y fué enviado á Madrid con pliegos de dicho señor. — Por sus impor-

tantes servicios en Castilla , en la Mancha , en Cataluña y en Galicia fué

nombrado coronel efectivo por real despacho de 25 de marzo de 1834.

— Su brillante comportamiento en varias acciones contra los carlistas,

y en particular las de Unza , Galarreta y Arlaban le merecieron distin-

guidos elogios , honrosas condecoraciones , y por fin el grado de maris-

ca! de campo que le fué concedido el 10 de junio de 1836. — No fué cor-

lo el número de comisiones desempeñadas por dun Rafael de Ceballos,

y todas sin escepcion merecieron grandes elogios así de sus inmediatos

superiores, como del gobierno, por su zelo , actividad y hombría de

bien. Amigo del orden y ciego observador de la disciplina mililar , nun-

ca quiso dar oídos áexijenciasdirijidas contra el gobierno á quien había

jurado fidelidad; pero todas esas prendas las tuvieron por un crimen

los revoltosos que en agosto de 1835 perturbaron la tranquilidad dec¿

si todas las capitales de provincia , y el general Ceballos fué asesinado

bárbara y cobardemente por no haber querido adherirse á una sedición

mililar. Estos y otros atentados dieron motivo á la proclama de D. Car-

los publicada en Durango á 20 de febrero de 1836 en la que son notables

y nada contradictorias las siguientes palabras: «Son atrocidades indig-

nas de mencionarse, y solo propias de gente bárbara é inhumana

Vosotros 08 llenáis de indignación , y es justa; pero eslos ejemplos no

se imitan.

»



— 289 —

ríiaiiJ^i,i) i^i^i) aiiai^i^a Aáái4i'ia A^^

'\^L^^y\y'xy ^y\y'xyKi;-\y\yxy^y

ÍAPillO 32.

-»^^.^^^W^m*-

L espíritu ospedicionario se liabia apoderado

absolutamente de la corte de D. Carlos, y di-

riase que de las cspediciones esperaba solo el triunfo; pues

á pesar del mal éxito que tuvieron las referidas hasta aquí,

cual jugador obstinado en porfiar contra la adversa fortu-

na
,
quiso el partido dominante en la corte de D. Garlos

arriesgarse otra y otra vez en la empresa de que siempre sa-

lia perdiendo.

Sin detenernos pues en esponer como (juedó frustrada la

espedicion que se encargt-ira á Zabala y Merino; sin dar es-

37
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plicaciones acerca de la derrota que sufrieron las de Tar-

ragual y la del famoso Castor, liablarémos únicamenle de

otras dos notables , la una capitaneada por D. Basilio, y la

otra al mando del conde de Negri.

Formado el plan de atraer ala Mancha una parte del ejér-

cito de la reina , se dispuso que áeste fin D. Basilio al fren-

te de seis batallones , 200 caballos y dos piezas de artille-

ría sed i rijiese á los Pinares, para encargarse de algunos otros

batallones que Zaratiegui babia dejiído
, y que una vez or-

ganizada la guerra en la Alcarria fuese á reunirse con los

carlistas de la Mancha, cuyas fuerzas casi todas eran de ca-

ballería.

Emprendió D. Basilio la marcha según las órdenes prcs-

V ritas
, y trascurrido ya un mes desde que su espedicion ha-

l)ía pasado el Ebro, hallándose en Alcaraz el dia26 de ene-

o de 1838 se le unió Tallada, titulado comandante gene-

jai de Valencia. La intención de D. Basilio fué entonces

marchar á Murcia
;

pero á causa de las noticias recibidas

acerca del general ülibarri que iba en su persecución diri-

jióse hacia Andalucía
; y el 2 de febrero llegó á Siles en

donde se le reunió también Palillos con su caballería , de

cuyas fuerzas tomó D. Basilioel mando superior é invadió la

provincia de Jaén.

Dividióse después la espedicion en dos columnas, la una

al mando de D. Basilio y la otra al de Tallada; mas este

perseguido por D. Laureano Sanz cayó en una emboscada,

en la que perdió mas de 500 hombres mientras corria pre-

cipitadamente á juntarse con su general. Reunidas de nue-

vo las dos columnas, el gefe de la espedicion se vio precisa-

do á sostener el combate á que le provocaron
, y cargado

por la caballería de Pardillas y el regimiento de Córdoba tu-

vo gran número de muertos y se entregaron prisioneros mas

de 1500 hombres.
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Separándose otra vez de Tallada delermiiió encaminarse

por la parte alta de la provincia deMureia á la de Albacete y
Cuenca

,
para ir luego á reunirse con Cabrera ; mas al saber

que Tallada el dia 27 había sido completamente derrotado

en Castril mudó su plan, y pasando por Sierra-Morena fué á

engrosar su gente con los carlistas que vagaban por la Man-
cha , de modo que juntó cuatro mil infantes y 800 caballos.

Ocupó Almadén sin hacer daño á las minas, y estando

muy tranquilo en Valdepeñas fué atacado en la madrugada

del i4 de marzo por el general Jorge Flinter, el cual le

precisó á evacuar el pueblo causándole la pérdida de cien

muertos, gran número de heridos y 263 prisioneros. Ape-

ló por consiguiente á la fuga la espedicion carlista hacia la

parte de Almadén, encontrándose en Porzuna el 29 de mar-
zo, y en los cortijos de Malagon el 3 de abril.

Seguia Pardiñas incesantemente la pista á D. Basilio, y
al verse este muy acosado en Urda determinó emboscarse,

siéndole preciso abandonar el parque y las municiones que

conducia , varios caballos y algunos prisioneros; de todo lo

cual se apoderó el ejército de la reina.

La espedicion compuesta entonces de dos mil hombres

vadeó el Tajo por Austan , se metió en Estremadura, y por

fin fué á parar á Bejar. Estaba allá algo descuidada por

creerse á mucha distancia de sus perseguidores , cuando el

dia 3 de mayo al alegre toque de diana los soldados de Par-

diñas se arrojan impetuosamente sobre los carlistas: se tra-

ba una sangrienta pelea; y en menos demedia hora quedan

muertos 35 hombres de D. Basilio, y 718 prisioneros; en

cuyo número se contaban 125 oficiales y los cabecillas Jara,

su hijo. Ovejero, Tercero, Cuesta y Carrasco. D. Basilio

seguido de unos 800 hombres huyó hacia los montes de Se-

govia en busca de Merino, y así terminó su espedicion des-

pués de 5 meses.
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No hubiera habido tanta terquedad en seguir adelante ese

sistema de espediciones en la corte de D. Carlos si estuvie-

ra libre de discordias; pero cuando dos bandos están en

pugna no hay bastante virtud en ninguno de ellos para con-

fesar los desaciertos. El partido dominante forma un plan,

y aunque la esperiencia le demuestre que es difícil alcanzar

con la práctica los buenos resultados prometidos por la ha-

lagüeña teórica , tuviera á mengua desistir de su empeño :

se avergonzaria de confesar su yerro al otro partido que le

observa
, y antes de decir que se ha equivocado sacrificará

innumerables víctimas ásu obstinación por si alguna vez la

casualidad puede dejarle airoso.

Quizás esta fué la causa porque después de tantos reve-

ses se confió al conde de Negri una espedicion compuesta de

nueve batallones , tres escuadrones y dos piezas de artille-

ría , ascendiendo el total de la fuerza á 5500 hombres. Pues-

to ya en marcha el nuevo espedicionario , el dia 1G de mar-

zo de 1838 pasó el Ebro por la parte de Bedon
, y al reci-

birse tan fausta noticia en la corle de D. Carlos , el minis-

tro Tejeiro con toda la espansion de su alma , la comunicó

á sus agentes en las corles cstranjcras con un olicio (jue em-

pezaba así : « Dios ha dado una prueba de su divina protec-

ción á nuestro muy amado monarca y á nuestra gloriosa

generala nuestra señora de los Dolores, permitiendo que

nuestro mariscal decampo
, y gentil hombre de cámara del

Rey ,
el conde de Negri

,
pasase hoy el Ebro , etc. »

La espedicion con el proyecto de invadir Asturias y Gali-

cia ííontinuaba su marcha : el dia 20 pernocíó en Casas de

Vegas
, y al dia siguiente tomó la dirección del puerto de

Sierras Alvas
;
pero el segundo general del ejército del Nor-

te, D. Manuel de Latre, observaba todos sus movimiontos

y entre diez y once de la mañana del dia 21 la .ilc an/o en

Vendejo precisándola é aceptar el combate. Basiü <I(>(ir que
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con repetidas cargas á la bayoneta se disputaron los com-
batientes por cuatro veces la posición de una alta montana,

para formarse una idea de cuan sangrienta habia de ser

aquella lucha. Aunque con una baja de 400 hombres alcan-

zaron victoria las tropas de la Reina, y precisaron á los car-

listas á hacer una contramarcha hacia San Salvador. Desde

allí pasaron á Quinlanilla de las Torres
, y el 28 invadieron

á Ezcaray incomodados solamente por una compañía de na-

cionales con 25 hombres del regimiento de África, que si

bien causaron algún daño á la espedicion carlista, era una

fuerza harto insignificante para detener á aquella en su mar-

cha : así que se la vio pernoctar el 31 en Quintanar , Cirue-

las y Canciora
,
pasando hacia Sepúlveda el 5 de abril para

dejarse caer sobre Segovia al dia siguiente.

Descansó en la ciudad sin cuidarse de atacar el Alcázar

,

y poniéndose otra vez en camino el dia 12 se presentó ala

vista de Valladolid, desde donde le tiraron algunas grana-

das que le precisaron ii retirarse por Renedo. Por su mala

suerte mientras se encaminaba á Benabente la retaguardia

fué divisada por un escuadrón al mando de D. Fermín Iriar-

te , íjue habia sucedido al general Latrc, y desde entonces

la espedicion se vio incesantemente perseguida
;
pues el 15

sufrió una gran derrota en Saoliccs , el 20 se pasaron al ge-

neral Iriarte iOO hombres entre oficiales, sarjentos, solda-

dos, é igualmente la banda de tambores y cornetas de un

batallón
; y el 22 lo hicieron también en Carmona unos cien

hondjres con dos oficiales y un capitán.

El temporal que arreciaba le causó la pérdida de 150 hom-

bres ai [)asar e! puerto de Reinosa , cuando en su retirada

buscaba por donde repasar el Ebro , cuya dirección supo el

general Iriarte y sin perder tiempo se apeó del caballo y so-

bre un guarda rueda del camino escribió á Espartero la car-

la siguiente: « Sr. D. Baldomcro Espartero. — Amigo mió :
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la facción de Negri no habiendo podido pasar á las provin-

cias Vascongadas , se ha dirijido hcícia Urbel del Castillo.

Su objeto indudablemente es pasar á la Sierra de Burgos,

cruzando el camino real en la Brújula ó sus inmediaciones.

Si V. con veinte caballos logra ponerse á su frente , les ha-

ce V. rendir las armas. Tal es la situación que llevan, y
esta la que tiene consu división su afectísimo amigo.— Fer-

mín Iriarte. — Ventas de Quintanilla 26 de abril de 1838,

á las once y media de la mañana. »

Un aviso tan cierto hizo que el conde de Luchana saliese

inmediatamente de Burgos, y caminando toda la noche lle-

gó tí Robledo al amanecer del 27 cuando apenas la espedi-

cion carlista acababa de salir. Avanzóse el general al frente

de alguna caballería logrando atacar á los carlistas en Pie-

drahita , en donde después de haber llenado el campo de ca-

dáveres les hizo rendir las armas y se apoderó de la artille-

ría, c(|uipajes, pertrechos , etc ; habiendo podido escapar el

conde de Negri con su segundo Zabala y una partida de ca-

ballería por la provincia de Soria hacia Cantavieja. Según

hemos visto la espedicion de que estamos hablando se com-

ponía de 5500 hombres, y ásu regreso solo constaba de 300.

Esta derrota valió al conde de Luchana el grado de capitán

general de los ejércitos nacionales.

Otra espedicion de tres mil hombres de infantería y tres-

cientos caballos puso Cabrera al mando de Cabañero, la cual

hubiera tenido un éxito mas ruidoso que todas las de don

Carlos, á no ser por la ocurrencia del que se hallaba de co-

mandante en la guardia del principal en la inmortal Zara-

goza la noche del i al 5 de marzo.

Sucedió pues que habiendo Cabrera combinado el plan

para apoderarse de Zaragoza , sus partidarios le depositaron

algunas escalas en la heredad llamada de Ponte; y se arre-

glaron tan bien , su|)ieron poner en ejecución su pro-
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yecto con lanío sigilo, que mienlras los habilanles de Za-

ragoza eslaban cnlregados al sueno, la espedicion al man-

do de Cabañero iba ocupando los principales puntos de

la ciudad. La guardia de la puerta de Santa Engracia

pudo hacer alguna resistencia antes de entregarse
, y oyé-

ronse pocos tiros, cuya causa quiso averiguar el coman-

danle de la guardia del principal, y á este fin hizo salir

un piquete. Este fue rechazado por los carlistas y reple-

góse al cuerpo de guardia , de donde salió un tambor to-

cando generala
, y si bien no pudo continuar por haberle

pasado la caja de un balazo, la guardia empero eslaba ya

prevenida contestando con descargas á las propueslas de ren-

dición. El estruendo de la fusilería despertó á todos los ha-

bitantes , cundió la alarma por todos los ángulos de la ciu-

dad, y desde entonces solo se pensó en hostilizar al enemi-

go sin hacer caso de los peligros que por do quiera amena-

zaban á aquella ciudad desprevenida. Hechos de memorable

heroicidad presenciaron las calles de Zaragoza el dia 5 de

marzo de 1838
, y es imposible describir cuanto pudo en-

tonces en el corazón de los Zaragozanos la máxima tan tri-

llada una salus vklis ; pues con inaudilo esfuerzo lucharon

por espacio de dos horas jugando el lodo por el todo , has-

ta que á fuer de hombres decididos lograron abrirse paso

entre la multitud carlista que los cercaba, y sembrando lue-

go entre ella la confusión y el espanto, ya la vieron correr

en precipitada fuga
,
ya encerrarse en la iglesia de San Pa-

blo ó en las casas inmediatas á santa Inés.

Cabañero pudo escaparse por la puerta de Santa Engracia

con algunas fuerzas que fueron perseguidas hasta las inme"

diaciones de Torrero, dejando en la ciudad de Zaragoza 191

cadáveres , 800 hombres prisioneros, con un gefe y treinta

y dos oficiales.

Es de deplorar que no pueda hacerse mención de tan he-
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róica defensa, sin acordarse del modo como fué fusilado el

general D. Juan Bautista Esteller por suponerle algunos

amotinados relaciones con los carlistas.

En cuanto hemos referido en este capítulo no se mostró

nada propicia la fortuna al partido de D. Carlos. Y le fué

asimismo muy contraria y causóle gran pérdida en el sitio

que intentó poner Cabrera á la plaza de Lucena, en el asalto

del pueblo de Viana , en el combate tenido con Alaix para

impedir á este el paso del puente de Ascoin , en la ocupa-

ción del fuerte de Vera por D. Leopoldo Odonell
, y sobre

todo en la toma de Peñacerrada por el conde de Luchana,

cuyo hecho de armas merece una particular reseña.

Pocos dias habian trascurrido desde que ios espediciona-

rios de Negri fueron derrotados cuando Espartero entró en

Vitoria con cinco batallones , algunas piezas de artillería y

unos cien caballos. Notóse desde luego gran movimiento y

mucha actividad en las disposiciones del general, que reve-

laban algún proyecto cuya ejecución exigía desusados pre-

parativos. Era en efecto el designio tomar la fortaleza de Pe-

fiacerrada , lo cual requería gran cálculo estratégico á mas

de las fuerzas y pertrechos indispensables para combatir una

plaza que estaba sumamente fortificada. Destináronse pues

al logro de tan ardua empresa 20 batallones , 700 caballos

y AA piezas de artillería.

No bien hubieron conocido los carlistas la intención de

Espartero , cuando se presentaron en [)os¡ciones ventajosí-

simas y en fuerzas muy considerables para salvar á los sitia-

dos : por consiguiente el general Espartero ante todo debió

desembarazarse de los (juc intentaban ¡nq)ed¡rlo el [>aso ó in-

comodarlo en sus oporaeioiics. Al ver los carlistas el movi-

miento del ejército de la reina se iban replegando hacia sus

atrincheramientos; pero Espartero penciro su intención y

con singylar denuedo , seguido de sus a\ii(iantes y Estado
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ma^'or se puso al frente de los húsares de la Princesa , ar-

remetió contra los carlistas; dejó en el campo 300 cadáve-

res, hizo 800 prisioneros
, ) se apoderó de toda su arlille-

ria , muías de tiro, municiones, equipajes , etc. , etc.

Alcanzada esta victoria , tuvo que vencer otro ohstáculo

y de mucha monta antes de pensar en la toma de la plaza;

pues esta se hallaba protejida por un castillo casi inespug-

nable del cual era preciso apoderarse primero. Por algunas

horas se dirijieron los fuegos de las baterías contra dicho

castillo ; mas viendo el general que la grande solidez y es-

pesor de aquellos muros nopcimilian abrir la deseada bre-

cha , alentó á los soldados al asalto
; y decidido el regimien-

to de guias , despreciando los peligros solo pensó en vencer

inflamado por la alocución de Espartero : le acompaña la

coluna de Zurbano, quien con su hijo hace prodigios de

valor, y dentro de poco los defensores de aquella temible

fortaleza se rendian á los soldados de Isabel II.

Se concedió la vida á toda la guarnición , se dejó bien

provista la plaza de cuanto se juzgó necesario
, y los carlis-

tas se retiraron al valle de Benedo sembrando el desaliento

entre sus adictos.

Prósperos fueron también á las armas de la reina en Va-

lencia, Aragón y Cataluña los sucesos acaecidos durante

la época á que nos referimos; pues en 7 de mayo salieron

victoriosos de Cabrera los generales Oráa y San Miguel

;

el io triunfó también de Rufo , Forcadell y Viscarro, Ber-

so di Carminati ; liabiéndose apoderado el barón de Meer el

4 del propio mes del castillo de Oris, cuya rendición fué

de suma trascendencia, por cuanto aumentó la indiscipli-

na de los carlistas en aquel principado y generalizó su de-

serción.

A mas de los referidos desastres que esperimentó D. Car-

los , fué también en contra suya la bandera de paz y fueros

3S
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que levaiUó D. Juan Antonio Munagorri en 18 de abril pro-

clamando la independencia del pais Vascongado y la Na-

varra ; cuya insurrección si bien quedó prontamente sufo-

cada , no dejó empero de revelar la guerra que se hacian el

partido de los fueros y el bando castellano : guerra que al-

gún dia habia de traer funestas consecuencias al campo car-

lista.
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L (lia 20 de julio de 1838 se hallaba en Logro-

ño el conde de Luchana, sin que en las pro-

vincias del Norte hubiese ocurrido ningún suceso notable

desde últimos de mayo en que tuvo lugar la toma de Peña-

cerrada. Sin embargo, pareció que entonces se trataba de

disponer una espedicion contra Estella, y mostráronlo evi-

dentemente las contestaciones de Espartero con el mismo

D. Carlos, acerca de si aquella ciudad debia ó no mirarse

como punto de depósito en virtud del tratado de Elliot. Mas

á consecuencia de la terrible catástrofe sucedida al ejército
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del centro «A metí i ados de agosto, se suspendieron las opera-

ciones contra Estellaj y la alocución que esto nianiliesta

la dirijió Espartero á las tropas desde Artajona con fecha 8

de setiembre.

Según hemos manifestado otras veces, los carlistas mira-

ron siempre como punto interesantísimo la plaza de More-

11a
,
que situada en los confines de Aragón y Valencia tiene

un fuerte castillo desde cuya eminencia se descubre un vas-

to territorio. No desconocia Cabrera cuan conveniente le

fuese apoderarse de dicha plaza, y después de repetidas in-

tentonas pudo lograrlo al fin por medio de una sorpresa en

la noche del 25 de enero. Veinte hombres pertenecientes al

destacamento de un oficial llamado Alió habiendo obrado

con grandísimo sigilo y aun con mayor arrojo^ lograron en-

caramararse por aquellas cuestas y tortuosas veredas hasta

escalar los escabrosos peñascos del castillo. Introdúcense

pues silenciosamente los soldados de Alió, sorprenden á

|os centinelas en sus garitas, los asesinan, siembran el es-

panto y la confusión entre la tropa
, y esta huye despavo-

rida dejando á los carlistas dueños de Morella (i).

Desde entonces pudo Cabrera campar por su respeto con

todos los demás del partido carlista que recorrianel Macz-

trazgo, y se retiraban a su seguro asilo cuando lo juzgaban

oportuno. líabia llegado ya el mes de julio y era imposible

abandonar por mas tiempo el proyecto de pacificar el Maes-

trazgo: así (jue el general Oráa ocupándose en los prepara-

tivos necesarios para la toma de Morella y Cantavieja reunió

23 batallones, 12 escuadrones , 25 piezas de artillería y

tres compañías de ingenieros, á mas de un numeroso esta-

do mayor. El dia 2 i de jidio salió de Teruel, niioiilras la

división del general Borso marchaba hacia Vistabella, y la

de San Miguel por la falda opuesta de los puertos.

El general Oráu primeramente puso cl cuartel general en
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iMonroyo v después en la Pobleta , en donde aguardaba á

San Miguel que el 31 habia ido á Alcaniz á buscarla artille-

ría. Llegó esta por íin después de haberse heoho esperar

muchos dias, y en la noche del 12 al 13 de agosto se levan-

taron las baterías que rompieron el fuego al amanecer del

tlia 14. Dirijíanse los tiros entre la puerta de San Miguel y

la de la torre Redonda para abrir una brecha, la cual debía

quedar practicable á las 12 del dia según la promesa de los

gefes de artillería é ingenieros.

Dadas las convenientes disposiciones para el asalto las

tropas se acercaron silenciosamente á la plaza
;
pero vieron

con sentimiento que se necesitaban escalas para llegar al pié

de la brecha por ser esta demasiado alta. Entonces los car-

listas advirtieron el ataque , y pegando fuego á los muchos

combustibles hacinados detras déla brecha, desde las mu-
rallas arrojaban granadas y desmesuradas piedras con un

fuego de fusilería tan vivo, que las tropas de la reina hubie-

ron de retroceder.

Otra vez y con mas valor si cabe, fueron las tropas al asal.

lo el dia 17
;
pero solo lograron sembrar el campo de cadá-

veres y regarlo con raudales de sangre. Pasaban ya de 800

los heridos. Falto el ejército de víveres y sin municiones de

grueso calibre, ¿qué podía esperar? Se retiró pues hacia

Alcaniz produciendo aquella derrota terribles resultados al

partido de la reina, así en Aragón y Valencia, como en Cas-

tilla
; y siendo esta la causa que alegó Espartero , conforme

hemos dicho, para desistir del ataque de Estella, acanto-

nándose en Logroño en donde permaneció algunos meses.

Algunas ventajas consiguieron los defensores de la reina

aun después de la desgracia de Morella, debidas únicamente

á los esfuerzos de varios gefes, al constante anhelo de paz

(|ue tenían los pueblos, y no al saber ni á la protección del

gobierno. La falta de recursos frecuentemente tenia parali-
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zados los movimientos del ejército del Norte; la falta de re-

cursos en el ejército del centro produjo la catástrofe de Mo-

rdía; esa misma falta hacia vejar á los pudientes de Catalu-

ña; el azote de la guerra desollaba las provincias de Burgos

y Soria
; y haciendo sentir sus rigores en la provincia de To-

ledo se estendia hasta los pueblos de Avila y Segovia, sin

perdonará Galicia, Falencia y León.

Tal era la triste y deplorable situación de los españoles

adictos á Isabel II, cuando otro acontecimiento desgraciado

agravó el mal en gran manera. La división del general Par-

dinas quedó enteramente destrozada, muerto ese valiente

gefe en poder de los carlistas, y dispersos por diferentes

puntos los soldados que pudieron escapar de aquella der-

rota.

A tan infausto suceso siguieron trastornos en Valencia,

Murcia y Alicante, viéndose luego invadidas todas las po-

blaciones por laanar(juía; y no solamente se manifestó un

lamentable desquiciamiento entre los pueblos y los funciona-

rios públicos, sino también entre los principales dignatarios

de la nación , á quienes incesantemente se pedian leyes y

paz.

ISo coincidiendo pues en ideas el gobierno de aquella épo-

ca , esto es en octubre de 1838, con el general Espartero,

ó este con aquel; y siendo amigo del ministerio el general

INarvaez, se promovió una crisis, que la Providencia no per-

mitió causara todos los horrorosos males con que amenaza-

ba á la nación española; y el lector que medite sobre cuan-

to vamos á referir tal vez se horripilará al considerar, no la

continuación de los estragos relatados hasta aqui y ocurri-

dos entre los ejércitos de D. Garlos y de doña Isabel, sino

la desolación y el esterminio que se preparaba entre los

españoles de un mismo partido, divididos en dos bandos,

apoyados cada cual por un ejército, que perteneciendo es-
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elusivamente á la reina y debiendo ser uno solo, habíase

dividido en dos fracciones, sin conocer otro soberano que

el sosten de su opinión propia. No nos cansaremos de re-

petirlo : la última guerra civil mas bien fué de principios

que de sucesión.

Según llevamos referido el general Narvaez estaba al fren-

te del ejército de reserva, con el cual parece contaba en un

todo el ministerio; así que con fecha 23 de octubre se espi-

dió una real orden para que se aumentase el predicho ejército

hasta el número de 60 mil hombres, de los cuales dos mil

habían de ser de caballería.

Pocos días trascurrieron después de la orden citada cuan-

do el gobierno llamó á Madrid el ejército de reserva, al pa-

recer por temores de algún desorden; pero como tal medi-

da se tomó sin dar conocimiento al capitán general de Ma-

drid, que á la sazón era D. Antonio Quiroga, este se alar-

mó en gran manera; y si bien era muy entrada la noche

cuando supo la aproximación de las tropas, no vaciló en

hacer tocar generala por ser el único medio de reunir la

milicia nacional, de la cual era inspector. Ocultos mane-

jos procuraron indisponer el ejército contra la milicia, pro-

viniendo de eso la necesidad de ciertas esplicaciones entre

el general Narvaez y los comandantes de la milicia, dando

por resultado la dimisión de aquel general, qU^e fué admi-

tida.

Cuando la real orden de 23 de octubre llegó ¿í noticia de

Espartero , hizo este una csposicion á la reina Gobernadora

que sentimos no poder trascribir entera
;
pero se conocerá

su espíritu por los párrafos que copiamos y que de nin-

guna manera puede perder de vista quien desee enterarse

de la historia para esplicarse los hechos posteriores. Nó-

tese pues lo siguiente en que habla Espartero.

« El artículo 15 de la real orden concede al general Nar-
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vaez facultades omnímodas, pues se le autoriza pora que tome

cuantas determinaciones crea conducentes, en la inteligencia

de que serán aprobadas por S. M. Este artículo, Sonora, bas

laria para probar la falta de previsión, la ligereza y el ab.

surdo en que se ha incurrido. Para investir á un general de

facultades tan latas, es preciso tener seguridad de su lino,

de su prudencia, de su circunspección, y de que jamas abu-

sará de ellas. Son necesarios títulos recomendables que le

sobrepongan con justicia á los demás que mandan los ejér-

citos. Es indispensable que no choquen con el interés gene-

ral, ni conspiren á la disolución de la fuerza armada, sos-

ten de la Constitución, del trono, y de la regencia de V. M.

« Cuando yo observo, Seííora, tan marcados estravíos de

razón y de conveniencia pública, temo, y creo temer con

fundamento, se procura hallar un hombre que las inteli-

gencias atraigan á sus miradas y le hagan susceptible de as-

pirar á la dictadura. La falta de esperiencia, el amor pro-

pio halagado, las pasiones fomentadas y mil resortes pues-

tos en movimiento pueden, Señora, alucinar de suerte que

con las mejores intenciones se deslizo la persona elejida ó

determinada. Yo se las concedo al general Narvaez, y no du-

do de su amor á la libertad legal, por la que ha combatido

adquiriéndose reputación como gefe; pero su carácter domi-

nante no admite superior. Como brigadier reusó depender

de generales, trabajó por mandaren gefe, y obtuvo facul-

tades para que su dictamen prevaleciese en concurrencia.

Como brigadier huyó de servir á mis órdenes. Estando de

cuartel quise probarle mis sentimientos, pidiéndole con el

IJn de darle el mando de una división; también halló el me-

dio de escusarlo. Sin saber porque fué promovido á gene-

ral y obtuvo un mando iiídepcndiente. Los sucesos de la

guerra reclamaron la venida de tropas sobre l^urgos : lo re-

solvió V. M. : se puso con este objeto en marcha, pero oii
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vez de seguirla, sabe V. M. sus exigencias. Habiendo probado

este carácter, nada mas fácil, si se viese á la cal)eza de un

ejército de 40 mil hombres creado con la ruina de los de ope-

raciones, y cuando el enemigo por consecuencia hubiese al-

canzado la superioridad, que admitir los sufragios y la in-

vestidura que ahora predispone un partido ó pandilla (2).»

Espartero concluye su esposicion con las palabras siguien-

tes : « La patria y la Reina tienen ejércitos íieles á sus jura-

mentos, tan valientes para combatir al enemigo común, como

para sujetar á los que trabajan para retrasar el triunfo. Es-

te, Señora, no puede ser dudoso, si V. M. obra como reina

regente. Desaparezcan los seres tímidos que suscriben por

debilidad á las miras de pandilla: proscríbase todo lo que

no sea constitución del año 1837, Isabel II y regencia de

Y. M. Siguiendo solo los impulsos de su corazón, no es po-

sible que V. M. deje de hallar entre doce millones de habi-

tantes seis consejeros puros, fuertes, sabios y justos que

conduzcan la nave del Estado
;
que libres de todo espíritu de

partido hagan conocer que aquella es la única y esclusiva

bandera que debe seguir con fidelidad el (pie no íjuicra su-

frirla execración pública y el castigo que las leyes señalan á

los perjuros de la causa común. »

Es muy lamentable que á ninguna persona iUi predica-

mento le ocurriesen entonces las palabras (juc mas larde

dijo un ministro (a): « Sin unión no hay poder, y sin poder

no hay gloria ni felicidad para los pueblos. » Tal vez este

axioma hubiera sido un dique contra el torrente de miras

particulares y de resciiliinientos personales que corrían á

inundar á la España en sangre de sus hijos. Tal vez con esa

consideración no hnl)ieran ocurrido algunas escenas que

hemos presentado ni la que vamos á referir.

(1) D. Joaquín María López en la sesión del Senado del dia 11 de mayo de 1843.

39
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La autoridad militar de Sevilla mandó acuartelar las tro-

pas del ejército que en aquella capital residian
, y corrien-

do rumores de si intentaban desarmar la milicia nacional,

hubo algún síntoma de desorden en la noche del i 2 de no-

. viembre, que si bien no produjo ningún mal resultado en el

dia 13 y permitió pasar con tranquilidad el día 14; desarro-

llóse sin embargo el dia 16 á pesar de los esfuerzos del ayun-

tamiento y de la esplícita declaración del capitán general de

Andalucía, el conde de Cleonard, quien decia : « es absolu-

tamente falsa la voz que para alterar la tranquilidad públi-

ca se babia hecho circular de haber dado yo la orden de de-

sarmar á la milicia nacional , la que hasta ahora no me ha

dado motivo para dudar del buen espíritu que la anima. »

Al dia siguiente de la comunicación indicada y á conse-

cuencia de los disturbios ocurridos en la víspera, el co-

mandante general de la provincia convocó una junta á las

cinco y media de la mañana; pero según parece no era eso

bastante para dar cima al plan. Por la tarde se resolvió

pues que los comandantes de la milicia esplorasen la volun-

tad de sus subordinados, y casi por unanimidad resolvieron

la formación de una junta gubernativa, la cual debió ser ele-

jida por los representantes que á este efecto nombró cada

compañía. Presididos los electores por el subinspector don

Pedro Luis Iliudobro declararon elejidos á D. Luis Fernan-

dez de Córdova por presidente, y áD. Ramón Maria Narvaez

por vicepresidente, con cinco vocales.

El teniente general Córdova se encargó de la capitanía

general, y se nombró un oficial para que saliese á buscar al

general Narvaez, quien entró en Sevilla el dia 18 en medio
de las aclamaciones del pueblo.

El conde de Cleonard habia nombrado segundo cabo de

aquella provincia al general Sanjuancna; mas al piosonlar

sifesie en Sevilla se le dijo que allí no tenian ya valimiento
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las órdenes de Cleoiiard. Regresó pues «í Cádiz el general

Sanjuanena ;
mas el dia 23 vióse salir de la ciudad de Se-

villa el regimiento de artillería, las compañías de voluntarios

de Andalucía y la de seguridad pública. Alarmados los mi-

licianos salen igualmente de sus cuarteles con dirección á

la plaza, y se encuentran con fuerza del ejército que también

se dirijia al mismo punto. Formáronse ambas fuerzas en

posiciones distintas: Córdova arengó á los milicianos, y

cuando con Narvaez se iba al ayuntamiento se presenta San-

juanena reclamando que se le entregase el mando. Se le pi-

dió que pasase á las casas Consistoriales en donde estaba la

junta con el ayuntamiento, A lo cual accedió Sanjuanena no

sin alguna resistencia. El resultado de esta reunión fué mar-

char á sus cuarteles la tropa y los milicianos: aquella por

mandato de Sanjuanena, y estos por orden de Córdova. Se

disolvió la Junta, los milicianos se fueron retirando á sus

casas dejando en cada cuartel un reten de 20 hombres, y

(juedó enteramente desecho el pronunciamiento.

El general Sanjuanena decia en una proclama (|ue no lle-

gaba allá como instrumento de venganzas y que encargaba

el olvido de lo pasado
;
pero cuando su autoridad estuvo bien

alianzada se desarmó la milicia y se verificaron muchas pri-

siones.

El general Córdova pidió ser oido en el Congreso sobre su

conducta en Sevilla, y no habiendo podido alcanzarlo á pe-

sar del artículo constitucional en que como diputado apo-

yaba su petición, quedo sin defensa.

Detenido el general Narvaez en San Lucar de Barrameda

se marchó al estranjcro, diciendo que no queria servir de

blanco á la venganza de sus émulos (3).

Sin pararnos á hablar de las recíprocas injurias , de los

muchos insultos y ultrajes que estamparon los dichos gene-

rales, denostando Cleonard á Córdova y á Narvaez, y estos
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á aquel; solo haremos las siguientes observaciones y el lec-

tor puede reflexionar y componer sus comentarios.

Córdova se liabia ausentado de España por no jurar la

constitución del año i812, y admite ahora la presidencia

de una junta revolucionaria para que no se falte al cumpli-

miento de la constitución de 1837 ^ hija de la madre á quien

aborrecía. Hace poco hemos visto á Narvaez conduciendo

un ejército á la corte para sostener los planes del ministe-

rio
, y ahora le vemos vicepresidente de una junta pronun-

ciada en contra las disposiciones del mismo gobierno. — El

conde de Cleonard es amigo del ministerio, y llama perju*

ros, ambiciosos, falaces y rebeldes í Córdova y Narvaez. —
El conde de Luchana es enemigo del ministerio y con im-

properios mil aja la conducta de Narvaez.

Los espectadores que desde lejos miramos las decoracio-

nes de un teatro nos quedamos embobados, y nuestra sor-

presa goza de una ilusión perfecta; masa quien vé el teatro

por dentro y por estar cerca de las candilejas conoced ar-

tificio de aquel arreglo pintado y aveces manchado, no

le falta razón si se rie de los bausanes que pagan para ser

engañados.
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I
) Ku la vida militar y polilica de Cabrera, redactada por D. Bue-

naventura de Córdoba, al hablar de ese arriesgado asalto se dan los

j)ormenores siguientes : « Las dos de la mañana sonaron en el reloj de la

iglesia archipestral , hora señalada para principiar las operaciones- Re-

gresa Alió al molino donde dejó á sus fieles voluntarios, los contempla

un momento antes de interrumpir el tranquilo sueno á que están entre-

gados, y á la voz de arriba ^ muchachos, se levantan , toman las armas,

forman, y esperan la orden de marchar. Advirtió Alió que el quien vive

de ordenanza se sustituyera con las palabras perro y para respuesta ga-

íOy palabras fáciles de pronunciar y de recordarlas todos los soldados

por torpes que fuesen , distinguiéndose asi los amigos de los enemigos.

Hecho esto pasaron los oficiales á ver á Neira, que debia permanecer en

el molino de Adell para lomar las medidas convenientes ínterin mar-

chaban al asalto
; y advirtiéndole que en el caso de quedar vencedores

encendería una hoguera en determinado punto , dieron todos un estre-

cho abrazo á Neira , y el á Dios del soldado. Rompiendo la marcha á la

cabeza de su corta fuerza llevaba Alió una caja de fósforos y un manojo

de teas , destinadas á ser la señal del triunfo , á fin de que Neira adop-

tase con oportunidad las disposiciones necesarias, haciendo poner sobre

las armas y avanzar hasta Morella á los demás destacamentos , que ig-

norantes del plan de asalto estaban en sus cantones entregados al repo-

so. Llegado Alió al molino de los Capellanes tomó dos escaleras prepa-

radas de antemano, cuyas estremidades estaban revestidas de paño para

evitar el menor ruido al tiempo de colocarlas. La oscuridad , el frió y

una furiosa tormenta detenían algunos momentos la pausada marcha del

destacamento, que callando y sin sentirse una voz ni una pisada tocó

felizmente el estribo de la muralla. Puesta una escalera subió Alió con

los primeros números al peñasco en que debia apoyarse la otra, y como

no llegaba hcista el eslremo del muro, tuvieron que sostenerla á pulso

los tres gastadores antes nombrados. Á las cuatro y cuarto de la maña-

na Ramón Orgué y Manuel iMartínez , seguidos de Alió, trepaban por la

segunda escalera, cuyo acceso era muy difícil en razón á estar colocada

vertical mente. Al momento de presentarse el primero sobre la muralla

le divisó un centinela enemigo cuya garita no distaba diez pasos. El car-

lista , sin dar mas tiempo al centinela que para gritar cabo de guardia,

los facciosos, dejóle muerto en su puesto. Los demás asaltadores dirijidos

por Vidal y Lucas cayeron de improviso sobre la guardia , que con es-

Iraurdinario valor opuso una defensa inútil. Encerr¿ula en el cuerpo de

la misma se fortificó é hizo un vivísimo fuego [)or las ventanas y a^pi-
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lleras , de que resalló gravemente herido el soldado Benito Pineda. Las

voces viva el Rey , viva Cabrera, acompañadas de tiros, amenazas y
descompasados lelilíes persuadieron al enemigo que 4 ó 5 batallones car-

listas estaban en el caslillo , y abandonando el cuerpo de guardia se re-

fugió en la villa, escoplo 8 ó 10 hombres que se entregaron pidiendo

cuarlel. Dueño Alió de la fortaleza abre los almacenes, dislribuye car-

luchos, refuerza la puerta de comunicación entre el castillo y la plaza

con los voluntarios que subían sin cesar por el muro , enciende las leas,

y la hoguera señal de triunfo brilla en medio de las tinieblas. El gober-

nador Portillo con la guarnición y milicianos
, que al toque de generala

se habian reunido, trataron de reconquislar el castillo; pero estrellá-

ronse sus porfiados conatos en la actividad de los escaladores , que á

fuerza de balas y granadas de mano hicieron retirar al enemigo camino

de Horcajo.

«Neira y García al ver la deseada hoguera pasaron orden á lodos los

desiacamcntos de reunirse en el molino y avanzar hacia Morella. Entre

tanto Alió
, que ignoraba la fuga de sus adversarios, tomó las precau-

ciones con venientes hasta que alborease el día. Á las seis de la mañana

retumbaba en aquellas montanas una estrepitosa salva anunciando que

la capital del Maeslrazgo estaba en poder de Cabrera.»

(2) En 1839 se publicó un ínaniíiesto del general Narvaez impre-

so en Madrid en la imprenta de la compañía tipográfica , en el cual se

leían estas palabras : «La posteridad atónita que apenas creerá la serie

«de atentados cometidos por el conde de Luchana , imprimirá en su fu-

« ncslo nombre el sello del oprobio á (pie cada dia se hace mas acreedor.

« Tan íntima es la convicción que me anima de que le aguarda este

« digno galardón , que ni aun mi propia defensa me obligarla á dirijir

« mi voz á mis compatriotas si no fuese urgente revelarles la situación de

« la patria y los peligros inminentes que amenazan al trono y á las ins-

utituciones que nos rijni. »

(3j Al hablar Narvaez de su espatriacion , dice en el documento

ya citado ; « La tiranía que amenaza á mis conciudadanoí' y á mi patria

«empezaba á descargar sobre mí , y cuando el inútil sacrificio de una

«vida, que muchas veces he espuesto en el servicio público no podía

«contribuir á lil>ertar ú otros de los riesgos que me amenazaban, creí

« llegado el caso de niir.ir por li conservación de una existencia, que
«aun abrigo la cspcran/ude consagrar en beneficio do la lífúni causa

« que he servido , la causa ¿a la libertad esj)añola. ^
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ESDE la estrepitosa y violenta caida del minis-

terio Calatrava — Mendizabal fueron tantas las

mudanzas hasta mediados de diciembre de 1837, que has-

ta entonces no quedó definitivamente constituido el nuevo

gabinete , componiéndose del conde de Ofalia para Estado;

de Mon para Hacienda ; del barón del Solar de Espinosa para

Guerra
5 de Castro y Orozco para Gracia y Justicia ; del mar-

qués de Someruelos para la Gobernación de la península

;

y de Canas para Marina. Este fué el ministerio que al pre-

sentar su programa le redujo a tres palabras: paz , orden

y jnsíida , que era efectivamente cuanto deseaban los es-
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panoles

;
pero el G de setieinl)re de 1838 cayó ese minis-

terio al embate de los trastornos referidos en el capítulo an-

terior.

Ya desde el 49 de diciembre de 1837 estaban reunidas

las nuevas cortes, las cuales si bien en su mayoría apoya-

ron el ministerio, de aquellos escaños no vimos levantársela

justicia para ir á sentarse en el ramo administrativo; ni en el

pueblo ni en el ejército huboelóráen apetecido; y para bus-

car la paz hubo de recurrir el gobiernoá solicitar una inter-

vención estranjera. Solicitud, que si bien se reduela á pedir

al gabinete de Luis Felipe que un ejército francés ocupase

las provincias Vascongadas, Navarra, costas de Cantabria

y Cataluña ; fué negada con un terminante jamás por el mi-

nistro de negocios eslranjeros, cuyo encargo desempeñaba

entonces en Francia el conde de Mole. (Véase la nota de la

página 32 ).

En el apoyo de la mayoría de las cortes se sostenía el mi-

nisterio; pero aquellas cerraron sus sesiones el 17 de julio,

y abrumado entonces el gobierno por las reclamaciones de

los pueblos
,
por los recursos que incesantemente le pedia

el ejército y por los continuos esfuerzos del gran número
interesado en desvirtuarle, tuvo que ceder las sillas. El du-

que de Frías sucedió al conde de Ofalia; Ruiz de la Vega

á Castro y Orozco; el marqués de Vallgornera al de Some-

ruelos; y el marqués de Montevírgen á Mon. Aldama , se-

cretario interino de la guerra, encargóse también interina-

mente del ministerio de marina , basta que pasado un mes
fué nond)ra(lo en propiedad D. José Antonio Ponzoa para

el min¡sl(;ri() de marina
, y el mariscal d(* campo T). Isidio

Alaix [)ar;» v\ de la guerra.

El» virtud del d(»creto de diclio gabinete, con fecha IS dc^

Selieiidnc vcrilicnsc l;i aperliiia de l;is ('(Mh^s ordinarias (^1

día 8 (le noviembre, sucediendo al poco salislm loi i(» dis( ur-
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so de la corona una viva resistencia al proyecto de unión en-

tre lodos los diputados, que raaniíiestamenle demostró cuan

turbulentas habían de ser las sesiones de aquella legislatu-

ra. Con efecto, ya desde el principio graves interpelaciones

asediaron al ministerio por todas partes, siendo las mas no-

tables la del señor conde de las Navas acerca de la incom-

patibilidad del estado de sitio y libre deliberación de las cor-

les j otra del señor Martin sobre el horroroso cuadro que

ofrecía la provincia de Toledo por el abandono del gobier-

no
; y otra del señor Yiadera en orden al sistema de perse-

cuciones seguido en Cataluña por el barón de Meer, é indi-

cando junto con los señores Burriel y Caballero el poco

aprecio que debia al gobierno la milicia nacional, desar-

mada en unas partes , sin premio en otras, y asesinada des-

pués por los carlistas , como acababa de hacerlo Cabrera con

cuantos habia cojido en Yillamalefa.

Como en el discurso de la corona se citaba concierto én-

fasis el tratado de la cuádruple alianza, cuando se discutió

el proyecto de contestación, entre los que pidieron la pala-

bra en contra fué uno el señor Arguelles, el cual dijo que

era llegado el caso , muy común en otros paises constitu-

cionales , de presentar la correspondencia y domas partes

del espediente que debia haber en la primera secretaria de

Estado sobre el cuádruple convenio
; y pasajido á examinar

la conducta de la Francia , calificó de ambiciosas las miras

de su gobierno. El señor Martínez de la Rosa contestó que

era una prueba de la buena voluntad que animaba á aquel

gobierno, el pronto reconocimiento de Luis Felipe de los

derechos de Isabel Jl ; á lo cual replicó el señor Arguelles,

que aquel reconocimiento estéril era quizás el mejor medio

de satisfacer sus miras, porque al cabo si Isabel se habia

de casar , mejor podría hacerlo con el hijo de un monarca

que la hubiese reconocido. Relativo á este párrafo dijo el

40
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señor López , (inc el gobierno francés traficaba con la san-

gre española.

Varios puntos se tocaron al discutir el mencionado pro-'

yeclo, quedando terminada su totalidad el dia 20. En la se-

sión del dia 24 al discutirse el acta electoral de Málaga se

clamó contra el estado de sitio que pesaba sobre aquella

pro\incia, y contra las tropelías y sistemas de terror, todo

lo cual se dirijia á hacer cargos al ministerio ; cuya crisis

habia ya empezado y se declaró en la sesión del 29, en la

cual una mayoría de 95 diputados contra unos 30 resolvió

que se lomase en consideración una enmienda presentada en

desaprobación de la marcha seguida hasta entonces por el

ministerio. Al cabo de siete dias se vio el resultado
;

pues

el dia 6 de diciembre el señor Pió Pita Pizarro fué nom-

brado ministro de Hacienda; y tres dias después se confirió

la presidencia del consejo y la secretaria de Estado á don

Evaristo Pérez de Castro : fué nombrado ministro de Gracia

y Justicia D. Lorenzo Arrazola
;
para la Gobernación D. An-

tonio Hompanera de Cos; y para Marina D. José Maria Cha-

cón .

Al paso que en aquellas cortes se discutia algo precipita-

damente la ley de ayuntamientos, en el Congreso y en el

Senado se clamaba con virulencia contra los estados de si-

lio y contra las medidas de rigor empleadas por algunas au-

toridades
, y particularmente contra los generales Palarea,

el barón de Meer y el conde de Cleonard. Consecuente á

eso en la sesión del dia 19 el señor Arguelles habló por es-

pacio de dos horas contra lo que llamó dictadura de Cádiz,

Málaga y Barcelona ; siendo su tema principal que gober-

nando los constitucionales al igual de los absolutistas, se

hacia creer al pueblo que la Constitución era insuficiente

para rejir un estado. Apoyó su proposición espli( nfulo la

diferencia que hay cnlrc mandar á los pueblos ,
quo es lo
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que hacen los militares en lo civil

; y gobernar^ que es lo

que deben hacer las autoridades responsables que reciben

su investidura de las leyes y también los límites de sus fa-

cultades.

¿Mas los elocuentes discursos, las repetidas interpelacio-

nes para adquir popularidad y las acaloradas discusiones

céntralos gobernantes, adelantaban la conclusión de la guer-

ra ? Bien lejos de eso
;
pues todo era en contra del plan , en

verdad único
,
propuesto por el señor marqués de Yallgor-

nera. Este al anunciar su retirada del ministerio, dijo así :

« Para triunfar de D. Carlos solo hay un plan , el cual con-

siste principalmente en no empeñarse en ver enemigos en-

tre los liberales mas probados y en convertir contra los car-

listas los esfuerzos de todos. »

En medio de las repetidas mudanzas de ministros publi-

cáronse algunos decretos , entre ellos el que autorizaba al

gobierno para que continuase exijiendo las rentas y contri-

buciones designadas en el artículo 28 de la ley de presu-

puestos con fecha 26 de mayo del año 1835 , á escepcion

del subsidio del clero
, y para que cubriera los gastos de

aquel año no decretados aun por los cuerpos colegisladores.

Otro en que se mandaba una quinta de cuarenta mil hom-
bres, y otro en orden á la sustitución del servicio militar

para que pudiese verificarse por medio de los mozos ó viu-

dos sin hijos, que teniendo la aptitud física conveniente,

hubiesen cumplido los 25 años y no pasasen de 30. Espidió-

se también un decreto para que cesasen de admitirse los

pagarés del tesoro dados por la anticipación de 200 millones

y admitidos en pago de la contribución estraordinaria de

guerra , en satisfacción de derechos y délas contribuciones

ordinarias
,
quedando solo la provincia de Madrid esceptua-

da do esta disposición. Se mandó salir de Madrid y de los

pueblos á ocho leguas de distancia á las mujeres é hijos me-
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ñores de los que estaban al servicio de D. Carlos; y se im-

puso pena de la vida al que se le probase inteligencia ó com-

plicidad con los carlistas.. Suprimióse la junta denominada

auxiliar de gobierno para la dirección de la guerra ; las tres

comandancias de la Guardia Real quedaron reasumidas en

una sola
; y Espartero fué nombrado comandante general

en gefe de dicha Guardia. Como las cortes generales habian

ya aprobado el presupuesto de la casa real y el del ministe-

rio de Estado , la corona le sancionó tal como sigue

:

ÁS. M. la Reina nuestra señora 28,000,000.

Á S. M. la Reina Gobernadora 12,000,000.

Al serenísimo señor infante D. Francisco , su esposa y
familia. . . 3,500,000.

Secretaria de Estado 017,000.

Secretaria de la interpretación de lenguas 25,000.

Cuerpo diplomático 2,199,/f20.

Cuerpo consular, incluso un consulado en Cronstad

con la dotación de 12,000 reales , . 919,800.

Gastos eventuales para habilitación y ayuda de costas. 1,500,000.

Gastos imprevistos 1,000,000.

Para en el caso que se restableciesen todas las legacio-

nes segiin su antigua dotación I,0i0,000.

Para el establecimiento de otras en los nuevos estados

americanos 1,500,000.

Terminaremos los hechos acaecidos en 1838 dando una

reseña del sistema de represalias seguido con todo encarni-

zamiento en los reinos de Aragón, Valencia y Murcia; sis-

lema que solo sirvió para añadir algunos arroyos de sangre

española á los muchos que regaban aquellos malhadados pai

ses.
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Al ver los constitucionales que los carlistas infringían á

cada paso el tratado de Elliot, se irritaron contra el siste-

ma de lenidad y en la capital de Aragón se instaló la prime-

ra junta de represalias, la cual inmediatamente encarceló á

todas las personas pudientes tenidas por desafectas á la cau-

sa constitucional
,
para fusilarlas en represalia de los libe-

rales que matase Cabrera , como lo participó en un oficio el

general D. Santos San Miguel.

No tardó en seguir su ejemplo la ciudad de Valencia
, y

al dia siguiente de haberse instalado la Junta fueron pasa-

dos por las armas 55 prisioneros carlistas , en represalia de

igual número de milicianos de Villamalefa que Cabrera fu-

siló en Yillahermosa. La alocución que en tan doloroso ac-

to dirijióel general D. Narciso López á los milicianos, con-

cluia así: «Si con sangre pretende el déspota subyugar-

nos , con sangre destruiremos sus intentos
, y con sangre

consolidaremos el trono de Isabel constitucional y la li-

bertad. »

No juzgamos semejante medio conducente á conseguir el

fin propuesto, sino otro diametralmente contrario que ma-

nifestó el general San Miguel en el oficio arriba indicado

,

escribiendo á Cabrera las siguientes palabras; « V. cono-

cerá que este sistema arruinará bien pronto unos y otros,

y no dejará en el país mas que el puro suelo , sacrificados

los habitantes que le pisan y fortunas de que disponen. »

El general Van-Halen en un bando que publicó como ca-

pitán general de los reinos de Aragón , Valencia y Murcia
,

mandaba que los consejos permanentes de represalias conti-

nuasen desempeñando su misión
; y el mismo general dio

orden de que se fusilasen por represalia todos los sargen-

tos prisioneros carlistas que se hallaban en los depósitos de

su mando , cuya orden se cumplió en represalia de 96 sar-

gentos que Cabrera mató en el Forcall.
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De estos hechos se originaron otros como era consecuen-

te , y omitimos la relación harto triste de los malos tra-

tamientos y de crueldades que reciprocamente cometieron

los gefes de entrambos partidos. Cabrera llamaba asesino á

Yan-Halen
;
quien á su vez decia á Cabrera que era un tigre

feroz é insaciable de sangre humana; este manifestaba en

sus oficios que aquel le habia precisado á ser sanguinario

para castigar los escesos, y su contrario respondia que veía-

se forzado á obrar coQtra su voluntad en justa represalia de

las víctimas sacrificadas al furor: todos invocaban el tratado

dcElliot, y todos continuaban fusilando á cuantos caian en

sus manos.

Para dar una idea de esa guerra de esterminioque se ju-

raron los dos generales mencionados, copiaremos el último

párrafo de una de sus comunicaciones. Decia Cabrera : « Ad-

vierto á V. que para vengar los asesinatos cometidos en los

prisioneros anteriores á la disposición de Pardiíías en Va-

lencia y otros puntos, he dispuesto hacer la guerra sin cuar-

tel ; si sé que se han repetido aquellos ó se repiten , lo ha-

ré con los prisioneros que tengo de antes y después de aque-

lla época , escojiendo los mas malvados. »

A esto contestó Van-llalen : « Lo esencial de la comuni-

cación de V. es la declaración de guerra á muerte: V. la ha-

ce, y yo debo imitarle, tranquilizándose mi espíritu con

no tener ninguna parte en una mortandad, cuyo oprobio

caerá sobre V. , sobre el que llama su rey y cuantos lo de-

fiendan
; y en su consecuencia doy las órdenes para que

sean fusilados todos los prisioneros hechos en la acción del

2 de este en las inmediaciones de Cheste, y los cojidos de

resultas de la dispersión de Forcadell y Llagostera, por con-

secuencia de ellas. Si V. fusila á los prisioneros que tiene,

ya le he dicho que cerca de 10,000 de todas clases respon-

den de ellos. »
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Los carlistas del Norte intimaron la orden á los padres

riue tenían Iiij.os en el ejército de la reina , ó que estuviesen

en plaza ocupada por dicho ejército
,
que si no los presen-

taban inmediatamente serian espulsados y se les confiscarian

los bienes. Efectuáronlo así
, y Espartero autorizó á los co-

mandantes generales de las provincias para que hiciesen lo

mismo por \ia de represalia á cuantos tuviesen hijos en las

fdas carlistas; y que se confiscasen igualmente los bienes de

aquellos que residiendo en el estranjero tenian hijos al ser-

vicio de D. Carlos.

En todas los puntos de España se estableció una junta de

represalias; pero en ninguna parte se observó con tanto ri-

gorismo como en los reinos de Aragón , Valencia y Murcia,

en donde continuaron hasta que conmovido el corazón del

general D. Santos San Miguel permitió que dos oficiales car-

listas prisioneros marchasen bajo su palabra de honor al

cuartel de D. Carlos, para rogar á este que pasase orden á

Cabrera de que moderase su ferocidad é hiciese la guerra

sin cometer tantos estragos. Cumplieron los oficiales su mi-

sión, y cual caballeros que eran regresaron con un pliego de

D. Carlos en que se mandaba á Cabrera regularizar la guer-

ra y cangear cuantos prisioneros tuviese. Ninguno de los

dos oficiales se atrevió á presentar dicha orden á Cabrera
;

tanto era el miedo que á todos infundia. No obstante se le

comunicó sin duda por otro conducto
;
pues no tardaron los

prisioneros en verse tratados compasivamente entregándoles

ración entera , cama y todos los demás alivios compatibles

con su situación. Inmediatamente por disposición de Van-

Halen y determinación de la junta de represalias se usó con

los prisioneros carlistas de todas las consideraciones posi-

bles, )/ U humanidad al recibir esta nueva pudo espansiar

algún tanto su corazón.

Al recordar todas í^^^as lamentables escenas tenemos muy
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presente la tragedia Iginia D'Asti escrita por el célebre Sil-

vio Pellico
; y no podemos repeler los deseos de traducir por

final de este capítulo las palabras que la sorpresa pone en

boca de Iginia en la escena segunda del acto segundo. Ha-

blando la predicha con Julio, guerrero en el partido délos

güelfos, le dice así : « ¿Qué conjunto de heroísmo y de bar-

barie os agita , furibundos espíritus guerreros ? No os abor-

recéis y os degolláis mutuamente: para vosotros es un juego

feroz acometerse y perdonarse, áfin de daros luego la muer-

te
, y matar siempre para tener muertes que vengar »

mí^m^^^
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mim §5.

ucEsos inesperados, maravillosos, ocultos á la

mas íína perspicacia de sabios diplomáticos han

ocurrido en Europa; mas ningún acontecimiento ha habido,

ni quizás habrá en muchos siglos, tan admirable como el

que sorpendió á lodo el globo en el ano 1839. Nadie estra-

riará pues que llamen principalmente nuestra atención las

causas que produjeron un efecto no menos grande que sor-

prendente. Así que haremos gracia al lector de varias accio-

nes acaecidas en la guerra civil de España al principio de

la época menciojíiada
;
pues si bien en ellas se coronaron de

Ai
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gloria y lionor el lirigadier Caslaneíla, el mariscal decam-

po D. Joaquín Ayerve , el maiíjués de las Amarillas, el co-

mandante general de las provincias de Ciudad Ueal y Toledo,

el comandante general de la sierra de Burgos, los genera-

les Carbó y Meer, con otros muchos campeones del ejército

de la reina; ninguno de tan sangrientos combates era capaz

sin embargo de decidir la suerte de la nación: no eran bas-

tantes aquellas reñidísimas luchas para procurar la paz,

dando por único resultado positivo la sensible pérdida de

valientes españoles, el consumo de caudales españoles, la

destrucción de bienes, edificios y fortalezas españolas; todo

lo cual solo acrecentaba el luto que por espacio de seis años

cubria ya la Península, en donde solo se veia llanto, mise-

rias, ruinas y desconsuelo.

No nos detendremos tampoco en hablar de las sesiones

de las cortes; pues en el primer tercio del año 1839 solo

mostraron un borrascoso debate en numerosas interpela-

ciones que reprobaban la marcha administrativa y guberna-

tiva, sin presentar empero ningún ren)edio eficaz para cu-

rar radicalmente los males queaflijian á la nación. Bueno

es advertir á uno cuando se sabe ó se cree que obra mal

;

pero á nuestro ver no basta eso, es preciso á mas decirle,

enseñarle cuanto debe hacer para apartarse del mal y seguir

el bien : si con talento y sana intención se obrara de tal mo-

do, sin duda los decretos de la corona hubieran cortado abu-

sos, dado protección al comercio y á la industria, procurado

aumento ala marina, y en una palabra, todo se habria di-

rijido al aíianzamienlo de la paz interior; al paso que todas

las providencias del gobierno solo servian para acudir á las

necesidades perentorias, para satisfacer las exigencias del

momento, para acallar las quejas del dia. Pero sin querer

nos disli acnios del asunto de (jue hemos prometido hablar

eftcfile capítulo, y es preciso dejar á un lado los hechos qu v
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solo se (Hrijian á prolongar la guerra para ocuparnos de

los (jue aceleraron su conclusión.

Hemos indicado en el capitulo 31.*' que los carlistas esta-

ban divididos en dos bandos, que si bien al principio po-

dian distinguirse con los nombres de furibundos y modera-

dos, luego fueron conocidos por la denominación de apostó-

licos ó castellanos y Iransacctomstas. Pertenecian á los prime-

ros los que con su Rey juzgaban que la soberanía de este se

bailaba cimentada en el cielo
, y que con mano fuerte debia

castigarse á cuantos se opusiesen ásu voluntad , sin mere-

cer recompensa ni gratitud los servicios prestados; pues con

ellos se cumplia con un deber impuesto por el mismo Dios!

Los banderizos de ese partido fanático y cruel tenian tan-

to ascendiente sobre el ánimo de D. Carlos, que atribuyen-

do el mal éxito de las espediciones á las faltas de sus gefes,

y sobre todo á la clemencia usada en favor de los pueblos

liberales, lograron que pocos gefes de las espediciones pu-

diesen eximirse de la persecución : así que D. Basilio Gar-

cía fué sumariado, y fueron encerrados en estrechos cala-

bozos Gómez , su gefe de estado mayor , el gefe de brigada

Fulgosio y otros contra quienes recayó la acusación de no

haber seguido el sistema de terror contra los masones. Los

provincianos aborrecian de muerte á esos palaciegos que ri-

diculizaban con el nombre de ojalateros, porque sin prestar

ningún servicio^activoen el ejército comian y bebian holga-

damente á espensas del pueblo, y mirando á sangre fria

como se batian los que peleaban por la causa del infante,

contentábanse con esclamar: ¡ojalá que ganemos esa victoria !

¡ ojalá que sea asi ! ojalá. . . . /

Eran por consiguiente opuestos á todo lo dicho cuantos

reprobaban el sistema de espediciones
, y que viendo con

alguna claridad la situación de la causa de D. Carlos, cono-

cieron habia llegado el tiempo de avenirse con las circuns-



— 324 —
lancias y los adelantos del siglo , á ñn de sacar lodo el par-

tido posible en favor de las propias opiniones, con poco in-

terés por el trono de un hombre que rechazaba de un modo
nada noble á cuantos se le acercaban con buena intención,

para proponerle alguna medida saludable ó darle un buen

consejo.

Una vez formada esta idea ya no se oía con entusiasmo el

toque del tambor y no tardó el descontento en apoderarse

del espíritu de los provincianos, que pronto concibieron un

odio mortal contra los castellanos. Como los del partido

apostólico conociesen lo que era imposible ocultar, procu-

raron oprimir á los del partido moderado ó transaccionista,

de suerte que Zaratiegui y Elio habian sido condenados á

muerte y se preparaba gran número de víctimas, á no ha-

ber facilitado D. Carlos el medio de derribar á los del ban-

do apostólico.

Desde 1837 en que se verificó la retirada de D. Garlos de

las inmediaciones de Madrid , se nombró gefe del ejército

carlista á Guergué á fin de aplacar la lucha que armó en-

tonces el rencor entre el partido moderado y el furibundo;

pues Guergué no pertenecia en verdad ni á uno ni á otro.

Mas en i838 sobrevino la toma de Pefiacerrada por Espar-

tero, y quedó enteramente desacreditado el general Guer-

gué. Entonces creyó D. Carlos que le convenia conciliarse

con el partido moderado y puso el mando de su ejército en

manos del general Maroto.

En la obra que acaba de dar á luz este general esplica es-

tensamente las maquinaciones de sus adversarios , á fin de

desvirtuarle y hacerle perder el prestijio conseguido entre

sus soldados; pudiendo citarse como un sumario de lo di-

cho el párrafo siguiente: «Los conatos de García para su-

blevar la tropa , á cuyo fin les arengaba repelidas veces, y
los deseos que manifestaba de fusilarme, se hicieron tan pú-
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Micos que, no solo me los denunciaron los gefes y oííciales

(le los cuerpos , sino hasta varios vecinos del tcrrilorio don-

de tenia lugar tan escandalosa insubordinación contra el

que estaba revestido del mando superior del ejército carlis-

ta. Motivó esto nuevas y justas quejas á D. Garlos para que

lomase providencias , antes que la autoridad que él mismo

me habia conferido los tomase por sí , con mengua de la dig-

nidad del príncipe; rogándole por último me separase del

mando, á cuya providencia le estarla sumamente reconoci-

do
,
porque me evitaría graves compromisos. »

S¡ la indicación de Maroto tenia el carácter de verdadera,

lo prueba el siguiente diálogo habido en Yergara con quien

respetaba como rey.

«Maroto, Señor : yo creo que V. M. no querrá fusilarme.

D. Carlos. Hombre, no! y ¿por qué dices esto?

Maroto. Señor, porque V. M. me pone en el caso de

tener que mandar fusilar una ó dos docenas

de personas
; y en la precisión de venir luego

ante su real presencia para que mande hacer

lo mismo conmigo.

D. Carlos. No, no , sosiégate y ten confianza en mí , co-

mo yo debo tenerla en tí. Todo son intrigas

de la revolución
,
que yo conozco mejor que

tú : no hagas caso de chismes, que yo te ase-

guro sabré corlar las desavenencias
,
yvécon-

íiado
;
pero asegúrame que yo también debo

estarlo de tí.»

Resuelto Maroto á cortar los brazos que le amenazaban

no ocultó su proyecto
, y hablando particularmente con el

brigadier Carmona, uno de sus contrarios, le dijo que acon-

sejase á García y á sus demás compañeros que rellexiona-

ran cuanto inlonlaban y (jue no le pusieran en la precisión

de castigarlos. Y no coiilonlo con haber dado de antemano
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esas advertencias, el (lia 16 de febrero de 1839 llamó al men-

cionado Carmona y le hizo marchar inmediatamente á Es-

tella con la orden de decir á García y demás amigos suyos

que ya se habia llenado la medida de su sufrimiento, y que

al dia siguiente iria á Eslella á fusilarlos á todos.

El dia i8 se presentó Maroto en Estella acompañado sola-

.me^ptede su escolta
,
pero seguido de todos sus batallones.

A las 8 de la noche le dieron el parte de que hablan arres-

lado al general García que se marchaba disfrazado de cura.

Este acontecimiento decidió á Maroto y pronto tuvo encer-

rados en una prisión á los otros dos generales D. Pablo Sanz

y D. Juan Antonio Guergué, al brigadier D. Teodoro Car-

mona , al intendente D. Javier Uriz, y aloücial de la secre-

taría de la Guerra D. Luis Ibauez.

Reunidos los gefes de los cuerpos en casa de Maroto se

trató de si convenia ó no fusilará los arrestados; y aunque

la mayor parte se decidieron por la afirmativa , opusiéronse

á ello los generales Silvestre y el conde de Negri. Sin em-
bargo, Maroto creyó que solo podia salvar su propia vida

mandando fusilar á los presos, y apoyada su resolución en

el dictamen del auditor de guerra D. José Manuel de Aríza-

ga , él mismo escribió al gobernador de la plaza la orden de

muerte. Notables son las siguientes palabras de Maroto:

« Grandes fueron los esfuerzos de los infelices reos para contra-

restar la resolución tomada contra ellos : hablaron enérjicamen-

tc á los soldados
, y estos en lugar de conmoverse les amenaza-

ron con las bayonetas
, y lo juro por lo mas sagrado , aunque

tuve la necesaria firmeza para llegar al fin de tan trájico espectá-

culo , sufrí en silencio los mas crueles tormentos por la resolución

á que habia sido provocado por los 7nismos castigados
, y que

hubiera revocado indudablemente á tener camino para retroceder

sin menoscabo de mi honra y del peligra (¡uc (unr)mzaha á nn

vida, »
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Las consideraciones á que dan lugar estas líneas son tan-

las y tan tétricas, que ellas solas podrian llenar numerosas

páginas, capaces no solamente de convertir al mas disipado

en asceta, sino también en misántropo. El que asi no lo vé

tiene la fortuna de no sufrir, y siempre es ventaja ahorrarse

un mal rato.

Se notificó á los presos la sentencia de muerte , después

de lo cual entraron los curas ya prevenidos para oirlos en

confesión ; tres compañías los condujeron al Castillo del

Puig
, y fueron pasados por las armas en una era que hay

detrás de la capilla. El que mostró mas conformidad fué el

general Sanz
,
quien tomando el crucifijo, esclamó: « ¡Se-

ñor, Vos quisisteis morir por mí, justo es que yo muera

por Vos ! »

El dia 20 Maroto envió á D. Carlos una manifestación en

la que su segundo párrafo dice así: « Es el caso, Señor,

que he mandado pasar por las armas á los generales Guer-

gué, García, Sanz, al brigadier Carmona , al intendente

llriz
, y íjue estoy resuelto, por comprobación de un aten-
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lado sedicioso

,
para hacer lo mismo con otros varios, qiio

procuraré su captura, sin miramiento á fueros ni distin-

ciones, penetrado de que con tal medida se asegura el triun-

fo de la causa que me comprometí á defender , no siendo

solo de V. M. cuando se interesan millares de vivientes que

serian víctimas si se perdiera ; sirviéndome en el dia para

el apoyo de mis resoluciones la voluntad general tanto del

ejército como de los pueblos, cansados ya de sufrir la mar-

cha tortuosa y venal de cuantos han dirijido el timón déos-

la nave venturosa, cuando ya divisa el puerto de su salva-

ción. »

Un golpe tan violento dejó á D. Carlos como atontado, y

todos los de su corte se hallaban aterrorizados sin acertar

en lo que debia hacerse , hasta que el dia 21 se resolvió pu-

blicar la proclama puesta á continuación
, y que copiamos

toda entera á fin de ver mejor el contraste que forma con

el decreto de revocación.

« Voluntarios
y fieles vascongados y navarros,—El general don

Rafael Maroto, abusando del modo mas pérfido é indigno de

la confianza y la bondad conque le habia distinguido á pesar

de su anterior conducta ; acaba de convertir las armas que

le habia encargado para batir á los enemigos del trono y del

altar contra vosotros mismos. Fascinando y engallando á

los pueblos con groseras calumnias, alarmando, escitando

hasta con impresos sediciosos y llenos de falsedades á la in-

subordinación y á la anarquía , ha fusilado sin preceder for-

mación de causa á generales cubiertos de gloria en esta lu-

cha y á servidores beneméritos por sus servicios y fidelidad

acendrada , sumiendo mi paternal corazón en amargura. Pa-

ra lograrlo ha supuesto que obraba con mi real aprobación,

pues solo así podria encontrar entre vosotros quien le obe-

deciese. Ni la ha obtenido n'\ la ha solicitado , ni jamás la

concederé para arbitrariedades ni crímenes j conocéis mis
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principios ; sahéis mis ¡ncosantes desvelos por vuestro bien-

estar y por acelerar el término de los males que os aílijen.

« Waroto ha hollado el respeto debido á mi soberanía y
los mas sagrados deberes

,
para sacrilicar alevemente á los

(pie oponen un dique insuperable á la revolución usurpa-

dora
,
para esponeros á ser víctimas del enemigo y de sus

tramas. Separado ya del mando del ejército, le declaro trai-

dor, como á cualquiera que después de esta declaración , á

que quiero se la dé la mayor publicidad, le auxilie ú obedez-

ca. Los gefes ó autoridades de todas clases, cualquiera de

vosotros está autorizado para tratarle como tal, si no se pre-

senta inmediatamente á responder ante la ley. He dictado

las medidas que las circunstancias exijen para frustrar este

nuevo esfuerzo de la revolución
,
que abatida , impotente

,

próxima á sucumbir, solo en él podia librar su esperanza.

Para ejecutarlas cuento con mi heroico ejército y con la leal-

tad de mis amados pueblos ; bien seguro de que ni uno de

vosotros, al oir mi voz, al saber mi voluntad, se mostrará in-

digno de este suelo , de la justa y sagrada causa que defen-

demos, de las íilas en que me glorio de marchar el primero

para salvar el trono, con el auxilio de Dios, de todos sus

enemigos , ó perecer , si preciso fuere , entre vosotros. —
Real de Vergara 21 de febrero de 1839.

—

Cáulos. »

Inútil es referirlo que hizo Maroto después de esta pro-

clama , cuando nos esplica hasta que punto supo humillar é

intimidar á su rey el siguiente documento, (jue publicado

tres dias después dice así : « Animado constantemente de los

principios de justicia y rectitud que he consignado en el

ejercicio de mi soberanía , no he podido dejar de ser alta-

mente sorprendido, cuando con nuevos antecedentes y lea-

les informes he visto y conocido que el teniente general

don Rafael Maroto ha obrado con la plenitud de sus atribu-

ciones y guiado por los sentimientos de amor y fidelidad
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que tiene tan acreditados en favor do mi justa causa. Estoy

ciertamente penetrado de (¡uc siniestras miras fundadas en

equivocados conceptos, cuando no hayan nacido de una cri-

minal malicia, si pudieron ofrecer á mi regia confianza he-

chos exagerados y traducidos con dañada intención, no de-

ben permitir corran por mas tiempo sin la reparación debi-

da á su honor mancillado
; y aprobándolas providencias que

ha adoptado dicho general, quiero que continúe como an-

tes á la cabeza de mi valiente ejército, esperando de su

acendrada lealtad y patriotismo que , si bien ha podido re-

sentirle una declaración ofensiva , esta debe terminar sus

efectos con la seguridad de haber recobrado aquel mi real

gracia y la revindicacion de su reputación injuriada.

« Asimismo quiero se recojan y quemen todos los ejem-

plares y el manuscrito del manifiesto publicado
, y que en

su lugar se imprima y circule esta mi espresa soberana vo-

luntad , dándose por orden en la general del ejército y le-

yéndose por tres dias consecutivos al frente de los batallo-

nes.— Dado en el real de Viilafranca á 24 de febrero de

1839. — Está rubricado de la real mano. — Á D. Luis Gar-

cía Puente. »

Para complacer á Maroto se nombró á Montenegro minis-

tro de la Guerra ; á Ramírez de la Piscina ministro de Gra-

cia y Justicia; y á Marco del Pont ministro de Hacienda.

En el mismo dia en que firmó D. Carlos el manifiesto an-

terior íjuedó suprimida la junta consultiva de Guerra, y
habiéndose acordado cuales eran las personas que debian

pasar desterradas á Francia, se encargó á Urbiztondo la co-

misión (le a(()nq)auarlas hasta la frontera. En seguida se to-

maron varias disposiciones respecto á los gefes del ejército

carlista
,
por las cuales Urbiztondo (juedó colocado á la ca-

beza de los castellanos
; á Elio se le confirió el mando de

Navarra; á Latorre el de Vizcaya; á Iturriaga el de Álava
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do mayor
, y Villareal quedó nombrado ayudante de canapo

de D. Carlos.

En cierta correspondencia relativa al fusilamiento de los

susodichos generales en Estella , se aseguraba que Maroto

habia servido de instrumento á la alta política del P. Ciri-

lo; pero no se esplicabael fundamento de esta aseveración^

Sin embargo , en la obra tantas veces citada , el dicho ge-

neral dice en la página 130 que después de la sesión habi-

da con D. Carlos
,
pasó á Loyolaen donde tuvo otra sesión

con el P. Gil en presencia del P. Cirilo, y que aquel con

vino « en volver otra vez á ver al príncipe y decirle que yo

estaba resuelto á hacer por mi mano la justicia que tantas

y tan repetidas veces habia en vano reclamado. « A mas,

después de haber referido Maroto las resoluciones tomadas

desde el 2^ de febrero y haber asegurado que los negocios

carlistas variaron de aspecto, dice en la página 157 : « El

Padre Cirilo que hasta entonces no habia logrado introdu-

cirse en el Consejo del príncipe , lo consiguió por mi inter-

cesión
,
porque también habia contribuido á la elevación de

Montenegro , creyendo que le guardaría consecuencia. »

Mas csüs datos solo sirven para hacer suposiciones
;
pero

lo que puede asegurarse es que no ejecutó Maroto el dicho

fusiiamiento como un medio de llegar á la transacción , si-

no que fué una medida tomada á consecuencia del odio en-

tre los dos bandos; medida que tal vez hubieran tomado

los adversarios de Maroto á no haberse este adelantado.

No obstante Maroto llegó á aburrirse por la conducta poco

franca que con él observaba D. Carlos , conocía que este

ocultaba en su corazón profundo resentimiento, y no igno-

raba la correspondencia que su rey tenia con el obispo de

León , Echevarría y Labandero. Por consiguiente si antes

se interesaba para cvilar el derramamiento de sangre espa-
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ñola, según dice en la página 144, después de lo referido

debia procurar la paz con sumo empeño. Pero lo que segu-

ramente decidió á Maroto á entablar negociaciones de paz

con el ejército de la reina , fué la conducta del P. Cirilo,

la cual corroborando las sospechas arriba indicadas, prue-

ba nuestro aserto el párrafo siguiente escrito por Maroto en

la página 161 , en la cual después de manifestar que el

P. Cirilo « se habia introducido en el Consejo de D. Carlos

y puesto de acuerdo con los secretarios del despacho » con-

tinúa así: « Conocí desde luego por estas insinuaciones que

las miras del P. Cirilo eran decontrariarmc, como efectiva-

mente lo hizo vendiendo al principe las confianzas que anterior-

mente habíamos tenido; y como en dichas oposiciones estaba

de acuerdo con Ramirez de la Piscina , Marco del Pont y

Montenegro , no lardó mucho tiempo en formarse otro par-

tido semejante al que hacia poco habia suscitado tantos obs-

táculos y compromisos á la causa carlista. »

En lo que están conformes todos los escritores es en que

si Maroto anhelaba la paz, no era con tan pocas ventajas pa-

ra los adictos á D. Carlos como después firmó. Pero Espar-

tero al ver que se le buscaba , fué exigente en las proposi-

ciones: así que los dos generales no pudieron avenirse al

principio (¡uedando las negociaciones abandonadas por mu-
cho tiempo

; y esto es lo que á algunos ha inducido á escri-

bir que Espartero se opuso al tratado de la reconciliación

verificada en Vergara. Se interesaban entonces los dos gene-

rales por el lustre de la causa que defendían
, y cada uno de

ellos se cieia ann con fuerzas para sostener sus pioposii io-

nes si habia de íiiinarse un convenio de paz, y aplazaron

la cuestión; mas Espartero fué victorioso y pudo imponer

las condiciones á su gusto, lo mismo que hubiera hecho Ma-

roto á haberle sido í>ropic¡a la suerte de las armas, y sobre

lodo si sus adscisaiios le dejaran la cabc/.a uias liaiiquila.
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lUPiTlIlO 56.

-*%^^^^^m--d^

L general del ejército carlista y el general del

ejército de la reina deseaban poner término á

la guerra civil
;
pero discordes en los términos en que de-

bia verificarse el preciso convenio, se retiró cada uno de ellos

á escojitar los medios de ponerse en el caso de dictar la ley

que el otro debiese acatar. No hay duda que todas las ven-

lajas estaban de parle de Espartero
;
pues este nada liabia de

temer de las tropas, aun cuando adivinasen sus ¡ntentos
,

porque merecia su confianza y la voluntad del conde de Lu-

chana era entonces la del ejercito. Nada habia de temer do

un ministerio que estaba pendiente de a(|uel general tanpo-
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derosotal frente de las tropas; } si hubiese tenido enemi-

gos particulares , le bastaba denunciarlos á sus soldados pa-

ra hacerlos desaparecer. Finalmente , la reina Gobernado-

ra mas de una vez habia mostrado cuan segura estaba de

que el capitán general de los ejércitos nacionales obraría

siempre guiado por el amor al trono de Isabel lí
, y en de-

fensa de las instituciones del país. Pero Maroto ni siquiera

tenia á su favor una de esas circunstancias: al revés, todo

estaba contra él
;
pues peligraba su vida al haber entendi-

do sus soldados que se trataba de transijir sin conservar los

fueros ; los ministros y el Consejo de su rey le contraria-

ban en un todo ; el partido apostólico no cesaba de trabajar

para perder al que habia hecho fusilar á cinco de sus amigos
;

y D. Carlos no miraba con buenos ojos aun general que tan

abiertamente se había opuesto á su voluntad : tantas y ta-

mañas causas le ponían en el mas duro conflicto.

El general Espartero estaba al frente de 30 batallones y

Maroto tenia 2i; pero estos se hallaban parapetados, cuando

a(|uellos debían combatir á cuerpo descubierto. Como le pa-

reciese al general de la reina que los carlistas trataban de

estender la línea hasta Asturias para invadir luego la Galicia,

pues contaban con el apoyo que tenían en los fuertes de

Ramales y Guardamino , creyó necesario apoderarse de di-

chos fuertes; pero antes quiso destruirlas principales fuer-

zas enemigas, á cuyo íin llamó su atención con preparati-

vos de ataque. Al mismo tiempo encargó al general León

que hostilizase á los carlistas por la parte de ¡Navarra
, y co-

municó las órdenes que debían favorecer su estrategia á

los comandantes genéralos de Álava, Guipúzcoa y Vizcaya.

Empe/n el inoNimiiMilo el día 17 (h; abril de 1839; mas

se pasaron siete días entre aguardará los ingenieros y repa-

rar grandes corladuras. Maroto rehuía entrar en combale ,

hasta que el día 27 después do babor dispuesto Espartero
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las fuerzas al mando de los generales 0-Donell , Castañeda

y Rivcro , estando él mismo al frente de la eoluna de caza-

dores de la tercera división dio la señal de ataque. Trepan

los soldados de la reina por fragosos montes cercados de des-

peñaderos, y por entre una lluvia de balas con que los inun-

dan los siete batallones mandados por Latorre y Castor, de-

salojan con intrepidez de sus posiciones á los soldados de

D. Carlos. Una cueva enorme, defendida por una pieza de

artillería que enfilaba por la cortadura del camino, tal vez

hubiera detenido el ímpetu de las tropas de Espartero, si

este no hubiese tomado providencias acertadas, ya abocando

á la cueva fuerzas de la tercera división mandadas por el ge-

neral Alcalá, ya poniendo ásu frente ocho piezas de artille-

ría
,
que después de siete horas hicieron rendir á discreción

á los defensores de la cueva mencionada.

Conseguida la victoria de iNestosa pensó Espartero en apo-

derarse de los fuertes de Ramales y Guardamino ; cuya ope-

ración empezó al amanecer del dia 8 de mayo. Cuantos obs-

táculos tuvieron que vencer las tropas de la reina, cuanto

sufrieron y el modo como so apoderaron de los dichos fuer-

tes , está bien descrito en la orden general de Espartero,

que copiada al pié de la letra dice así: « Soldados! cuando

en mi orden general de 27 de abril os manifesté que á la

victoria que obtuvisteis en aquel señalado dia se seguirian

otras no menos brillantes, estaba- seguro de que mi predic-

ción se \cíia realizada. Contaba con vosotros
, y no era po-

sible equivocarme; porque son muchas las pruebas que me
habéis dado de constancia y sufrimiento. De otro modo ¿co-

mo pudierais envaneceros justamente de haber llegado al

término feliz de la primera operación de esta campaña?

Vuestro general en ^e(e se envanece también de mandar

soldados como vosotros. Testigo de lo que habéis padecido en

esos ingratos campamentos cubiertos de nieblas ó abruma-



— 330 -
(los ác fuertes temporales de agua , he notado vuestra ale-

gría y aquella fortaleza de espíritu que solo pueden abri-

gar las almas grandes: la empresa acometida y coronada

con el triunfo ha sido digna de vosotros. Un terreno que-

brado y el mas difícil de cuantos ha pisado vuestra planta

no pareció bastante al artero enemigo para conteneros. A la

gigante naturaleza añadió los obstáculos del arte, cortando

los caminos en todas direcciones y por infinitos puntos

,

desprendiendo sobre ellos moles inmensas de piedra , vo-

lando los puentes , construyendo reductos en fuertes para-

petos en las elevadas cimas, fortilicando hasta las cuevas de

los peñascos, y reduciendo á ceniza los pueblos de Rama-
les y Guardamino , sin duda creyendo obligaros á desistir,

como el emperador Alejandro de Rusia , al penetrar en su

territorio las huestes de Napoleón
;
pero todos han sido va-

nos esfuerzos. Todo lo habéis vencido.

<( Los fuertes de Ramales fueron nuestros bajólos fuegos

dominantes del castillo de Guardamino : los batallones re-

beldes que osaron descender á disputar la gloria del triun-

fo , sufrieron ala vez el baldón de la derrota. La operación

mas importante y de mayor riesgo fué preparada para el i\

de este mes, después de dos dias de cañoneo contra el fuer-

te , retando al enemigo á batalla general, que siempre de-

see como objeto preferente ; mas él , encastillado en esas

formidables posiciones, allí queríaos condujese vuisiro de-

mostrado arrojo. Allí os conduje; allí vencimos. Allí com-

pletamos su ignominia. La nación , el mundo todo se con-

vencerá del mérito de la notable victoria al saber que de sus

resultas Maroto, gofe de las fuerzas enemigas, me ofreció de

oficio la entrega del fuerte con la sola condición de cangear

al momento sus defensores. Vosotros habéis sido testigos de

la llegada á nuestro canq)o de dos gofos rebeldes que pasa-

ron á intimar la entrega y autorizar la ocupación, j
Que-
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réis mas gloria ! La I)an(lera de la patria y de Isabel II se

ostenta ya llaineaado en Guardamino , ofreciendo protec-

ción á los valles de la provincia de Santander
,
que antes

sufrían los terribles efectos de las frecuentes incursiones.

«
¡
Valientes y virtuosos camaradas ! aquí tenéis en com-

pendio lo mucho que habéis hecho, mientras que en la es-

trema derecha de nuestra línea han recojido también lau-

reles de imporlancia vuestros dignos compañeros. Yo sien-

to un placer y la mayor satisfacción en tributaros las gra-

cias , sin perjuicio de las recompensas acordadas sobre el

campo de batalla en favor de los que han tenido la ocasión

y suerte de distinguirse, quedando en elevar con el parte

detallado las propuestas de premios que están reservadas

á S. M.

« Soldados ! pronto acometeremos nuevas empresas que

aumenten vuestra gloria c inmortalicen vuestro nombre.

Afirmada la disciplina habéis logrado vencer lo que parecía

imposible
, y al mismo tiempo habéis inspirado la confianza

á todos los pueblos que se han apresurado á conducir víve-

res á vuestro campo. Solo os encomiendo la constancia pa-

ra sobrellevar las terribles fatigas de esta guerra singular.

Con ella y las virtudes que os distinguen , todo lo vencere-

mos; la reina y la patria premiarán tan heroicos sacrificios;

los pueblos os recibirán con entusiasmo
, y por siempre

conservaréis el amor de vuestro general— Espartero.

Por las operaciones sobre Ramales y Guardamino fué

agraciado el conde de Luchana con el título de duque de la

Victoria
; y parece que bien le convino entonces tal conde-

coración, pues esa mas que otra alguna fué la verdadera

victoria por ser el preludio de aquel deseado final á que se

dirijian todos los conatos de Espartero. Si bien estaba inte-

resado hasta no mas en la pacificación del país, deseoso de

terminar la contienda civil , no pensaba sin embargo ceder

43
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á las proposiciones de iMaroto ; al contrarío quería que este

se viese forzado á capitular con él
, y para conseguirlo pro-

curaba los medios de empeorar la posición de los carlistas.

Maroto por su parte tampoco pensaba en someterse, pues

se creia con bastantes fuerzas para sostener la lucha
5 y he

aquí el motivo porque nada se concluia como lo dice el mis-

mo Maroto en las siguientes líneas de. la página 193 : « Dias

antes habia enviado Espartero un oficial de su E. M. á Vi-

llareal de Álava, donde me hallaba (y á pretesto de parla-

mento sobre el cange de prisioneros
) , me renovó sus pro-

posiciones de un arreglo general
,
que siempre presentaba

la misma dificultad por no querer escuchar las mias. » Y
nos parece suliciente este testimonio para que puedan recti-

ficar sus ideas, los que por ignorancia ó malicia han habla-

do contra Espartero suponiéndole enemigo de la reconci-

liación entre los dos partidos.

Hemos visto en la página 334 la orden que el conde de

Luchana habia comunicado al valiente general León, quien

dirijió sus miras á hostilizar los carlistas de Belascoain. Esta

población se halla á tres leguas de Pamplona y está situada

á la izquierda del rio Arga, sobre el cual hay un puente de

piedra. Allí en ventajosas posiciones estaban parapetados los

carlistas , decididos con su general Elio á defender aquellos

atrincheramientos hasta exhalar el último suspiro; mas las

columnas del general León vadearon agua al pecho el rio

Arga
, y nada pudo contener el ardor de aquellos soldados

desde que oyeron la señal de ataque. Embisten á la bayo-

neta como si no tuviesen una vida que perder , desprecian

impávidos el horrendo fuego de fusilería
, y por entro el

estrago déla artillería y pisando cadáveres se niuxlcian de

los multiplicados parapetos , reducen á cenizas los reductos

de Belascoain, la cabeza del puente, su casa aspillorada, la

fortificación de iu de Baños, (I reducto de Ciriza , ti déla
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barca y la misma barca que le daba nombre. Vov tan sin-

gular victoria S. M. concedió al impertérrito general don

Diego León el título de conde de Belascoain
,
para sí, sus

hijos y descendientes , con exención de todo pago por esta

merced lionoríiica (i).

Empeñados todos los comandantes de coiunas en contri-

buir al buen éxito del plan de Espartero, no dejaron esca-

par las ocasiones en que pudieron mostrar su anhelo en des-

truir á los enemigos del trono de Isabel II }' de la Constitu-

ción de 1837,' mereciendo singular mención la empresa de

D. Martin Zurbano dirijida á destruir la fortilicacion de Ga-

marra mayor.

Con este objeto á la madrugada del 13 de mayo hizo pa-

sar á la infantería el rio Zodorra por medio de escalas atra-

vesadas en el puente cortado de Goveo , al propio tiempo

que lo vadeó la caballería por Abedines. Zurbano provocó

por largo tiempo al enemigo ; mas este siempre se mantu-

vo inmóvil. Dadas entonces las órdenes oportunas hizo la

división un movimiento retrógrado, y con repentino de

nuedo quisieron los carlistas arremeter contra la caballería

de Zurbano y las guerrillas que le defendían. En hora men-

j^uada se dejaron llevar de su arrojo los soldados de D. Car-

los; pues colocado Zurbano al frente de la caballería, el

grito de viva Isabel hizo despreciar el horroroso fuego que

hacia el enemigo desde los parapetos y ventajosas posiciones,

cargó con sus soldados á derecha é izquierda , logrando ha-

cerse dueño del campo después de haber dado muerte á i09

carlistas y hecho 105 prisioneros á mas de un gran núme-

ro de heridos. A los defensores de Gamarra mayor se les

concedió cuartel ; después de lo cual dirijióse Zurbano á

Gamarra menor en busca de otra victoria
;
pero los carlistas

abandonaron sus parapetos y corrieron á replegarse en las

alturas de Durana. Quedaron pues demolidos los baluartes
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de las dos mencionadas poblaciones , desbandados los car-

listas que las defendían , alejadas las calorce compañías

puestas en observación de Vitoria
, y por consiguiente libre

de tamaños obstáculos la carretera que conduce á Durango

y á Bilbao. Es de advertir que las tropas al mando de Z ur-

bano habian salido aquel mismo dia de Vitoria, }' que na-

die lomó el menor alimento durante tan memorable jorna-

da hasta entrada la noche, en que regresaron á Vitoria con

la sola pérdida de nueve muertos y seis heridos; pues la

oportunidad del mando en los movimientos dio resultados de

consideración en favor de las tropas de la reina, al paso

que este hecho de armas fué de tanto baldón para los car-

listas, como de merecido encomio para Zurbano (2).

Los carlistas no podian ya detenor la marcha victoriosa

del ejército de Isabel JI : así que al dirijirse Espartero hacia

Amurrio, en donde se hallaba Maroto, este se retiró á Llo-

dio. El dia 12 de junio se principió la fortiíicacion para do-

minar el crucero de las carreteras que conducen de Ordu-

ñaá Bilbao, y de Vitoria á Orcinicga : de esta importante

villa se apoderó el general Castañeda el dia 12 habiéndola

abandonado los carlistas como también abandonaron á Bal-

maseda y el fuerte de San Vicente en Guriezo. Encargóse

entonces al brigadier Aleson el fortificar la línea de Kama-
les

, y á los pocos dias de haberse empezado los trabajos

ya no podian los carlistas recorrer impunemente la provin-

cia do Santander.

En el mes de agosto Espartero hizo movimiento desde

Amurrio por Altuvo
, y al llegar á Vitoria los carlistas aban-

donaron el punto fuerte de Arroyabe. El dia I í después de

haber salvado una cortadura hecJia cu el puente de Vila-

ban se presentó al frente de Villareal , cuyas líneas de pa-

rapc»^>^ '^!;d>an ocupadas por cinco batallones carlistas ,

mit í, . j ir Jas columnas de ';,slos <oii sus escuadiones
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se mantenian en puntos á propósito para su defensa. Co-

locó Espartero las tropas', ordenó las baterías , señaló a

cada una de las columnas sus movimientos respectivos
, y

dada la señal de ataque fueron arrollados los carlistas, que

no tardaron en abandonar las líneas de parapetos
, y la vic-

toria coronó la decisión de los soldados mandados por Es-

parlero. Quedó en su poder el pueblo de Yillareal y en él

pernoctaron siete batallones déla Guardia Real.

Las mismas tropas se apoderaron del fuerte de Urquiola

el dia 21
5 y el 22 se pusieron en marcba hacia Durango

,

en donde estaba Maroto con fuerzas de consideración; mas

estos rehuyeron el combate tomando la dirección de Elor-

rio.

Como supiese el duque de la Victoria la ocupación del

fuerte de Sodupe por el general Castañeda
, y el triunfo al-

canzado por este en unión con el mariscal de campo D. Mi-

guel Arechavala al apoderarse de la linea fortificada d^ Are-

la , continuó sus operaciones desde Durango dirijiéndose

hacia Vergara y Mondragon.

Todas esas pérdidas hicieron concebir sospechas contra

el general puesto al frente del ejército de D. Carlos, y la

voz de traición pronunciada en voz baja por los cortesanos,

no tardó en propagarse á los cuarteles de los soldados , au-

mentándose mucho mas el descrédito del general Maroto

por el abandono que se vio precisado á hacer de algunos

puestos que le era inq)osible defender á causa de la des-

membración de las fuerzas. De cada dia era mas critica la

posición del dicho general, porque si bien las tropas aspi-

raban al término de sus fatigas desde que cundieron en el

ejército carlista las voces de paz, sin embargo la conducta

de Es[)arlero hizo concebir sospechas contra lo ofrecido. En
Navarra y en parte de Álava los soldados al mando del du-

que de la Victoria lo llevaban loCuj á sangre y fuego que-
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niaiulo los pueblos y las micses, lo cual c\as[)eró tanto á

los navarros (jue levantaron de nuevo el grito de guerra.

Las miras de Espartero eran evidentes, y no las desconoció

Maroto al ver que no se atendia á sus repetidas instancias

para que se suspendiesen las hostilidades á íin de tratar del

arreglo proyectado. Por otra parle los apostólicos iio deja-

ban de acriminar á Maroto, y este se veia sumamente apu-

rado considerando que ya no podia conciiiarsecon I). Car-

los, que era de todo punto imposible hacerle autorizar una

transacción, y que aumentábanse las dilicultades de garan-

tizar los ofrecimientos de paz, al paso que convenia disipar

toda sospecha de recelo ó desconfianza.

Entre tanto el general Espartero avanzaba con sus fuer-

zas
, y Maroto estaba luchando entre su salvación personal

y el compromiso en que veia á cuantos habian seguido sus

o[)iii¡ones.



— 343 —
(1) En la noche dol 7 de octubre de 18V1 los generales D. Diego

León y D. Manuel de la Concha quisieron apoderarse de la reina y su

hermana y llevárselas fuera de Madrid. Mas frustrado este 'proyecto el

general Concha pudo escaparse
; y el general conde de Belascoain fué

preso por una partida de húsares cerca de Colmenar Viejo y llevado á

Madrid, en donde el Consejo permanente le sentenció á muerte. En va-

no se interesaron con el Duque de la Victoria, entonces Regente del

reino , varias personas de gran prestigio , en vano la misma reina pi-

dió por la vida de aquel guerrero , en vano se recordó á Espartero

cuanto habia obrado en favor de la patria el forzudo brazo de tan no-

table campeón ; todo fué desoído y el héroe de Belascoain fué pasado

por las armas.

Al recuerdo de este lamentable suceso , bien podemos repetir las pa-

labras que dijo el Cid al difunto rey D. Sancho II.

(( ¿De qué te aprovechó tu valentía ,

Si agora con amarga y cruda muerte ,

Vencido quedas en la tierra dura

,

Con tan eslraña y grave desventura?»

Romance 37.

(2) «Todas las cosas son criadas á manera de contienda ó batalla,»

dijo el sabio Eráclito; sentencia igual á esta de Petrarca: «Sin lid y

ofensión, ninguna cosa engendró la naturaleza madre de todo.» En-

trambas máximas fueron comentadas por el célebre Fernando Rojas,

quien entre las muchas reflexiones y los varios ejemplos que presenta,

dice así : « ¿Quién esplanará pues las guerras de los hombres , sus ene-

«mislades, sus envidias, sus aceleramientos y movimientos, y descon-

« lamienlos?» Verdades son estas de que se halla atestada la presente

historia y denlas que podríamos sacar místicos discursos, principal-

mente cuando recordamos el derecho que se ejerce sobre la vida de un

hombre por delitos políticos. Dejemos empero estas reflexiones y hable-

mos de la causa que nos las ha suscitado.

En la ciudad de Logroño á 21 do enero de 18V5 fué pasado por las ar-
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mas el general Zurbano , de quien la hisloria reliero lo siguiente : «Fué

el único famoso guerrillero que podia disputar con el Empecinado; pues

dio grandes pruebas de ello en la guerra de los siete años. Pocas fuerzas

eran las que comunmente tenia á su mando; pero con ellas causó gran-

des pérdidas á los carlistas , y el número de prisioneros que hizo pasa de

rail , contándose entre ellos los dos generales llurrakle y Verástegui.»

Su biografía presenta memorables rasgos de intrepidez , de valor y de

virtud militar en los hechos de un general á quien aborrecieron algunos

españoles por su mucha severidad en el cumplimiento de las órdenes

superiores, y á quien ahora compadecen

« Tendido en esta tierra fria y dura

Con tan eslraña y grave desventura.

»

D. José Velazquez y Sánchez compuso una novela titulada Zurbano

ó una mancha mas en la historia de los ¡partidos, cuya segunda edición

se ha publicado en Sevilla, en la calle de los Catalanes , núm.° 23.
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(ÜPÍTM 37.

lENTRAS en el Norte de España se disputa-

ba entre las fuerzas beligerantes quien habla

de ser el general que redactase el convenio de paz , en el

Centro del mismo reino Van- Halen y Cabrera firmaban un

tratado para continuar la guerra.

Levantóse el grito contra aquel general de ia reina; pero

no fué precisamente por lo que firmó, sino por haber pues-

to su firma al pié de un documento en que Cabrera puso

la suya con el título de conde de Morella ; deduciendo de es-

to que Van-IIalen rcconocia en D. Carlos la legítima po-

U
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testad do conceder títulos. Unido lo dicho á las catástrofes

que seespcrimentaron durante su mando, v en particular

por lo ocurrido en la humillante retirada del sitio de Segu-

ra, el gobierno le hizo relevar por el mariscal de campo don

Leopoldo Odonell. Este pudo mostrar su valentía en la ac-

ción dada en 17 de julio para ausiliar á Lucena que se ha-

llaba fuertemente estrechada por Cabrera. En formidables

posiciones estaban 22 dias hacia \\ batallones carlistas con

500 caballos y dos piezas de artillería; mas el general Odo-

nell habia ya meditado el ataque
; y dada la señal se mar-

chó de frente á pesar de la muchísima resistencia del ene-

migo, de su fuego de fusilería muy bien sostenido
,
junto

con el de artillería que jugaba sin cesar. Con la pérdida

de 200 hombres libertó Odonell á dos batallones de infan-

tería, 40 caballos y 5 piezas de artillería, que con el gene-

ral Aznar se hallaban encerrados en Lucena y ya casi sin ví.

\eres.

Habiendo abandonado los carlistas las posiciones y el sitio

de Lucena, el general Odonell emprendió la loma de los

fuertes de Tales con las divisiones del general Aspiroz, la

provisional del brigadier Hoyos y la de caballería con su co-

mandante general Schelly. El dia primero de agosto hizo

Odonell el debido reconocimiento para saber en donde debían

ser colocadas las baterías y señalar el campamento que ha-

liian de ocupar las tropas. Fueron repelidos y ntuy vivos los

ataques de los carlistas para romper la línea; pero siempre

se les rechazó por todas partes; y aunque con mucho der-

ramamiento de sangre, principalmente en el último com-

bale que duró 16 horas, las tropas de la reina en la noche

del 14 se apoderaron de los fuertes y del castillo , cuya

destrucción mandó inmediatamente el general Odonell.

Triunfos de no poca consideración alcanzó land)ien el ejer-

cita 4e Isabel II en Castilla y en Calicia : solo <'n ( iiahifia



— Ul —
lograron los carlislas ver realizado su plan

,
pues llamando

la atcneion del barón de Mcer hacia el campo de Tarragona

pudieron recorrer á sus anchas por el distrito de la monta-

ña. En efecto , reunieron siete mil hombres y atacaron la

industriosa población de Manlleu , situada á unas dos leguas

de la ciudad de Vich. Los sitiados se resistieron con el ma-

yor heroismo
; mas en la imposibilidad de defender el re-

cinto esterior tan débil como demasiado estenso, se retira-

ron á un fuerte ó segundo recinto que tenian en lo interior

de la población. Los carlistas mandados por Espagne des-

truyeron todas las fábricas, quemaron todos los edificios,

asesinaron á cuantos cayeron en sus manos , sin perdonar

á los niños
,
queenarbolados en la punta de las bayonetas,

los mostraban á sus desconsoladas y moribundas madres.

El general Carbó al recibir en Olot tan desgarradora no-

ticia, movido de un sentimiento de humanidad determinó

volar al socorro de los defensores del fuerte de Manlleu y li-

bertar á las familias que en él se habian encerrado
;
pero su

división solo constaba de unos 2000 hombres. Sin embar-

go, el resultado de sus esfuerzos hubiera sido harto venta-

joso , si no fuera tan cobarde el escuadrón del séptimo lije-

ro y una mitad de cazadores de montaña. Abandonado el

general Garbo déla caballería corrió inminentes riesgos en-

tre las lanzas enemigas
, y á duras penas pudo retirarse á

Roda; siéndole muy sensible la pérdida de dos oíiciales y

93 individuos de tropa
,
que al verse abandonados de la ca-

ballería no tuvieron otro recurso que hacerse fuertes en

una casa inmediata , en donde fueron inhumanamente pa-

sados á cuchillo. Carbó supo enardecer á sus tropas para que

volviesen por el honor del ejército liberal
, y consiguió su

objeto precisando á los carlistas á abandonar el campo y li-

brando á los infelices de Manlleu que se habian encerrado

en la segunda linea de su población.
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El castigo que el barón de Moer impuso á la falla arriba

dicha se leyó por el gefe de estado mayor al frente de ban-

deras en la orden general del ejército, y cuyo último párra-

fo dice así : « En consecuencia, usando de las facultades de

que estoy revestido en un caso como el presente, he resuel-

to que queden privados de sus empleos y destinados á ser-

vir de últimos soldados en otros escuadrones del mismo

cuerpo los oficiales del séptimo lijero que estaban presen-

tes en aquel el I.*" del actual
, y que los pertenecientes al

escuadrón franco de cazadores de montana sean suspensos

de sus empleos y presos en un castillo , en atención á que

su cuerpo no consta de tan ventajosos elementos como el

séptimo lijero. »

Otra catástrofe no menos lamentable que la referida aca-

bó de manifestar cuan crílica era la situación de Cataluña
;

pues la industriosa villa de Ripoll sufrió once dias de sitio

sin que nadie fuese á auxiliarla. Hasta las mujeres tomaron

parle en la nunca bien ponderada resistencia que hizo aque-

lla villa digna de mejor suerte
; ¿ pero de qué sirvió á los

valientes y decididos hijos de Uipoll rechazar con brio los

repetidos asaltos de los enemigos , si sus clamores , si los

parles enviados al barón de Meer no pudieron alcanzar

ni aun el mas mínimo socorro ? ¡
Capitán general de Cata-

luna ! esclamaban aquellos infelices; pnce dias conliimos te

hemos llamado y no has acudido á nuestro iiuxüio ! \ i^n ;il

menos á libertarnos de la horroiosa uiuerte (jue ñus prepa-

ran nuestros enemigos , los enemigos de nuestra reina, los

enemigos del ejército que te han confiado Isabel y la nación

para defender el trono y salvar á los pueblos! Esclamacio-

nes inútiles. El |)¡llage, la violencia, el asesinato, el in-

cendio presentaron escenas horrendas que la pluma se resis-

te á describir. El dia 2H de mayo de 1839 ¡día aciago!

¡dia de luto , terror y espanto! Era la hora en (jue desde c!
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meridiano doraba el sol los cerros y cañadas de la alta mon-

taña de Cataluña, cuando repentinamente se ocultó no que-

riendo que sus rayos iluminasen á los que sedientos de san-

gre degollaban sin piedad jóvenes y viejos, mujeres y niños;

saíjueaban las casas, entregábanlas luego ¿i las devorado-

(loras llamas, y los que pudieron escapar del hrerro asesino

« Víctimas inocentes

bajo rotos escombros oprimidas

La muerte invocan ; sus agudos ecos

Retumban en los buceos

De las confusas ruinas, y se hiela

La sangre al escucharlos : busca el hijo

Bajo los propios techos arruinados

.

Bajo los lechos que nacer le vieran

El paterno cadáver insepulto
;

Y ante sus mismos ojos tierna madre

Ve hundirse para siempre

Las prendas de su amor en el profundo (^). »

Podia estar ya saciada la venganza de Espagne con tanto

estrago , con tanta mortandad
;
pero esc hombre implaca-

ble (i) para quien la ferocidad era un juego , circuló una or-

den mandando á los ayuntamientos que enviasen un núme-

ro dctcrnunado de hombres para derribar las paredes y los

restos de edificios que hubiesen respetado las llamas
; y á

fin de (juesu barbarie pasase á la posteridad, hizo levantar

en el terreno de la plaza una pirámide con esta inscripción

:

Aquí fué Ripoll (2).

A consecuencia de las desgracias relatadas y de algunas

otras causas el barón de Meer fué rcenjplazado por el gcne-

*
) Zaraguzd ,

poema por Maiiinez de la Koba.
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ral D. Gerónimo Valdés; y en lugar del segundo cabo don

Manuel Bretón , el gobierno envió el general Seoane.

Fueron también separados del mando de sus respectivas

provincias los generales Palarea y ol conde de Cleonard ; lo

cual indujo á creer que el ministerio de Pérez de Castro de-

seaba transijir en algún modo con los progresislas. Según

parece el presidente de aquel gabinete carccia de genio y

de iníluencia : es verdad que contaba con 4rrazola, hom-

bre diestro y profundo
;
pero supo desbaratar sus planes la

afortunada espada del duque de la Victoria
, y en consecuen-

cia se hizo dueño del ministerio el general Alaix , ministro

de la guerra, quien se hallaba en completa armonía con Es-

partero
, y bastaba esto para que su voluntad fuese superior

á todos las voluntades

>

Ya databa do algún tiempo la amistad de Alaix con el

duque de la Victoria , pues cuando Pió Pita Pizarro estaba

en el gabinete se valió de aquel general para ponerse en re-

lación directa con Espartero, á íin de introducir en el cam-

po carlista á un hábil coníidente llamado D. Eugenio de

Aviraneta
,
quien se acercó al gobierno para proponerle el

plan de terminar los males de España, según él mismo ma-

nifestó en los papeles públicos con fecha 21 de julio del pre-

sento año Í84G, diciendo así: « Vi el errado camino que lle-

vaban los gobernantes en ol sistema de guerra (jue adopta-

ron
, y en 1838 propuse los motUos de concluir con el ene-

migo. No con los paliativos usados hasta entonces por el

gobierno , haciendo interminable aíjuella lucha , devorando

insensiblemente la población, y arruinando el suelo quesu-

fria tan cruel azote, sino empleando mi sistema peculiar,

teniendo siempre presente la máxima de que á grandes ma-

les, es preciso aplicar grandes remedios. »

En el mes de febrero de 183Í) hallándose el señoi de Avi-

raneta en la ciudad de Bayona envió á llamar á D. Lorenzo



— 351 —
de Álzate y á D. José Domingo de Orbczogo , á quienes es-

piiso que necesitaba su cooperación para realizar ciertos

planes dirijidos á dividir y destruir el partido carlista. De-

cididos dichos sugetos á secundar los designios esplanados

por Aviraneta , no perdieron tiempo en empeñar al logro

de su plan no solamente a sus parientes, sino también á

los amigos, y en particular á muchas jóvenes, las cuales

por medio de su íntima amistad con oficiales y sargentos

lograron introducir la discordia entre castellanos y vascon-

gados.

Seriamos muy difusos si quisiésemos ir enumerando ca-

da una de las operaciones de Aviraneta y sus agentes, los

ardides de que se valieron, las personas á quienes hicieron

tomar parte en sus planes, las diferentes cartas que envia-

ron y los impresos que esparcieron. Al cumplimiento délas

instrucciones de Aviraneta se debió el pronunciamiento de

las cinco compañías del batallón 5.** de Navarra
,
que die-

ron el grito contra Maroto, y á las cuales se incorporó el

batallón 12. ^^ aclamando capitán general de Navarra al cura

Echevarría.

Al saber Maroto tal acontecimiento encargó el mando de

las fuerzas destinadas contra Espartero al conde de Negri

,

y dirijióse contra los sublevados con seis batallones, dos es-

cuadrones y dos piezas de artillería de montaña. En el pue-

blo de Yillpreal de Zumárraga se encontró con D. Carlos
,

quien le preguntó : ¿ á donde vas ? A la frontera , contestó

Maroto
,
para castigar á los sublevados. Suspende la mar-

cha , repuso D. Carlos, y acompáñame, pues tengo que

hablarte. De pronto volvió Maroto su caballo y cumplió la

orden; mas viendo luego la solicitud de D. Carlos en saber

donde estaban los batallones, y observando que picaba al

caballo , empezó á temer y dirijiéndoseá D. Carlos le dijo:

*< Volveré inmediatamente, pues os [>reciso<jue antes vaya á



dar órdenes á los batallones qne permanecen formados pa-

ra seguir la marcha; » y al decir oslo metió espuelas al ca-

ballo dejando sorprendidos á D. Carlos y á toda su comi-

tiva.

Entretanto Aviraneta incitaba las tropas contra Maroto en

la parte de Navarra , al paso (jue sus agentes procuraban

desacreditar á D. Carlos y á sostener en favor de Maroto las

tropas de la línea de Andoain. Mascóme el general Maroto

estaba en negociaciones secretas con los gobiernos de Fran-

cia é Inglaterra
, y se advirtiese que iba cundiendo entre

las soldados el des€o de dejar las armas y abandonar la cau-

sa que scguian , se envió al campo de Andoain una persona

condecorada para (jue procurase la unidad y obediencia en

las fdas de Maroto hasta que se concluyeran las negociacio-

nes. -^:^:.' ^' i .1.

Hallándose D. Carlos en Villareal (juiso que se le presen-

tase Maroto, el cual lo veriíicó después de haberse afeitado

el bigote, y sin la menorinsignia militar. En esta entrevista

Maroto insistió en marchar contra los sublevados ; mas don

Carlos le aseguró que todo estaba terminado y que aquellos

batallones estaban prontos á cumplir sus órdenes. Cómo Ma-

roto no creyese una palabra de cuanto le manifestaba su

rey
,
presentó á este la renuncia

,
pidiéndole permiso para

retirarse al estranjero ; mas D. Carlos no solamente se ne-

gó á acceder á la proposición de Maroto, sino (|ue lambien

le reconvino poríjue intentaba abandonarle , siendo para v\

la persona de mas conlianza.

Sin duda creyó entonces Maroto que eran sinceras las pa-

labras de su rey, cuando determinó seguir en el servicio del

ejército y resolvió atacar á Espartero; mas este habia avan-

zado ya mucho, y cpii/ás j»oresta razón se decidió Maroto á

manifestar áD. Cáilos por escrito las proposicioncvs (pie ha

tteffecibido del general de la ivlna. Pasó D. Cariosa! [»ue-
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l)lo de hlgneta en donde estaba Maroto

, y quiso saber

cuanto habia mediado con Espartero , con el Comodoro in-

glés y con el Cónsul francés. Contestóle su general que na-

da podía añadir á lo que le habia declarado por escrito
;

pero si juzgaba urjentísimo que tomase alguna acertada re-

solución
,
puesto que ni el ejército ni los pueblos querian

mas guerra.

La resolución de D. Carlos fué seguir el parecer de un

portugués que estaba con él
, y presentarse al ejército A íín

de conocer el verdadero sentido en que se hallaban los sol-

dados. Verificóse la proyectada revista en Elgueta ; mas su

resultado fué enteramente contrario á las esperanzas con-

cebidas
,
poríjue si bien de pronto pudo arrancarse de las

tropas un grito de Vim el rey ! se oyeron luego algunas vo-

ces de Viva el general Marolo ! salidas de las compañías de

sargentos. Disgustado D. Ciírlos esclamó: « En donde está

vuestro rey no hay ningún general en gQÍe. » Y pasando en

seguida a revistar los castellanos mandados por D. José Ful-

gosio y D. Manuel Lassala no tuvo motivo de quejarse; mas

al llegar ante los Guipuzcoanos observó un silencio sepul-

cral : en vano les repitió, hijos mtos, ¿nada me decís? ¿no

me habéis enlendido? porque á pesar de todos sus esfuerzos

no consiguió ni una sola palabra. Entonces Maroto dijo A

D. Carlos que tal vez no entendian el castellano 5 en vista

de lo cual mandó á Iturbe que se lo dijese en vascuence
, y

aunque así lo hizo continuó el mismo silencio. Sin aguar-

dar mas D. Carlos volvió las riendas al caballo y marchóse

precipitadamente á ViMafranca , á donde llegó á las once de

la noche acompañado de su hijo, del infante D. Sebastian

y délos generales Villareal, Eguía, Valdespina y el conde

delNegri.

45
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1

) Muchos cabecillas desconlenlos se reunieron en Avia con la jun-

ta carlista de Cataluña y mandaron al secretario Narciso Ferrer que .

escribiese á Espagne, que asuntos de la mayor importancia exigian su

presencia, por lo que se le suplicaba que presidiese la sesión. Inmediata-

mente Espagne salió de Berga acompañado de algunos caballos, de unos

cuantos mozos de la escuadra y de su ayudante de campo. Fué recibido

en Avia por los miembros de la junta con las acostumbradas muestras de

respeto , y apenas estuvo en la sala de las sesiones, cuando con diferentes

motivos se procuró alejar á cuantos le habian acompañado desde Berga.

Espagne estaba en pié delante de la chimenea, apoyado contra el

bastón que lo tenia bastante inclinado hacia airas. Muchos minutos se

pasaron sin que ninguno de los catorce que le rodeaban se atreviese á

ponerle la mano encima , hasta que Bep del Oli dio un puntapié al bas-

ten en que se apoyaba Espagne , y dando á este un empujón al mismo

tiempo lederibó al suelo. Entonces todos se arrojSron sobre su general,

le arrebataron el sable y le ataron con cuerdas. Amarrado de esta ma-
nera le encerraron en un cuarto oscuro , de donde le sacaron á la noche

siguiente. Colocáronle en un asno, y Ferrer y Bep del Oli con una escolla

de veinte hombres le condujeron hacia los desiertos de la Sierra.

Después de tres días de una marcha forzada, en que solo dieron á Es-

pagne poco alimento y aun de sustancias saladas
, que le causaron una

sed abrasadora sin permitirle beber un poco del agua que á sus pies veia

correr pasando por el rio Segre , ¡legaron al Pnente de los Espías. Allí

Bep del Oli arrancó á Espagne de su asno , le hundió un puñal en la es-

palda , y mutilándole el rostro para que nadie le pudiese reconocer, le

cojió por la cabeza mientras Ferrer le asia de los pies
, y después de un

instante fué precipitado en el abismo. La ensangrentada corriente del

Segre llevó el cadáver á las inmediaciones de Agcr , en donde habia

un destacamento de tropa de la reina. Dio aviso el centinela
, y acu-

diendo el oficial no tardó en reconocer el cadáver del ex-capitan general

de Cataluña , conde de España.

( 2 ) En la guerra que estalló en España por el grito de liberlad que
dio el malogrado Riego, hallándose D. Francisco Espoz y Mina de capi-

tán general en Cataluña puso silio áCaslellfulIil. Al cabo de siele días

y cuando los defensores de aquel punto fortiticado al favor de la noche

se hubieron escapado , entró Mina en dicha población , la cual si bien

sufriera ya los estragos de la artillería y los horrores del saqueo, fué sin

embargo reducida á escombros , y el general Mina mandó poner en me-
dio de aquellas ruinas esta inscripción:

« Aqui existió Castellfuilil,

pueblos , tomad ejemplo :

no abriguéis á los enemigos de la palria.

»
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CiPÍTIllO 38.

L célebre político de quien hemos copiado al-

gunas máximas en los capítulos anteriores

,

aconseja que un príncipe debe saber imitar las naturalezas

de zorra y de león. Propicia se mostró la fortuna á D. Car-

los, como veremos luego, para sacar un ventajoso partido

de ese consejo en ios cinco dias que mediaron desde el 25

al 30 de agosto, si hubiese tenido presente que el león no

se defiende de los lazos ni la zorra de los lobos.

Fatigado ya el ánimo de Maroto por no interrumpidos

cuidados, decidió tomar una resolución y en efecto mani-

festó con toda franqueza que no queria continuar por mas
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tiempo ni servicio tic D. Garlos

, y que se ocnparia desde

aquel momento en poner término á la guerra. Como los sol-

dados estaban ya prevenidos por los agentes de Aviraneta,

celebraron con músicas , bailes y populares canciones tal

noticia que rápidamente circuló entre los batallones. Maro-

to invitó al general Espartero para una suspensión de armas,

asegurándole que estaba resuelto á evitar el derramamiento

de sangre española.

Se presentó el brigadier Zabala al general Maroto mani-

festándole un oficio firmado por el general Alaix, entonces

ministro de la Guerra, y dirijido á Espartero, á quien se

facultaba en nombre de S. M. la reina Gobernadora para la

terminación de la guerra é igualmente para el gasto de 25

millones, que se liabian supuesto necesarios. En vista de

eso quedó convenido que al amanecer del dia siguiente Ma-

roto se veria con Espartero.

Verificóse la entrevista en la ermita de San Antolin de

Abadiano la mañana del dia 25 de agosto entre Espartero y
Maroto: el primero iba acompañado de su secretario Linaje

y del coronel inglés Wylde; y el segundo llevaba en su

compañia á Ürbiztondo, gefe de los batallones castellanos.

La cuestión de los fueros promovió un debate acalorado,

porque Espartero decia que aquellos eran opuestos á la

Constitución
, y Maroto estaba bien convencido de (jue los

guipuzcoanos no darían oidos á ninguna transacción sin te-

ner aseguradas sus franíjuicias. Así que nada se pudo ar-

reglar y los dos generales se separaron bastante disgustados

y decididos á proseguir las operaciones de guerra.

Maroto dio las disposiciones o[)ortunas para (|ue sus Tuer-

zas nuncliason á ocupar los |>unlos señalados, y con fecha

27 de agosto escribió á D. Carlos una carta muy sumisa.

Mas D. Carlos por contestación envió al general Cabanas y

al coronel Ueina para que se encargasen del mando: roso-
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Ilición antipolítica, pues al leer la sumisión de Maro to, des-

pués de todos los antecedentes referidos, por fuerza le ha-

bía de ocurrir la duda de si aquella era verdadera 6 fin-

jida. Siendo verdadera no dejaba de ser un disparate qui-

tar el mando al vasallo que se reconciliaba con su Sobe-

rano; si era finjida bien podia calcularse que no soltarla el

bastón por un medio tan lenitivo, ó que no se lo permitirían

los demás comprometidos en su causa. En ninguno de los

dos casos debía D. Carlos separar á su general del mando

tan repentinamente
, y su proceder en aquella ocasión debía

haber sido imitando las naturalezas de zorra y de león.

Dirijióse el general Maroto hacía Azpeitia y Azcoitia con

ánimo de hostilizar á Espartero
;
pero al comunicar sus ór-

denes al general Latorre, este le contestó que no podía

obedecerle por el compromiso en que se hallaba , resuelto

con su división á transijir con el general de la reina. Enton-

ces consultó Maroto con los gefes que le acompañaban, y
en aquellos momentos se presentó el brigadier Zabala reno-

vando las proposiciones de Espartero. Se acordó pues que

una comisión pasase á tratar con el duque de la Victoria, y

en efecto el día 29 se reunió en Ofiate, donde estaba Espar-

tero, la comisión compuesta de los generales Ürbiztondo y
Latorre, del brigadier Iturbe, y del coronel Toledo y Lafuen-

te, auditor general, los cuales aceptaron con pocas objeccio-

nes el tratado del cual dice Maroto lo siguiente : «La Torre y
Ürbiztondo que marcharon al frente déla comisión, me en-

tregaron á su vuelta el convenio que con Espartero habían

formalizado, y era el siguiente copiado del original que en

mí poder existe, sin estar firmado por mí, como muchos

de los demás documentos á que me refiero, si bien es cierto

firmé después otro igual que particularmente me pidió el

general Espartero para remitirlo al gobierno ».
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CONVENIO DE VERGARA.

Artículo i.'' El capitán general don Baldomcro Esparte-

ro recomendará con interés al gobierno el cumplimiento de

su oferta , de comprometerse formalmente á proponer á las

cortes la concesión ó modificación de los fueros.

Art. 2.° Serán reconocidos los empleos, grados y conde-

coraciones de los generales, gefos, oficiales y demás indi-

viduos dependientes del ejército del mando del teniente ge-

neral don Rafael Maroto, quien presentará las relaciones,

con espresion de las armas á que pertenecen, (juedando en

libertad de continuar sirviendo defendiendo la Constitución

de 1837, el trono de Isabel 2.* y la regencia de su augusta

Madre, ó bien de retirarse á sus casas los que no quieran

seguir con las armas en la mano.

Art. 3,"" Los que a(li)j)leií el primer caso de continuarsir-
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viendo , tendrán colocación en los cuerpos del ejército

,
ya de

efectivos, ya de supernumerarios, según el orden que ocu-

pen en la escala de las inspecciones á cuya arma corres-

pondan.

Art. 4.*' Los que prefieran retirarse á sus casas, siendo

generales ó brigadieres, obtendrán su cuartel para donde le

pidan, con el sueldo que por el reglamentóles corresponda
;

los gefes y oficiales obtendrán licencia ilimitada ó su retiro,

según reglamento. Si alguna de estas clases quisiere licencia

temporal, la solicitará por el conducto del inspector de su

arma respectiva, y le será concedida, sin esoeptuar esta li-

cencia para el estranjero
, y en este caso , hecha la solicitud

por el conducto del capitán general don Baldomcro Espar-

tero, este les dará el pasaporte correspondiente al mismo

tiempo que dé curso á las solicitudes, recomendando la

aprobación de S. M.

Art. o,"" Á los que pidan la licencia temporal para el es-

tranjero, como no pueden percibir sus sueldos hasta el re-

greso , según reales órdenes , el capitán general don Daldo-

mero Espartero les facilitará las cuatro pagas en virtud de

las facultades que le están conferidas, incluyéndose en este

artículo todas las clases, desde general hasta subteniente in-

clusive.

Art. Q,"" Los artículos precedentes comprenden á todos

los empleados del ejercito, haciéndose estensivo á los em-
pleados civiles que se presenten á los doce dias de ratifica-

do este convenio.

Art. 7.^ Si las divisiones navarra y alavesa se presenta-

sen en la misma forma que las divisiones castellana, vizcai-

na y guipuzcoana , disfrutarán de las concesiones que se es-

presan en los artículos precedentes.

Art. S.** Se pondrán á disposición del capitán general don

Baldomcro Espartero los paríjues de artillería, maestranzas,
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depósito de armas, de vosluarios, y de víveres que estén

bajo la dominación y arbitrio del teniente general don Ra-

fael Maroto.

Art. 9.*^ Los prisioneros pertenecientes á los cuerpos de

las provincias de Vizcaya y Guipúzcoa, y los délos cuerpos

de la división castellana que se conformen en un todo con

los artículos del precedente convenio, quedarán en libertad

,

disfrutando de las ventajas que en el mismo se espresan

para los demás. Los que no se conviniesen, sufrirán la suerte

de prisioneros.

Art. 10. ** El capitán general don Baldomcro Espartero

hará presente al gobierno, para que este lo haga á las cor-

tes, la consideración que se merecen las viudas y huérfanos

de los que han muerto en la presente guerra, pertenecien-

tes á los cuerpos á quienes corresponde este convenio.

Firmado ya el convenio Maroto pasó á verse con Espar-

tero que se hallaba en Vergara, para acordar el punto y la

reunión de los batallones; pero entre^tanto algunos agentes

de los apostólicos se habian introducido en las illas transac-

cionistas para procurar una reacción, y poco faltó si no

consiguieron su intento
;
pues las cuatro compauias aposta-

das en Ormaiztegui se negaron á obedecer la orden de mar-

char á Anzuola, y los batallones guipuzcoanos habian re-

suelto tomar una actitud imponente ganando la altura de

Descarga.

ürbiztondo corrió inmediatamente á verse con Maroto y

con Espartero; y apenas habia salido de Vergara recibió la

noticia de que toda la división castellana ya estaba en mar-

cha para unirse á los guipuzcoanos. Dirijióse rápidamente

hacia la columna (jue estaba ya ganando la cuesta, y sin re-

parar en nada penclró vnlvc las lilas de los batallones, se

puso á la cabeza de la división y dio la voz de altol la cual

fué obedecida. Inmediatamente envió al coronel Toledo y al
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capitán Gómez al alojamiento de Marolo para que refiriesen

á esto general lo ocurrido y le manifestasen la necesidad de

su presencia; pero que Maroto se apartase de la sombra de

Espartero era pensar en lo escusado. En crisis tan terrible

Urbiztondo arengó á los batallones, manifestando cuan cs-

trana le parecia su conducta en los momentos en que el ge-

neral Espartero los estaba aguardando para recibirlos en

sus brazos y terminar la guerra con un ósculo de reconci-

liación. Al ver Urbiztondo el buen efecto que causaran sus

reflexiones mandó contramarchar, y siendo obedecida tal

orden dirijiéronse aquellas tropas hacia Vergara.

Eran las ocho de la mañana del dia 31 de agosto de 1839

cuando el general Urbiztondo desülaba por delante de las

tropas de la reina, puesto á la cabeza de seis batallones,

tres escuadrones y dos piezas de artillería ; «cuyas fuerzas,

decia Espartero en su comunicación al ministro de la Guer-

ra, formaron en unión con las del ejército que está á mis

órdenes, y puesto á su frente las arengué con toda la efu-

sión de mi corazón, manifestándolas que todos los españoles,

la patria y la reina les mostrarían un eterno reconocimien-

to por el acto grande de unirse fraternalmente al ejército de

mimando para consolidar la paz tan deseada de todos.

« Repetidas aclamaciones de unas y otras tropas justifica-

ron la pureza de los sentimientos; y dando \o un público

abrazo al general Maroto como señal de reconciliación que

debia unir á los que hasta hoy hablan estado en guerra

abierta, dispuse formasen pabellones á lin de que unos y

otros se entregasen libremente al placer y regocijo impreso

en sus semblantes y precursor de los venturosos días que

han de seguirse, alejando para siempre el germen de la dis-

cordia que ha hecho correr á torrentes la sangre preciosa

de los españoles por españoles, de hermanos por herma-

nos (1). »

46
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Siguieron el ejemplo de los onslellanos tres batallones y

cuatro compañías con un escuadrón de la división guipuz-

coana; después déla cual se presentaron tandiien oclío ba-

tallones de la división vizcaina y cuatro obuses de á 12, que

era el total de las fuerzas comprendidas en el tratado antes

espresado.

Es ocioso decir cuanto exasperó este hecho á D. Carlos y

á sus prosélitos, cuya indignación se manifestó en una pro-

clama , á la que seguian estas palabras: « En vista de la infa-

me conduela de D. Rafael Maroto, S. M. le ha deídarado

traidor j suj(^to á todas las penas que las leyes señalan |)ara

el delito dtí traición
, y puesto fuera de la ley. »

Los cuatro batallones restantes de la división guipuzcoana

se acojieron al convenio con su general don Ignacio Lardiza-

bal. Distribuidas las divisiones en diferentes acantonamien-

tos, todas depusieron las armas y fuéronse á descansar de las

fatigas de la guerra. Los bravos chapelchurrisen vez de cum-

plir la orden de pasar á Navarra para unirse con D. Carlos,

dirijiéronse hacia Azpcilia para acojerse al convenio. Ilur-

riaga con varios gefes y oficiales y unos doscientos que no

quisieron abandonarle, pidieron hospitalidad á los franceses.

D. Carlos contaba sin embargo con todos los batallones

navarros, seis alaveses, uno cántabro y otro castellano; pe-

ro su estrategia solo se estendió íí ganar la frontera. Salió

pues de l-^lizondo el dia 13 de setiembre para Urdax, á don-

de llegó á las tres de la tarde con su esposa y familia y unos

2500 hombres. Desde allá por medio del titulado barón de

los Valles y el general /abala se puso en relaciones con las

autoridades írancesas , délas cuales obtuvo la esplíeila pro-

mesa de (pie darian á D. Carlos, á su familia y á los de-

masque resolviesen entrar en Francia, la acqjida que cor-

respondiese á su clase respectiva con la debida (M>nsidera-

<i(ni ¡\ sii^ ''ii<'inisl;m('i;ís.
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Con lal confuí lalivo don Carlos hubiera entrado en Fran-

cia cómoda y tranquilamente, si Espartero presentándose al

puerto de Maya no le hubiese precisado á marchar sin darle

mas tiempo que montará caballo y salvar la frontera á galo-

pe tendido, junto con su esposa é hijo y un séquito nume-

roso.

De los 2500 hombres que salieron de Elizondo con D.

Carlos , los que pudieron escapar de las bayonetas de los

soldados de Espartero entraron en el territorio francés

luego de haber rendido las armas en la frontera. En el cas-

tillo de Marrac entraron unos dos rail carlistas desarmados
;

y á San Juan de Luz llegaron procedentes de Vera 4800 car-

listas que después de desarmados fueron distribuidos en di-

ferentes alojamientos. Los caballos entrados en Francia su-

bieron al número de 1)50. Refugiáronse también al vecino

reino de Francia el cura Merino, Elio, Sopelana, Salaza,

Valdespina, el duque de Granada, Basilio García y el cura

Echevarría.

El dia 16 de setiembre salieron de Guetaria tres sillas de

posta en lasque iban. D. Carlos y su familia, acompañados

de un comisario de policía y un oíicial de gendarmes con la

orden de pasar á Bourges.

La pacilicacion délas provincias del Norte era ya comple-

ta el dia 29 de setiembre, como lo atestigua la esposicion que

con la citada fecha dirijió Espartero á la reina Gobernadora

desde Logroño.

El abrazo de Vergara y el restablecimiento de la paz fue-

ron solemnizados con entusiasmo en el seno del Congreso

nacional , en la corte y en todas las provincias con afectuo-

sas demostraciones, con regocijos públicos, con repetidos

cantos de la mas sincera alegría.
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Cuan pronto olvidó Espartero tan nobles y filantrópicos sen-

timientos! En 1842 estalló una revolución en Barcelona por haberse cir-

culado la voz de que Espartero, entonces Regente del reino, habia con-

cedido la libre introducción de los algodones ingleses. Salió Espartero

de Madrid el dia 21 de noviembre y [á los ocho dias fijó su cuartel ge-

neral en Sarria, distante una legua de Barcelona. Inmediatamente la

junta de revolucionarios entró en relaciones con el Regente; pero este

habiendo quizás olvidado que la ciudad de Barcelona está en España,

que sus habitantes son españoles y por consiguiente hijos de una mis-

ma patria, no quiso aguardar una composición amistosa , y decretó la

ruina de la antigua capital de Cataluña.

A las once y media en punto de la mañana del dia 3 de diciembre de

1842 se dio principio al cumplimiento de la voluntad de Espartero , em-

pezando el bombardeo desde el castillo de Monjui contra la dicha ciu-

dad. Doce horas continuas duró el no interrumpido fuego, durante el

cual viéronse siempre en el espacio ocho ó nueve bombas á mas de otros

proyectiles , cuyo total fué de 1014 con esta distribución

:

Bombas de 14 pulgadas 380.

ídem de 12 304.

ídem de 10 96.

Granadas de 9 .* GO.

ídem de 7 36.

Balas de 24.. 02.

ídem de 12 76.

Después de haber arruinado mas de 400 casas, destruido edificios pú-

blicos y dado una muerte horrorosa á muchos inocentes regresó Espar-

tero á Maflrid , volviendo la vista para mirar el humo que salia del que

fue hermosísimo salón de las ciisas Consisloriales , antes asombro y
admiración de cuantos penetraban en su recinto.

Si Espartero hizo parar el bombardeo fué por la actitud imponente

(liie ibn ,í lomar el Principado, cuyos somatenes le hubieran hecho

temblar; así (jue el no dar cinia á su proyecto ó tal vez á su palabra

comprometida

« No es de piedad , es de cobarde aliento
;

Que si un recelo su crueldad abona ,

Le estorba otro mas fuerte pensamiento. »

TA&bo, traducción de Caama.no.
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WiTlILO 3ÍI.

L dia 31 de agosto de 1839 proporcionó al pue-

blo español momenlos de felicidad no conoci-

da desde muchos años. En los campos de Vergara se levantó

el giilo de Paz! que resonó por todos los pueblos de la mo-

narquía española
, y por do (juiera se entonaban himnos al

pacilicador.

Con el deseo de dar á nuestros lectores un minucioso re-

lato de cuanto ocurrió en aquel memorable dia de sincera y
leal reconciliación , nos hemos detenido en buscar escritos

que esplicasen algunos pormenores délo acaecido en los cam-

pos de Vergara. Así es que al ver anunciada la Vindicación

del general Maroto nos apresuramos á iccorrerla , creyendo

"

-^«:,i
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(]ue en esc esciilo se haría mención de sucesos es|)eciales

;

mas su autor después de haber dicho que llegaron á Verga-

ra los batallones y escuadrones castellanos, solo añade lo

siguiente : « Formaron dichos cuerpos entre dos divisiones

de las tropas constitucionales, y arengándoles Espartero les

dio á elejir entre permanecer al servicio de la reina ó vol-

verse á sus casas; pero prefiriendo todos con repetidos vi-

vas el primer partido, marcháronla misma tarde á Cuzcur-

rela , acompañados por una brigada de las mismas lilas á

que ya pertenecían. Los vizcaínos
,
guipuzcoanos y demás

tropas que después de haber servido á D. Carlos se adhi-

rieron al convenio , llegaron poco después de los castella-

nos á Vergara
, y también respondieron con decidido en-

tusiasmo tí la arenga que les dirijíó el duque de la Victoria :

pusieron luego sus armas en pabellones, se mezclaron libre

y alegremente las tropas, y quedó sellada la paz con el ma-

yor contento y armonía , siendo después dirijidos los viz-

caínos á Elorrio y los guipuzcoanos á Mondragon. »

Mas esto no pudo satisfacer nuestro deseo por ser poco mas

ó menos lo mismo que dejamos referido en el capítuloante-

rior
;
por lo cual hemos echado mano de un artículo que

publicaron los periódicos en el mes de setiembre de 1840

con el título de Recuerdos del convemo de Vergara por un tes-

tigo presencial, que creemos habla con toda imparcialidad,

con un corazón español
, y que da una noticia bastante cir-

cunslaiu iada con la narración siguiente :

<- Cuando llegamos á Vergara cerraba la noche. Era el

30 de agosto. Veíanse multitud de soldados por las calles;

pero los habitantes se hallaban retirados en sus casas , sin

poder comprender lo que pasaba. Al considerar que nosen-

contrábamos sin haber disparado un tiro , allí donde poco

tiempo habia se desplegaban altivas las enseñas de I). Car-

los
, IViril i'fa siqH^noi' (jiic se iralal.Ki (liando menos de al-
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í^un armisticio. Poro las pasiones habían crecido tan irrita-

das por espacio de seis años
, y los combatientes eran tan

Tuertes y tenaces, (pie apenas creia la imaginación lo que

los ojos empezaban á columbrar. Sin embargo, la hora de

la paz era llegada : según las personas mejor informadas, en

aquellos mismos instantes se estaba arreglando un tratado

que aseguraba sus fueros á la tierra
, y á los gefes y oficiales

del ejército contrario sus grados y honores. Cuantos cono-

cían el carácter y costumbres de los naturales y su ardien-

te amor á los fueros , nos respondían de que si eran ciertas

aquellas condiciones , la guerra de todo punto se termi-

naría.

« A las ocho y media se tocó orden general
,
previnien-

do que al amanecer se pondría en marcha el ejército. Ansiá-

banlo todos , seguros de que muy pronto sobrevendria al-

gún acontecimiento solemne
,
grande y estraordinario.

« Apenas á la mañana siguiente alumbró el crepúsculo,

la música de uno de los regimientos de cazadores de la Guar-

dia Real recorrió las calles tocando diana. Jamás he oído ar-

monía que me haya afectado mas dulce y profundamente. El

desusado reposo que gozábamos entre aquellas terribles

montañas, con el corazón henchido de esperanza, la luz

apacible de la aurora
, y hasta la suavidad de la temperatu-

ra , todo hería agradablemente la imaginación. En un mo-
mento se abrieron las puertas y ventanas y se pusieron en

movimiento las numerosas fuerzas que encerraba el pueblo.

Llenóse instantáneamente la calle de gefes que daban órde-

nes, de soldados (jue formaban , de brigadas (jue cargaban

efectos
; y no había pasado una hora cuando emprendimos

la marcha. ¿ A donde íbamos? ¿Teníamos que combatir to-

davía ? Nada se traslucía, pues únicamente se nos encarga-

ba prestar atención y guardar silencio. Las cinco y medía de

la mañana s<m ian cuando llegamos á las casas de San Anto-
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nio , sillo donde cruza la carretera de Francia con la de Ma-

drid.

T< Allí hizo alto el ejército cerrando en masa sobre el ca-

mino, apoyando la cabeza de la columna en la casa en que

se cobra la cadena. En medio del silencio mas profundo sen-

timos á poco rato ruido lejano de tambores. Al momento
conocieron los soldados que no eran fuerzas nuestras; y mo-

vidos de un mismo impulso, se miraron rápidamente los

unos á los otros. Las cajas iban sonando mas cerca
,
pero

nada se divisaba á causa de la curvatura del camino. Bien

puede asegurarse que no hubo entonces granadero en el

ejército del Norte, cuyo corazón latiera sosegadamente. Al

acercarse las fuerzas contrarias , los nuestros batieron mar-

cha
, y echaron arma al hombro.

« Ninguno de nosotros es capaz de esplicar lo que sintió

al ver á diez pasos á los batallones carlistas, marchando con

notable firmeza y grave dignidad militar. Cerca de una ho-

ra estuvieron desíi lando por delante de nosotros , sin que en

tanto se oyese una voz ni se notase un movimiento : silencio

solemne, digno de aclo tan importante y grande. Todo era

boinas lo que allí se veía. Gefes y soldados y cuantos depen

dian del ejército las llevaban igualmente sencillas, lo (¡ue

daba á aquella fuerza un carácter singular de originalidad,

h^ntre semejante traje y el chacó moderno, hay la misma

distancia que entre dos civilizaciones distintas. El estar acos-

tumbrados á miiar á los carlistas como guerrilleros, mas

bien que como tropas regularizadas, hizo mayor el efecto

que nos causó su organización completa. Tenían el aire de

gente endurecida con la fatiga; los rostros curtidos por la

intemperie; los cuerpos enjutos, magros; movimientos fá-

ciles y sueltos. Desíilóuna división entera que era castella-

na. Los batallones en general llevaban boina azul; las com-

pafiías de granaderos boina encarnada; los ingenieros blan-
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ea con borla negra; y los artilleros azul con borla también

negra. La boina roja y la lanza daban un aspecto terrible á

los ginetes, que eran escuadrones guipuzcoanos.

« Siguiendo la dirección de Castilla, se situaron ala de-

recha en los repechos que dominan la campiña. En frente

entre el puente contiguo al solar de Ozaeta
, y el inmediato

viniendo para Castilla, hay una corta llanura circundada de

cerros en forma de anfiteatro. Elévase sobre ella el Pico de

San Miguel, cuya cima corona una ermita que la mayor

parte del año oscurecen las nieblas. En lo mas hondo del

valle corre tranquilo el Deva, paralelo á la carretera , la cual

uniéndose con él en los puentes cierra el campo á modo de

palenque. Desfilamos detrás de las fuerzas carlistas y ocu-

pamos este valle.

« Asi pues nos hallábamos frente á frente como los dias

de batalla. A poco de haber tomado esta posición se vio ve-

nir por el camino de la villa al duque de la Victoria y al ge-

neral Maroto , acompañado cada uno de sus respectivos es-

tados mayores. Así que llegaron , nuestra infantería formó

en dos masas apoyándose sobre cada uno de los puentes. La

escolta del general y la caballería se situaron junto á Ozae-

la. Las brigadas y trasportes despejaron el campo ocupan-

do la carretera. Esta maniobra dejaba entre las masas de

nuestra infantería espacio bastante para que se colocaran

numerosas fuerzas. El general Maroto hizo descender á sus

batallones, y los formó en el centro de la batalla ; situó su

artillería á retaguardia en la orilla del rio; su caballería

ocupó una altura sobre el tercer puente, cubriendo el ala

izquierda : momento grandioso en el que parecía que la na-

ción española recobraba toda su pujanza y dignidad. Tiran-

do el duque de la espada , habló del bienestar y engrande-

cimiento que á la nación resultarla del noble y generoso ac-

to á que se preparaba; y dirijiéndosc á la inmensa fuerza

47
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que tenia delante

,
gritó con voz esforzada : Viva la reina !

Viva la reina ! respondió aquel ejército de boinas
, y su eco

resonó en todos los montes de Vizcaya : este grito santo de

lealtad unió aquellas fuerzas bajo un solo pendón. En segui-

da el general mandó una corta maniobra. Ninguno de nos-

otros sabrá encarecer la impresión que nos hizo el ver obe-

decer á su voz á millares de bayonetas destinadas hasta en-

tonces recíprocamente á combatirse. Todos estábamos con-

movidos. Dirijiéndose el general á los soldados les dijo que

para que se viera que su unión era íntima y sincera , se abra-

zasen como hermanos
, y dándoles el ejemplo estrechó en-

tre sus brazos á ¡Vlaroto. Como los dos generales se halla-

ban á caballo , descollaban sobre las masas de infantes
, y

se les veia desde larga distancia formando el todo un cua-

dro de los que nos pintan los poetas que escriben de caba-

llería. Desde entonces todo fué algazara en el campamento
;

dando aquellos valientes señalada muestra de cuan noble c

hidalgo es el corazón español. Dejaron las armas en pabe-

llones, y se mezclaron y confundieron como si nunca hu-

biesen estado divididos.

« Continuaron todo el dia entrando numerosas fuerzas.

Vinieron todos los del señorío de Vizcaya sin faltar un hom-

bre. Campaban en muchedumbre en el espacio que hay des-

de la iglesia de santa Marina hasta las primeras casas de la

villa. Venian con aire un tanto arrogante y valentón , di-

ciendo iban á proclamar bajo el árbol de Guernica á la rei-

na que les coníirmaba el fuero. Bien se conocía que su ju-

ramento era leal y sincero. Parte de los batallones guipuz-

coanos no pudieron asistir
,
por haberse convenido queda-

rían guarneciendo la línea de San Sebastian. Los restantes

entraron á las doce, y se situaron en el campo próxÍLio á

Ozacta, de íjue hemos hablado. Altamente llamó nuestra

atención la robustez y agilidad de aquellos valientes. Su liso-
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nomía franca respiraba buena fé

, y bien se conocía que ha-

blabais con el corazón, cuando decian que ellos no qucrian

guerra con tal de que se rijicsen por las leyes de sus ante-

pasados. Al dirijirse el duque á los guipuzcoanos y vizcaí-

nos les dijo no temiesen por la conservación de sus fueros

,

pues les ofrecía que la nación se los conservaría. ¡Palabra

mágica ! pues al oírla centellearon las íisonomíasde a(|uella

muchedumbre, encendiéronse en amor patrio y se alzó has-

la el cielo inmensa vocería. No pudieron concurrir otros

muchos valientes de las otras provincias, délos que unidos

pocos días después con sus hermanos debían defender con

tal bravu,ra el trono lejítimo. Al ver aquel ejército organiza-

do por provincias y con las banderas de sus pueblos, recor-

daba la imaginación aquellos tiempos heroicos en que Espa-

ña se alzó toda para arrojar al África al orgulloso musulmán.

« Al ponerse el sol se dio la orden de marcha. Salieron

mezclados los batallones de ambos ejércitos dirijiéndose á

Mondragon, Oñate , Yillareal y Anzuola, en donde pernoc-

taron. Oíase por las gargantas de los valles inmenso ru-

mor
; y era que caminaban confundidos , cantando los unos

el himno de Riego
, y los otros el mutilac. El Duque, con

algunos batallones carlistas y corta fuerza de los suyos que-

dó en Vergara. — Así terminó aquel día en que se cimentó

la grandeza y prosperidad de España. »

Debemos también transcribir la proclama que Maroto di

rijió al pueblo vascongado, en la que da una reseña de

cuanto precedió al abrazo de Vergara , de la parte que como

General tomó en el convenio, sin mentar empero una pala-

bra de los fueros. Dice así; « Voluíntauios y pü1::blos Vas-

CONGADOS.— Nadie mas entusiasta que yo para sostenerlos

derechos al trono de las Españas en favor del Sr. D. Carlos

María Isidro de Borbon cuando me pronuncié; pero ningu-

no mas convencido por la esperiencia de multitud de acón-
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tecimienlos , de (jue jamás podría este príncipe hacer la fe-

licidad de mi patria, único estímulo para mi corazón*; y por

lo tanto , unido al sentimiento de los gefes militares de Viz-

caya, Guipúzcoa, Castellanos y algunos otros , he conveni-

do para poner término á una guerra desoladora, que se ha-

ga la paz, la paz tan deseada por lodos según pública y re-

servadamente se me ha hecho conocer de falta de recursos

para sostener la guerra después de tantos anos, y la demos-

tración pública de odiosidad á la marcha de los ministros,

que me han comprometido al último paso. Yo manifesté al

rey mis pensamientos y proposiciones con la noble franque-

za que me caracteriza, y cuando debí prometerm(? una acó-

jida digna de un príncipe, desde luego se me marcó con la

resolución de sacrificarme. En tan crítica posición, mi es-

píritu se enardeció, y los trabajos para conseguir el térmi-

no de nuestras desgracias se multiplicaron; por último, he

convenido con el general Espartero, autorizado en debida

forma por todos los gefes referidos
,
que en estas provincias

se concluya la guerra para siempre y que todos nos consi-

deremos reciprocamente como hermanos y españoles, cuyas

bases se publicarán, y si las fuerzas de las demás provin-

cias quieren seguir nuestro ejemplo, evitando la ruina de

sus padres, hermanos y parientes, serán considerados y

admitidos; pero para ello es indispensable que desde luego

se manifiesten abandonando á los que les aconsejen la con-

tinuación de una guerra que ni conviene ni puede soste-

nerse.

«Los hombres ni son de bronce ni como los camaleones

para que puedan subsistir con el viento. La miseria toca su

estremo en todo el ejercito después de tantos meses sin so-

corro: los gefes y oüciales tratados como de peor condición

que el soldado, pues á este se le da su vestuario y á aquel

tan solo una corta ración, mirándolos de consiguiente mar-
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char descalzos, sin camisa y en lodos conceptos sufriendo

las privaciones y fatigas de una guerra tan penosa. Si algu-

nos fondos han entrado del estranjero , los habéis visto disi-

par entre los que los recibían ó manejaban. El país abruma-

do en fuerza de los escesivos gravámenes, ya nadie tiene con

que atender á sus necesidades
, y el militar que antes conta-

ba con el auxilio de su casa , en el dia siente las angustias

de sus padres que lloran la generosidad de un pronuncia-

miento que solo la muerte y la desolación les promete. —
Provincianos! sea eterna en vuestros corazones la sensación

de paz y unión entre los españoles, y desterremos para siem-

pre los enconoso resentimientos personales; esto os acon-

seja vuestro compañero y general — Rafael Maroto. »

Por su parte Espartero no dejó de dirijirse á los pueblos

vascongados y navarros desde su cuartel general de Vergara

con fecha í de setiembre de 4839; pero en su alocución no

hay tampoco ningún párrafo que contenga una palabra si-

quiera relativa á los fueros, contentándose dicho general

con presentar los males que habia acarreado al país la san-

grienta lucha terminada por el desengaño de los mismos

pueblos, y concluye del modo siguiente:

« El general D. Rafael Maroto y las divisiones vizcaína
,

guipuzcoana y castellana, que solo han recibido desaires y

tristes desengaños del pretendido rey , han escuchado ya la

voz de paz y se han unido al ejército de mi mando para ter-

minar la guerra. Los campos de Vergara acaban de ser el

teatro de la fraternal unión. Aqui se han reconciliado loses-

pañoles y mutuamente han cedido desús diferencias, sacri-

ficándolas por el bien general de nuestra desventurada pa-

tria. Aqui el ósculo de paz y la incorporación de las contra-

rias fuerzas , formando una sola masa y un solo senti-

miento , ha sido el principio que ha de asegurar para siem-

pre la unión de todos los españoles bajo la bandera de Isabel
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2." de la Constitución de la monarquía, y de la Regencia de

la Madre del pueblo, la inmortal Cristina. Aqui se haveriíi-

cado un convenio que abrázalos intereses de todos, y que ale-

ja el rencor, la animosidad y el vértigo de venganza por an-

teriores estravíos. Todo por él^debe olvidarse, todo, todo por

él debe ceder generosamente ante las aras déla patria. Y si

las fuerzas Alavesas y Navarras, qiietal vez por no tener no-

ticia no se han apresurado á disfrutar de sus beneficios , qui-

siesen obtenerlos, dispuesto estoy á admitirlos y á emplear

todo mi esfuerzo con el gobierno de S. M. la Reina, para

que muestre á todos su reconocimiento.

« Vascongados y navarros : que no me vea en el duro y

sensible caso de mover hostilmente el numeroso, aguerrido

y disciplinado ejército que habéis visto. Que los cánticos de

paz resuenen donde quiera que me dirija. Que se consolide

por siempre la unión, objeto de mis cordiales y sinceros vo-

tos, y todos encontraréis un padre y protector en

El duque de la victoria.
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sin gran razón concibieron los pueblos fun-

dadas esperanzas de ver concluida cuanto an-

tes la desastrosa guerra, pues habiendo recobrado las pro-

vincias del Norte su estado normal, Espartero podia con-

ducir sus tropas á guerrear contra los carlistas de Ara-

gón, Valencia y Cataluña. En efecto, el duque de la Vic-

toria salió de Logroño con ese objeto; el dia i de octubre

llegó á Zaragoza, y al dia siguiente publicó una alocución

dirijida á los carlistas de aquel país. En ella hacia una

reseña acerca de cuanto habia ocurrido en las provincias del

Norte, y después de haber brindado la paz á cuantos se ha-
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liaban con las armas en la mano, dijo que seria inexorable

con los obstinados.

Cabrera también dirijió á los aragoneses y valencianos

una proclama con fecha 7 del mismo mes, y entre otras

cosas les decia : « Si las palabras venenosas dejpaz, herman-

dad y humanidad, etc. con que los traidores han podido en-

gañar á nuestros hermanos llegasen á vuestros oidos; abo-

minad de ellas, y avisadme. — « Ese que tenéis en frente,

es el ejército que envanecido con sus glorias postizas pre-

tende asustaros con su número y aparato : aquel es un

general á quien una vil traición hizo conde, y manejos to-

davía mas traidores y torpes le han prestado el título ridí-

culo de Duque de la Yictoria. »

Cabrera recordaba en su proclama que seis años atrás

capitaneaba quince hombres solamente, armados por mitad

de palos y escopetas; y al verse en aquella época veinte mil

hombres bajo sus órdenes, á mas de varios puntos fortifi-

cados, todos de la mayor importancia, le parecía imposible

no triunfar de los enemigos de su rey.

Componíase el ejército de Espartero de 44000 infantes,

3000 caballos, cuatro baterías rodadas, y dos de obuses;

á mas de ocho compañías de zapadores, con los cazadores

de Luchana y dos escuadrones que componían la escolta de

Espartero. Ese ejército estaba repartido en cinco divisiones,

cuyo mando estaba distribuido así: el general D. Antonio

Aspiroz dirijia la vanguardia; el general D. Diego León

mandaba la primera división ; el general Puig Samper la

segunda ; él general Alcalá la tercera; y el general Castañe-

da la cuarta. Puesto á la cabeza de tan grande fuerza el Du-

que de la Yictoria salió de Zaragoza á nícdiados de octubre,

y fué á colocar su cuartel general en el Mas do las Matas

,

desde donde empezó á dar disposiciones el dia 2 4 de dí-
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Durante el intervalo de esos dos meses luvo lugar en las

corles la ruidosa cuestión de los fueros, en cu\a concesioa

parece que estaban conformes todos los diputados, pero no

en el modo de verificarla.

El dia 3 de octubre de 1839 el gobierno presentó su pro-

vecto de ley sobre fueros, comprendido en estos dos artícti-

los : « i/' Seconíirman los fueros de las provincias Vascon-

gadas y de Navarra. 2.° El gobierno tan pronto como la

oportunidad lo permita, presentará á las cortes, oyendo

antes á las provincias, aquella modificación de los fueros

que crea indispensable, y en la que quede conciliado el in-

terés de las mismas con el general de la nación y con la

Constitución política de la Monarquía.» El Congreso nombró

una comisión para dar su dictamen acerca de este particu-

lar; mas sus individuos no pudiendo ponerse de acuerdo re-

solvieron formular dos dictámenes diferentes. El de la mi-

noría decia así: « Art. l.^'Se confirman los fueros de las pro-

vincias Vascongadas y de Navarra, en cuanto no se opongan

á los derecbos políticos que sus habitantes tienen en común

con el resto de los españoles conforme á la constitución de

la Monarquía de 1837. — Art. 2.*' El gobierno tan pronto

como la oportunidad lo permita, y oyendo antes á las pro-

vincias Vascongadas y á Navarra, propondrá á las cortes la

modificación indispensable que en los mencionados fueros

reclame el interés délas mismas, conciliado con el general

de la nación y la Constitución de la Monarquía, resolvien-

do entre tanto provisionalmente, y en la forma y sentidos

espresados, las dudas y dificultades que pueden ofrecerse,

dando de ello cuenta á las cortes. »

El de la mayoría constaba de los cuatro artículos siguien-

tes: « Art. i.° Se aprueba el convenio celebrado en Ver-

gara á 31 de agosto último entre el duque de la Victoria y
el teniente general D. Rafael Maroto. — Art. 2." Se coniir-

48
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man los íiieros de las provincias Vascongadas v de Navarra

en su parte municipal y económica, y en las demás se con-

serva para todas ellas el régimen constitucional (jue se ha-

llaba vigente en sus respectivas capitales al celebrarse el es-

presado convenio de Yergara . — Art. 3." El gobierno,

oyendo á las autoridades de dichas provincias, presentará á

las cortes á la mayor brevedad posible un proyecto de ley que

definitivamente ponga en armonía y consonancia sus fueros

con la Constitución déla Monarquía. — Art. ^.''Enel entre-

tanto el gobierno resolverá provisionalmente y con arreglo

á las bases establecidas en los artículos anteriores, las du-

das ó dificultades que pueden ofrecerse en su ejecución
,

dando cuenta á las cortesa la mayor brevedad. »

En aquella legislatura eran diputados don José Galatrava,

don Salustiano de Olózaga , don Vicente Sancho, don Ma-

nuel Cortina, don Joaquín María López, don Miguel Roda

y don P'ermin Caballero, los cuales eran llamados los siete

brillantes por razón de sus talentos parlamentarios. Estos

presentaron al Congreso una enmienda, que contenia los

cuatro artículos siguientes: «Art. i.*' Se restablecen los

fueros que las provincias Vascongadas y Navarra tenían á

fines del último reinado, en cuanto no se opongan á la Cons-

titución y á la unidad de la Monarquía.— Art. 2.^ Para que

esta disposición tenga efecto, el gobierno propondrá á las

cortes, en un proyecto de ley con toda la brevedad posible,

las modificaciones que deban hacerse en los referidos fueros,

para ponerlos en armonía con la ley fundamental del Estado,

y conciliar el interés de aquellos naturales con el general

de la nación. — Art. 3." I.nlretanto, y sin perjuicio de con-

tinuar subsistiendo la Constitución de la Monarquía en

aquellas provincias lo mismo que para las demás del reino,

el gobierno desde luego planteará provisionalmente en ellas

el régimen de sus fueros en la parte municipal y de adnii-
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nislracion económica interior, conforme siempre á la base

espresaclu en el artículo primero, dando cuenta de ello á

las cortes.— Art. A."" Si antes de promulgarse la ley de que

trata el artículo segundo, hubiese necesidad de reemplazar

el ejército, las provincias Vascongadas y Navarra cubrirán

el cupo que les corresponda como estimen mas convenien-

te sin necesidad de hacer quintas. »

El dia 5 se empezó á discutir la enmienda, y algunos di-

putados manifestaron el temor de que el ministerio buscaba

en la cuestión foral un medio que le proporcionase escatimar

las garantías populares consignadas en la Constitución de

1837. Interesantísima fué la primera sesión; mas al dia si-

guiente se presentó borrascosa y en ella D. Lorenzo Arrazola,

ministro de Gracia y Justicia, se espresó en estos términos:

« He oido hoy preguntar que si habia otros compromisos

que el que producía el convenio de Vergara. Si, señores;

los compromisos que se forman por la categoría de las per-

sonas que contratan y que le obligan al gobierno á lo que

no puede manifestar aqui. En íin... en algo se fundará el

gobierno para pedir con)0 medio de gobierno una cosa. «Si

bien tales palabras quedaron aquel dia ahogadas entre su-

surros de desaprobación , no produciendo ningún resultado
;

las recordaron enqjcro los diputados el dia 7 y fué la señal

para dar principio á las hostilidades contra el ministerio.

Afortunadamente obtuvo una feliz acojida el discurso con-

ciliador del ministro de la Guerra, y queriendo los diputa-

dos secundar sus buenos deseos propusieron que en el pro-

yecto déla minoría se añadiese salva la unidad conslilucional

6 salva la integridad de la Conslilucion. Mas el ministro Arra-

zola manifestando que el gobierno se hallaba en el caso de

mostrarse muy circunspecto en la concesión que se preten-

día , anadió: «Nadie se jacte de haber heclio reconocer al

gobierno que iba por mal camino; y si bien está dispuesto
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á ceder algún tanto en obsequio de la paz y déla buena ar-

monía, si bien será franco y alargará su mano á quien

quiera recibirla, no se diga que ha sollado una prenda 6

que ha rccojido la que habia soltado imprudentemente. »

Por fin dijo que las modificaciones se harian cuando se

discutiese el proyecto presentado por el gobierno.

Irritáronse entonces varios diputados y en particular Oló-

zaga con espresiones las mas virulentas empezó su discurso,

repitiendo varias veces la misma idea con las frases siguien-

tes; « No se quiere que en España haya Constitución... No

se (juiere la Constitución de la Monar(|uía española No

vse quiere la Constitución de 1837 en toda su pureza »

Del estracto que ponemos á continuación puede deducirse

cual era el estado de acaloramiento que reinaba en el Con-

greso.

Olózaga. « Hay un ministerio que está formado contra

todas las reglas parlamentarias, porque está solo compuesto

de hombres que no se han conocido entre sí, que no pueden

tener un conocimiento común
,
que no estaban designados

por la opinión parlamentaria ni por los pueblos para formar

un gabinete...

Arrazola, Señor presidente/ deseo saber si los ministros

han venido a(|ui como reosócomo un poder constitucional.

Olózaga. ¡Muy pronto se alarma el señor ministro; tome

un poco de paciencia que mayores cosas oirá. Lo que he

dicho no (;s nada en comparación á lo que tengo que decir.

¡
Pues qué! ¿nada han de sufrir los que vienen aqui á insul-

tarnos, hablando de su administración como de la de un

Napoleón, de un Alejandro? Sufran los señores ministros:

no somos pocos los que sufrimos las consecuencias de su

mala administración. Voy á tratar del modo como se formó

ese ministerio...

Arrazola. f)<'s<.'0 que se in*j di^^a si es r<>U\ J:i rursfioi) :
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si es esta, el orador se halla en efecto en su lugar, pero es-

tamos en la de fueros.

Olózaga. Cuando concluya, verá el señor ministro que

estoy en la cuestión.

Arrazola, No es esta la cuestión.., fSele llama al orden J

,

Olózaga, Si alguna duda tuviera yo de lo ciertos que son

los cargos que hago, me la desvaneccria la vejiga que levan-

tan al scuor ministro de Gracia y Justicia...

Alatx. Dos palabras he de decir nada mas...

Olózaga. Estoy en mi derecho, no le cedo á nadie; mucho

menos á un ministro. »

Continuó su largo y acalorado discurso, al que contestó

el ujinistro de la Guerra, el cual por íin logró conciliar los

ánimos abrazándose reciprocamente con el señor Olózaga.

Una multitud de diputados abrazaron á los ministros á la

voz de Alaix que repetía: « Este es el abrazo de Vergara. »

En el salón, en las tribunas, y en las galerías resonaron los

gritos de Viva la wiion! Viva la Constilucion ! Viva el Congreso

nacional! El presidente pronunció un sentido discurso, y

entreíanlo el ministro de Gracia y Justicia y el señor Olózaga

redactaron el siguiente proyecto de ley : « Art. 1 .^ Se con-

firman los fueros de las provincias Vascongadas y de Navar-

ra, sin perjuicio de la unidad constitucional de la Monar-

(pn'a. — Art. 2.° El gobierno, tan pronto como la oportu-

nidad lo permita y oyendo antes á las provincias Vascon-

gadas y Navarra, propondrá alas cortes la modiOcacion in-

dispensable que en los mencionados fueros reclame el inte-

rés de las mismas, conciliado con el general de la nación

y la Constitución do. la Monarquía, resolviendo entretanto

provisionalmente y en la forma y sentidos espresados las

dudas y dificultades (|ue puedan ofrecerse, dando de ello

cuenta á las cortes »

Estrepitosos aplausos manifestaron la satisfacción con (jue
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se había oido la lectura del proyecto; se retiró la enmienda

y quedó disuelta la comisión. Procedióse en seguida «í la vo-

tación, ) los dos artículos quedaron aprobados por unani-

midad. Asi terminó la mas borrascosa de las sesiones que

había habido hasta entonces en el Congreso nacional.

Pasó dicho proyecto al Senado , el cual se mostró en

abierta oposición con el Congreso en orden á los fueros,

respecto á ios cuales el gobierno lomó por lin una resolución

que fué muy mal recibida en las provincias, porque so-

lo favorecía á un corto número de personas, las cuales se

reunieron en San Sebastian y renunciaron el derecho que

quería concedérseles. A consecuencia de esto el ayun-

tamiento de dicha ciudad espuso al gobierno que no podía

poner en cumplimiento su decreto sin causar graves per-

juicios al país, manifestando que de ningún modo le era po"

sible obedecerlos artículos primero y sexto.

Al discutirse en el Congreso -el proyecto de contestación

al discurso de la corona fueron tan graves los cargos dirijí-

dos al ministerio, que este determinó suspender, y en efec-

to suspendió las sesiones de cortes el dia 31 de octubre.

Mas antes de que se leyera el decreto de suspensión los di-

putados aprobaron por 91 votos contra 3 la proposición si-

guiente : « El Congreso de diputados declara que los espa-

ñoles no están obligados á pagar contribuciones, arbitrios,

ni otra especie de impuestos, empréstitos ó anticipaciones

íjue no hayan sido votados ó autorizados por las cortes se-

gún el artículo 73 de la Constitución. »

Tal anatema contra la conducta del ministerio produjo en

él alguna variación personal, habiendo sido nombrado con

fecha 1(3 de noviembre D. Francisco Narvaez ministro de la

Guerra, D. Manuel Montes de Oca ministro de Marina, y

D. Saturnino Calderón Collantes quedó encargado de la se-

cretaría de Estado y del dcs|>;u lio de la Cobcrnaeioii de la
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Poninsiila. Se dice que esos sefiores admitieron los destinos

con la precisa condición de que no habian de volverse a

reunir aquellas cortes, y efectivamente fueron disueltas el

dia 18 de noviembre y convocadas otras nuevas para el 18

de febrero de 18i0.

Puestos en abierta pugna los progresistas con el ministe-

rio, trabajaron todos para alcanzar una mayoría en las nue-

vas cortes; mas el gobierno no perdonó medio alguno para

triunfar en la lucha electoral y consiguió el triunfo. Enton-

ces fué cuando apareció en el periódico titulado Eco del co-

mercio el comunicado conocido por e\ manifiesto del Mas de

las Matas, firmado por Linaje secretario de campaña del

duque de la Victoria , el cual reprobando la disolución de las

cortes y otros actos del gobierno que era moderado despejó

la incógnita
,
pudiendo ya asegurarse á cual fracción perte-

necía Espartero; y se conoció que este no aspiraba solamen-

te á ser alcalde de Logroño como habia dicho ante las au-

toridades populares de Pamplona el 20 de setiembre de

1839.

En cumplimiento de lo que dejamos referido , el dia 18

de febrero se celebró la abertura de las cortes; y como se

acusaba al ministerio de muchas ilegalidades cometidas en

las elecciones, el diputado Oiózaga no tardó en presentar

una proposición relativa al nombramiento de las comisio-

nes para revisar las actas. El Congreso desestimó tal propo-

sición, por cuyo motivo cuando se procedió á nombrar las

comisiones marchóse Oiózaga del salón, cuyo ejemplo si-

guieron los demás diputados de la minoría. Produjo este

hecho acaloradas contestaciones entre los señores Argue-

lles y Armendariz, de las que resultó por fin desconcierto,

alarma y confusión en el Congreso.

Mayor íuc aun ol desorden en los demás dias en (jue se

armó una baraúnda
,
propia para dar una idea distinta de
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cuanto se cucnla que pasa en los garitos. El presitlcnle

manda levantar la sesión ; los diputados se alborotan ; el

ministro declama contra las turbas 5 crece la gritería en tor-

no del palacio de las cortes ; en el salón del Congreso el

uno pide la palabra, el otro quiere hacer una interpelación,

aquel se queja del aparato militar, este aboga en favor de

la milicia y por instantes se aumenta la escandalosa alga-

rabía.

Según parece la causa primitiva de esa agitación fué

porque el comandante del piquete que se bailaba en el pa-

lacio de las Corles se opuso á la orden del presidente, quien

había mandado colocar alguna tropa del ejército a las in-

mediaciones de dicho ediíicio. La guarnición de Madrid se

puso toda sobre las armas, su capitán Villalobos mandó íijar

un bando manuscrito y se declaró la villa en estado de si-

tio. La milicia y el ayuntamiento puestos en lucha con la

autoridad militar elevaron una esposicion á la reina Gober-

nadora quejándose de algunas demasías. A consecuencia de

lo manifestado por dichas corporaciones quedaron depuestos

el jefe político y el gobernador militar; mas Villalobos con-

tinuó en su capitanía general
, y las Cortes aprobaron las

actas de todas las provincias.
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NA bandera negra en todas las fortalezas car-

listas convenció á Espartero de que solo podia

alcanzar la sumisión del paisa costa de sangre, siendo de

todo punto imposible una transacción en donde mandaba

Cabrera. Ni el hallarse este gravemente enfermo fué cir-

cunstancia favorable al general de la reina
,
porque los ge-

fes pertenecientes al ejército del general tortosino, fieles á

la causa que abrazaran, deliberaron estar á la defensiva Ín-

terin su caudillo recobraba la salud y sostener las plazas

hasta el último estremo, llamando al mismo tiempo la aten-

ción de Espartero hacia diversos puntos.

En el capítulo anterior hemos manifestado lo ocurrido de

mas general en la política hasta últimos de marzo de 1840 :

refiriéndonos ahora á esa misma época hablaremos de los he-

49
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chos militares acaecidos hasta la conclusión de la guerra

civil, y demostraremos como desde el 24 de diciembre de

1839 hasta el 4 de julio de 1840 debieron combatir las tro-

pas al mando del duque de la Victoria
,
para someter al go-

bierno de la reina el país en donde pelearon con denuedo

los soldados del conde de Morella.

Formada \a la línea militar que encerraba en un círculo

común de bloqueo los fuertes de Valencia y Aragón que se

hallaban en poder de los carlistas, se publicó un bando fe-

chado en el cuartel general del Mas de las Matas el dia arri-

ba mencionado, y en sus diez artículos prohibíase absolu-

tamente á toda clase de personas pasar con efectos ó sin

ellos á país ocupado por los carlistas , así como venir de

aquel al que estaban las tropas de la reina: se imponia un

mes de prisión , multa, pérdida de los efectos y caballerías

por primera vez, y á los que por segunda reincidiesen la

pena de muerte; prescribiendo en seguida los trámites de la

sumaria, que debia terminarse en 24 horas.

Mientras Espartero adelantaba las operaciones necesarias

para el logro de su plan y se apoderaba de algunas fortifi-

caciones, Cabrera se hallaba convaleciente de su grave en-

fermedad , sin poder ocuparse en los negocios de la guerra,

ignorante de cuanto pasaba en el campo enemigo ; mas como

su afán era ponerse al frente del ejército, con la esperanza

de adelantar su restablecimiento salió de Morella el dia 4.^

de febrero de 1840 con dirección á San Maleo, en donde en-

tró á las cuatro de la tarde. La falta de salud al paso que

debilita la fuerza física abate en gran manera la moral; asi

es que Cabrera se hallaba poseido de una melancolía devora-

dora que las liestas ni regocijos píd)licos podian desvanecer.

Fué preciso buscarle aires mas favorables, á cuyo fin con-

vino en trasladarse á IJlldecona; mas como su salud no

adelantaba nada, los facultativos dispusieron que pasase á
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Mora de Ebro en donde entró el 21 de febrero rodeado de

las aclamaciones de las tropas y de los pueblos.

Muy ajeno estaba seguramente Cabrera de pensar que en

aquel mismo dia el general Espartero daba principio á la

gran campana. Dióse en efecto la orden de marcbar sobre

Segura, y ya cuarenta batallones están en camino con cua-

renta piezas de batir. A las diez de la mañana del dia 23 los

tropas de la reina con sus formidables masas coronaban to-

das las alturas que están á la vista de Segura
; y luego de

haber practicado el reconocimiento del castillo el Duque do

la Victoria, señala donde deben levantarse cinco baterías y

queda afianzada la línea. En esto preséntase á la puerta del

castillo un ayudante de Espartero con el oficio siguiente: »

Comandancia general de los ejércitos reunidos. — Secreta-

ria de campana. — Cuarenta batallones y cuarenta piezas

de batir están al frente de Segura, por consiguiente toda de-

fensa será infructuosa
, y una gota de sangre que se derrame

por culpa de V V. merecerá mi justa indignación. Animado

de los sentimientos de humanidad propia de pechos espa-

ñoles les intimo la rendición , en cuyo caso serán tratados

con la debida consideración. Media hora les doy de término

para resolverse : pasado que sea establezco las baterías, y en-

tonces ya pueden defenderse hasta morir, porque no doy

cuartel. Dios guarde á VV. muchos años. Cuartel general

del campo de Segura , 23 de febrero de 1840. — El Duque

de la Viciaría. — Señor Gobernador de Segura. »

Eran las dos de la tarde cuando so rompió el fuego, por-

que los sitiados contestaron con desprecio á las intimacio-

nes de Espartero y se mostraron decididos á la defensa;

mas á la mañana del dia 27 al ver próxima la hora de abrir-

se la brecha y la disposición del asalto, pidieron capitula-

ción. Lo acaecido después lo esplica el mismo Espartero en

las líneas siguientes: «Mi contestación fué verbal, y redu-
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cidn á que se entregasen á discreción, ofreciéndoles las vi-

das, que de otro modo perderían en el asalto; y después de

nuevas contestaciones les permití, usando de generosidad,

que salvasen sus equipajes. Concedido un breve término pa-

ra recojerlos mandé piquetes que se posesionaran del casti-

llo y la guarnición enemiga salió escoltada, constando del

gobernador, 13oíiciaIes, uno del ministerio de artillería,

un capellán y 274 individuos de tropa. Todo su armamento

fuérecojido, hallándose en el fuerte 6 piezas de artillería,

80 mil cartuchos, 25 quintales de pólvora, mucha balería y

otros efectos de guerra, con abundantes repuestos de víve-

res. »

No lardó Espartero en dictar las providencias oportunas

para la loma de Castellote, cuya espedicion presentó no po-

cos obstáculos; mas entre penalidades y esfuerzos el 21 de

marzo camparon las tropas de la reina á la vista de Castello-

te. Á [jesar del frió que dejaba yertos los ginetes, el dia 22

Espartero inspeccionó la fortaleza por una cordillera de la iz-

quierda, y las razones de los generales D. Joaquín de Pon-

te y D. José Cortinez le convencieron de que era imposible

el ataque por aquella dirección. El dia 23 las tropas de la

reina dieron un ataque tan decidido al mismo tiempo en que

jugaba la artillería, que los carlistas debieron abandonar la

batería del Calvario y la población. Aumentada la artillería

. de los sitiadores el dia 24 , fueron mas repetidos y mas des-

tructores los disparos contra el castillo desde el toque de

diana
;
pero á las diez de la mañana cesó el cañoneo á con-

secuencia de haber hecho los sitiadores señal de parlamen-

to, aqueles sitiados contestaron con el toque de ataque.

Redoblóse entonces el fuego de artillería, de modo que en

pocas horas la cortina del Mediodía (¡uedó reducida á escom-

bros. Horrorosísimo fué el dia 25 en que el arrojo de los que

atacaban y la constancia de los que se defendían á cada instan
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le acrecentaban el número de muertos y heridos. Sin cesar

viéronse suceder momentos de agonía y horror entre los

unos que á cuerpo descubierto procuraban abrir una mina,

y los otros que impávidos despreciaban los certeros tiros de

la metralla. Dice Espartero en su parte del 26 de marzo, que

« la defensa de Castellote ha sido la mas obstinada de cuantas

ofrece esta sangrienta lucha; » y al hablar del último ataque

se csplica así: «Cerca de una hora de sangrienta lucha,

rodando los cuerpos de los carlistas mutilados y partidos por

las balas y granadas, puestos muchos fuera de combate por

el nutrido fuego de fusil, sepultados otros en los escombros,

debilitadas las fuerzas de los demás, aniquilado su espíritu

al ver tanto valor, tanto heroísmo de parte de nuestros va-

lientes, y temiendo por momentos el efecto de la mina, se

resuelven á enarbolar la bandera blanca implorando á vo-

ces la vida. Eran españoles y españoles obcecados que se

habían balido con suma bizarría, y no pude prescindir de

dar entrada á los sentimientos de humanidad. La disciplina

del ejército se ostentó en estedia de una manera admirable,

pues en la fuerza del obstinado choque bastó la señal de ce-

sar el fuego para que no se hiciese un solo disparo. Segui-

damente ordené al brigadier D. Francisco Linaje subiese al

castillo á garantizar únicamente la vida al resto de su guar-

nición. »

Otras pérdidas tuvieron que lamentar los carlistas; pues

Zurbano arrojándose sobre los batallones 6.*' y 7.° de Ara-

gón después de haber dado la muevíe á un gran número de

sus soldados, hizo 4i9 prisioneros. El general León se apo-

deró del fuerte de Peñarroyo
; y luego en combinación del

mencionado brigadier Zurbano quedó ocupado Beceite por

las tropas de la reina, con lo cual se desconcertaron las co-

municaciones de los carlistas. También en Cataluña tuvie-

ron lugar dos hechos de armas de suma importancia para la



— 390 —
causa de la reina : en el primero moslraron su valor y cons-

tancia las tropas al mando del general Buerens, habiendo

sostenido dos combates sangrientos en la conducción de un
convoy que lograron entrar en Solsona. Combinado el se-

gundo por el general Garbo, con sus acertados movimien-

tos se apoderó de las oficinas civiles y militares que los car-

listas tenian establecidas en el pueblo de Alpens para el re-

parto y cobro de las contribuciones.

Después de haber vencido en Segura y Castellote, el du-

que de la Victoria resolvió dirijirse contra el castillo de

Aliaga, cuyas operaciones encargó al general 0-Donell. S^

bien este practicó el necesario reconocimiento el dia 3 de

abril, el ejército no pudo sin embargo ocupar las estancias

designadas hasta el 11 á causa de las nieves. Colocadas ya

las baterías rompieron el fuego á las seis de la mañana del

dia 13, y en pocos instantes destruyeron los parapetos de

uno de los tres recintos que comprendía la fortaleza. El dia

14 estableció 0-Donell otra batería contra el frente del cas-

tillo que aun se conservaba intacto, y al rayar el dia 15

multiplicó sus fuegos la artillería de los sitiados. Una com-

pafíia de minadores marchó con su capitán para abrir la

mina proyectada, y á este íin algunos soldados saltaron al

foso; pero las granadas de mano , balas y enormes piedras

hicieron retirar á aquellos valientes después de haber perdi-

do al capitán D. Tomas Clavijo y 4 soldados. Varias comi)a-

uias de infantería y de cazadores abalanziironse á socorrer á

los minadores, (|ue inq)»vidos se manlenian lirmes en la

contra-escaí pa , basta (|ue el teniente coronel de ingeniólos

I bina dispuso concentrar los fuegos de todas las bainías

contra un solo punto, (^on esta oj)eracion se ani(|uilü la de-

fensa de los sitiados y el (asilllo so convirtió en un montón

^ minas. Despu<\s de Ji horas (I(í una obstinada defensa,(U

sin conocer ningún geneio de descanso ni haber tomado id
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menor alimento, la guarnición de Aliaga despera nzada de

recibir socorro se rindió á discreción. 0-Donell concedió la

vida á aquellos valientes, que en la defensa habian perdido

1i8 hombres con su gobernador Campomanes.

Privado de recursos para seguir la ofensiva el gefe interi-

no de las tropas de Cabrera , se limitó á protejer la línea

desde Cuenca á Beteta, abandonando el distrito délos pun-

tos fuertes á medida que estos sucumbían ; en cuyo número

deben contarse, á mas de los que hemos referido, el de

Ares, que atacado por Ayerbe capituló después de una re-

sistencia de algunas horas; el castillo de Alpuente contra el

cual empezó á operar Aspiroz el dia 26 de abril, y logró su

rendición el dia 2 de mayo; el fuerte de Alcalá de la Selva,

cuyos defensores hicieron una resistencia difícil de describir

y solo se sometieron á 0-Donell cuando no tuvieron otro

medio, cuando estuvieron convencidos de que quedaba bien

puesto el honor de sus armas , como lo manifiesta el mismo

general 0-Doncll en las líneas siguientes : « Los sitiados pu-

sieron en acción todos los medios imaginables de defensa.

Su gobernador daba el ejemplo arrojando á pecho descu-

bierto granadas de mano, piedras, maderas y cuanto podia

dañar á nuestros valientes; pero herido en esta lucha y ater-

rados los demás se acojieron á las obras interiores. Esta de-

fensa no es ftícil describirla. Apagados los fuegos de su ar-

tillería, destruidas todas las obras, arruinados todos los

torreones, establecida la mina, ocupada una parte del fuer-

te, derribados por el hacha de los gastadores los rastrillos,

continuó la guarnición su desesperada resistencia , dando el

ejemplo su gobernador á cuerpo descubierto. Ninguna ga-

rantía les he concedido, ni aun la vida, porque irritaba su

obstinación; sin embargo ya rendidos no era posible ser

cruel, lloras antes habian hecho señal de capitulación, pero

sus pretensiones eran tan exajeradas que hice continuar el
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fuego. Tocaron también llamada, presentaron lienzos blan-

cos, y no se les escuchó. Mi intento era sepultarlos en las

ruinas ó entregarlos al rigor del asalto; mas cuando clama-

ban dejando su vida á merced de los vencedores hice cesar

el fuego y no recibieron ningún daño. Se han cojido 2 pie-

zas de artillería, 95 prisioneros y considerables repuestos

de víveres y municiones. Mi pérdida consiste en 5 muertos,

25 heridos y 22 contusos. »

Al mismo tiempo en que Alcalá de la Selva se sometia á

0-Donell, el general León hacia su entrada en Mora de

Ebro, en donde habia permanecido Cabrera desde el 21 de

febrero tan gravemente enfermo, que le administraron los

sacramentos de la Penitencia, Eucaristía y Unción. Mas des-

de el primero de mayo se encontraba en la Cenia donde la

mudanza del clima produjo alguna mejora en su salud. En-

tonces fué cuando supo la pérdida de Segura, Castellote,

Aliaga, Alpuentey Alcalá, á cuya nueva cayó en un para-

sismo mortal, y al volver en sí un movimiento convulsivo

se apoderó de todos sus miembros. En tan peligroso estado

decidió marchar á Morella el día 3 diciendo á los muchos

que le rodeaban: «Que me lleven á los campos, y puesto

que Dios así lo dispone buscaré la muerte al lado de mis ca-

maradas. A Morella vamos por ahora , señores. » En efecto,

después de haber pasado revista á las tropas que se hallaban

en Chert entró en Morella
, y desde luego comunicó varias

órdenes después de haber inspeccionado los almacenes y la

fortificación. Por su orden quedaron destruidos los fuertes

de Cantavieja y de Moran; asi como Flix y Mora lo fueron

también por orden de Espartero.

Los pueblos íortiíicados de Villahermosa , San Maleo,

Benicarló, Galera y Llldecona fueron abandonados sin defen-

sa: no sucedió así en el fuerte de Begis, para cuya rendición

Aspiroz tuvo necesidad de un bombardeo que duró treinta
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horas, y quizás este no Iiubiera sido suficiente si sus de-

fensores no se hubiesen visto abandonados del gobernador,

que de noche se escapó con otros varios.

Con el corazón aflijido contemplaba Cabrera como se des-

moronaba el edificio que levantara con el trabajo de siete

anos, y tan angustiado por sus tristes meditaciones, como

atormentado por sus dolencias , salió de Morella para poner-

se al frente de ocho batallones y doscientos caballos que le

aguardaron en la carretera de San Mateo. Dirijióse con es-

ta fuerza hacia la Cenia, cuando á corta distancia de la po-

blación se le presenta 0-DonelI con seis batallones, tres

escuadrones y una batería de montana. El general carlista

presentó la batalla, que al momento aceptó el valiente 0-Do-
nell, y de la cual el diario carlista habla así : « La acción

empezó con mucho denuedo por ambas partes, y hubo pun-

to que se ganó y se perdió consecutivamente seis ó siete ve-

ces.— Los esfuerzos del enemigo fueron infructuosos, y
sosteniendo las posiciones inmediatas á las nuestras conti-

nuamos todo el dia un fuego muy nutrido, hasta que llega-

da la noche retiró aquel á la Cenia con pérdida de 37 muer-

tos y mas de 200 heridos, incluso un hermano de 0-Do-

ncll, según nos dijeron los paisanos. El tercer batallón de

Tortosa quedó guardando las posiciones del Martinete
, y

los tres restantes con el 8.° de Aragón
(
que llegó al con-

cluirse la acción) regresaron con el general y caballería á

Rosell. »

El general 0-Donell en su parte dice lo siguiente; «La

presencia de Cabrera, las noticias de prontos socorros y

otros ardides estimulaban á los suyos
, y les escitaban á

empeñar la acción con muestras de hacerla obstinada y

sangrienta. No duró largo tiempo este ardor; los cazadores

no se detuvieron á hacer fuego; Pavía marchó decididamen-

te, Coloner ocupó el pueblo, y las fuerzas de Cabrera se

50
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pronunciaron en relirada hacia las asperezas de Beceile,

acantonándose mis tropas en la Cenia. — Esta acción feliz

para nuestras armas , ha sido costosa al enemigo
;
pero su

pérdida grave sin duda, no basta á templar mi dolor por la

sangre vertida de mi hermano Enrique , sufriendo igual

suerte otros oficiales, entre ellos el comisionado inglés Ask-

wit y hasta 70 soldados. Al ocupar el pueblo lo han sido va-

rios efectos de boca y guerra y los carruajes de Cabrera. »
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MPÍTIILÜ 42.

NA grave enfermedad atormentaba desde mu.

-—^cho tiempo á Cabrera; mas este le hacia fren-

te con su enérgica fibra : la suerte adversa se obstinaba en

perseguir al general tortosino; pero él con ánimo constante

procuraba detener su impetuosa furia. La intensidad del

mal nunca pudo desconcertar los órganos intelectuales de

Cabrera : la contrariedad de su estrella no logró jamas ha-

cerle arrepentirde su juramento. Esa constancia le hizo es-

clamar : « ¡Qué importa mi vida al lado de nuestra causa y

de nuestro Rey! » cuando al preguntar el motivo de haber-

le ocultado las desgracias ocurridas, le contestaron que el

mal estado de su salud les habia hecho guardar silencio.
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Entonces fue cuando determinó marcliar á Morella, se-

gún hemos visto ; mas su espíritu impaciente de reposo no

podía avenirse con permanecer encerrado en aquel recinto,

y habiéndose ocupado en dictar las disposiciones necesarias

para la seguridad de dicha plaza y su castillo
,
quiso presen-

tarse á combatir al frente de sus soldados. Sufrió en la Ce-

nia una derrota que si bien fué muy grande, no pudo sin

embargo hacerle desistir del plan concebido y del cual habla-

remos luego.

• Habia llegado ya el mes de mayo de 1840, y el general

Espartero deseoso de concluir la pacificación del país en

que se hallaba desde el 4 de octubre de 1839 , hizo los apres-

tos indispensables y comunicó las órdenes oportunas para

marchar contra Morella. Emprendióse el movimiento el dia

19
;
pero los rigores del temporal y una fuerte nevada fue-

ron causado que hasta el dia 22 no pudieron colocarse las

tiendas de campana á media hora escasa de la plaza. A la

una de la tarde del 23 se dispararon los primeros cañona-

zos contra la fortaleza de San Pedro Mártir, y si bien la ar-

tillería verificó mas de 500 disparos no sufrió el reducto

ningún menoscabo, habiendo sido necesario aproximar mas

las baterías. Bajo la dirección del general Gortinez se levantó

pues una batería a tiro de pistola durante la noche, y el fuer-

te quedó circunvalado. Concluida y artillada otra batería de

brecha al promediar el dia 24, tanto esta como las rodadas

y las de cañones de á IG rompen el fuego contra el fuerte,

al cual combate también la fusilería, estrechando cada vez

mas la circunferencia en todas direcciones, sin que por eso

dejen de contestar con intrepidez los defensores. Al aníane-

cer del dia 25 Espartero mandó redoblar los esfuerzos, y

observando el gobernador del fuerte un terror pánico en la

guarnición, reunió junta de oficiales y se acordó capitular;

mas Espartero no admitió las proposiciones y se renovaron
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las lioslüiílades que redujeron la fortaleza á un montón de

escombros, y entonces los sitiados se vieron precisados á

rendirse á discreción, pasando a la clase de prisioneros el

gobernador don Antonio Camps , 13 oíiciales, un capellán

y 204 soldados. Como desde el fuerte de que se liabian apo-

derado las tropas de la reina se dominaba otro llamado la

Querola, su guarnición no pensó en defenderse y se mar-

chó á la plaza con A compañias que antes habian salido

de la misma para salvará los defensores de San Pedro Már-

tir. En el diario de operaciones de los sitiados se lee lo si-

guiente : « El gobernador antes de abandonar la Querola en-

tra en el almacén de municiones, prende fuego á una por-

ción de estopadas que alli habia, y cierra la puerta con lla-

ve. Los enemigos tratan de forzarla mientras las estopadas

tocaban progresivamente los cajones de cartuchos. Pocos

momentos después se oye un grande estrépito, y perecen

víctimas de la esplosion muchos soldados de la Guardia

Pieal.

»

El diario de operaciones del ejército sitiador después de

haber esplicado la variación de los campamentos á causa do

la toma de los dos fuertes mencionados, continúa asi : « El

dia 20 se rompe el fuego de toda la numerosa artillería con-

tra la plaza y el castillo, logrando los morteros incendiar

algunos edificios. Durante la noche se artilla otra batería

con ocho piezas de á 8 : con objeto de circunvalar la plaza

estiende su ala izcpiierda la primera división , concurriendo

también la cuarta con cinco batallones que toman posición

en la altura llamada Balcón de Morella. En los dias 27 y 28

prosigue combatida la plaza por las innumerables bocas de

fuego que la circuyen. Delante de la Querola se coloca otra

batería de á 24 compuesta de cinco piezas, que rompe

también el fuego. Nada es comparable al ardor perseverante

que ostentan unos y otros contendores. La plaza y el casti-
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lio üiuUiplkan sus fuegos á medida que se aumentan los

contrarios.

»

En la mañana del dia 29 cuando ya sobre el castillo y la

plaza se habían lanzado mas de siete mil proyectiles , aconte-

ció un suceso horrible que aumentó el aspecto pavoroso de

la población y el fuerte. Una bomba cayó en el almacén de

municiones, é intlamándose estas á la vez produjeron una

detonación espantosa. A la terrible esplosion vuela el alma-

cén, quedan convertidas en escombro las casas inmediatas,

la cantina , el cuartel de miñones, la capilla de dicho fuerte,

y pasan de 100 las víctimas de esta desgracia, contándose

entre ellos el coronel Soler, varios frailes de san Francisco

y su Guardian. Mas no estaba en nada de lo dicho la peor

desgracia de los sitiados, sino en que hablan quedado casi

sin cartuchos; por cuyo motivo el gobernador reunió todos

los capitanes y comandantes de compañía. En esa junta se

acuerda por ün salir de noche y rompiendo por entre los

enemigos irse á juntar con Cabrera. A dicha junta asistió

también un tal D. Lorenzo Anglés, encargado de una com-

pañía de miñones, el cual se presentó á Espartero y le en-

t,eró de todo el plan. Así es que apenas los carlistas habian

abandonado las murallas cuando fueron acosados por los si-

tiadores, pereciendo muchas personas de todos sexos y eda-

des que también habian resuelto abandonar la ciudad. Los

infelices retroceden buscando un asilo seguro en la plaza;

n)as dos compañías del qutnto de Valencia que se habian

(juedado en Morella los reciben á balazos creyendo que son

enemigos. Las puertas de la ciudad estaban cerradas y los

paisanos confundidos con los soldados se acojen al puente

levadizo del foso: el puente estaba empero colgado de cade-

nas, (|ue no fueron bastante fuertes para resistir el peso de un

gentío tan numeroso
, y rompiéndose súbitamente infinidad

de víctimas cayeron precipitadas en el foso, algunas de ellas
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despedazadas por el sacudimiento de los hierros y los es-

combros del puente mismo. Otros desgraciados corren de

tropel hacia aquella parte huyendo del plomo de los sitiado-

res, y engañados por la obscuridad se precipitan dentro del

mismo foso para aumentar el número de cadáveres en don-

de yacen los de sus compañeros.

¡Lamentable desgracia! de cada \ez mas horrible y mas

desgarradora por el continuo fuego que hacen las compa-

ñías de la ciudad matando A sus propios amigos! Por fin
,

después de algunas horas tan penosamente trascurridas sa-

len de su funesto error los de adentro y abren las puertas de

la plaza. Mas aun no habia cesado el infortunio de aquella

desventurada gente; pues los del castillo creyendo que era un

asalto de los sitiadores les disparan algunos cañonazos, y
ocasionan un considerable número de muertos. Con mucho

trabajo pudo restablecerse el orden
;
poquito á poco cesó la

confusión y ya solo se oian los lamentos de los muchos que

lloraban alguna persona querida. El gobernador acompaña-

do de unos pocos habia logrado atravesar el campo enemigo

;

así es que fué necesario nombrar otro, y la elección recayó en

el teniente de rey don Leandro Castilla, que habia hecho la

guerra en América con Espartero. Dicho gobernador convo.

có una junta de los gefes que hablan quedado en la plaza,

y después de muchos debates se acuerda pedir capitulación.

Con efecto, el dia 30 se enviaron al duque de la Victoria

las bases de una capitulación, á las que no quiso acceder el

mencionado general, limitándose tan solo á lo siguiente:

« No hay mas condición posible que la de que se entregue

prisionera de guerra la guarnición de la plaza y de su cas-

tillo; en el concepto de que serán respetados, y ninguno

de sus individuos molestado por sus opiniones políticas. »

Se les concedió una hora de tiempo para decidirse, y al

fin rindiéronse á discreción las dos guarniciones indicadas.
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Al recibir la reina tan fausta noticia concedió á Espartero

la gracia de la insigne orden del toisón de oro, y que al tí-

tulo de Duque de la Victoria agregase en lo sucesivo y de

Morella.

Los diarios carlistas después de haber referido cunnto acá

bamos de estractar, en orden ala capitulación sccsplicanasí

:

« Tristes espectadores de las entradas y salidas de nuestros

enemigos á la Plaza para posesionarse de todo, empezamos

á desfilar por entre numerosos batallones colocados a un

lado y otro del camino deMonroyo. Sea porque Espartero

lo mandase, ó porque no se creen militarmente satisfechos

de una victoria debida tan solo á sus grandes aprestos ca-

paces de arruinar media nación , nuestros contrarios no nos

insultan ni atrepellan . Escoltados por dos batallones de la

Guardiay un escuadrón de caballería se nos conduce á Mon-

royo. La guarnición de Morella nunca podrá elogiar bas-

tante el caritativo comportamiento de estas fuerzas. Todos se

esmeran en servirnos y en protejer nuestra seguridad indi-

vidual. »

Mientras los de Morella se defendían con el tesón que he-

mos admirado, Cabrera reunió todos los principales ge fes y

les manifestó un plan muy bien combinado para sorprender

á la columna que se hallaba en Canet, teniendo preparada al

mismo tiempo una emboscada áO'Donell, y reunidas luego

todas las fuerzas dirijirse al socorro de Morella. El pensa-

miento no podía ser mas feliz y fue aprobado por unani-

midad
;
pero Zurbano sorprendió al general Forcadell (juc

se hallaba en el Bojár, y esta desgracia desbarató todos los

proyectos de Cabrera. No tardó en recibir la noticia de ha-

ber perdido Morella, y conociendo la inutilidad de sus es-

fuerzos, ya cabalgando, ya tendido en su camilla, atrave-

sando por entre mil peligros, huyendo de la persecución de

O'Donell y Zurbano llegó á Cherta en donde convocó á los
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oíicialcs y geíes, y les habló de esta manera : « No necesito

esplicar á V V. en que estado nos encontramos, pues por

desgracia es bien notorio. Creo imposible continuar la

guerra en este país y mi intención es reunirme á las fuerzas

de Cataluña, y sostenernos alli mientras podamos. Si la

suerte de las armas es propicia volveremos á. este territorio.

Ven YV. también el estado de mi salud, que no me permite

combinar ni ejecutar ninguna operación. Si alguno de VV-

se vé con fuerzas y medios para seguir aqui la guerra , des-

de luego le autorizo y me ofrezco á pelear como simple vo-

luntario. » Todos unánimes se manifestaron conformes con

las disposiciones de su general; y en consecuencia durante

la noche del I.*' de junio las tropas pasaron el Ebro , habien-

do sido Cabrera el último de todos, pues lo efectuó á las

siete de la mañana del dia 2. Dirijióse sin tregua hacia Berga

en donde entró el dia 8 en medio de las mas vivas aclama-

ciones.

Entre tanto Palacios y Balmaseda seguían hacia el Norte

con sus columnas, sin que hubiesen podido recibir las ins-

trucciones de Cabrera por haber desertado el anudante á

quien se habian confiado
; y solo tuvieron noticia de la to-

ma de Morella y del pa^o del Ebro cuando D. Vicente Bar-

reda se unió á Palacios con el 4.° y 6.° batallón y caballería

de Valencia, que no pudieron incorporarse á Cabrera. Mas

cual fuese la suerte de los dos gefes mencionados, lo dice

el mismo Palacios en las líneas siguientes: «En cumpli-

miento de la orden de Balmaseda me encaminé á la venta

de Lezaun, y alli supe que Concha le habia batido y obliga-

do á meterse en Francia con dos ó trescientos individuos.

Quise yo tomar la misma dirección con unos 50 hombres, la

mayor parte oliciales que me seguían. Ocultábame de dia

en los montes y de noche andaba. Tuve que matar mi caba-

llo y ponerme unas alpargatas, pues yendo montado quizá

51



-- 402 —
hubiese perecido á manos de los pocos que me acompaña-

ban. Por íin , el dia 29 de junio, entrando al amanecer en

el pueblo de Lanz á buscar comida
,
pues hacia 3 dias que

no habiamos lomado alimento , nos cojieron los carabineros

de costas y fronteras.

»

En este tiempo }?a se había logrado la entera pacificación

de Valencia y Aragón*, porque los defensores de las fortale-

zas sin la menor esperanza de auxilio esterior, ó se entrega-

ron á las tropas de la reina ó buscaron salvación en la fuga.

Las pequeñas partidas que aparecieron errantes por las

montañas, muy pronto se vieron precisadas á rendir las ar-

mas á sus infatigables perseguidores.

Con fecha 10 de enero de 1840 el encargado de la secre-

taria de D. Carlos, D. José Tamariz, habia escrito á Cabre-

ra desde Bourges, y entre otras cosas le decia: « S. M. le

ha nombrado á Y. gefe superior de los ejércitos de Catalu-

ña y Aragón, Valencia y Murcia, debiendo quedar Segarra

de comandante general si V. lo considera conveniente. »

Conformóse Cabrera con que D. José Segarra mandase en

gefe las fuerzas de Cataluña; mas no correspondió á la con-

íianza que de él se habia hecho ,- según dice el mismo Ca-

brera en el párrafo siguiente. » líxistian contra Segarra al-

gunos indicios de que trataba de hacer una segunda ifaroía-

</a, pero no me parecieron suficientes para disponer su ar-

resto; así es que habiéndome pedido permiso para tomar

baños se lo concedí
; y no porque yo creyese en la enferme-

dad ni en los baños, y así se lo dije al mismo Segarra, si-

no porque se me resistía (pie un militar y un caballero fue-

ra capaz de cometer las felonías que se le imputaban. Yo de-

seaba adquirir pruebas evidentes sin perjuicio de vigilarle

muy de cerca: cuando las tuve y acordé su prisión le avisa-

rían sin duda
, y logró escapará uña de caballo pasándose á

los enemigos, llegando á Vich, según me dijeron, on man-
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gas tic camisa. De su equipaje se apoderó el oficial encarga-

do por mí de prenderle.

»

Deplorable era por cierto la situación á que se veia reduci-

do el general Cabrera debiendo pensar en hacer frente no tan

solo á los enemigos esteriores, sino también á los que ocul-

tamente circulaban proclamas subversivas y esparcian voces

alarmantes, para introducir la discordia y fomentarla deser-

ción en los soldados queso mantenian aun leales á su gene-

ral y á su causa. No descuidó lo primero para atender á lo

segundo aquel decidido caudillo; y mientras se aprestaba

para recibir al numeroso ejército mandado por Espartero,

todos los gefes y oficiales convencidos de traición fueron pa-

sados por las armas.

Ya estaba próximo el último dia de combate
; y aguardan-

dolo de hora en hora el general Cabrera mantenia sus fuer-

zas situadas convenientemente, las animaba sin cesar, y des

de la sierra de Nuet tenia los ojos siempre fijos en las tropas

acampadas en sus inmediaciones. Apuntaba el dia 4 de julio

cuando Cabrera supo que Espartero se disponia á empezar

el movimiento desde Caserras, y después de haber dado las

órdenes convenientes se presentó al lugar del combate. La

primera división al mando del conde de Belascoain atacó los

reductos y parapetos de Nuet, cuyos defensores hicieron una

obstinadísima resistencia; y quizás hubieran perecido Lodos

á no posesionarse de las estancias de la derecha cinco com-

pañías del 2.** deTortosa
,
que no pudiendo avanzar hasta el

sitio de la refriega los protejieron en su retirada, que diri-

jió Arnau con mucha habilidad. Cabrera hizo prodijios de

valor, comprometió mil veces su existencia, y á no ser el

arrojo de dos ordenanzas que le arrancaron del parapeto >

alli hubiera muerto sin remedio. Impávido el general León

al frente de su temible escolta acometió por un terreno ca-

si inaccesible, y en aquella encarnizada lucha perdió dos
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caballos. ¡Cuan desconsoladora idea es para un español ver

á esos valientes divididos en bandos!

Los que atacaron aquellos recintos y cuantos los defendie-

ron, señalaron la última batalla con hechos de impondera-»

ble bravura, de denodada intrepidez y hasta de temeridad.

Habia empero sonado labora fatal para Cabrera, y á pesar

de tan vigorosa resistencia , todos los reductos de Muet y

después todas las fortalezas que defendian la plaza, cayeron

en poder de las tropas de la reina. Entraron estas en Berga

y tomaron posesión de su castillo. León persiguió todavia á

los carlistas que marchaban en retirada, y sus húsares se di-

seminaron en todas direcciones acosando á los dispersos que

no podian embreñarse en las sierras, f Véase página 343 y).

A unas dos leguas de Berga , sobre el puente de Rebentí

reunió Cabrera 4G00 hombres de infantería y 300 de caba-

llería, cuyasfuerzas pernoctaron en Castellá deNuch. El dia

5 las mandó acampar en la línea divisoria de España y Francia,

en donde reunió los generales, gefes y oficiales, haciéndoles

ver su apurada situación, no encontrando otro recurso que

entrar en Francia. Les dio sus razones y al fin les habló así:

« Pero aunque tal sea mi opinión , si alguno de VV. cree po-

sible continuar la guerra con ventaja, estoy pronto á entre-

garle el mando de las tropas. Yo creo haber cumplido siem-

pre con mi deber; si cualquiera de VV. quiere hacerme car-

gos, este es el momento. Aun pisamos el suelo español, y

no quiero que se me juzgue como á general sino como asim-

ple voluntario, pues preüero morir que emigrar con igno-

minia. » La contestación fué victoreará su general entre so-

llozos y todos se conformaron con su parecer. Entonces Ca-

brera mandó al coronel D, Fernando Pineda y al ayudante

D. Luis Adell que se apersonasen con la autoridad francesa

de aquella frontera, para estipular las condiciones bajo las

cuales serian recibidos los carlistas. Regresaron los comisio-
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nados en compañía de un capitán del 36.'' de línea y admi-

tidas las garantías que les ofreció el gobierno francés, á las

tres de la mañana del dia 6 de julio de 1840 abandonó Ca-

brera el territorio español con los generales Forcadell, Llan-

goslera, Burjó; los brigadieres Añon, Arnau , Valls y Fran-

co; y entraron en Francia de quince á diez y seis mil hom-

bres.

Después de pocos dias quedó completamente pacificada la

Cataluña y terminada la cruenta guerra que desde el año

1833 asolara la infortunada España.— ¿Se derramará mas

sangre española por españoles? A esta pregunta muy re-

petida en aquella época solo se ofrecia a la imaginación in-

quieta otra pregunta: ¿Ha cesado el huracán de la revolu-

El dia 43 de julio de 4840 á la hora del mediodía entró

Espartero en la ciudad de Barcelona , en donde estaban SS.

MIVI. desdóla tarde del 30 de junio.

En la biografía del señor Marlinez de la Rosa se dice que

al tratarse del viaje de SS. MM. á Barcelona, manifestó di-

cho señor sus temores do que se derrumbase el trono ó pe-

ligrase la Constitución. A nosotros no nos toca hablar de s¡

tales presentimientos fueron ó no verdaderos
5
pues ios he-

chos que han debido evidenciarlo son posteriores á los acae-

cidos durante la guerra de los siete años , de cuyo pe-

riodo únicamente nos comprometimos á formar un compen-

dio y creemos haber cumplido fielmente nuestra palabra.

FIN.
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Espartero 130— 161—186—226—242—248—-254— 275
283—294—297—332—334—337—361—400.

Espedicion de Guergué, 213 : de Gómez, 234: de D. Car-

los, 268: de D. Basilio, 290: del conde de Negri, 292.

Esposicion de un personajeá Cristina, 43: de la diputación

de Vizcaya, 88—90: del pueblo de Ortova , 99: de los

ministros acerca del Estatuto, 114: de Espartero contra

Narvaez, 303.

Estatuto, su promulgación, 147.
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Eslefani fué descubierto que tenia relaciones con D. Carlos,

d03. d k ^^'é-m iv"^ í*

Estíncion de los jesuítas, i97: >¿; #.>fí¿,

F.

Fernando VII cuando fué proclamado, 14: se le creyó muer-

to, 16: se restableció, 20: su correspondencia con don

Carlos, 22: su muerte, 23.

Frailes, 118.

Fray Anselmo (carta de), 54.

Fueros 61—63--70—371—377.
Fuerzas de Espartero en Aragón, 376: de D. Carlos en las

Provincias, 277.

Fusilamientos en Miranda de Ebro, 283: en Estella, 327.

if> G.

Gefes carlistas, 102—212—215.
Guardamino, 336.

Guergué, 213—324—336.

Ley sálica, 15.

León ( don Diego de), 236—338—343—380—392=404.
Locho (el) 164.

Lorenzo (el general), 467.

Luisa Fernanda (doña María) cuando nació, 16.

Luisa Carlota ( la infanta doña ) marchó de Sevilla , 17.

Llaudcr, 31—72—06—104—118.
Llegada de D. Carlos á Inglaterra, 127 : de Esparíero á Za-

ragoza, 375: de Cabrera á Derga, 401.
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M.
Manifiesto del A de octubre de 1833, pág. 27 : de D. Gar-

los, SA : del secretario de Espartero en el Mas de las Ma-

las, 383.

Manlleu socorrido por Garbo, 347.

Maroto, su opinión sobre Zumalacárregui , 208: sobre el

ataque de Bilbao , 193—209.

Maroto, 245—324-332—334—351—355—357—360.
Martínez de la Rosa, 72—180—405.
Meer (barón de), 261—270—285—349.
Mendigorría ( batalla de ), 207.

Mendizabal, 221.

Merino, 217.

Mina, 165—168— 176.

Ministros que firmaron la esposicion del Estatuto Real, 114.

Ministros: observación sobre sus mudanzas, 266.

Ministerio de Bermudez, 17: de Martinez de la Rosa, 72:

de Toreno, 197: de Mendizabal, 221: de Isturiz, 227:

de Galatrava, 239: de Ofalia, 311 : del duque de Frias
,

312 : de Pérez de Gastro, 314.

Moderados: origen de esta denominación, 99.

Morella , 50—56—245—300—396.
Moreno, 46—194—210—276: criticado pur Maroto, 209.

Motín en Barcelona, 200—223—261.
Movimiento en Aragón y Valencia ;, 202.

Movimientos de Górdova, 210.

Muerte de Ganterac, 172: de Zumalacárregui, 190. do

Eraso , 146: de Basa, 200: de Mina, 242: de Quesa

da, 229: de Xaudaró, 263: de León Navarrcte, 269:

de íribarren, id. : de Ceballos r^scaiera, 281: de Sars-

lield, 282: del coronel Iriarte, 284 :do Eslcller, 296: de

León, 343: de Zurbano, id. : del conde de {"^spuua, 351.
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N.
Navarros: la principal causa de su levantamiento, 49—70
— i41).

Narvaez, 287—303—307—310.

O.
Obispo de León, 78: medida del gobierno contra dicho, 86.

Ojalateros, 323.

Olózaga, 380—383.

Opinión de Zumalacárregui sobre la toma de Bilbao, 187 :

de Osuna sobre hechos de la guerra, 110: de Maroto

acerca de Zumalacárregui, 208: del mismo sobre el sitio

de Bilbao , 193—209 : de los generales Yaldés v Casta-

ñon sobre los fueros 61—63.

Oráa 300.

P.

Partes de los planes carlistas, 131.

Palacios, 401.

Pacificación de Valencia y Aragón, 402: de Cataluña, 405.

Peuacerrada , 296.

Plan de Cabrera , 400.

Pragmática de Carlos IV cuando fue anulada , 17 ; cuando

volvió á restablecerse, 20.

IVeparalivos para el ata(]ue de Bilbao, 188: de Espartero

on Aragón , 38() : [>ara la toma de Morella , 4íM).

Principio de la cauípaña rii Aragón 387.

Pormenores de lo ocui i ido en Vcrgara , SiUy.

Proclama do D. Carlos, 29—328: de Cabrera, 376: de Ma-

roto, 371.

Proclamación de Isabel II, 28— 30.
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Progresistas: origen de esta denominación, 99.

Promulgación del Estatuto, 147.

Proposiciones de paz, 332—338—350.

Protección de Luis Felipe, 28.

Proyectos de los carlistas, 119: de Aviraneta, 350 : del go-

bierno sobre fueros, 377—381.

Provincias Vascongadas; la principal causa de su levanta-

miento, 49—70—119.

Q
QucMiia de conventos , 198.

Quesada, 72—83—102—230.
Querola (fuerte de la ) , 397.

R.
Ramales, 330.

Rasgos de fidelidad y constancia, 110.

Reacción carlista , 300.

Realistas: cuando fueron desarmados, 31.

Refugiados en Francia, 303—405.

Regreso de D. Carlos á España, 140.

Reina de Portugal, 121, |

Represalias, 317.

Representación de dos pastores á la reina, 118: de la di-

putación de Guipúzcoa al general Osuna , 120. Véase Es-

posicion.

Resolución de Cabrera , 392 : do los gefes del ejército de

Cabrera, 385.

Relo de Lorenzo á Zumalacárregui, 107.

Retractación de D. Carlos, 329.

Revista de las tropas que volvieron de Portugal , 138 : la

(jue pasó D. Carlos en Elguela , 353.

Ripoll, 285-349.
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Rodil, 45—00—122— 140.

Rubielos (guarnición de), 212,

S.

Sanjuanena, 60—81—307.
Santos Ladrón (el general), 28.

Sargento García, 228—238.

Sarsfield, 41—59.

Sebastian ( el infante don
)

, 278.

Sediciones militares , 280.

Sesión borrascosa, 379: borrascosísima, 384.

Segarra , 402.

Sorpresa en Zaragoza , 294.

Sospechas contra Marolo, 341.

Sublevados : cuales fueron los primeros en favor de D. Car-

los, 26—28.

Sucesos horrorosos , 156.

Suceso horrible en Morella, 398.

Supresión de conventos, 197.

T.

Táctica de Zumalacárregui ,141.

Testamento de Fernando Vil, 25.

Tratado de Elliot, 179: de Van-Halen con Cabrera , 345

de Vergara , 858.

U.

Urbiztondo, 285—330—360.

I Itimo combate en la guerra de los siete anos, 403.

Ultimo ataque contra Mordía, 396.
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V.
Valdés (don Gerónimo), 59—73—76—174—170— i88.

Vecino (Juan): su constancia, 117.

Villalobos, 384.,

Villareal, 94.

Villemur, 174.

Z.

Zaragoza sorprendida, 294.

Zea Bermudez, 48.

Zumalacárregui, 39—94—170—183—189—193— 195.

Zurbano, 297—339—380—400.
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